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Capítulo 1
 
“Un buen mentiroso sabe que la mentira más efectiva es siempre una verdad a la que se la ha sustraído una pieza clave”.

Carlos Ruiz Zafón, escritor español.

Está inmutada, no mueve un solo músculo de su cuerpo, no parpadea, ni siquiera sus rizos rubios serpentean; solo percibo que algunos vellos de sus bracitos están erizados. 
Su mirada está fija en las imágenes que el televisor le transmite. Abre su boquita para exclamar admiración. Su entusiasmo es palpable y su felicidad desbordada. Me alegro por Mía. ¡Quién diría que un pequeño detalle puede causar furor inmedible en una niña!
Por mirar a mi sobrina embelesado, mi cereal se ha remojado en la leche, creando esa consistencia aguada y pastosa. A mí me fascina crujiente, sentir cómo rompe en mis dientes al morderlo. Ni modo, me entretuve; así que lo como de mala gana, porque tampoco voy a desperdiciarlo. Sé a la perfección lo que es no es tener nada que llevarte a la boca.
Llevo el plato y la cuchara al fregadero, los enjabono y enjuago colocándolos en el escurridor. Al regresar a la sala mi sobrina sigue en la misma posición, sentada sobre sus propias piernas. 
Me pregunto si no estará entumida. Creo que no, porque aún su rostro mantiene la misma expresión de júbilo. Me acerco a ella, acaricio su cabecita, levanta la vista para verme, el momento dura ni un segundo, pero percibo en su mirada agradecimiento. 
El viejo reloj cucú de la sala marca las ocho con veinte minutos. Debo apresurarme.
Decido ir por mi mochila, solo alcanzo a dar un par de pasos; la sirena de la película que Mía está viendo comienza a cantar con una voz melodiosa, incluso armónica. 
Viro y observo la pantalla. Aquella chica marina aspira conocer nuestro mundo terrenal, al acto que muestra objetos que tiene en una cueva secreta, extraídos o encontrados en sus excursiones. Esa película la vi hace años y no cuando era niño precisamente; en un instante evoca memorias, con el único fin de martirizarme, trayendo imágenes desagradables que aún no he logrado enterrar.
Muevo la cabeza para despejar esos pensamientos para no perturbarme más. Antes de girar hacia el pasillo escucho la frase, frase que me taladra el cerebro: «parte de él»; esas tres sencillas palabras golpean mi mente y mis recuerdos tambaleándome, haciéndome recordar un pasado que he tratado de olvidar; donde la culpa no me deja, donde sé que hice daño. Mucho daño. La canción se detiene, y da parte a que la sirena sube a la superficie al divisar un barco.


¡Se me hace tarde! Exclamo mentalmente. Veloz cruzo el corredor, tomo la mochila.
Tengo que ir a despedirme de mamá.
Toco a su puerta, me dan autorización a entrar.
—Me voy a clases —digo mirando fijamente a mi madre.
Pero no me responde, está callada, con una mirada curtida que ensombrece terrible su arrugado rostro.
Antes de salir de allí mi hermana me habla.
—Gracias por la película para Mía —comenta con un bello gesto implícito en su semblante.
—De nada.
Trato de dibujar una sonrisa, mas lo que expreso es una mueca, tal vez consecuencia de ver su ojo derecho amoratado.
Al llegar a la sala, nuevamente la sirena pelirroja canta; ahora yace sobre una roca, diciéndose que regresará al exterior, y vuelve a repetir la misma frase: «parte de él», al momento que una gran ola la envuelve.

El nudo que se forma en mi estómago es instantáneo y oprime fuertemente, provocando un vacío ahogante. Apenas puedo articular:
—Nos vemos, Mía.
—Gracias, tío Nicolás por la película.
Y me manda un beso con su manita.
—De nada, mi niña, y feliz cumpleaños de nuevo.
Llego a la esquina de mi calle. Mi reloj marca las ocho con veintiocho minutos. Solo lo esperaré dos minutos, quedó de pasar exactamente por mí a la media. En cuestión de tiempo soy bastante estricto. Detesto la impuntualidad y aborrezco que las personas no cumplan un compromiso que previamente se estableció, en mi caso de mutuo acuerdo.
Escucho que me gritan “Buenos días” desde la otra acera. Reconozco la voz, es Doña Licha; quien me saluda con agrado mientras barre el frente de su casa con una escoba vieja y deshecha, que en vez de ayudarle le perjudica su tarea. Le devuelvo el saludo cortésmente y ella me sonríe de igual manera. 
La mayoría en el vecindario la tachan de una señora muy chismosa y metiche. En mi caso ese concepto es erróneo. Cuando me mudé a Rubirosa hace muchos años, cuando apenas era un pequeño niño; ella fue la que nos ayudó a mis hermanos y a mí con la enfermedad de papá. Cuando no contábamos con un centavo para comer Doña Licha nos arrimaba un plato de comida. Siempre al pendiente de nosotros. Dándole ánimos a mamá para que no se dejara vencer; que luchara por ella misma y por nosotros. Supongo que se identificó con mi familia, pues su esposo estuvo en la misma situación, hasta que éste falleció. Pero a pesar de su ayuda, mis hermanos siempre la trataron irrespetuosa y groseramente. Para ellos era poco lo que ella hacía, para mí, grandioso. Ninguna obligación tenía Doña Licha para con nosotros. Ninguna.
Le tomé cariño, ahora la aprecio, y siento por ella un profundo agradecimiento. Lo que si me entristece es ver que desde que enviudó está sola. Tiene seis hijos, ya todos casados, haciendo sus vidas en otras ciudades; y cinco nietos, por coincidencia todos parecidos a ella. Pero ninguno la visita, lo cual se traduce en una mirada cansada y melancólica. Así que siempre que terminaba las clases pasaba unas horas con ella para hacerle compañía, para tener largas y amenas charlas; lástima que ahora ya no me queda mucho tiempo disponible. Extraño las historias que me contaba; y más me fascinaba cuando hablaba de los bailes de salón y de…
—Nicolás, buen día.
Me dice Don Julián Valderrama haciéndome salir de mis pensamientos.
Pasa frente a mí, con su típico y ya relavado smoking caqui, no debo preguntarle a dónde se dirige. Va al Café La Estación, como siempre acostumbra, donde se la mantiene horas y horas bebiendo solo una taza, porque su presupuesto no es muy vasto. Le respondo cortés deseándole un excelente día. Lo veo alejarse a pie. Y aunque no vi sus ojos, sé que en ellos la tristeza continúa siendo extrema. Han pasado ya cinco años desde la muerte de su esposa. Además, creo que no le hace bien ir a La Estación, era el lugar favorito de Doña Gertrudis.
Como un chispazo una idea viene a mí, ¿y si doña Licha y Don Julián salieran? Ambos rondan los sesenta años, son viudos, agraciados, con vitalidad y muy activos.
Descarto la idea inmediatamente. Eso de ser cupido sería otra actividad más, y la verdad no tengo tiempo, nada de tiempo.
Trascurrieron ciento ochenta segundos. Ha pasado un minuto después de la media. No pasó por mí. 
Comienzo a enervarme. 
Aspiro y exhalo en tres tiempos, me calmo y camino las dos cuadras para tomar el transporte público. La verdad lo detesto, más que por las condiciones de las unidades, por el tiempo que tardas en llegar a tu destino...


Encima de mi pupitre me espera un baloncito de chocolate, lo tomo cauteloso con el índice y el pulgar, hasta que lo dejo rodar al centro de mi palma; y aunque no lo dice, veo implícito en su esférica forma “perdón”. Retiro la envoltura y me lo llevo a la boca. Su suave sabor se disuelve en mi paladar, degusto su textura y aroma, saciándome efímeramente, segundos después, termina, quedándome con ganas de más.
—Lo siento 
Lo escucho decir penoso
—Una disculpa.
—¿Si te refieres a que sí con un chocolatito te voy a disculpar que no hayas pasado a recogerme…? La respuesta es afirmativa, te perdono, aunque no apruebo que uses mi debilidad para excusarte.
—No tienes que darme todo un discurso, Nicolás, con que me digas, “si te perdono” es más que suficiente, además deberías darme la oportunidad de explicarte el porqué no pasé a recogerte.
—Saliste de fiesta anoche, conociste a una chica y te entretuviste con ella hasta altas horas de la madrugada.
—¡Psíquico! —exclama riéndose a carcajadas.
—No tiene nada que ver con la psíquica —le espeto con un aire de fastidio—. Te conozco a la perfección, Sebastián. La verdad no sé porque hago corajes contigo. Sabía que me quedarías mal. Obviamente aprovechaste tu última noche de vacaciones antes de regresar a la universidad.
Se sienta en mi pupitre como si fuera un niño castigado, mirándome quisquillosamente.
—Te invité.
—Trabajo. Lo sabes —respondo secamente.
—Pero sales a las diez de la noche, a esa hora apenas empezaba lo bueno.
—Ya te dije...
—Que no te gustan las fiestas —interrumpe.
 Por supuesto también Sebastián me conoce perfectamente, bueno, casi
—Además, te hubieras quedado en mi casa a dormir sabes que no hay problema, y hablando de mi casa...
—Señor Lapieda, por favor bájese del pupitre, no destroce el mobiliario —le ordenan con voz ronca y tétrica—. Ya no es un niño, ¿o lo es?
—No lo soy —responde Sebastián encolerizado.
Se sienta detrás de mí y me susurra al oído:
—Por eso no quería tomar clase con Sagarnaga.
—Había otros profesores para tomar esta materia.
—Pero tú querías tomar clase con él.
—¿Y? —no me responde—. Es que el niño quiere tomar clase conmigo, ¡no se quiere despegar de mí! —le susurro burlesco. 
—¡Ya cállense! No estoy en una guardería para andarlos soportando.
El silencio abunda en el aula en una milésima de segundo. Toma su plumín y hace lo que al inicio de cada clase acostumbra, poner la fecha completa en el pizarrón, con una estética caligrafía escribe: Martes, 9 de agosto de 2011.
Con una postura sumamente erguida se sienta sobre su silla y observa a su nuevo grupo expectante, minutos transcurren y posa la mirada en cada uno de nosotros, no tarda mucho tiempo, pues añade igualmente ronco:
—Es un buen número en comparación con el semestre anterior, aunque deficiente porque que cuando ingresaron a primer semestre tuve un grupo de 53 alumnos y ahora que ya es el último solamente 15.
Refunfuña, comentado que la deserción escolar es un gran mal que se debe erradicar, que debe haber más proyectos de becas, apoyo a los alumnos; menciona temas políticos enfatizando la mala manera en la que el gobierno distribuye el presupuesto nacional, así como todos sus recursos. 
Me pierdo en sus palabras, habla reacio y recto, diciendo la verdad, motivándome a indagar e inmiscuirme en la vida política y social de mi país. 
Arnoldo Sagarnaga es un excelente catedrático, a pesar de tener un carácter autoritario hacia con sus alumnos.
Ya había oído hablar de él cuando iba en el bachillerato, por eso al ingresar a la universidad y ver que él estaba disponible impartiendo una clase en primer semestre, me asigné a su materia; y así lo hice cuando tuve la posibilidad, en segundo, en quinto, en sexto, séptimo y ahora en mi noveno y último semestre de carrera.
—…Pero no queda de otra más que avanzar con lo que hay, aunque sea injusto. Y para colmo regresamos a clases un martes —vuelve a renegar frunciendo el entrecejo—. Muy bien comencemos…


Para fortuna de Sebastián, Sagarnaga no nos imparte las dos horas de la asignatura, solo una hora con quince minutos, y sin dejarnos alguna tarea o proyecto para entregar la próxima semana; lo cual me extraña porque él no es así, recuerdo que siempre el primer día ya nos atipujaba de mucho trabajo.
El escaso grupo, sale del aula. La mayoría dirigiéndose al laboratorio de cómputo y a la cafetería. Mientras cruzo por la biblioteca, observo su ambiente desértico, me rio para mis adentros, ya quiero ver cuando sea fin de semestre.
—¿Entonces no me vas a preguntar cómo me fue anoche? —inquiere suspicaz, Sebastián, mientras tomamos asiento en una banca cerca de la cancha.
—Ya sé cómo te fue. No me interesa saber —le espeto desganado.
—Hubieras visto a Jaqueline —atina a decir ignorando mi comentario—, es una hermosura, como a mí me gustan…
—Altas, morenas, cabello largo y suelto, con cintura delineada, que tenga atributos por delante y por detrás.
Sebastián se suelta riendo como loco, despeinándome el cabello
—Yo no sé cómo se te ocurre irte de fiesta, si al otro día regresábamos a la universidad.
—Debía aprovechar, como dijiste ya era el último día antes de regresar a este calabozo.
Lo volteo a ver poniendo los ojos en blanco, sino quiere estudiar que no lo haga, la verdad no tiene ninguna necesidad de hacerlo.
—Aparte, hoy entrabamos a las nueve.
—Y aun así, no pasaste por mí.
—¿Vas a seguir regañándome? —cuestiona cruzándose de brazos.
—A partir de ahora ya no —le respondo sonriéndole sutilmente.
De la nada ese familiar dolor aparece en mi estómago, recordándome que el cereal que desayuné no fue suficiente. Me llevo la mano a la frente, específicamente acariciando mis cienes. 
—Voy a la cafetería —afirma Sebastián al percibir mis acciones—. ¿Quieres algo?
—No quiero, gracias —le respondo como siempre.
—Se me antojo una torta —comenta levantándose y estirando sus extremidades, como si se preparara para una maratón—, una torta de bistec —se aleja unos cuantos pasos, gritándome añade—: A ti te traeré una de jamón con queso.
Antes de negarme a su oferta, escuchar jamón con queso, me hace agua la boca, haciendo que el dolor en mi estómago se haga más fuerte, no puedo evitar rodearlo con mis delgados brazos, como si eso minimizara su intensidad.
No me queda nada más que esperar a que él vuelva, tal vez crea que lo regañaré, y si lo haré.
Veinte minutos exactamente transcurren, él no ha regresado, supongo que la cafetería está muy llena, no es para menos; la mayoría de los estudiantes está allá, me imagino que contando sus anécdotas, qué tal el verano, el nuevo novio o novia que consiguieron, su desilusión amorosa, hablando puras trivialidades sin sentido.
Agacho la cabeza posándola en mis zapatos desgatados y sin lustrar, consecuencia del mareo que ahora ha aparecido. Debo admitirlo, tengo hambre, para variar, mucha hambre.
—¡Nicolás! ¡Nicolás!
Alzo la vista y la veo acercarse, camina como una modelo en medio de una extravagante pasarela, las miradas de los chicos se posan inmediatamente en ella, algunos le chiflan y otros le lanzan piropos un tanto impropios, a lo mejor creen que es una estudiante de la universidad. Error. No lo es. Aunque para tener casi treinta años, parece una adolescente aparentando quizá dieciocho o veinte años.
Se sienta a mi lado, sonriéndome sincera. Me pierdo en sus grandes ojos avellana.
—Hola, Luz. ¿Qué haces aquí? —pregunto sorprendido de su visita.
—¡Qué bien que te encontré aquí!, así me ahorro la odisea de buscarte, no sabría por dónde empezar —sonríe coquetamente, acomodándose un mechón de cabello tras la oreja—. Vengo con el tiempo contado… ¿Sabes que me casaré en dos semanas?
—¡Ah sí!, claro que lo sé. Me lo comentó Sebastián hace un par de días.
—Lo que sucede es que estoy con la entrega de las invitaciones 
Al explicar la razón de su vista, me entrega un gran sobre envuelto en un delicado papel celofán transparente, en el que destaca en el lado izquierdo superior dos corazones entrelazados unidos por un exquisito moño rojo.
—No tenías que molestarte.
—Claro que sí —añade palmeando el hombro—. Te conozco desde hace años. Aparte es como si tú fueras un Lapieda 
Me sonrojo un poco
—Te aprecio. Y te quiero invitar. El pase es para dos personas.
Dirige su mirada a la salida como si alguien la esperara.
—Le pudiste entregar la invitación a Sebastián y que él me la diera —le comento viendo su premura.
—¿A Sebastián? —cuestiona bofándose—. Ya lo conoces, ese chico es todo un desastre, distraído, descuidado. Si le entregaba a él tu invitación…
—…La hubiera perdido.
Los dos asentimos.
—Bueno debo irme, mi prometido me está esperando en el coche —se lleva la mano a la boca cómo si hubiera dicho algo inapropiado, la miro expectante—. No me acostumbro a decir prometido —sonríe ella ahora sonrojándose.
Se levanta para salir e ir con su futuro esposo, no sin antes ordenarme que no falte.
Sostengo la invitación en mis manos y antes de poder abrirla un delicioso aroma me atrapa, haciendo que meta la invitación en mi vieja mochila, como escondiéndola, no quiero que nada interrumpa la degustación que en breve sentiré.
—Está llenísima la cafetería —comenta entregándome la torta de jamón con queso de una manera cohibida.
Espera otro regaño de mi parte. No lo haré. Con el de la mañana tuvo suficiente.
—Hoy fue el cumpleaños de Mía, tuve que comprarle un regalo y pues... 
Ahora soy yo el que se excusa.
—No me des explicaciones, Nicolás —se sienta a mi lado dándome un codazo—. A comer, no se vayan a enfriar De su llamativa mochila saca dos bebidas, una gaseosa y un jugo, éste último entregándomelo
—De naranja. Tu favorito.
Debo aceptarlo, Sebastián me conoce muy bien. Agradezco el tenerlo cerca.
Doy un mordisco a mi torta, ese bocado me lleva a límites inhóspitos.
—Está rica —musito con la boca llena.
Como siempre, de contados bocados se termina la suya, aun me sorprende que coma tan rápido y esté delgado. Debe tener un increíble metabolismo. Y de igual manera se bebe su gaseosa. Y hace lo que detesto, eructa sin taparse la boca, por supuesto no se disculpa por esa acción.
—Antes que se me olvide —me dice limpiándose la boca con la servilleta de papel—. Mi mamá está muy sentida contigo, porque no has ido a verla 
Desvío la mirada hacia la entrada
—Dice que ya han pasado muchos meses desde diciembre —culmina tácito—: Quiere verte.
—Pero yo...
—Sabe que los martes descansas y como hoy es martes, pues quiere que vayas a la casa.
—Yo sé que no he ido a verla, le debo varias visitas —no puedo evitar dibujar una mueca consecuencia de una leve culpa—. Pero te dije hoy es el cumpleaños de Mía y…
—Ella también lo sabe. Pero dice que al menos dos horas, el chiste es que quiere verte y te tiene una sorpresa, ¿si sabes por qué?
—Sí. Si sé por qué —digo resignado.
—¿Entonces, saliendo nos vamos a mi casa?
—Sí. Vamos a tu casa.


Como si fuera un niño regañado, empiezo a hacer circulitos sobre el estampado relavado de mi vieja mochila. ¡La recuerdo!, y la saco de su interior.
—Vino Luz y me trajo la invitación para su boda —le comento mostrándosela.
Me la arrebata y la mira sin interés.
—Igual ya se la entregó a mi mamá, con los cuatro pases para que vayamos toda la familia —comenta indiferente—. A mí las bodas no me gustan, no quiero ir.
—Tienes que.
—No tengo que. Es la boda de la secretaria de la compañía de mis padres —dice despectivamente.
—Sabes que Luz trabajó arduamente por casi diez años para con ellos. Luz los aprecia mucho, los estima. Para ella sería un honor que toda la familia Lapieda asistiera.
—La verdad no tengo ganas. Pero mi mamá insistirá —dice corajudo, como un niño haciendo berrinche—. Ni siquiera sé dónde va a hacer la ceremonia ni la recepción.
—¿Y con quien se va a casar? —pregunto por  curiosidad—. No es con nadie de la empresa de tus padres.
—Yo tampoco sé con quién —hace una breve pausa y añade—. Ni siquiera he visto la invitación.
Sin consultarme retira el papel celofán sin cuidado y con torpeza la abre y la contempla por segundos.
—Déjame ver —le digo mientras quiero arrebatársela. 
Se pone de pie, frunciendo el ceño.
—¿Qué ocurre? —pregunto al notar ese gesto.
—No creo que este escrito incorrectamente, es una invitación para una boda, es obvio que no escribirían el nombre del novio mal.
—¿Por qué lo dices?
—Según yo, debe llevar acento en la letra a.
Antes de preguntarle nuevamente, se aclara la garganta como si fuera dar un gran discurso frente a un inmenso y refinado auditorio, estira su mano como si fuera declamar y dice:
—«Motivados por el amor que nos profesamos hemos decidido con alegría unir nuestras vidas para formar un hogar, y tener a ustedes, nuestros padres, familiares y amigos, como testigos fieles de esta unión… —carraspea su garganta haciéndome reír—… De Luz Bencomo y Demian Lacor».
Dejo caer la torta tirándola al suelo, la recojo con brusquedad, mis torpes movimientos hacen tirar el jugo también, que ya es imposible salvar, su característico color naranja impregna el suelo en segundos.
—«…La cual se va a llevar a cabo en el Salón Coral del Hotel Rocamar el día…»
—¿Demian Lacor? —no puedo evitar interrogar ese nombre.
—¿Lo conoces…? 
Pero cambia la pregunta por otra al ver mi pequeño incidente
—¿Qué pasó?
—Se me resbaló —digo encogiéndome de hombros.
—¿Conoces al tal Demian Lacor? —me pregunta directamente sentándose a mi lado.
Le arrebato la invitación y la miro rápidamente, sin fijarme en sus colores o estilo y mucho menos en su diseño, me centro en el nombre del novio, lo repito para mí. Demian Lacor. Sin acento. Demian Lacor. La pelirroja sirena me canta al oído: «parte de él».
Vuelve a mí un fuerte mareo y no a consecuencia del hambre que aún tengo, sino de una culpa que ahora se ha acrecentado.
Sin ganas guardo la invitación dentro de mi mochila y me dirijo a Sebastián:
—No lo conozco 
Mi mandíbula se tensa al decirle aquello. Rígidamente la muevo y añado natural:
—Es que como dijiste, ese nombre debe llevar acento, supongo que él es Demian y no Demián —estrujo ahora yo su alborotado cabello y tratando de sonreír agrego—: Me da gusto que ya hayas aprendido el uso de los acentos.
—Tenía que. Siempre me andabas corrigiendo y regañándome —se levanta para decirme—: Te voy a comprar otro jugo.
Esta vez no lo detengo, dejo que vaya a la cafetería.
Me creyó. 
Me doy cuenta que le acabo de decir una mentira a mi mejor amigo. 
Sebastián confía ciegamente en mí, jamás pensaría que yo le ocultaría alguna información, él cree saber todo acerca de mí. Pero no lo sabe. 
No sabe que yo si conocí a Demian Lacor.




Capítulo 2
 
“Es extraña la ligereza con que los malvados creen que todo les saldrá bien”.

Víctor Hugo, escritor francés.

Tomó su viejo despertador mirándolo soñoliento, frotó sus ojos para tener mayor claridad de la hora que éste marcaba: cinco de la mañana. 
Aún no era momento de despertar, pero ya no podía continuar durmiendo.
El dolor en la parte trasera de su cabeza continuaba palpitando latentemente, causado por la incomodidad de su almohada, que ya no le proporcionaba confort ni suavidad;
aunado a lo viejo de su estado, estaba muy remendada y falta de relleno terso.

Se preguntó cuándo dormiría placenteramente sin inconvenientes. Y no es que le echara la culpa completamente a su almohada, ese era un factor muy diminuto en comparación con los problemas que en su casa prevalecían.
Bajó de su cama bostezando, síntoma de mucha flojera. La oscuridad en su habitación abarcaba cada espacio de la misma ennegreciéndola totalmente, tanteó el interruptor para encender la luz. 
Al momento de comenzar a espabilarse, sintió penetrando en su nariz  ese desagradable aroma que entró por la rendija de la puerta impregnando su cuarto, acarreándole el mismo asco habitual.
Se dirigió hacia la sala, el lugar proveniente de ese ya característico olor. No tuvo que encender ninguna lámpara, la luz que salía de su habitación le dio luminosidad a esa escena constante: botellas de vidrio regadas sobre la mesa, algunas quebradas sobre el suelo, manchas de tequila sobre la alfombra, y latas de aluminio que aun conversaban ese líquido que ya no soportaba, a cerveza rancia y barata; y su padre recostado en el sofá, bueno, más que recostado, desparramado sobre él, roncando fuertemente, ensordeciéndolo todo, con la ropa puesta, emanando una pestilencia nauseabunda. 
De la cocina tomó una grande bolsa negra para echar todo ese desastre. Se preguntó para qué lo hacía, si al día siguiente aquel mismo cuadro se repetiría, tal vez en mayor intensidad.
En pocos minutos quedo completamente llena, la llevó a la cocina para colocarla cerca del cesto de basura. Con una escoba vieja, se dispuso a barrer no sin antes secar con el trapeador la humedad alcohólica que abundada en el suelo. Si tuviera aspiradora la hubiera utilizado, pero limpió lo más que pudo con los utensilios disponibles.
Concluyendo esa tarea que así a diario realizaba, regresó a su habitación para arreglarse para su primer día en la universidad. Abrió las puertas desvencijadas de su apolillado ropero para escoger que ropa vestiría para su importante día. 
No había mucho de donde elegir; solamente tenía cinco pantalones de mezclilla, todos en color azul, pero de diferentes tonalidades. Uno de vestir color negro para ocasiones formales; diez camisas, de las cuales siete estaban en condiciones para lucir, todas en estilo polo.
Optó por el pantalón más azulado y una playera roja.
Fue a la ducha, armándose de mucho valor, para poder soportar el agua helada a falta de gas. Casi no estaba muy fría y se bañó más o menos a gusto.
Se vistió con el conjunto que había escogido con anterioridad, faltaba el calzado, de igual manera solo tenía dos opciones, un par de zapatos negros y un par de tenis. Decidió por los últimos, pero antes de ponérselos notó que el izquierdo estaba descocido de la suela; no pudo evitar dibujar una mueca de decepción, así que calzó los zapatos; peinó su cabello como acostumbraba con raya de lado, sin gel, porque tampoco ya tenía.
Miró su imagen en el pequeño espejo que se posaba en la mesilla de madera que acondicionó como tocador; no era vanidoso, pero le gustó su aspecto simple y sencillo. Tomó su vieja mochila, la cual lo acompañó todo su bachillerato. 
Antes de llegar a la sala, con la mirada cruzó el pasillo hasta llegar a la puerta de la habitación donde su madre dormía, decidió no despedirse de ella, no quiso despertarla, cómo si el dormir borrara todo lo desagradable que era su vida.
Los rayos del sol comenzaban inmiscuirse como finos hilos luminosos en cada espacio de esa sencilla y humilde casa, dándole forma a los escasos muebles y cuadros que yacían en las paredes, combinando su antigüedad con las telarañas y las inmensas capas de polvo.
A punto de retirarse un macabro quejido lo sobresaltó, soltó el picaporte y lo vio sentado con la mirada posada en el suelo como si fuera un tétrico fantasma. Movía la cabeza de un lado a otro de manera mecánica.
—Papá —dijo tragando toda la saliva posible.
—Mi muchacho, mi Nicolás —eructó su padre carraspeando la garganta—. Ven, siéntate con tu viejo.
—Voy tarde.
—¿Tarde? —frunció el ceño ante la negativa de su hijo, se puso en pie, durando el acto unos segundos, se tambaleó cayendo nuevamente al sofá—. ¡Ah sí! La universidad. Hoy entras.
—Si papá. Debo irme —espetó sereno y harto ya de la misma imagen que su padre reflejaba constantemente.
Su padre rascó su abundante barba para después llevarse la mano a su bolsillo trasero y sacar su billetera.
—Te voy a dar algo de dinero
En otro momento, Nicolás hubiera iluminado su rostro ante ese ofrecimiento, pero al abrir su billetera simplemente no había nada, como siempre
—¡Híjole, se acabó!
El dinero no se había acabado, aún estaba bajo el mismo techo de su casa, ahora eran viejas botellas y latas de aluminio encerradas en una bolsa negra de basura.
—Me voy, papá —quiso agregar: «¿irás a trabajar?»; pero lo omitió, no quería escuchar la misma respuesta, el mismo no—. Nos vemos en la tarde.
Sacó las monedas que había tomado de su alcancía. Mentalmente hizo las cuentas para saber cuánto se gastaría en un día en puro transporte de ida y vuelta, para después multiplicarlo por los siguientes días que asistiría a clases. Por fortuna, su diminuto presupuesto se ajustaba a sus necesidades, aunado a que solamente tendría que tomar un camión para llegar a la universidad, no podía darse el lujo de gastar siquiera un centavo de más; tenía la cantidad exacta hasta que su hermano cobrara la quincena próxima.
El trayecto de media hora concluyó sin contratiempos, bajándose exactamente en la entrada de la Facultad, dándole la bienvenida a una nueva etapa en su vida, la cual había esperado por mucho tiempo.
Se sentía motivado, confiado, optimista y listo para iniciar. Sin embargo, ninguna sonrisa estaba implícita en su semblante; en ese instante, Nicolás Somoza extrañó mucho a su mejor amigo, a pesar que casi siempre lo hacía enojar, pero extrañaba sus ocurrencias, pues reía con sus tonterías. 
Muy en el fondo se alegraba por Sebastián.
Él de igual manera iniciaba una nueva etapa en otro sitio, aunque para su mejor amigo era un requisito sin importancia, que la verdad no le interesaba; en cambio para Nicolás, entrar a la universidad era el comienzo de una etapa en la que podría reparar y mejorar el desastre que en su casa imperaba. 
Al llegar al salón donde le impartirían su primera clase, Nicolás miró a su alrededor disimuladamente y de una manera fugaz a los que ahora serían sus compañeros.
Llegó a la conclusión de que la mayoría eran comunes, sin características sobresalientes; eso sí, todos vestían atuendos que a simple vista parecía nuevos, supuso que por ser el primer día todos fueron de compras eligiendo las mejores prendas.
Frotó su camisa por el pecho al percibir una arruga. Tomó asiento en la tercera fila en el segundo lugar. Sacó una libreta y su lapicero negro de la mochila y ésta la colocó sobre sus piernas, expectante a que todo comenzara.
Al agudizar el oído y poner más atención, Nicolás escuchó una conversación de dos chicas que se parecían entre sí físicamente; una de cabello castaño y otra de cabello rojizo, ambas extremadamente delgadas. La primera relataba la historia del chico que había conocido en el verano, y sin tapujos ventiló todo lo que hizo con él, principalmente en el asiento trasero de su automóvil; su amiga respondió con carcajadas, llamándose la una a la otra estúpida y a la vez zorra.
Nicolás puso los ojos en blanco, no entendía la mentalidad de esas chicas, se comportaban como niñas inmaduras y sin cerebro.
—Natalie, ¡hiciste que tirará mi teléfono! ¡Qué estúpida eres!
—¡Tú eres la estúpida! ¡Fíjate!
—Se rompió la pantalla —dijo al recogerlo haciendo puchero—. De todas formas, ya iba a cambiar de teléfono, le diré a mi papi que me compre uno saliendo de clases.
—Haces todo un drama, Deyanira —dijo arrebatándoselo—. Mejor olvida eso. ¿Qué piensas de lo que te dije en la mañana de ponerme extensiones hasta la cintura?
—Roy quedo de hablarme para ir a desayunar —comentó ignorando a su amiga.
—¿Y las clases?
—Me saltaré la segunda hora.
Nicolás ya no quiso seguir prestando atención, aunque con su algarabía era imposible no hacerlo; pero ver a esas dos chicas le hizo nuevamente pensar en Sebastián y sus chistes y más en su comportamiento un tanto infantil, a su mente llegó el día en que se conocieron de niños…, mas ese recuerdo fue interrumpido al ver al chico que entraba al aula.
Un joven de estatura considerable. Nicolás calculó que tal vez mediría un metro setenta y cinco, más alto que él; chico esbelto, de tez blanca, sin rastros de acné o alguna otra imperfección facial, cabello rubio bien cortado y peinado de raya en medio, y completamente lampiño sin barba o bigote; vestía jeans cafés y una camiseta del mismo color; caminaba jorobadamente y con la mirada baja. A pesar de traer su mochila al hombro, cargaba en sus manos un libro y una libreta.
Analizándolo a fondo, a Nicolás le transmitió pureza y pulcritud. La mayoría de sus compañeros notaron su presencia, y en todos ellos una palabra imperó: nerd.
Nada más le faltaban los anteojos para estereotipar la imagen de chico sumamente inteligente y retraído. 
Tomó asiento en la fila contigua a la de Nicolás, en el segundo lugar, quedando cerca el uno del otro en el mismo ángulo. 
El chico sacó de su mochila tres lapiceros, uno rojo, uno negro y uno azul, acomodándolos de manera ordenada; finalmente cruzó sus brazos pegándolos a su pecho, y volvió a bajar la mirada.
Su primera clase empezó estrictamente a las siete en punto y concluyó de la misma manera con exactitud a las nueve de la mañana, sin ninguna novedad. La siguiente inició con un retraso de quince minutos, en los cuales la profesora solamente dio la bienvenida al alumnado y se retiró.
La clase que continuaba comenzaba hasta las once de la mañana en la misma aula, ahora había tiempo de sobra. Como era de esperarse, la mayoría salió disparada hacia la cafetería.
—Ten —dijo Nicolás entregándole a aquel chico rubio su lapicero—. Se te cayó.
Al verlo tan cerca, Nicolás se percató de sus ojos, verdes como la esmeralda, los cuales iluminaban su fino rostro y le daban el aspecto de un guapo modelo. Con una timidez palpable estiró su brazo para recibirlo, bajó nuevamente la mirada para no cruzarse con la de él.
—Gracias —dijo con un nerviosismo que no pudo canalizar.
Sin más salió del aula.
Fue en ese momento que aquel familiar dolor en el estómago volvió a aparecer en Nicolás, se llevó las manos a la frente, específicamente acarició sus sienes. No había desayunado para variar.
Metió la mano en el bolsillo de su pantalón creyendo mágicamente que una exagerada cantidad de dinero aparecería, pero no. Solo estaban las monedas que esa mañana había contado y que estaban estrictamente estipuladas para un uso en particular: su transporte ida y vuelta a su casa. Si tan solo hubiera habido pan, mayonesa y jamón en su casa, habría preparado unos sándwiches… no valía la pena pensar en esa absurda posibilidad.
Buscó opciones para matar el tiempo, la única que se le ocurrió: ir a la biblioteca, tomar un libro para entretenerse, pero se dijo que no, con el hambre que traía, leer le ocasionaría un fuerte dolor de cabeza, más intenso del que ya sentía.
Así que esperó y esperó, solo en las cuatro paredes del aula, hasta que dieran las once de la mañana, de vez en cuando cabeceaba, al sueño dominarlo consecuencia del aburrimiento, pero no conciliaba dormir, al sentir y escuchar los retortijones que pedían a gritos un poco de alimento.
Para despejarse, volvió a pensar en Sebastián y en lo que estaría haciendo en Monterrey, se preguntó si en verdad habría asistido a su primer día en la universidad, lo conocía muy bien, creyó que tal vez no, supuso o más bien afirmó que seguramente él se habría ido de fiesta como acostumbraba, emborrachándose hasta perder el sentido o en su defecto terminando en la cama con una chica que acabaría de conocer. Como se dijo esa misma mañana, Sebastián Lapieda, no tenía ninguna necesidad de estudiar una carrera universitaria, podría decirse que tenía toda su vida asegurada, sin carencias y con mucha abundancia.
Faltando diez minutos para el inicio de la siguiente clase, la mayoría de los estudiantes comenzaron a regresar, tomando asiento en los lugares que habían seleccionado con anterioridad esa mañana. Por ultimó ingresó aquel chico rubio y delgado, caminando nuevamente con la mirada baja y de manera jorobada, como si quisiera que nadie lo viese ni notará su presencia.
—¡Buenos días! —saludó una voz ronca y grave.
Todos por cortesía correspondieron el saludo.
—Soy el profesor Arnoldo Sagarnaga, les impartiré la clase de mercadotecnia social.
Colocó su maletín de piel negro sobre el escritorio, de su interior sacó un plumín azul y con una estética caligrafía escribió en el pizarrón: Jueves, 9 de agosto de 2007.
—Ya parece que estuviéramos en la primaria —exclamó burlescamente un joven sentado en el rico izquierdo—. Y nos va a pedir que numeremos las hojas de nuestra libreta del uno al cien, y que hagamos márgenes a dos centímetros con color rojo.
Todos soltaron la carcajada ante el chistecillo. Era cierto, ningún profesor había escrito la fecha, además Sagarnaga recordaba mucho a los maestros de primaria: con signos de calvicie, manchas en sus manos síntomas de la vejez, vistiendo pantalón caqui con camisa lisa blanca manga larga y un corbatín que perfectamente combinaba, como si fuera un uniforme.
Arnoldo Sagarnaga tapó el plumín y lo guardó en su maletín, cada uno de sus movimientos estaban estrictamente coreografiados.
—¿Cuál es su nombre? —preguntó sereno al estudiante.
—Juan —respondió desganado.
—¿Juan… no tiene padre o madre? ¿Es huérfano?
Aquel chico alto y un poco fornido lo miró extrañado
—¡Su nombre completo! —ordenó como si fuera un oficial.
—Juan Carlos Zamarripa Valadez —contestó rápidamente como si estuviera en la milicia, temblándole la voz.
—Verá, Juan Carlos Zamarripa Valadez, escribo la fecha en el pizarrón para recordarle a usted y a todos los presentes el día que es, porque si le preguntó “¿Qué día es?”, responderá, pues jueves, ¡no!, sean exactos, porque le aseguro Juan Carlos Zamarripa Valadez, que no sabe ni siquiera en que mes vive ni mucho menos el año. Usted es despreocupado, sin ocupaciones; estoy seguro que ni siquiera trabaja ¿o sí? —el joven no respondió—. Lo suponía, es usted un adolescente galán, tendrá alrededor de dieciocho años, obviamente con una linda novia, nada más tiene que estirar la mano para que su papi le de dinero, cree que todo lo puede, que todo lo merece, que no necesita a nadie, todo su mundo se centra en el espeso ego que emana, jovencito; no hace nada de provecho en el día, estoy seguro de ello… ¡ah! Perdón, claro que sí hace algo, se la mantiene horas y horas en el internet, como la mayoría aquí presente —absolutamente todos los alumnos de nuevo ingreso bajaron la mirada al suelo—. Se conecta a él, pero se desconecta del aquí y del ahora. No estoy en contra de esa herramienta que es muy útil, si se le aprovechará el valor que debería de ser —nadie dijo nada. Todos estaban inmutados—. Usted dice que parece que estuviéramos en la primaria, pero con su infantil comentario se acaba de comportar usted mismo como un niño de seis años. ¿Qué no sabe que ya está en la universidad?
Juan lo miró con ojos perturbados, rechinando los dientes al sentir expuesto, la rabia lo dominaba.
—Me exasperan los alumnos que no toman en serio su papel de estudiantes y más en un nivel universitario, entran con una mentalidad tonta, como si estuvieran retrasados. ¿Qué piensa Juan Carlos Zamarripa Valadez? ¿Qué puede comportarse toda la vida así? Algún día tendrá que trabajar, su padre no lo mantendrá para siempre, tiene que superarse, ¡madurar!, cámbiese el chip, porque si no vamos a tener muchos problemas —ajustó su corbatín mirando enérgicamente a todo su grupo—. Así que gracias a su compañerito Juan, vamos a dejarles su primera tarea. Todos los días en mi clase, escribirán en su libreta como encabezado la fecha completa con día, mes y año; numerarán las hojas del uno al cien y harán márgenes a dos centímetros en cada una, ¿de qué color dijo, Juan? 
El chico bajó la mirada avergonzado.
 —¿Qué color? —insistió ya exasperado.
—Rojo —susurró.
—No lo escuché.
—Rojo —habló un poco más fuerte.
—¡Rojo, muchachos! —lo miró con ojos penetrantes—. Y para que vea que soy muy condescendiente, le daré oportunidad para que avance esta primera tarea —le señaló la puerta ordenándole—: ¡Salga de mi clase!
—Pero...
—Salga de mi clase, ya dije, aproveche el tiempo de ventaja que le acabo de proporcionar para que termine, porque en la siguiente clase a usted va ser el primero al que le revise su libreta, para corroborar si hizo su tarea con la fecha, los márgenes y la numeración.
Tragando saliva, Juan Carlos salió del aula. Sus compañeros lo siguieron con la mirada, entendiendo que Sagarnaga no toleraba las bromas.
—Muy bien. Les voy a entregar unas fotocopias donde viene el programa que llevaremos todo el semestre y la manera de calificar, la cual no está a discusión. Asimismo, en la parte final, viene la bibliografía del libro que tienen que comprar, dije libro, nada de que le sacan fotocopias al capítulo, quiero el libro en físico, tienen una semana exactamente para comprarlo, conseguirlo o lo que sea. Si el próximo jueves no lo traen, pues para ahorrarme la molestia sigan el camino de su compañerito Juan.
El hueco en el estómago que se le hizo a Nicolás fue más hondo, y no por el hambre que crecía en él minuto a minuto, sino porque con ese nuevo libro, ya eran tres que debía de adquirir, se preguntó de dónde sacaría el dinero para comprarlos, consecuentemente el dolor de cabeza se agudizó.
—Antes que se me olvide. De igual manera soy el encargado del departamento de becas.
 Ese anunció brindó una chispa de esperanza a Nicolás.
—Desde hoy y hasta el 23 de agosto estará abierta la convocatoria para todos los que deseen aplicar a ella.
Revoloteó su maletín y al no encontrar lo que buscaba, refunfuñó.
—¡Se me olvidaron! —exclamó posando la mirada rápidamente entre su grupo. —¿Cómo te llamas? —preguntó al chico rubio cabizbajo cerca de Nicolás.
Aquel chico inmediatamente se puso de pie, sus manos comenzaron a sudarle y su nerviosismo fue más palpable.
—Yo me llamo… Zach… Zachary Betancourt.  
—Muy bien Zachary, ven por favor —le habló vehemente.
Zachary con la vista baja y un pavor irracional se acercó a su profesor, pensando lo peor, que lo regañaría o que lo expulsaría del salón como a Juan.
Sagarnaga le entregó un llavero y le señaló una llave dorada en particular.
—Mi oficina está cerca de Control Escolar, ¿si ubicas? —el chico nada más asintió—. Bien, entras, sobre el escritorio hay una carpeta manila con unas fotocopias, me las traes, por favor.
—Sí —atinó a decir.
Como si fuera un indefenso animalito, Zachary se escabulló a la salida, rogando que no le hubieran prestado atención.
—Ahorita que regrese su compañero, les entregaré fotocopias con los requisitos para solicitar la beca a los que estén interesados —miró a todos con expectación y añadió—: Por favor, copien algunas definiciones que apuntaré en el pizarrón.


Y como si los movimientos de todos estuvieran coordinados, comenzaron a escribir a la par, sin hablar, algunos tal vez sin respirar.
El único lapicero que Nicolás traía se quedó sin tinta al anotar unas cuantas palabras, viró a su derecha, sobre el pupitre de Zachary estaban sus tres lapiceros ordenadamente, para no retrasarse, optó por tomar uno y ya más tarde devolvérselo.
Fue en ese preciso instante, que la puerta se abrió con estrépito, ensordeciendo el ambiente callado que flotaba en el aire. 
Entró caminado con una mano en el bolsillo de su pantalón y en la otra una libreta, nada más, sin ninguna mochila al hombro.
Era el primer día, así que la mayoría de los estudiantes solo llevaban una libreta como aquel chico. Esa característica tan común en un estudiante quedó opacada ante su imponente presencia, alto, muy alto.
Nicolás calculó quizá los dos metros de estatura, vestía una camiseta lisa que irradiaba de blancura, en cuello redondo, sin mangas ni estampado, resaltando sus prominentes y vigorosos brazos, los cuales estaban ambos completamente tatuados, de tantos tatuajes, no se podía distinguir la forma de uno solo; unos impresionantes pectorales se marcaban dentro de su camiseta blanquecina, que se le pegaba al cuerpo por el calor que imperaba, su cabellera negra y revuelta se adhería con sudor a la frente, parecía que había corrido una maratón para llegar al aula; su cuello era ancho y musculado; su mirada resplandecía a causa de unos ojos vibrantes y brillantes, de un marrón intenso. Vestía jeans negros algo holgados, y calzado grande sin sujetarse las agujetas; completaba su imagen un pendiente con un brillante en su oreja derecha. 
En general todo su cuerpo denotaba un ejercicio mayúsculo y una fuerza descomunal.
La mirada de la clase de mercadotecnia social se posó en Sagarnaga, esperando su reacción, esperando el discurso que le diría a ese joven que aparentaba más edad que la mayoría allí presente.
—Señor Lacor, bienvenido —dijo Sagarnaga sin despegar la vista del pizarrón—. El chicle —le indicó sin mirarlo siquiera.
Con una gran habilidad lo escupió encestándolo en el bote de basura.
Tomó asiento hasta atrás, prácticamente desparramándose sobre el pupitre vacío que dejó Juan.
Demian Lacor sin ganas se dispuso a escribir lo que el pizarrón plasmaba, sacó una nueva goma de mascar y se la llevó a la boca sin miramientos, retando y al mismo tiempo regocijándose. 
Todos se encontraban absortos, ¿por qué Sagarnaga no le dijo nada?, entró tarde a la clase, sin permiso, mascando chicle. Nadie lo entendió.
La puerta fue tocada, el catedrático dio autorización a entrar.
Zachary Betancourt ingresó, estirando sus brazos como si fuera un robot le entregó la carpeta manila a su profesor.
—Gracias, Zachary. Ve a tu lugar y anota por favor. 
El chico al llegar a su asiento se trastabilló, la mayoría notó su tropezón, pero por la presencia de Sagarnaga omitieron el reírse. Volvió a bajar la mirada al sentarse, comenzando a temblar, deseó pasar inadvertido, no lo había conseguido.
Quien inmediatamente se incorporó de su asiento fue Demian Lacor, posó su mirada profunda en Zachary, en ese chico rubio y callado, no tardó tiempo en captar su timidez e inseguridad; y en segundos una maquiavélica sonrisa se dibujó en él.




Capítulo 3
 
"No hay mayor enemigo que nuestro propio deseo".


Francisco de Rojas, dramaturgo español.

Le digo que no quiero saber y aun así me cuenta.
Mientras vamos a su casa, Sebastián habla de Jaqueline, de su escultural figura y sus grandes atributos. Que el mini vestido que traía la hacía lucir como todo un bomboncito; añade que saliendo del bar se conocieron mejor, mucho mejor. 
Comienza a dar detalles que la verdad no me interesa escuchar, y no es que sea grosero o irrespetuoso; ya estoy acostumbrado a que me cuente sus conquistas nocturnas. 
Pero en estos momentos mis pensamientos los ocupa una sola persona, no dejo de pensar en Demian Lacor, y en esa boda que se aproxima. 
Me pregunto si asistiré a ese enlace; aunque la pregunta que debería hacerme es: ¿qué haré cuando lo vea de frente nuevamente? 
Una nueva interrogante aparece: ¿en verdad quiero volver a verlo? 
No sé si quiero verlo. Simplemente no lo sé.
Y como una mala jugarreta del tiempo, llegamos a la casa de la Familia Lapieda. A pesar de ya conocerla, verla me sobresalta. Para mi es impresionante su arquitectura estética, barroca y majestuosa.
Bajo del choche, inmediatamente mi mente bloquea a Demian Lacor, ¡qué conveniente!, porque lo que me espera adentro es un gran reproche, que la verdad si merezco. 
Sebastián ingresa primero, dejándome atrás; la puerta queda entreabierta invitándome a pasar. Trago saliva y mis manos empiezan a sudarme a chorros; debo hacerlo, entrar, disculparme, disculparme mucho. Estoy seguro que me perdonaran, no es el punto, no me gusta entristecer a los Lapieda.
Al ingresar a la sala me inunda un dulce aroma a lavanda, me estremezco relajado al aspirarlo, me doy tiempo de respirar profundamente; esa hermosa fragancia me invade de gratos recuerdos, me hace sentir que estoy de vuelta en una familia, una verdadera familia.
Después de varios minutos de enfocar todos mis sentidos en el olfato, percibo que todo está a oscuras, mis pupilas se dilatan al tratar de ver a mi alrededor, antes de llamar a Sebastián la luz se enciende encandilándome.
—¡Feliz cumpleaños! —gritan con algarabía desbordada.
Estoy frotando mis ojos para verla; cuando mi vista se acostumbra de nueva cuenta a la claridad, la veo venir dando saltitos largos y certeros hacia mí, me abraza efusivamente, y me planta un fuerte beso en la mejilla, embarrándome de lápiz labial.
—¡Feliz cumpleaños! —repite gritando cerca de mi oreja—. Atrasado, pero de todas formas feliz cumpleaños, hermanito.
No puedo evitar sonrojarme, mis ojos comienzan a lagrimear, que ella me llame hermanito, es un gran gesto que en verdad aprecio mucho. 
—¿Cómo que hermanito? —cuestiona Sebastián un poco indignado.
—Nicolás es mi hermanito —responde abrazándome más fuerte.
Veo como Sebastián comienza a encolerizarse, así que yo también la abrazo más fuerte por la cintura.
—Gracias, Geraldine, gracias, hermanita —levanto mi rostro para darle un beso igual de fuerte en su mejilla.
—Mi cumpleaños es en unos meses, espero que a mí también me felicites como lo haces con Nicolás 
Cruza sus brazos, y Geraldine y yo nos reímos ante su actitud bastante infantil.
—No, a ti no te voy abrazar, ni nada, ¡huácala! ¡Qué asco! —antes de Sebastián cuestionar su negativa, añade—: Que te voy andar haciendo cariñitos a ti, que tienes SIDA.
—¿Cómo que SIDA? —inquiere estupefacto—. ¡Yo no tengo SIDA!
—¿Estás seguro?, ya te hiciste una prueba, porque con tu estilo de vida, hermano, quien sabe, cada noche con una diferente, ¿ya te contó de la tal Jaqueline? —pregunta Geraldine abrazándome por los hombros.
—Toda la mañana —respondo como si estuviera exhausto—. Y ahorita de camino igual, hable y hable de Jaqueline.
—¿Pues a quién le voy a contar de mis grandes aventuras sino se lo puedo decir a mi mejor amigo y a mi única hermana?
Geraldine y yo nos volteamos a ver por escasos segundos, no tenemos que decirnos nada, simplemente miramos fijamente a Sebastián y coreándole le decimos:
—¡Pues a Melany, Fátima, Yolanda, Olga, Mireya, Sonia, Estefanía… ah y a Jaqueline!
—¡Cuándo ustedes se juntan son unos crueles e insensibles conmigo! —grita Sebastián muy molesto.
Geraldine y yo soltamos carcajadas al aire, comienza a dolerme el estómago, ya me hacía falta reírme así, para olvidar por un momento mis problemas y las soluciones que aún no encuentro, adoro a Sebastián y a Geraldine.
—No empiecen el alboroto sin mí.
Esa dulce voz penetra mis oídos como una agradable melodía, inyectándome de energía y fortaleza, diciéndome que no estoy solo, que ella está conmigo. 
Llega a la sala, la contemplo detenidamente de pies a cabeza, está igual como la última vez que la vi, con su cabello castaño que cae a la altura de sus hombros, vestida con un traje sastre color lila, resaltando su mirada tenuemente azulada, sin signos de arrugas, se ve más rejuvenecida, con su piel lisa y a simple vista tersa. 
Es muy extraño que ella y mi madre tengan la misma edad, y mi mamá se vea más cansada, más demacrada, con más arrugas, con muchísima tristeza.
Se acerca a mí y me da un tierno abrazo y un beso en la mejilla, el cual correspondo con efusividad, ante ella no tengo que mostrarme fuerte, con ella no, con ella puedo ser yo mismo.
—Feliz cumpleaños, Nicolás —se separa de mí, mostrándose ahora muy seria, frunciendo el entrecejo—. Si hubieras venido la semana pasada, hubiéramos celebrado tu cumpleaños en tiempo y forma.
Llego la hora, lo digo.
—Lo siento. Tuve trabajo.
Su mirada es furtiva y penetrante, me pone nervioso.
—Lo que importa es que estás aquí —me vuelve abrazar con ímpetu, de igual manera le correspondo—. Muy bien, pasemos al comedor —dice tomándome de la mano.


Me conduce como si fuera un niño en un sitio extraño, pero la casa de los Lapieda la conozco a la perfección, como la palma de mi mano; cada rincón incluso cada habitación. 
Conforme llegamos al comedor, veo que la decoración ha cambiado drásticamente desde que la visité hace ocho meses. Noto el cambio principalmente en los muebles, todos son nuevos, bueno, nuevos para mí; cada diseño en ellos es único, como debe ser, todos están fabricados de madera fina y de la mejor calidad, sé quién los diseñó y fabricó, me pregunto, ¿dónde estará él?
Llegamos al comedor, me maravillo ante lo que veo, me acerco rápidamente a la mesa, siento la textura suave de caoba, y huele a caoba. Convivir durante tantos años con los Lapieda me ha vuelto un experto en maderas, puedo reconocer cualquier estilo y tipo. 
Sebastián me obliga a sentarme, como lo imaginé, las sillas transmiten una gran comodidad, amoldándose a mi espalda. Madre e hijos salen rumbo a la cocina sin decir palabra, me quedo en silencio, haciendo circulitos con mi dedo índice derecho. Por instinto volteo hacia atrás, un gran marco fabricado de madera de cedro, con finos detalles y hermosos acabados, expone una gran fotografía de los cuatro miembros de la familia Lapieda, quiero levantarme para contemplarla detenidamente, antes de jalar la silla, me regañan.
—Nada de levantarse, eres nuestro invitado.
Como niño regañado agacho la cabeza posándola sobre la mesa, en instantes, queda decorada con un gran refractario de lasaña, ¡qué huele delicioso!, varias botellas de refrescos, botanas y frituras, vasos desechables y al igual que platos; y en el centro colocan un gran pastel de chocolate, con un par de números dos.
—Muchas gracias —digo con un nudo en la garganta.
No puedo evitar derramar unas lágrimas, para variar los Lapieda se lucen conmigo, me consienten, me apapachan, me aman. 
—De nada —dice Geraldine sentándose a mi lado, alborotándome el cabello.
—Ya sabes, Nicolás —comenta mi amigo, sentándose también a mi lado
—Además, es una costumbre festejar tu cumpleaños en casa —finaliza Malena Lapieda sentándose frente   a  mí—. Pero es la primera vez que lo celebramos desfasándonos una semana.
—Lo siento —me disculpo nuevamente
—Sabemos que tenías que trabajar.
—Yo le dije que no asistiera ese día. Que faltara.
—Sebastián, ante todo hay que ser responsable —reprende su madre en tono serio—. Si uno tiene un compromiso, debe cumplirlo. Nicolás no iba a ausentarse de su empleo por su cumpleaños.
—Yo si lo hubiera hecho.
—Ya sé porque no tienes trabajo —dice Geraldine sacándole la lengua
—Tú cállate, niña.
—A mí no me digas niña, ya tengo 18 años.
—Pues te comportas como tal.
—Tú tienes 22 y te comportar como un bebé.
—¡Ya es suficiente! Ambos son unos niños.
No puedo evitar sonreír ante esa escena de pelea entre los hermanos Lapieda, la cual siempre me ha causado mucha gracia. Ya extrañaba ese ambiente tan cálido y divertido.
—Aunque pasaron muchos meses, Nicolás, desde que me visitaste en diciembre del año pasado —comenta seriamente la madre de mi mejor amigo.  


Es cierto, transcurrieron ocho meses desde esa ocasión, yo siempre acostumbraba a visitar diariamente la casa de la familia Lapieda. Cuando entré a trabajar hace un par de años, los frecuentaba una vez por semana sin falta, pero últimamente no me he sentido muy bien, es muy extraño, no tiene que ver con los problemas de mi casa, sino con otra cosa, específicamente conmigo, y no sé si es algo de la mente o del cuerpo, pero honestamente, he tenido muchísimo trabajo los últimos meses, empleo que ya me tiene harto y fastidiado.
No permito que sentimientos negativos me dominen en un momento tan agradable. 
Malena corta la lasaña y me sirve un gran trozo, haciendo que Sebastián se queje por que el suyo es más pequeño, su madre lo regaña como si fuera un niñito impertinente, y Geraldine se burla de él a carcajadas.
Degusto mi platillo favorito, cada bocado es más delicioso que el anterior, al terminarlo, con toda confianza pido más, y me sirven más, debo dejar espacio para el pastel, pero me fascina la lasaña y voy a comer todo lo posible, no desaprovecharé la ocasión.
—¿No te incómoda? —pregunta Geraldine con la boca llena.
Al notar mi reacción de confusión es más específica:
—Estar chaparrito.
—Geraldine, ¡qué grosera! —recrimina su hermano.
Trago de golpe y respondo su cuestionamiento.
—No, para nada, con mi metro cincuenta y cinco soy feliz.
Sin consultarme me toma del brazo haciéndome levantar toscamente.
—Me acuerdo cuando éramos niños, era más bajita que tú, quien diría que te rebasaría en estatura. Hasta soy más alta que Sebastián.
—Eres más alta que yo porque usas tacones.
—Aun así, sin tacones soy un poco más alta que tú.
—Solo por un par de centímetros.
—Dos centímetros son dos centímetros.
—Estos niños —Malena mueve la cabeza un poco enfadada—. Acompáñame a la cocina, Nicolás, así dejamos a estos chicos pelear.
La sigo y corroboro lo que sospeché al estar en el comedor. La cocina igual ha cambiado radicalmente, la alacena y cocineta son nuevas, la madera brilla de pulcritud y aroma a pino. 
De un cajón Malena me entrega dos obsequios grandes, uno envuelto con papel de regalo rosa y el otro de color rojo, con un moño de la misma tonalidad en cada uno de ellos.
—Sé que hoy es el cumpleaños de Mía, que cumple tres añitos, el rosa es para ella y el rojo es para ti.
—No debiste molestarte, Malena.
—No fue ninguna molestia
No puedo rechazarlos, los acepto y añado un gracias.
Estoy por regresar al comedor, cuando sostiene mi brazo con sutileza.
—¿Cómo estás tú, Nicolás? Te conozco, no te ves bien.
Al no responder me cuestiona:
—¿Problemas en casa?
—Pues...
—No temas el contarme, eres como mi hijo, lo sabes, me preocupo mucho por ti.
Me da un fuerte abrazo, han sido muchos por un día, pero no me importa, los recibiré todos
—Puedes confiar en mí.
—La verdad lo de siempre. Todo igual —respondo resignado.
Qué más quisiera yo que las cosas en casa cambiaran, pero en vez de mejorar, van empeorando, mi familia se está desmoronando, granito a granito y no puedo hacer nada para impedir que todo se desborde y no solo me aplaste a mi sino a todos ellos.
—Puedes decirme y pedir lo que sea, ¿entendiste?
Asiento esbozando una agradecida sonrisa
—Si necesitas dinero para tus gastos o para comprar los libros que te encargaran este semestre…
—No te preocupes —interrumpo respetuosamente—. Tengo un dinero ahorrado, me ayudara con mis gastos ahora que ya entramos a clases.
No sé si creyó mi mentira, espero que sí, mucho ha hecho Malena por mí, para abusar más de ella, siento que a mis 22 años debo ser autosuficiente, aunque a veces me sienta un niñito vulnerable.


—Parece que llegué tarde a la fiesta.
Una voz ronca y viril me sobresalta un poco, casi dejo caer los obsequios; los pego a mi pecho, como protegiéndome, no hay nada de que protegerme, es más bien paranoia.
—Aquí está el cumpleañero —señala el patriarca de la familia mirándome a los ojos.
Me sorprendo bastante al verlo, lo admito, Don Ignacio Lapieda siempre me ha impresionado desde que era niño, aún recuerdo la primera vez que Malena me lo presentó, para mí era un gigante, metro noventa de estatura, alto y fornido como un imponente roble. Y así continúa a pesar de los años ya transcurridos.
—Voy a cambiarme para quitarme este traje, hace un calor infernal —se gira a su esposa para preguntarle—: ¿Lavaste mi camisa, la azul?
—Ignacio, esa camisa ya está más vieja y relavada, deberías tirarla a la basura.
—A mí me gusta esa camisa, ¿la lavaste o no?
—Sí, la lavé. Ya está en tu closet.
—Subo y me cambio, para probar el pastel, porque ya vi que no me dejaron lasaña.
—No —interrumpe, tomándole por el brazo—. Estoy seguro que revolverás toda la ropa. Yo te la traigo.
—Yo no revuelvo nada, eres tú la que mueve las cosas de lugar.
—Ignacio, yo siempre acomodo todo en su respectivo sitio, tú eres el desordenado.
—Yo no soy un desordenado. Soy el más limpio de esta casa.
—¿Tu él limpio?, ¡sí cómo no!
Sonrío, ver a Don Ignacio y a Malena discutir me causa un poco de risa, pero me contengo; no se comportan como un matrimonio, desde que los conozco se han comportado como si fueron amigos, los mejores amigos, tienen una hermosa relación.
Malena sube a su habitación para traer la prenda favorita de su esposo, al quedarme con Don Ignacio a solas en la cocina, no puedo evitar ponerme nervioso y desviarle la mirada taladrante que siempre ha expresado, volviendo su semblante reacio y duro.
—Feliz cumpleaños. 
Me dice estirando su gran mano marcada con muchas venas que indican la fuerza descomunal que posee, alzo la vista y muestra una dentadura blanca y que siempre me ha parecido perfecta.
Coloco los obsequios sobre la repisa, estiro mi mano para corresponderlo; al tocarnos, aprieta la mía firme, y de un jalón me atrae a él. Choco de golpe con su pecho, el cual es duro, muy duro, me abraza rodeándome por la espalda.
—Gracias —es lo único que puedo articular.
Don Ignacio Lapieda siempre me ha parecido un hombre misterioso incluso enigmático, en todo momento serio y un poco retraído, como si estuviera enojado o molesto. 
En los quince años de conocer a la familia Lapieda he convivido directamente con él en contadas ocasiones, y en esas ocasiones no lo recuerdo tan efusivo. Ni siquiera la vez que él se volvió mí confidente por un día, fue tan amable y amistoso.
Me doy cuenta que mis brazos están al costado de mi cuerpo. Es una grosería lo que estoy haciendo. Rodeo su ancha espalda, presionándome más en su pecho, el cual se comienza a sentir ahora muy suave, cierro mis ojos ante la comodidad presentada.
Me suelta de golpe y me aleja de él.
—Ya no habías venido, Nicolás, mi esposa andaba muy sentida.
—Lo sé Don Ignacio, pero ya está todo bien entre Malena y yo.
Me mira directamente enarcando una ceja. A su esposa siempre me he dirigido por su nombre de pila y a él le añado el título de Don; lo hago por respeto y también por un poco de temor, jamás me he atrevido a llamarlo simplemente Ignacio, y a Malena nunca le gustó que la llamara doña o señora.
Su mirada furtiva comienza a incomodarme, quiero regresar al comedor, pero el obstruye el paso al pasillo, antes de pedirle permiso, se quita el saco colocándolo encima del refrigerador, afloja su corbata y la retira de igual manera, magistralmente desabotona toda su camisa, quitándosela con proeza, quedándose solo con una camiseta interior sin mangas. 
Disimuladamente miro su aspecto, compruebo lo que note bajo sus mangas cuando vestía su camisa, que posee unos impresionantes brazos y un prominente y firme pecho. Muestra una barba si afeitar de varios días, su cabellera lacia, abundante y desaliñada muestra hilillos grisáceos consecuencia de los 42 años que tiene.
—¡Esta mujer que no baja! —dice mirándome con unos ojos negrísimos penetrantes.
Hay algo en él que me intimida, quizás es su voz grave o sus músculos que se ponen rígidos cuando habla.
—Aquí tienes tu camisa —la voz de Malena quiebra el silencio que comenzaba a ser caótico—. Y te traje unos bermudas.
Tomo los regalos de la repisa y me escabullo rumbo al comedor, supongo que Don Ignacio se cambiará ahí mismo en la cocina, no quiero ser impertinente.
Al regresar a la habitación donde se celebra mi cumpleaños atrasado, no veo a Sebastián ni a Geraldine.
Detecto una bolsa negra en la esquina derecha de la mesa, la abro y comienzo a echar los platos desechables donde comimos la lasaña; al hacer esa simple e insignificante acción no puedo evitar evocar a mi padre y las muchísimas veces que limpié su desastre de las fiestecitas que organizaba constantemente cada noche, latas de aluminio de cerveza rancia y botellas de vidrio de tequila, regadas por todo el suelo, ese olor a licor que impregnaba toda mi casa, olor que hoy todavía impera en ella, aroma desagradable que ya es parte de las paredes, la decoración, de los muebles, de cada rincón, y eso que mi padre está…
—¡Deja de limpiar! —me ordena Geraldine quitándome la bolsa negra de basura, trayéndome de nueva cuenta a la realidad—. Eres nuestro invitado.
Traer de vuelta a mi mente la vida diaria que mi padre acostumbró hace años dibuja una mueca en mi rostro, llenándome de tristeza y al mismo tiempo de coraje, por no haberlo ayudado antes de que mi familia quedara desfragmentada en miles de pedazos que yo ya no sé si pueda unir, pero que día a día intento.
—¿Estás bien? —pregunta mi mejor amigo.
Levanto la mirada, bloqueo como acostumbro esos desagradables pensamientos; sonrío, pero esa sonrisa desaparece en segundos al ver a Sebastián con un gran obsequio, volteo a ver a Geraldine, ella igual trae uno.
Me los entregan y los recibo, me conmuevo, mis ojos lagrimean, no puedo creer tanta gentiliza de su parte, me consienten tanto, no lo merezco.
—Ahora sí, a partir el pastel.
La voz grave de Don Ignacio invade el comedor.
—¡Papi! —grita Geraldine acercándose a él.
—¡Qué bien que pudiste venir, papá! —dice su hijo.
Ver a Geraldine y a Sebastián cerca de su padre, me comprueba nuevamente por qué son altos, no lo son tanto como él, pero para mí baja estatura todos lo son.
—Se me olvidaron los fósforos —comenta Malena, sin decir nada más regresa a la cocina.
—Abre tus regalos, Nicolás —sugiere Geraldine.
—Primero que sople las velas y pida su deseo —dice mi amigo.
—Esperemos mejor a su madre.
—Es una buena idea —correspondo la sugerencia de Don Ignacio.
Los cuatro tomamos asiento esperando a que Malena regrese.
—¿Qué planes hay para cuando terminen la universidad? —inmediatamente nos pregunta a Sebastián y a mí, Don Ignacio.
—Ya te dije que me quiero ir de viaje por unos meses, estoy pensando un recorrido por todo Sudamérica —responde su hijo.
—No creo que sea una buena idea, Sebastián. Los tiempos actuales no están para andar despilfarrando el dinero.
—Papá…
—A mi parecer, deberías mejor pensar en comenzar a enviar currículums a algunas empresas o sino continuar tus estudios de posgrado.
—¡Papá ya no quiero seguir estudiando! Ya fueron muchos años.
—¿Y tú Nicolás? —ignora el comentario de su hijo y se dirige a mí, supongo que no quiere iniciar una discusión con Sebastián.
—Ya comencé a enviar currículums a varias compañías, estoy viendo las opciones más viables, necesito crecer y superarme, no quiero seguir siendo más un cajero porque honestamente ya me fastidié de serlo.
—Perfecto. Sebastián deberías seguir la mentalidad de Nicolás.
 Su hijo no responde, solo lo escucho refunfuñar, el patriarca prosigue:
—Estos meses se les irán como agua de las manos, se los aseguro, cerrarán los ojos y al abrirlos ya estarán en la graduación. Por eso deben aprovechar todo el tiempo disponible. Sé que están jóvenes, quieren divertirse, pero también hay que comenzar a ser responsables, equilibrar lo uno con lo otro.
—Por favor, papá, acabamos hoy de entrar a la universidad y ya estás hablando de graduación, ¡no inventes! ¡Relájate! 
—¡Ay papi! —al    fin se une a  la  conversación   Geraldine—. ¡Cómo se te ocurre decirle a Sebastián que busque un trabajo o piense en seguir estudiando! Deberías dar gracias que terminara una carrera, honestamente yo pensé que no lo lograría.
—¿Qué estás tratando de decir Geraldine? —cuestiona su hermano un poco molesto.
—Ya se te olvidó Monterrey, 2007, según tú, te fuiste a estudiar allá, que porque estaba la mejor universidad y quien sabe que sarta de tonterías más, concluiste solo el primer semestre y te regresaste para acá, no aguantaste más, y peor, reprobaste todas las materias.
—Pero me apliqué, hermanita, al regresar entré a la misma Facultad junto con Nicolás.
—¿Por qué entraste ahí con él?
—Pues, pues...
—Pues porque no puedes hermano, no eres bueno para la escuela, no te quedó de otra que elegir la misma carrera de Nicolás, para que te ayudara, solo no puedes.
—¡Si puedo solo! —gritó ya irritado—. La prueba está en que me reivindiqué, tomé materias en veranos, para poder alcanzar a Nicolás.
—Te urgía alcanzarlo al siguiente semestre, por eso tomaste esas materias en veranos.
—Además no tengo porque darte explicaciones, ese verano ha sido el peor de toda mi vida, estudiando, yendo a clases…
—¿Ves? eso es lo único que te importa Sebastián, salir, divertirte, emborracharte, conquistar a cuanta fulana se te presenta, y eso mismo hiciste en Monterrey, si viviendo en esta casa sales cada fin de semana, no quiero imaginarme lo que hiciste allá solo.
—¿Y seguramente tú eres la hija perfecta?
—Pues no soy perfecta, pero me enfoco y no dejo de lado mis responsabilidades.
—¡Ya basta! —el vozarrón de Don Ignacio nos sobresalta a todos, en mi caso, me asusta un poco—. Estamos celebrando el cumpleaños de Nicolás, no sean los dos impertinentes.
—No encontraba los fósforos —atina a decir Malena al entrar—. ¿Qué ocurre? —cuestiona al ver nuestros rostros retraídos.
—Tus hijos para variar discutiendo.
—Qué falta de respeto, Sebastián, Geraldine, estamos festejando el cumpleaños de Nicolás, tengan un poco de consideración.
Ambos bajan la mirada avergonzados, me siento mal, los han regañado por mi culpa.
—Tienes razón mami, mejor enciende las velas.
—Si mamá enciéndelas, para que pida su deseo.
—Ya quiero pastel, amor.
Como si fuera el siguiente acto de una obra, todos cambian drásticamente su personalidad, la anterior discusión desapareció como si nunca hubiera existido. Malena encienden las velas y todos me corean las mañanitas, cuando terminan, aplauden. Los cuatro miembros de la familia Lapieda me sonríen sinceramente, puedo ver en sus ojos que disfrutan de mi presencia.
—Ya pide tu deseo para que habrás tus obsequios.
Contemplo la llama que impera en la cima de cada número dos, me inclino a ellos, por el rabillo del ojo veo a los Lapieda, quienes están ansiosos y a la expectativa, basta decir que son una hermosa familia, para mi es perfecta y no es que quisiera pertenecer a ella, lo que anhelo es que la mía fuera siquiera un poco como la suya.
Cierro mis ojos para pedir mi deseo, ¡tantas cosas que pedir!, y solo existe una oportunidad una vez al año. Jerarquizo mis prioridades y la que está en primer lugar mentalmente la pronuncio, soplo, y al abrir mis ojos todo ese bello ambiente desaparece como si hubiera sido un cálido sueño, convirtiéndolo en la misma pesadilla cotidiana, en la que no solo yo estoy involucrado…


Estoy de pie frente a la puerta oxidada de mi casa, las paredes relavadas y manchadas me indican que hay que pintar y redecorar no solo el exterior, sino también el interior; y también a los miembros que vivimos en ella.
Al estar ya en la sala, percibo inmediatamente que el televisor no está encendido, es muy extraño, mi sobrina siempre está sentada sobre sus piernas frente a la pantalla viendo cualquier programa. Sobre el sofá veo el estuche que contiene la película de la sirena que esa misma mañana le regalé, la tomo con cuidado y la llamo:
—Mía, Mía.
Quien me responde no es ella, es mi madre, muy extraño, mi mamá se la mantiene prácticamente todo el día en su cuarto.
—Mía no está.
Su voz seca y apagada me oprime el pecho, y todo su cabello cubierto de finos hilos plateados me conmueve.
—¿Amanda la llevó al parque? —pregunto ingenuamente.
—Hace unas horas vino Eugenio —dice sin rodeos.
La opresión en el pecho se vuelve más profunda y se dirige veloz a mi cabeza taladrando mi cerebro.
—¿A qué vino ese imbécil?
—A hablar con tu hermana, a pedirle disculpas.
—¿Disculpas? —la rabia hace que comience hablar atropelladamente—. ¿Disculparse por golpearla? ¿Por dejarle la cara toda amoratada?
—Regreso con él. 
Parece que mi madre ignora mis cuestionamientos.
—¿Cómo que regreso con él? —me enervo automáticamente—. ¡Mi hermana que piensa, al volver de nuevo con ese hombre que la maltrata, que la humilla, qué le pega! ¿Qué no piensa en su hija?
—Él está arrepentido.
—¡Si cómo no! —vocifero al aire—. Amanda y Mía estaban bien en esta casa, nos adaptamos muy fácil, además donde comen tres, pueden comer cinco.
—Eugenio merece otra oportunidad.
—¿Otra oportunidad? —inquiero indignado—. Ese hombre, mamá, no merece ninguna oportunidad.
—Yo le di tantas oportunidades a tu padre, la mayoría no se las merecía, pero lo amaba y confiaba en él —me mira directamente a los ojos y añade fríamente—: ¿Tu padre no merecía segundas oportunidades?
Desvío la mirara a la vieja alfombra percudida. No quiero tocar ese tema con ella, es un tema que me lastima mucho y también a ella. 
—Ten, mamá. Este un regalo para Mía, me lo dio Malena. Se lo entregas cuando veas a Amanda, por favor.
—¿Estabas con los Lapieda? —pregunta un poco flemática. 
Supongo que mi madre cree que me gusta más estar con los Lapieda que con ella, la respuesta es no, yo prefiero mil veces estar con mi familia, con mi rota familia.
El deseo de mi pastel de cumpleaños, me golpea el rostro: “DESEO PODER REESTRUCTURAR A MI FAMILIA”.
—Voy a mi habitación, tengo un poco de tarea —digo para no comenzar a discutir un tema tan gastado y que me cansa mucho.
Me aviento a la cama boca abajo, grito con todas mis fuerzas para liberarme, afortunadamente el colchón absorbe mi alarido y apenas puedo siquiera oírlo yo. En otras ocasiones hubiera llorado abundantemente, pero creo que ya he sacado todas las lágrimas que había en mi cuerpo. Despejo mi mente frotando mi rostro, coloco mi espalda sobre la helada pared, la cual ya no me produce escalofríos.
Después de varios minutos la oscuridad comienza a hacer su tétrica aparición, y aunque esas noches de fiesta que mi padre tenía en la sala de la casa, se han terminado; sentir que todo ennegrece me hace creer que volverá a emerger aquella viciosa escena. Los fantasmas del choque de botellas, de la música a todo volumen y las carcajadas con sus amigotes aún flotan no solo en la sala, creo que ya se han esparcido por todas las habitaciones de mi casa.
Antes de que mi respiración se vuelva entrecortada, enciendo la lámpara sobre el buró y al instante sobre esté aparece un sobre blanco media carta, con una caligrafía apenas legible que dice: «Una pequeña ayuda para tus gastos». Lo abro y en el interior hay varios billetes, por instinto me pego esa módica cantidad al pecho, la cual me servirá muchísimo. Caigo en cuenta que no lo vi en la sala, solo vi a mi madre, ¿estará en casa?, ¡hoy es martes!, así que él debe estar en su reunión semanal, y ruego a Dios que si este en ella. 
Ese mismo miedo irracional de cada semana arriba desde mi estómago hasta atorarse en mi garganta y solo lo hace para perturbarme. Debo confiar en él, me digo, él no me defraudará, lo ha prometido y por supuesto le creo.
Para ocupar mi mente en algo productivo, saco mis cuadernos de la mochila; primeramente, tomo el de Sagarnaga, recuerdo que no dejó tarea. 
Después de revisar si tengo algún otro pendiente para mañana, afortunadamente no hay, ¡qué bueno!, porque ahora si mañana comienza mi verdadera rutina, al terminar mis clases debo ir a trabajar, empleo que ya me hartó, pero que por necesidad conservo.
Antes de acomodar todo de nuevo en el interior de la mochila, la veo en el fondo, es la invitación de la boda, la boda de Luz y él. La abro sutilmente, contemplo los dos nombres que sobresalen, después de dos segundos me enfoco solo en el nombre del novio. 
Lo repito para mí como un ligero susurro.
En instantes mi mente comienza a maquinar una idea, que prontamente se convierte en una decisión, iré a ese enlace, pero no como un invitado cualquiera; tengo un objetivo que llevar a cabo, el cual no será nada sencillo: No voy a permitir que Demian se case. Debo impedir esa boda.




Capítulo 4
 
“Los viejos pecados tienen largas sombras”.


Agatha Christie, escritora inglesa.

En menos de veinticuatro horas, los alumnos del primer semestre de la Facultad de Ciencias Sociales y Administrativas supieron quién era Demian Lacor:
Un chico de veinticinco años, extremadamente alto, gracias a su metro noventa de estatura; un cuerpo repleto de pura masa muscular, que se volvía más impresionante al mostrar sus llamativos y umbrosos tatuajes; facciones reacias, pero al mismo tiempo estilizadas. Su piel color canela clara se fundía con una sonrisa engreída, combinada con presunción y un etéreo toque petulante.
Sus grandes peculiaridades físicas le añadían un plus aún más sombrío a su furtivo pasado, mezclado con su personalidad complicada y sumamente volátil. 
Más que ser verdad lo que se dijo de él esa mañana, todo sonaba más bien a una leyenda urbana.
El primer mito que se esparció como pólvora por los pasillos de la Facultad, fue que Demian Lacor acababa de salir de prisión. Algunos rumoreaban que estuvo encerrado menos de un año, otros que más de un año.
Nadie supo exactamente cuánto tiempo estuvo cumpliendo esa sentencia. Aunque varias razones si explicaban el motivo por las que al parecer «había estado en la cárcel. Robo a mano armada a una tienda de conveniencia; tal causa quedó descartada, porque rápidamente afirmaron que fue por robo a casa habitación; otros murmuraron que por posesión de drogas, hasta especificaron el tipo: mariguana y cocaína. La historia más descabellada fue que había estado preso por haber asesinado a un hombre, ingenuamente todos creyeron que sí había matado a alguien; porque Demian siempre sostenía una mirada asesina en su semblante; después compusieron la versión, si él estuvo encerrado por casi o un poco más de un año, entonces no fue por homicidio, por consiguiente, él aun sería un convicto.   


La mayoría entonces estableció, que él no había asesinado a nadie, —pero nadie descartó el hecho de que no hubiera estado en prisión los últimos meses—. Aunque la idea de que Demian Lacor le había quitado la vida a una persona imperaba desde hacía muchos años atrás. 
Contaba la leyenda que cuando cumplió dieciocho años, se encontraba en una fiesta en casa de un amigo celebrando su cumpleaños, se dice que drogas de todo tipo, bebidas alcohólicas y prostitutas abundaron aquella noche. Pasada de las dos de la madrugada, cuando todos se encontraban más que alcoholizados y fuera de sí, Demian Lacor se hizo de palabras con un sujeto que al parecer lo había insultado. El chico de casi dos metros se enervó a causa de la adrenalina que ya corría por sus venas, con una botella de vidrio aún llena, lo golpeó directamente en el rostro dejándolo inconsciente, se montó en él, y con sus propios puños le propinó una fuerte golpiza, hasta que dicho sujeto dejó de respirar. 
¿Qué porque nadie encarceló a Demian Lacor por ese crimen?
La respuesta es muy sencilla, su familia lo protegió, y no su familia consanguínea, sino su familia de la calle.
Aquí se sumó otro mito más, el cual decía que Demian perteneció desde su adolescencia —algunos aseguraron desde que tenía once años de edad— a una pandilla, una de las más famosas de la ciudad, conocida por sus innumerables actos delictivos y vandálicos, “Los Escorpiones”, fue a partir de ese momento que Demian Lacor se convirtió de un tierno niño o muchacho, a un hombre violento, sádico y cruel, que cometió diversos asaltos y ataques salvajes.
Existieron vestigios plasmados principalmente en las primeras planas de los periódicos no solo locales sino también nacionales, que informaron a la ciudadanía sobre los atroces crímenes que Los Escorpiones ejecutaron, a su vez pedían que denunciaran a esa banda de plagiarios, la desmantelaran y los encarcelaran. Se sabe que hoy día Los Escorpiones aún siguen en función, en menor intensidad, pues los mejores años de aquella banda, fue cuando estuvo liderada por el mismísimo Demian Lacor.
Una hipótesis más surgió a raíz de ese rumor, si él perteneció a esa pandilla, quiere decir que asesinó a muchos, porque ellos marcaban su territorio en otros sectores y regiones, enfrentándose a otros bandos y grupos, «desapareciendo» a sus líderes y reclutando a los «sobrevivientes».
Además de todo lo anterior que se comentó de él esa mañana, la mayoría hablaba también de sus innumerables tatuajes plasmados en sus fornidos y potentes brazos, desde sus hombros hasta llegar a sus muñecas.
—Dicen que en toda su espalda también hay un gran tatuaje de un escorpión negro —comentó Natalie a susurro al estar en la biblioteca.
—La verdad yo no creo, si así fuera se le trasparentará por la camiseta, por lo que sé, él siempre viste puras blancas y sin mangas.
—No seas estúpida, Deyanira, la camisa es muy gruesa, por eso no se transparenta el tatuaje —meditó unos segundos y mostró una coqueta sonrisa—. Me encantaría verlo.
—¡Qué horror, Natalie! —exclamó su amiga con cara de asco—. Ver a ese tipo sin camisa, todo tatuado.
—No seas ridícula, si se le ve que tiene unos bíceps impresionantes, ya me imagino su pecho, firme, marcado, con unos grandes pectorales, sus abdominales de acero y ni pensar en su ancha espalda. ¡Demian Lacor está buenísimo!
—¡Qué zorra, amiga! —chilló y después de una breve pausa añadió—: ¿Te acostarías con él?
—Por qué no —inquirió a reto.
—Es un malandro, un vil delincuente, lo admito, un poco guapo…
—Un poco, ¡es guapísimo! —interrumpió abruptamente sujetándola por el brazo—. Y es muy alto; imagínate que me rodeara con sus poderosos brazos, y me acariciara ferozmente con esas grandes manos.
—¡Si eres tan zorra!
—Pues si soy una zorra, pero admite, Demian Lacor llama mucho la atención.
—Llamara mucho la atención, pero es un don nadie, no tiene ni un peso, estupidita, además de ser un tonto, sin una pizca de inteligencia; ¿sabías que es la tercera vez que entra a la universidad?
—¿La tercera? —la chica pelirroja rizó uno de sus mechones ante el comentario.
—Sí, es la tercera, las otras dos ocasiones no aprobó siquiera el primer semestre, es obvio que no tiene ni cerebro, ¿crees que ahora si lograra llegar a segundo?
—A mí no me importa si tiene el cerebro del tamaño de una nuez, porque supongo que tiene un gigantesco…
—¡Cállate, imbécil! Ya sé lo que vas a decir —y a susurro añadió—: aunque lo tenga enorme, no le quita la cara de bruto que tiene, eso sin contar todo lo que se sabe de él…
—¿No me digas que te tragas todos los rumores que han dicho sobre Demian?
—Mi hermano Gabriel estudió aquí hace tres años, y lo mismo que se dice ahora de él, se dijo también en su momento, así que no creo que sean rumores, y si lo son, al menos uno debe ser cierto.
—¿Crees que haya matado a alguien? —inquirió acariciándose el mentón coquetamente.
—Con la pinta de psicópata que tiene, y que para colmo perteneció a los escorpiones… te lo dejo de tarea…


Natalie tuvo razón, Demian Lacor acaparó las miradas de todos y todas esa mañana.
A quien los comentarios, rumores o hipótesis sobre la vida de Demian Lacor no le importaron en lo absoluto, fue a Nicolás, él estaba más concentrando en cómo solucionar sus propios problemas. Contaba con pocos días para comprar todos los libros que sus profesores le habían encargado, principalmente se encontraba preocupado por el de Sagarnaga, su profesor de mercadotecnia social, el cual había sido muy específico de quien no trajera su libro para la cátedra, que ni se presentara a clases.
Nicolás esa misma mañana llevó la documentación para aplicar a la beca que la universidad ofrecía, esperando salir benéfico del programa, sin embargo, los resultados saldrían publicados en varias semanas, un tiempo ya insuficiente, refiriéndose a poder adquirir toda la bibliografía encargada; aunque ese módico pago mensual le ayudaría bastante a solventar los altos gastos que ya le estaba implicando estudiar la universidad.
Devanó sus sesos analizando una estrategia en su beneficio, su única opción, su hermano, pero cómo decirle que necesitaba dinero para libros, cuando en su casa se necesitaba para comida. Se dijo que angustiarse no le ayudaría en nada y mejor se concentró en terminar el proyecto que se le había encargado, curiosamente para Arnoldo Sagarnaga.
—Disculpa… disculpa.
Esa fina voz le hizo salir de sus pensamientos por completo, alzó la mirada y se centró en sus llamativos ojos verdes.
—¿Necesitas algo? —preguntó Nicolás cortésmente.
El rubio chico comenzó a sudar inminentemente, y una inquietud tenue se percibió en todo su cuerpo.
—Yo…
—¿Zachary, verdad? —el joven asintió de manera mecánica como un robot—. ¿Qué necesitas? —cuestionó con paciencia.
—Lo… lo que… lo que sucede, es que... es que…
Zachary no era tartamudo, solo que su nerviosismo crónico le impedía comunicarse con naturalidad y perfección, lo único que hizo fue estirar su brazo derecho y señalar el libro que Nicolás tenía sobre la mesa.
—¿Qué con el libro de mercadotecnia social?
Zachary dio una gran bocanada de aire, y con unas palabras apenas audibles dijo:
—Es que yo… yo aún no terminó el trabajo de Sagarnaga.
Nicolás rascó su cabeza tratando de entender lo que él trataba de decirle con sus pocas y cortas expresiones.
—¿Sí no has terminado el proyecto, supongo que es porque no tienes el libro? —el chico asintió—. ¿Y supongo que ya en la biblioteca no hay otro ejemplar disponible? —Zachary movió la cabeza de arriba abajo en repetidas ocasiones—. Pero yo tampoco lo he terminado —sus maravillosos ojos como esmeralda se entristecieron—. Aunque asumo que eso ya lo sabes, así que… ¿quieres compartir?
—¿Te… molestaría? —preguntó penosamente.
Nicolás era muy estricto con la cuestión de hacer sus trabajos y más si eran individuales, tenía una visión un poco egoísta al respecto, ni con Sebastián se permitía que lo interrumpiera y mucho menos se aprovechara de él, además su amigo era todo un holgazán, en cambio Zachary inspiraba una inmaculada inocencia, y una confianza suprema. 
—No. No me molesta compartir.
—Gracias.
Nicolás posó sus ojos en su libreta, pero inmediatamente la levantó.
—Siéntate, Zachary, ¿cómo vas a hacer el trabajo si estás de pie?
—Si es cierto —dijo tomándole la palabra y sonriéndole cohibido.
—Nicolás Somoza —se presentó estirando su brazo.
—Zachary Betancourt —respondió correspondiéndole el saludo—. ¿Cómo sabías mi nombre? Apenas llevamos dos días de clases —preguntó tímidamente—. Yo ni siquiera conocía el tuyo.
—Lo dijiste delante de la clase ayer, cuando Sagarnaga te lo preguntó, tengo buena memoria —Zachary volvió a sonreírle mostrando una perfecta dentadura—. Y hablando del día de ayer, ten —le dijo entregándole su lapicero—. Lo tomé sin consultarte, es que el mío se quedó sin tinta, discúlpame.
—No te preocupes —Zachary notó que Nicolás ahora escribía con uno muy usado y desgastado—. Puedes conservarlo, si quieres.
—Bueno —ni para comprar un lapicero tenía, así que aceptó su oferta—. Gracias.
Nicolás colocó el libro entre ambos, para que pudieran hacer anotaciones pertinentes, ninguno de los dos pronunciaba palabra, su concentración se enfocaba en terminar. 
Minutos transcurrieron cuando Natalie y Deyanira tomaron asiento en su misma mesa, sonriéndoles hipócritamente.
—¿Necesitan algo? —preguntó Nicolás ante el hermetismo de Zachary.
—Chiquitín, ¿estás con nosotros en la clase de Sagarnaga, verdad?
—Me llamo Nicolás —
Su rostro se tensó y en segundos cambió de color ante su comentario.
—Cómo te llames —la que habló ahora fue Deyanira—, chiquitín, lo que sucede es que la estúpida de mi amiga no anotó de cuáles páginas tiene que ser el trabajo de Sagarnaga, y como veo que tú lo estás haciendo con el rubiecito —guiñó el ojo a Zachary haciendo que esté desviara la mirada—. Me dije que mejor, que el chiquitín y el nerd me digan.
Nicolás aclaró la garganta y las miró a ambas seriamente.
—Tres cosas. Primero, por si no lo sabían, cuando yo llegué a la biblioteca hace dos horas, no había ningún ejemplar disponible, esperé casi cincuenta minutos hasta que regresaron uno y lo tomé. En todo ese tiempo, ustedes dos ya estaban sentadas con el libro en su poder, ¿pero qué creen? Lo tenían cerrado, quitándole la oportunidad a otros estudiantes de aprovecharlo. Segundo, literalmente escuché a las dos hablando de Demian Lacor, principalmente de sus peculiares y gigantescos atributos físicos —Natalie y Deyanira lo miraron estupefactas sin saber qué decir—. Perdieron el tiempo no solo hablando de la vigorosidad de Demian, sino que hasta hicieron un debate de discusión sobre si era o no cierto todo lo que ya se dijo de él; qué sí estuvo en prisión, qué si mató a alguien y quién sabe qué sarta de sandeces más sin sentido; si tenían interés en terminar dicho proyecto, que lo dudo, no hubieran perdido el tiempo en una plática tan banal como estúpida, enfocada en la «leyenda urbana» llamada Demian Lacor, así que no tienen cara ahora para venir a preguntar algo que debieron hacer desde hace horas. Y tercero, no soy “chiquitín” mi nombre es Nicolás Somoza y mi compañero aquí presente es Zachary Betancourt.
Ambas chicas se pusieron de pie un poco aturdidas por el breve discurso o regaño sutil que acababan de recibir, se alejaron autómatas a la salida.
—¿Terminaste de apuntar esta página? —preguntó a Zachary un poco irritado.
El joven asintió y Nicolás dio vuelta a la hoja. Un silencio lúgubre entre ambos chicos apareció, Zachary se encontraba nervioso al haber conocido siquiera un poco del carácter del compañero que tenía a lado, quiso comentarle que había sido un poco rudo o tosco con Natalie y Deyanira pero omitió el decirle, asimismo quiso cuestionarle si creía en todo lo que se dijo sobre Demian Lacor ese día, por simple curiosidad, pero calló nuevamente, pues entendió que a Nicolás no le interesaba conocer nada sobre aquel joven, y efectivamente estaba en lo cierto, Nicolás no aspiraba a perder un segundo en trivialidades sin importancia, fueran verdad o no, lo que se dijo esa mañana sobre Demian Lacor no fue de su interés.
—Terminamos, ya son las cuatro, ¡cómo corre el tiempo! —dijo al aire Nicolás—. Concluí mis pendientes al fin
—¿Ya acabaste lo de fundamentos de economía y lo de matemáticas financieras?
—Sí, eso lo terminé ayer, era mucho trabajo, esos profesores dejaron mucha tarea para ser el primer día, pero queremos estudiar, así que no queda de otra más que cumplir, ¿y te vas o te quedas? —preguntó con una honesta sonrisa, Zachary entendió que Nicolás no estaba siendo hipócrita, comprendió de igual manera que él era un joven directo y que nunca se callaba lo que opinaba—. Es que así podemos tomar el camión, a lo mejor hasta tomamos el mismo.
—Vienen a recogerme —dijo con una voz apagada.
—Bueno, Zachary, entonces nos vemos.


Nicolás se alejó a la salida. Zachary se percató que la biblioteca prácticamente estaba desierta, mandó un mensaje de texto avisando que ya podían pasar por él. Caminó a los baños solamente para lavar sus manos, las secó con una servilleta de papel, la aventó al cesto de basura, y antes de llegar a la salida fue interceptado por un joven que lo intimidó en segundos.
—¿Zachary, no es cierto? —preguntó una voz sumamente gutural—. Te hice una pregunta, niño, no seas maleducado.
—Permiso —susurró bajando la mirada.
—Adelante —le dijo quitándose de la puerta, antes que Zachary pudiera avanzar, el chico fornido le mostró su mochila al aire, sobresaltando al rubio—. La dejaste sobre la mesa, y yo como buen compañero te la traje, no te la fueran a robar.
—Gracias —musitó entre dientes.
—¿Qué dijiste? ¡No te escuché! —espeto aventándole la mochila al pecho.
Zachary tambaleó unos pasos hacia atrás, pegándose en la pared, con movimientos torpes se colgó su mochila al hombro, cuando se dispuso a huir, nuevamente le bloquearon la salida.
—Soy Demian Lacor —saludó estirando su largo y grueso brazo.
Zachary meditó por varios segundos; dudando y con mucho temor correspondió el saludo del imponente joven.
Cuando sus manos entraron en contacto, Demian apretó la suya firme, lastimando al chico, el cual frunció el ceño ante la molestia, quiso zafarse, no pudo, Demian lo oprimió con más fuerza. La mirada marrón de Demian se posó en los ojos verdes del rubio, quien no se la pudo sostener, desviándola al azulejo del piso.
—Yo no soy descortés, me presenté ante ti, te entregué tu mochila y en cambio tu no me das las gracias —exclamó en forma quejumbrosa.
—Te dije… gracias —afirmó Zachary aun intentando zafarse de la poderosa mano de Demian.
—No te oí, hablas muy bajo niño —dijo al fin liberándolo.
Sobó su mano con la otra y la llevo al pecho, y sin poder mirarlo le comentó con sutileza:
—Tengo que… tengo que… irme.
—Te, te, te, te tengo que irme —dijo burlón intentando imitar su tono de voz—. Sigues siendo descortés Zachy —rodeó con su brazo el cuello del joven, y ambos se reflejaron en el espejo—. Hay que ser agradecido con las personas que te ayudan, y como yo amablemente te regresé tu mochila que por tu descuido olvidaste, tienes que pagar por el favor.
—Ya… ya te… agradecí, dije gracias.
—¡Te estoy diciendo que no te escuché! —le gritó al oído, aturdiéndolo—. ¡Y no tiembles, niño!, ¡qué asco!, estás sudando, ya empapaste mi brazo, ¿nervioso acaso?
—Me están… me deben estar esperando —dijo controlando los movimientos involuntarios de su cuerpo.
—Comprendo, debes irte, por supuesto —liberó la opresión en su cuello y antes de que pudiera dar un paso, su musculosa extremidad le bloqueó la puerta—. Pero te dije que debes agradecer el que te haya devuelto tu mochila.
—Ya te di… las gracias. —repitió temeroso.
—¡Pero no es suficiente! —gritó a su cara haciéndolo sobresaltar—. Tranquilo, Zachy, no te asustes, no pasa nada —dijo tomando su barbilla con brusquedad—. Me vas a agradecer como es debido y no te preocupes —añadió al ver la cara de pánico del chico—, no es nada difícil, para ti va hacer algo muy sencillito.
Se hizo el silencio, que en instantes fue opacado por un zumbido, el cual provenía del bolsillo del pantalón de Zachy.
—Es cierto, te están esperando —dijo Demian con una maquiavélica sonrisa impresa en su rostro—. No te quitaré más tu tiempo, el cual debes aprovechar para pagarme, digo agradecerme.
—Por favor…
—¡Cállate, Zachy! —masculló rechinando los dientes—. Presta atención, muchísima atención, Talamontes, Sifuentes y Sagarnaga, dejaron tres proyectos para entregar el próximo lunes, ¿verdad? 
Zachary no respondió. 
—¡Te hice una pregunta!
—Sí, son para el lunes —habló con una perfecta elocuencia consecuencia del miedo sentido.
—Bien, entonces para el lunes espero en mi mano —le ordenó mostrándole su palma—. Esos tres trabajitos.
Zachary tardó segundos en captar el mensaje.
—¿Me estás pidiendo qué… haga la tarea por ti?
—¡Exacto! Sabía que eras súper listo, eso es lo que quiero que hagas por mí, es el precio de regresarte tu mochila.
—Yo no… yo no voy a hacer eso.
—¿Por qué no? —inquirió con una mirada ardiente—. Conozco a los de tu tipo, eres un chico muy inteligente, claro que podrás hacer el doble de trabajo, no dudo de tu capacidad.
—Entregar esos… proyectos… es tu responsabilidad, además…
Antes de completar la frase, el aire que había en su estómago desapareció súbitamente, debido al golpe recibido en su abdomen, cayó al suelo con estrepito, lastimándose también la espalda y la cabeza contra la pared.
Demian se agachó a la altura del rostro de Zachary, y con sus manos sujeto su cuello.
—Supongo que ya escuchaste todo lo que se dijo de mi persona, algo hay de cierto en ello, pero el punto es que ya no soy ese sujeto, ya cambié; espero para el lunes esos trabajos, engargolados, con una excelente hoja de presentación, en la que resalté mi nombre: Demian Lacor, o si no me voy a convertir en el monstruo que todos piensan que soy.
 Se incorporó, estirando sus brazos, tronó su espalda y pateó levemente la pierna derecha del chico rubio.
—Zachy, deja de llorar, aún no conoces lo peor de mí.




Capítulo 5
 
“No hay testigo tan terrible ni acusador tan potente como la conciencia que mora en el seno de cada hombre”.


Polibio, historiador griego.

Ropa regada por el suelo, la cama desordenada sin su sabana ni edredón, un plato de comida sobre el buró y sobre éste un sándwich a medio terminar, el jamón y la mayonesa ya expele un olor nauseabundo y el pan comienza a cambiar su tonalidad a un verdoso asqueroso; ni mencionar las botellas de refrescos que yacen sobre el tocador, y una que otra lata de cerveza esparcida por los rincones.
Todo ese desastre me recuerda una escena típica que ya viví hace algunos años, pero esta ocasión no es la sala de mi casa, sino la habitación de mi mejor amigo, quien no tiene ningún ápice por la limpieza e higiene. Sebastián es un chico desordenado, demasiado a mi parecer.
Corro las cortinas y abro las ventanas para que un poco de aire natural entre y refresque el cuarto, y se lleve al menos algo de pestilencia; ver todo ese desastre me indica que debo limpiar, pero no lo haré; él debe hacerlo por sí mismo, además ya no es un niñito para recoger todo lo que él haga, antes lo hacía, casi siempre cuando realizábamos nuestras famosas pijamadas; nos desvelamos jugando un video juego o viendo una película —principalmente de terror, su género favorito—, a la mañana siguiente quien dejaba pulcra su habitación era yo.
Lo admito, lo mal acostumbre, pero al fin de cuentas si a él le gusta vivir en la porquería, pues que viva en ella.
Después de ajustar mi corbata, me acerco al espejo para corroborar que está perfecta. Tomo del closet el saco y me lo pongo, me estremezco al ver mi reflejo, es la primera vez que uso un smoking, y para ser sincero me queda bien, ¡luzco muy bien! Me siento muy elegante. De la decena de colonias que mi amigo tiene elijo una al azar, atomizo un poco en mi muñeca para oler su fragancia, la cual es dulce y sutil, como me agrada, echo un poco en mi cuello y nada más.
Estoy listo. 
De la nada aparecen los nervios y mi frente comienza a humedecer, retiro el excesivo sudor con mi mano, la cual se impregna abundantemente. Quiero secarla con el pantalón, pero no quiero echar a perder mi atuendo, veo una camisa del montículo apilado en el suelo, me agacho para tomar una y retirar el sudor, es ahí que la cabeza comienza a taladrarme punzando y antes de llevar mis manos a la nuca, la sirena me susurra: «parte de él», haciéndome tambalear. 
Caigo de golpe al borde de la cama, mis labios se resecan al igual que mi garganta, y un vacío invade mi pecho, dejándome con un inmenso espacio que rápidamente se llena de culpa, una culpa que he acumulado los últimos cuatro años y que ahora se ha acrecentado consecuencia de recibir aquella invitación.
—¿Nicolás, estás listo? —pregunta Geraldine a través de la puerta.
Quiero responder, pero las palabras no salen de mi boca, levanto la mirada al techo para evitar que mis lágrimas escurran por mis mejillas, ¿por qué me afecta tanto el hecho de qué se vaya a casar?
Deposito toda mi fuerza sobre las piernas, me pongo en pie y me dirijo a la puerta, respiro abrupto y la abro.
—¡Wow! Te ves como todo un galán, Nicolás —atina a decir Geraldine—. Como un muñequito de pastel.
Supongo que la comparación tiene que ver con mi estatura, literalmente.
—Gra… cias —es lo único que sale de mi boca.
Entra a la habitación, mirándola de pies a cabeza, arruga la nariz al percibir todo lo asqueroso que habita en ella, no da ningún comentario, creo que está acostumbrada al desastre de su hermano.
—Mamá nos espera, ¿ya estás listo, verdad?
Asiento nada más.
Me toma de la mano y bajamos a la sala, donde veo a Malena espectacular con un vestido en tonalidad azul celeste, la cual la hace lucir hermosísima y las luces que se hizo en el cabello le dan un toque encantador.
—Con todo respeto, te ves bellísima.
—Gracias, Nicolás —y palmeándome el hombro añade—: Tú también te vez guapísimo.
—¿Y yo Nicolás, no me veo bellísima? —pregunta Geraldine.
En su voz noto un poco de celos.
—También te vez muy guapa, aunque muy corto tu vestido, ¿no crees?
—Lo mismo pensé yo.
La voz grave de Don Ignacio Lapieda llena la sala de golpe, el viste un traje en tonalidad grises, en vez de corbata, usa un moño; viéndolo con detenimiento creo que su traje le queda un poco ajustado, parece que sus imponentes brazos rasgaran el saco.
—Papá no seas ridículo, no está muy corto —le comenta su hija.
—Eres mi niña y…
—¡Ya papá! —interrumpe cruzando sus brazos—. Ya no empieces con el mismo discurso de siempre, ya crecí, no soy una niña. 
—¿Y Sebastián? —pregunta Malena mirándome a los ojos.
Encojo mis hombros, ella entiende el mensaje.
—¿Dónde está?
—Mamá, salió temprano de la casa, según él con el pretexto de ir a rentar un smoking.
—¿Pero no fue con Nicolás la semana pasada para eso?Supuse que tu hermano los había acompañado.
—Pues no nos acompañó mamá. Y como siempre anda a las carreras dejando todo para el último.
—¡Ay este niño! —dice al aire Don Ignacio.
—Y tu Ignacio, te hubieras afeitado esa barba, vamos a una boda, quiero que mi familia luzca perfecta
Don Ignacio hace una mueca que no disimula ante nosotros, acaricia su mandíbula con desaire y opaca su mirada volviéndola fúrica, en instantes la tensa al igual que sus músculos, jamás lo había visto así, hasta parece que no quisiera a ir a ese enlace matrimonial, en conclusión, parece fastidiado, creo que hasta molesto, ¿pero por qué?, su esposa ignora su reacción y finaliza con una frase agria:
—No podemos esperar a Sebastián, ya debemos irnos, que nos alcance allá…


Nunca había pisado un hotel y menos uno tan lujoso, el Rocamar radia de confort, ostentosidad y clase, simplemente el lobby presenta una estética arquitectura barroca. Los empleados vestidos con atuendos pulcros, atiende a todos con servicio desmedido. Veo desfilar personas de diferentes razas, hablando idiomas que no he escuchado en mi vida. 
Geraldine estira su brazo, lo tomo sonriéndole y me conduce al salón Coral, al llegar me deslumbro con su amplitud, un dulce aroma a lavanda envuelve a los presentes, una música tenue ambienta la escena, todo el salón está decorado con gardenias, claveles y alcatraces y algunas otras flores que jamás había visto; combinadas la una con la otra dan a la atmosfera un aspecto único y a la vez sublime, y sumamente especial. 
Al tomar asiento, aparece el Cura seguido del que supongo es el Juez, ambos mayores, parecidos entre sí, ¿serán hermanos?
Comienzo a desesperarme y eso que aún no lo veo, me sudan las manos, cruzo mis brazos, pero los retiro de mi pecho al instante, no quiero echar a perder mi traje. Los invitados comienzan poco a poco a llegar, toman su lugar, todos visten atuendos elegantes y finos. No conozco absolutamente a nadie.
Bajo la mirada a la alfombra roja, reflexiono rápidamente cuál será mi primera jugada, pero no tengo idea de qué hacer, de qué cómo actuar. Honestamente no ideé un verdadero plan, así que tendré que improvisar en el momento, obvio no haré un escándalo, pero sino me queda remedio haré lo imposible para detener esta boda, para variar la cabeza comienza a dolerme, el mareo consume mis sentidos, no puedo permitir que me dominen, necesito estar alerta.
—No responde su teléfono, lo tiene apagado —refunfuña en voz muy baja Malena, pero logro escucharla—. ¡Este niño! Más vale que llegue a tiempo.
—No hagas coraje, mamá, ya conoces a Sebastián.
Quien no hace ningún comentario es Don Ignacio, está distraído, sin prestar atención a nadie ni a nada, parece desconectado de todo, una nueva mueca aparece en su rostro, volviéndolo más rígido y compungido, una vena se marca cerca de su sien derecha, y un hilo de sudor escurre de su frente yendo a su cuello ocultándose bajo la camisa, voltea hacia mí, se da cuenta que lo observo, me fulmina con una mirada sulfúrica, desvío la mirada nuevamente al suelo, temeroso.
—En menos de media hora comenzara la ceremonia y no llega.
—¡Ay mamá, no te alteres por favor! —sugiere su hija—. Nicolás y yo iremos al vestíbulo a ver si lo vemos.
 Sin consultarme Geraldine me levanta del brazo y me conduce a la salida.
A lo lejos escucho a Malena decir que no nos tardemos.
Al llegar al lobby, levanto la vista intentando sin éxito encontrar a mi amigo, estoy seguro que no llegará y si llega, lo hará tarde. Geraldine tiene sus ojos fijos en los ascensores, otra vez sin consultarme me toma de la mano y me dirige a ellos.
—¿A dónde vamos? —pregunto absorto.
—Necesitaba un pretexto para salir del salón.
—¿Para qué? —insisto, pero no me responde, solo me sonríe pícaramente.


Al ingresar al elevador, el ascensorista posa sus ojos descaradamente en Geraldine, específicamente en sus piernas y su gran escote; ella lo nota, mas no le toma importancia, le indica a que piso quiere que nos lleve, y el sonriéndole lascivamente presiona el botón.
Llegamos a nuestro piso, y al salir del ascensor Geraldine camina coquetamente provocando al chico, que sin miramientos babea por ella, las puertas se cierran, y Geraldine se ríe a carcajadas, sin importan que alguien la escuche.
—¿Viste su cara? ¡Qué tonto!
Toma mi mano mientras avanzamos, todavía no me dice a dónde vamos, ya no insisto, así que le digo lo que traigo atorado en la garganta desde hace una semana:
—Sobre el smoking...
—Ya sé lo que me vas a decir, Nicolás, no te preocupes, aunque mamá quería comprarte uno, pero tu quisiste rentarlo.
—Lo que quiero decir es gracias, no había agradecido el detalle —le musito cohibido.
—Olvida eso, hermanito —nos detenemos de golpe frente a una fina puerta con el número 425—. Llegamos.


Toca con premura, una joven de larga cabellera con un horrible vestido purpura nos abre. Sin pedirle permiso Geraldine entra a la habitación jalándome con ella. Es una lujosa suite, con un enorme ventanal que conduce a un balcón muy… antes de seguir observando los detalles, la veo a ella, de pie, con un elegante vestido blanco de larga cola, el cual es entallado a su cuerpo, delineando su figura, haciéndola lucir hermosa; sus mejillas están sonrojadas, se mira en un largo espejo, incrédula de lo que éste refleja, sus ojos están húmedos, con un pañuelo sutilmente retira las lágrimas que quieren salir.
—¡Estás bellísima, Luz! —grita Geraldine. Se acerca a ella y le da un breve abrazo para no estropearla—. Ya te quería ver y no quise esperar hasta la ceremonia, ¿cómo estás?
—Muy nerviosa.
—No tienes por qué estarlo, además te casarás con un excelente hombre y está bien guapo —dice dándole un codazo.
No sabía que Geraldine lo conocía, ¿habrán hablado entre ellos?
—Lo sé. Lo amo muchísimo —dice con la voz quebrada.
Luz está con las emociones a flor de piel, contenta, esperanzada, con mucha ilusión. Ella es una buena mujer, no merece que la engañen, no merece sufrir, aunque lloré sangre voy a evitar esa boda.
Geraldine toma asiento al borde de la cama, saca un pequeño espejo de su bolso y se acomoda su peinado; haciendo puchero le comenta:
—Pero yo quería ser tu madrina.
—Te expliqué que yo fui madrina de mi hermana cuando se casó, ahora le tocaba a ella, ¿no me digas que si estás molesta?
—Para nada, estoy bromeando —dice acercándose a ella, ahora es Geraldine quien lagrimea sus ojos—. Estoy muy contenta por ti, felicidades.
—Gracias —masculle entre dientes, puedo percibir el nudo que se forma en su garganta—. ¿Y tus padres?
—Están en el salón, ansiosos por verte.
—Estoy muy agradecida con ellos, por su ayuda y apoyo, los quiero como si fueran mi familia —posa sus ojos en mí, notando al fin mi presencia—. ¡Nicolás, qué elegante!
—Estás muy linda —digo apenas audible.
—Me da gusto que hayas podido venir.
Quiero darle un abrazo, para tomar valor por lo que voy a hacer, pero antes de dar siquiera un paso, Geraldine hace una pregunta que me desconcierta:
—¿Y el novio? ¿Ya te vio?
—¡Claro que no!, ¡cómo se te ocurre! Es de mala suerte ver a la novia antes de la boda.
—Son puras supersticiones.
—Más vale prevenir —dice ella acomodándose el velo—. Ya falta poco, mi futuro esposo está en la suite de enfrente.
 Todo mi cuerpo se paraliza en un segundo.
—¡Ay que nervios! En unos minutos le indicarán que baje, después a mí, él me estará esperando… ¡No voy a llorar!
—¡Voy a ver si encuentro a Sebastián en el lobby! —grito con todas mis fuerzas, sobresaltando a las presentes.
Sin decir más salgo de la habitación.


Enfrente de la suite 425, está la 424, me acercó con cautela, mis piernas quieren doblarse y hacerme caer.
Saco fuerzas de dónde puedo para sostenerme; acaricio con mi mano la suave puerta blanca, estiro mi brazo acariciando los tres números dorados, mi ritmo cardiaco se acelera velozmente, cierro mi mano en un firme puño, y toco, solo doy un golpe, no responden, ¿ya habrá bajado al salón? Sí es así, mi tarea se complicará, no pierdo las esperanzas. Estoy a punto de tocar nuevamente cuando…
—¿Quién? —dicen a través de ella.
Reconozco su voz, automáticamente doy varios pasos hacia atrás, el pecho se me comprime, me cuesta respirar, el miedo me invade, una parte de mí quiere salir corriendo y otra quiere que me quede. 
Mientras trato de decidir qué hacer, mis piernas avanzan sin mi consentimiento, mi brazo derecho se estira a voluntad, tomo la perilla, la giro, escucho nítidamente el pestillo deslizarse, empujo hacia adentro, e ingreso sin permiso, al cerrar la puerta, escucho de nuevo su voz grave y ronca.
—¿Nicolás? —me observa de pies a cabeza con minuciosidad, cómo si lo que sus ojos vieran fueran un holograma, su boca se va a abriendo dibujando una sonrisa de oreja a oreja, al percatarse de yo ser real. —¡Nicolás! ¡Nicolás!
 Repite mi nombre con una alegría desbordada.
Viste un hermoso smoking blanco, el cual brilla de pulcritud, haciéndolo lucir muy elegante, sigue igual como lo recuerdo, muy alto, fornido, mucho más fuerte y mucho más guapo. Quiero reírme al verlo con sus brazos cubiertos, se ve diferente al Demian que recuerdo.
—Hola —me limito a decir.
—¿Cómo estás? —pregunta sosteniendo su sonrisa.
—Bien
Tenerlo de frente me cohíbe, lo admito, aún su presencia me intimida.
—Cuando Luz me dijo que trabajaba en Art Déco, no relacioné esa empresa con nadie, hasta que me dijo que los dueños son Ignacio y Malena Lapieda —unos dientes perfectos se muestran a través de su boca, cada palabra que dice lo entusiasma—. Inmediatamente pensé en ti, Nicolás. Y supe que tarde o temprano te volvería a ver. ¡Y mírate, aquí estás! ¿Pero quién te dijo que estaba en esta suite?
—No te puedes casar con Luz
Las palabras salen solas, empujadas desde lo más profundo de mi ser.
—¿Qué dijiste?
Todo su semblante se opaca, volviéndolo sombrío.
—Que no te puedes casar —repito intentando no desmoronarme.
—¿Qué no debo casarme? —de dos zancadas se acerca a mí, su suave colonia me embelesa—. Según tú, ¿por qué no debo casarme?
—Porque… por… lo... Por lo que pasó entre nosotros.
Me da la espalda y compruebo su gran anchura, en segundos se gira ante mí, llevándose de golpe el aire que estaba inhalando, una férvida mirada engrosa su rostro que lo hace sudar en segundos, habla con una vehemencia que me inquieta.
—¿Por lo que pasó entre nosotros?, según mal no recuerdo, no sucedió nada entre tú y yo. ¡Tú me lo dijiste hace cuatro años! ¿Qué ya no te acuerdas? —me inquiere apretando mis brazos—. No te acuerdas lo que me dijiste esa tarde —su voz se quiebra y me suelta, se lleva la mano a la boca, para evitar dar un bufido, afloja su corbata, intenta quitarse el saco, pero se detiene—. ¿Cuáles fueron tus palabras ese día? ¿Nos las has olvidado, verdad? Porque yo nunca he olvidado lo que me dijiste: que no ocurrió nada entre nosotros, que yo todo lo imaginé.
Sus reproches me calan como diminutos clavos incrustados en mi pecho, el cual me arde y se comprime más y más.
—Tú sabes a lo que me refiero, Demian, tú sabes… —trato de sonar firme y sereno.
—No sé de qué hablas, Nicolás, refréscame la memoria ¿quieres? —ágilmente toma mis delgados brazos y los envuelve nuevamente con sus gigantescas manos.
—Me lastimas —suplico.
—Dime, ¿por qué no debo casarme? —insiste enérgico.
Todo su cuerpo se tensa, parece que sus músculos rasgaran su elegante smoking
—¡Dime por qué! ¿Por qué no debo casarme? ¡Dímelo!
—¡Porque no la amas! —grito con todas mis fuerzas sin importar si mi voz atraviesa la puerta y llega a la suite donde Luz está.
Me libero al él soltarme, aunque siento mis brazos calientes por la presión que hizo en ellos.
Camina en círculos como un león enjaulado, esperando una oportunidad para atacar; acaricia su barbilla y con una mesura inquietante habla:
—¿Qué no la amo?, ¿tu cómo sabes que no amo a Luz?
—Porque tú...
 No logro completar la frase.
—¿Por qué yo qué, Nicolás? —vuelve a sujetarme con rudeza, ahora me zarandea como si fuera un muñeco de trapo.
—Me estás lastimando.
—¿Te duele?... no es comparado con el dolor que he cargado los últimos cuatro años.
Me suelta y se disculpa por haberme amasado.
—No vas a ser feliz con ella —digo con sutileza.
—Luz es una buena chica —cambia su carácter 180 grados—. Me quiere mucho, puedo hacerla feliz, ella puede hacerme feliz, ya pronto cumpliré 30, y…
—Me parece que esta decisión es apresurada, que no lo analizaste, Demian.
—Claro que analicé, ya no tomo nada a la ligera ni por arrebato, pienso todo antes de actuar, ya no soy el mismo hombre que conociste hace años —enjuaga sus lágrimas con sus manos, vuelve acercarme a mí, pero ahora lo siento más relajado y tranquilo—. Ella jamás va a saber nada de lo que ocurrió, ese pasado ya lo enterré. Está boda me hará comenzar de nuevo, olvidar una etapa que nunca debió pasar.
—¿Podrás vivir así con ella?, ¿ocultándole tu verdadero ser?
Entrecierra sus ojos dubitativo y en segundos los abre tanto que parece que se saldrán de sus cuencas.
—Tienes razón, es una mala decisión, yo no amo a Luz.
Mi mandíbula se tensa al escuchar aquella confesión que ya sabía
—¿A quién amo, Nicolás? Tú lo sabes. Dímelo.
—Demian, ya basta.
La cabeza me duele ya muchísimo.
—¡Dime lo que quiero escuchar!, ¡Dime lo que me ha carcomido por cuatro años! ¡Dímelo! 
Se acerca a mí de un salto. Esos movimientos me recuerdan una acción del pasado, por instinto llevo ambas manos a la boca para proteger mis labios. Demian sonríe entendiendo mi reacción.
—No te preocupes, Nicolás, no voy hacerlo, estoy por casarme, sería ser desleal, y ante todo soy un hombre respetuoso y caballeroso.
Efectivamente ha cambiado, lo noto en su forma de hablar, de expresarse, de pensar, ahora muestra sus emociones y sentimientos sin importarle si se ve vulnerable, él es otro hombre, un nuevo hombre.
—Estás cometiendo una tontería, vas a caer en un abismo y no vas a poder salir nunca.
—¡Cállate ya! No quiero escucharte, ya tomé mi decisión y si tú no me dices lo que quiero escuchar entonces…
—¿Y tu padre? —pregunto sin miramientos.
Demian irgue su espalda, volviendo su cuerpo más imponente de lo que es.
—Tu padre sabe la verdad, estoy seguro que él no apoya esta decisión, lo vas a lastimar.
—Mi padre murió hace dos años
Me pego a la puerta ante esa terrible noticia, y mis lágrimas quieren al fin emanar, pero las detengo.
—¿Don Toribio murió?
—De un infarto fulminante
El silencio se hace en la habitación, Demian cierra su boca herméticamente, capto en su mirada tensa una profunda tristeza, aún le duele su perdida, y entiendo que ya no quiere hablar de él.
—¿Olvidas a Zachary? —inquiero sin importar las consecuencias—. Él sabía, él te ayudó a…
—Él tampoco ya no está —me escupe bravamente—. Solo cuatro personas los sabíamos, ellos dos, tú y yo. Y si papá y Zachary ya no están aquí, no hay nada más de que hablar. Escúchame bien Nicolás Somoza —dice rechinando los dientes—. Hace cuatro años me lastimaste mucho, me transformaste, ¡me dañaste!, ¡tú tienes la culpa de todo!, me cambiaste, me hiciste sentir cosas que me confundieron… ya me perjudicaste mucho y ya no tienes ningún derecho de entrometerte más en mi vida, tú no vas a hacer nada, no vas a impedir esta boda, ¡aún me sorprende que pensaras en hacerlo!, por mi parte continuare con mis planes, porque no creo que hagas un escándalo en el salón frente a tu amada familia Lapieda.
 Noto en su voz un sarcasmo mayúsculo.
—Porque estoy completamente seguro, que ellos no saben la verdad, ¿o sí? ¿Acaso ya le contaste a Sebastián lo que sucedió?
Desvío la mirada hacia la alfombra
—¡Mírame! —espeta corajudo—. Estaba en lo cierto. No tienes por qué meterte en mi vida, Nicolás. ¡No lo hagas!, no hagas que me convierta en el hombre que era, que me convierta ese troglodita.
Varios golpecitos en la puerta hacen que un silencio sepulcral se entierre en la suite, la voz de un hombre que no reconozco le grita a través de ella que ya debe bajar, que la ceremonia está por iniciar. El anuncio me debilita por completo, no conseguí nada, y la verdad muy en el fondo lo sabía.
—En un momento bajo, gracias —dice Demian tranquilamente. Se acerca al espejo y acomoda su corbata y ajusta su saco; a la imagen que refleja el espejo de mí, pregunta: —¿Sigues en el plan de becas a cargo de Sagarnaga?
—No, después del primer semestre ya no la renové —ahora parece que hablamos como si fuéramos los grandes amigos—. Hubo un problema en mi casa y tuve que prescindir de ella.
Termina de arreglarse, camina hacia a mí, ahora ya más relajado
—Hablando de tu familia, ¿ya la arreglaste?
Vuelvo a bajar la mirada posándola ahora en sus lustrados zapatos
—Me lo imaginé. Tú familia Nicolás, te va a ser muy infeliz, la persona más desdichada, pierdes tu tiempo en componer algo que ya no tiene remedio.
Levanto la vista y la descanso en su simétrico rostro.
—Mi familia...
—No tienes que decir nada, Nicolás, deberías hacerme caso y recordar lo que te dije aquella ocasión.
Antes de darme la oportunidad de objetar me hace una pregunta que me desconcierta:
—¿Estás saliendo con alguien?
Ahora no quiero responderle
—¡Qué pregunta más tonta!, si siguen los problemas en tu casa es obvio que no, me da gusto Nicolás, que estés soltero, muy en el fondo me reconforta, aunque saber eso no me da ninguna esperanza.
En ese momento mi corazón da un vuelco en mi pecho, una especie de zumbido penetra mis oídos, mis mejillas se sonrojan, me quedo paralizado ante él, ante el monumental Demian Lacor. 
Coloca su mano sobre mi hombro derecho, lo aprieta con delicadeza y con una seguridad suprema camina a la puerta.
—Según tu no pasó nada entre nosotros, pero lo que sucedió entre tú y yo fue una historia muy linda.


Su característica voz grave impera en la habitación, su mano toca la perilla y su ancha espalda vuelve a tensarse.
No sé qué decirle, mi voz se esfumó y no quiere reaparecer.
—Sigues exactamente igual como te recuerdo, en estos cuatro años no has cambiado nada físicamente, sigues siendo el mismo chiquillo… mi chiquillo…


Lo único que escucho después de esas palabras, es la puerta cerrándose al él salir, dejándome de pie con mis lágrimas a punto de estallar.




Capítulo 6
 
“Si ayudas a alguien ganas un amigo, pero si lo ayudas demasiado te agregas un enemigo”.


Erol Ozan, escritor turco.

23 de agosto. Transcurrieron dos semanas desde el inicio de clases, tiempo suficiente en el que Nicolás se adaptó a la vida universitaria, y comenzó su rutina diaria. 
Levantarse temprano, limpiar el desastre de las borracheras de su padre, meterse a bañar con agua helada a falta de gas, elegir ropa de un escaso closet, sin desayunar, por no haber ni siquiera en casa un grano de arroz; tomar el camión, llegar a la Facultad, estar en clases, poner atención, participar, ser cumplido con las tareas; y para variar, sentir hambre, ese hueco en el estómago que desde su niñez lo ha perseguido.
Lo que no cambió fueron los mismos síntomas, dolor de vientre, punzadas en las sienes, mareo, por supuesto cansancio; y ahora la presión de cumplir con todo lo encargado por sus profesores. Y el problema que siempre lo agobiaba, falta de dinero, una palabra que ha destruido poco a poco su ser y su familia.
A su nuevo problema, Nicolás encontró una solución exprés, los mismos libros que los maestros le pidieron adquirir, estaban en la biblioteca; así que antes de acudir a clase, se dirigía allá para pedir prestado un ejemplar, poder estar en la clase y al concluir ésta, regresarlo. Obviamente no podía continuar de la misma manera, necesitaba encontrar una solución factible, y esa era ver su nombre en la lista de los beneficiados de la beca escolar. Este día se cerraba la convocatoria a todos los interesados; la incertidumbre lo carcomía, y no pudo esperar más, tocó a la puerta de la oficina de Arnoldo Sagarnaga para despejar sus dudas; le dieron autorización a entrar, lo hizo con cautela y sigiloso.
—¿En qué puedo ayudarte, Nicolás? —preguntó el catedrático mientras se reclinaba en su sillón de piel.
—Profesor, es que quiero saber cuándo saldrán los resultados de las becas.
—La próxima semana.
—¿No conoce el día exacto?
—El 30.
Nicolás meditó unos segundos, ya solamente faltaban siete días, no era mucho tiempo, podía esperar, aunque no había garantía de que se la otorgaran.
—Bueno, muchas gracias, con permiso.
—Nicolás —habló Sagarnaga con suavidad—. Permítame hacerle una pregunta: ¿Por qué usted saca el libro de la biblioteca para llevarlo a mi clase?
Nicolás tragó saliva ante su cuestionamiento, quedó sin palabras, sin saber qué contestar
—Creyó que no me había dado cuenta, tengo más de 25 años de servicio en esta institución, no hay nada que se me escape de las manos, puedo verlo todo, detesto las mentiras y los engaños.
Nicolás apenado, bajó la cabeza que ya comenzaba a darle vueltas y el hueco en su estómago se hizo más hondo.
—Es que usted… había dicho que quien no trajera el libro para su clase no iba a entrar y la verdad es que no tengo dinero para comprarlo. —alzó la mirada con firmeza y añadió—: Además se me hace muy injusto, con todo respeto, que si no traigo el libro se me impida la entrada, pero ante todo acato las reglas y si usted la implementó, yo obedeceré, así que lo único que se me ocurrió fue sacar el libro de la biblioteca para su clase y al concluir está devolverlo.
Sagarnaga se levantó de su asiento, cruzó sus brazos y quedó frente a él.
—Todos estos años de plantarme frente al alumnado, me ha servido para darme cuenta de las cualidades de cada uno, no sé si sea un don, pero detecto quién miente y quien no, y usted Nicolás Somoza, me está diciendo la verdad, le creo cuando me dice que no tiene los recursos para adquirir el libro para mi asignatura, a su vez, en estas semanas me percaté de la clase de joven que es usted, responsable, dedicado, cumplido, ordenado, disciplinado. No enlistaré más, porque supongo ya se lo han dicho con anterioridad, el punto es, que estudiantes como ustedes deberían tener todas las herramientas disponibles para poder desempeñar al cien por ciento su papel en las aulas, desafortunadamente no ocurre así, mucha desigualdad e injusticia impera no solo allá afuera, sino también internamente, lo que quiero decirle, es que debió tener la confianza de comentarme su problema, lo hubiera entendido.
—Lo que pasa…
—Ya sé lo que me va a decir, que soy un ogro, un enérgico, pero también soy condescendiente y comprendo que se susciten inconvenientes que están fuera de nuestras manos —regresó a su asiento, posando los codos sobre su ampuloso escritorio—. ¿Está esperando la beca para poder comprar todos los libros? Porque supongo este hábito lo aplica para las demás asignaturas, no solo a la mía.
—Sí, profesor.
Sagarnaga sacó de un cajón el libro de mercadotecnia social y se lo entregó.
—Tenga.
—Pero...
—No me diga nada, Nicolás, acéptelo —dijo con una tenue sonrisa dibujada—. Cuando tenga alguna dificultad o aprieto hágamelo saber, y no se preocupe por lo de la beca, todo saldrá a su favor.
Nicolás salió de la oficina con el libro pegado a su pecho, muy contento y muy agradecido. Las palabras de su profesor lo alentaron a no perder las esperanzas. 
Se dirigió a la biblioteca para regresar el ejemplar de la materia de introducción al derecho; al caminar por los pasillos observó a Zachary, el chico rubio estaba pegado a la pared, haciendo tanta presión con su espalda que parecía que quería ser absorbido por el muro; y un corpulento joven estaba frente a él mirándolo con fiereza.
Los tatuajes de Demian se veían más grandes a causa de la expansión de sus músculos, los cuales se mostraban tensos y demasiado rígidos. Nicolás analizó la escena, notó que no estaban teniendo una charla amena; concluyó que Zachary no tenía nada de qué hablar con el chico Lacor. La razón principal porque sus personalidades eran completamente opuestas, aunque eso no era un impedimento para tener una relación de amistad.
Para Nicolás esa idea quedó descartada; evocó los primeros días de clases, y extrañamente los había visto varias ocasiones hablando, pero en todas esas conversaciones, Zachary siempre bajaba la mirada como si tuviera miedo, ni decir que su estremecimiento corporal florecía como la espuma. 
Nicolás no consideraba a Zachary su amigo, solo era un compañero más con el que comenzaba a sentir empatía. 
Si bien no era psicólogo se dio cuenta que algo andaba mal al mirar el comportamiento kinésico del chico de bonitos ojos verdes. Concluyó que pedía ayuda a gritos. Cansado de observar, decidió actuar, acercándose a ellos con entereza.
—¡Hola! —saludó con júbilo—. ¿Estás ocupado, Zachary?
Demian Lacor giró hacia él, desde arriba lo vio como una insignificancia.
—Está conmigo, es obvio que está ocupado —dijo irritado.
—Una disculpa, no quise interrumpir, es que necesitó preguntarle algo a Zachary.
Zachary en ningún momento levantó su cabeza, continuaba baja, continuaba temblando.
—Escúchame….
—Nicolás Somoza —saludó estirando su brazo.
—Demian Lacor —señaló sin corresponder el gesto—. Bueno, Zachy, te dejo, mejor hablamos después.
Guardó sus manos en sus bolsillos y caminó con aplomo a la salida.
—¿Estás bien? —preguntó posando su mano en su hombro—. ¡Estás temblando, Zachary! ¿Qué tienes? Debemos ir a la enfermería, ¡estás sudando frío! —exclamó al tocar su frente.
—No… no, no. Estoy bien —dijo ásperamente intentando ya no tartamudear.
—No te ves bien.
—No, no, no insistas.
—No sabía que fueras amigo de Demian Lacor —recogió la mochila de Zachary entregándosela.
—No… no somos amigos —afirmó con desaliento.
—¿No lo son? Pero estaban teniendo una plática muy íntima.
—Me tengo que ir —dijo apenas audible alejándose de él.
Nicolás miró en shock la humedad persistente en su espalda y la pared.
—¿Puedo darte un consejo antes que te retires?
El chico rubio se dio la vuelta y solo dibujó una mueca
—Debes darte a respetar —el joven arqueó la ceja sin comprender—. No soy tonto, algo pasa entre Demian y tú, y no es tu obligación contarme, no hay una relación estrecha entre nosotros, no somos amigos. En fin…  no debes permitir que Demian te falte al respeto.
—Él no hace eso —se negó a sí mismo el rubio.
—Llamarte Zachy, es una forma de faltarte al respeto. Me he dado cuenta que siempre que él se dirige a ti te llama Zachy, y también me doy cuenta que a ti no te gusta que te llame así. Debes decirle que te molesta, tu nombre es con todas sus letras, y no lo debe acortar ni él ni nadie. Yo me llamo Nicolás, detesto que me llamen Nico, y peor que me digan Nick. Mi nombre es Nicolás, no es un diminutivo, no me gusta que lo acoten, los nombres son sagrados para mí y merecen todo el respeto y consideración tanto propio como de los demás, pero si permites que él te llame Zachy… pues…
El chico meditó unos segundos lo que acababa de escuchar.
—Mi nombre es Zachary —sonrió sinceramente por primera vez, pero ese lindo gesto rápidamente lo borró de su semblante—. No te metas, Nicolás, no quiero causarte ningún problema.
—¿Entonces si está ocurriendo algo?
El joven rubio no respondió el cuestionamiento, caminó a la salida de una manera jorobada…


Efectivamente, aunque Zachary no lo había afirmado si había un problema, y la causa del mismo se llamaba Demian Lacor. Quien lo había estado amenazando con lastimarlo duramente sino hacía todos los trabajos, proyectos y tareas para él.
Si se negaba a cooperar, Demian lo golpeaba en el estómago y la espalda para que no se notaran las marcas ni cicatrices. El miedo que le imponía, hacía que Zachary no pudiera hablar ni gritar ayuda. En su casa no podía comentar lo que en la escuela sucedía, su padre tenía prácticamente la agenda llena, sin tiempo para su hijo; con amigos no contaba y en la universidad no había hecho ni uno solo. Y por dos obvias razones: la primera, Zachary era un chico muy tímido, le costaba adaptarse y entablar conversación; y la segunda, la más importante, todos habían notado que entre Demian y él ahora existía una relación un tanto peculiar, la mayoría de los estudiantes no quería tener contacto cercano con el ex miembro de los escorpiones, pues creían cada una de las supuestas verdades que por los pasillos se escuchaban, así que mejor lo evitaban, tenían cero aproximación con él y por supuesto con Zachary.
Nicolás percibió que algo andaba mal, tal vez se estaba inmiscuyendo en un embrollo, un asunto que no le competía, pero estaba seguro que algo turbio existía entre ellos; sin embargo, ya bastantes problemas tenían en su casa como para entrometerse en otro, aunque si el chico rubio tenía dificultades, tampoco lo iba a dejar a la deriva, nada más tenía que averiguar qué era lo que entre ellos dos estaba ocurriendo.


Y a la siguiente semana lo descubrió.
La mañana del día 30 de agosto, se publicó por el pasillo principal los resultados de la beca. Nicolás corrió apresuradamente para verla, en el número 35 de la lista aparecía su nombre, lo que indicaba que había sido aceptado; quiso berrear de alegría, mas se guardó esa felicidad para sí.
El reloj marcó las nueve en punto, su clase de mercadotecnia social comenzó, de la misma manera subió los escalones con premura desesperada, la puerta de su aula estaba cerrada, se le hizo un nudo en la garganta, tomó valor y tocó a ella, en segundos fue abierta.
—Señor Somoza, tarde.
El silencio que habitaba en el salón era tétrico como siempre ocurría en las clases impartidas por Arnoldo Sagarnaga.
—Lo que sucede es que supe que publicaron los resultados de la beca y quise ir a checar.
—Lo dejaré entrar, pero que sea la última vez, ¿me entendió?
—Por supuesto.
Nicolás tomó asiento en su lugar, ni siquiera se preocupó por el regaño recibido, estaba muy contento de haber recibido la beca.
La clase de Sagarnaga concluyó a las once en punto sin contratiempos ni novedades.
—Sobre el escritorio está el ensayo de la semana pasada, revisado y con anotaciones, y por favor, me doy cuenta cuando bajan la información de internet y hacen copy and paste, no diré nombres, saben quiénes son y obviamente esos trabajos quedan anulados, no se les olvide que el proyecto es para mañana. Antes de retirarme dos anuncios, la lista publicada en el pasillo principal no lo dice, pero mañana a las tres habrá una junta para los beneficiados de la beca en la sala audiovisual; y segundo, Demian Lacor tengo que hablar con usted.
—Buenos días muchachos —comentó la profesora Esposito al entrar.
—Hola profesora —saludó con cortesía a su colega—. Ya me estoy retirando —le dijo tomando su maletín—. Necesito comentarle algo al estudiante Demian Lacor, ¿me lo permite?
—Adelante.
—Gracias, profesora.
Demian se levantó de mala gana y caminó a la salida junto con Sagarnaga.
—Bien muchachos hoy comenzamos el capítulo dos, saquen su libro y ábranlo en la página 29, voy a dar unas indicaciones, me surgió un compromiso y la clase durara unos cuantos minutos.
La mayoría de los estudiantes dio un gritó de júbilo, después de la clase de Sagarnaga lo único que querían era salir corriendo del aula.
Los segundos prontamente se transformaron en quince minutos exactos, fue en ese momento que la puerta se abrió con estruendo, golpeando el muro, sobresaltando a todos, Demian ingresó al salón con la mirada encolerizada.
—Demian, por favor cuide el mobiliario —indicó su profesora—. Para su alegría la clase ya finalizó, dejé un proyecto, es su obligación investigar de qué trata y entregarlo a tiempo.
La profesora Esposito salió disparada. Desesperados la mayoría guardó sus útiles, y Nicolás aventó sin orden sus pertenencias a su viaje mochila, de lo apresurado se trastabilló, no le importó si alguien lo vio; porque solo quería hacerle unas preguntas al profesor Sagarnaga respecto a la beca, no podía esperar hasta la junta de mañana.
Sus demás compañeros dejaron poco a poco el aula, hasta que solo quedaron cuatro estudiantes, Natalie, Deyanira, Zachary y Demian.
 Las dos intimas amigas sacaron maquillaje y espejo y comenzaron a arreglarse, hasta que la pelirroja en tono molesto le indicó:
—Deberíamos ir al baño, no puedo maquillarme aquí.
—No seas ridícula, estupidita, no voy a salir de este salón con el delineador corrido.
—No se te van tan mal.
—Si se ve mal...
—¡¿Qué es lo dice aquí?!
Esa gravísima voz las turbó, ambas chicas miraron como Demian estaba de pie como un gigante frente a Zachary que aún continuaba sentado, con su imponente mano lo cogió por la nuca y lo obligó a leer lo que yacía sobre el pupitre, Natalie y Deyanira quedaron absortas ante la escena sin saber cómo reaccionar.
—No… no… no
A Zachary se le dificultaba formular una sola oración.
—No, no, no —lo imitó presionándolo fieramente—. ¿Qué dice ahí?
—No, no, no… dice nada.
—¡Exacto! No dice nada
Como si Zachary fuera un muñeco lo agarró por los hombros y lo levantó arrastrándolo hacia la pared del fondo.
—Sagarnaga me regresó el ensayo, no lo calificó, ni siquiera le hizo una anotación, me dijo que este trabajo yo no lo hice, que lo copié de algún lado o estoy pagando para que me hagan la tarea.
—Pe…ro, pe… ro. —la lengua del rubio se trabó ante la consternación experimentada—. Eso… eso… eso ya no… no es mi culpa.
—¿Qué no es tu culpa? —escupió a su cara con rabia—. ¡Claro que es tu culpa!, cuando te elegí para esta misión, lo hice sabiendo que tenías la capacidad para poder hacer un trabajo diferente, ¡y qué no se pareciera al tuyo o al de otros estudiantes! Sagarnaga me acusó de que mi ensayo es plagio.
—¿Qué… qué… no lo leíste… leíste el ensayo? —preguntó tribulado.
—¿Me estás llamando imbécil? —cuestionó apretando su cuello.
—No, no, no, yo no, yo…
—Señoritas —se dirigió a Natalie y Deyanira que en segundos estremecieron—. Salgan por favor del salón, Zachy y yo vamos a tener una estrecha conversación.
—¿Por qué le pides a las compañeras que salgan? —preguntó Nicolás en el marco de la puerta, mientras las chicas guardaban torpemente su maquillaje—. ¿Acaso te da vergüenza que vean como lastimas a un pobre muchacho?
Con una mano Demian apretó más el cuello de Zachary. Se giró para ver de dónde provenía esa voz y al ver a Nicolás una risita soltó, ignoró su comentario y posó su concentración nuevamente en el chico al que ya le escurrían las lágrimas.
—Te hice una pregunta y tampoco la respondes, pero a ti si te gusta hacerlas y que te respondan al tronar los dedos.
—¡Salgan todos de aquí!
Natalie tomó la mano de su amiga para salir, pero Nicolás les impidió el paso.
—Nadie va a salir de aquí, ni ellas ni nosotros.
Las chicas se miraron sin saber qué hacer, Demian soltó a Zachary y caminó dos pasos para quedar en el centro del aula.
—Zachy y yo tenemos un asunto pendiente, no te entrometas.
Antes de darle la espalda y dirigirse al rubio, Nicolás espetó:
—¡Se llama Zachary y si me entrometo!
—¿Qué dijiste?
—Lo que oíste, ¿estás sordo?
—¿Cómo te atreves a…?
—Me atrevo de la misma manera en que tú tratas al chico, muy en el fondo sospechaba que algo andaba mal e intuía que tenía que ver con tarea.
—No sabes de lo que estás hablando.
—Claro que lo sé, estás obligando a Zachary a que te haga todos los trabajos, proyectos, ensayos...
—No te metas en problemas.
—¡Cuando todo eso es tu obligación!
—¡Cállate!
—¿Apoco no tienes la capacidad mental para hacer una pequeña investigación o para leer un libro? —no le dio tiempo de objetar, pues se dirigió las chicas—: Tienes razón Natalie, Demian ha de tener el cerebro del tamaño de una nuez.
Demian fulminó a las dos con la mirada y ellas comenzaron a sudar con extremo, su maquillaje ahora sí comenzó a correrse.
—No me conoces —dijo a manera de reto.
—Ni quiero hacerlo, pero con lo poco que he visto estás últimas semanas me he dado cuenta de la clase de persona que eres, humillando y molestando a un inocente. ¿Qué no tienes tú la capacidad de hacer esas tareas? La repuesta debe ser no, es el colmo que en pleno siglo XXI aun existan personas como tú, que utilizan la fuerza física para intimidar a los demás, lo peor, estando en un nivel universitario, no sé, si estuviéramos en la primaria o secundaria, se entendería mas no se toleraría, pero aquí, donde estamos estudiando una licenciatura, donde se supone ingresan personas con una mentalidad diferente, no trogloditas como tú.
—¿Cómo me llamaste? —inquirió frenético frunciendo el ceño.
—¡Troglodita!
—Toglo, trogro, togrodlita —entrecerró los ojos tratando de pronunciar esa palabra.
—Ni siquiera puedes pronunciar bien una palabra tan común, eso eres un troglodita.
—Deja de llamarme así.
—¿No sabes lo que significa, verdad? Deberías leer más en vez de estar molestando a los demás.
De dos largas zancadas Demian quedó frente a Nicolás,
Deyanira y Natalie se hicieron hacia atrás con recelo.
—Un chiquillo no va a decirme lo que tengo qué hacer.
—Me llamo Nicolás.
—Para mí no eres más que un chiquillo. ¿Cuánto mides? ¿Un metro?, ¿tienes cinco años?
—No me trago tu humor ácido.
Las venas de sus brazos se hincharon al igual que sus tatuajes, Demian le sacaba la cabeza y el ancho de su espalda era más del doble del cuerpo de Nicolás.
—Mira, chiquillo.
—Me llamo Nicolás.
—Para mí eres solo un chiquillo —lo estrujó por el brazo y comenzó a carcajearse—. Eres un hueso, chiquillo, aun así tienes el valor de enfrentarme.
—Yo no te estoy enfrentando simplemente quiero que dejes en paz a Zachary.
—¿O sí no qué? ¿Irás con el chisme al director? ¿O con Sagarnaga? Nadie te va a creer, Zachy no va a decir nada, ¿testigos?, estás señoritas tampoco. Te aseguro que nadie quiere tener problemas conmigo, ¿o sí?
Se giró y los tres, Zachary, Natalie y Deyanira continuaban con un mutismo hermético.
—¿Ves? Nadie. Así que chiquillo.
—¡Me llamo, Nicolás!
—¡Para mí eres un chiquillo! —gritó haciéndolo dar varios pasos hacia atrás.
—Deja en paz a Zachary —exigió no mostrando vulnerabilidad, por supuesto Demian le causaba intimidación.
—Si dejo en paz a Zachy, ¿por quién crees que lo voy a sustituir? Parece que tú también eres un cerebrito.
—Eres un idiota —masculló entre dientes.
—¿Cómo te atreviste a…?
—Idiota, te lo repito y te lo sostengo. Tienes 25 años ¿no?
—Sí —respondió con la paciencia ya colmada.
—Pero tú te comportas como el chiquillo, eres el de mayor de edad aquí, y con tu mentalidad te comportas como un retrógrada.
—¿Re, qué?
—Retrograda.
—Deja de usar palabras que no entiendo.
—Madura, ¿quieres? ¡Vámonos Zachary! —ordenó al rubio con las pocas fuerzas que quedaban.
Nicolás cayó al suelo con estrepito consecuencia del bofetón recibido por Demian, los oídos le zumbaron y quedó atontado, tardó en segundos en reaccionar hasta que logró ponerse en pie.
—No te atrevas a ponerme una mano encima de nuevo.
—¿Por qué?
—No quiero tener problemas contigo, si nos ven pelear a ambos nos castigaran, no quiero tener una falta administrativa o peor, ser expulsado. ¡Tú no vas arruinar mis planes! ¡No voy a perder lo que tanto me ha costado por un retrógrada y troglodita como tú! —sentenció con una furia que ni las chicas ni Zachary podían comprender.
—¡Que dejes de llamarse así!
De pronto todo su cuerpo se relajó, su imponente figura se redujo, aunque continuaba mirándose descomunal
—Tienes razón, este no es lugar. No querías problemas, pero te los buscaste, te espero mañana a las cinco en el parque Diego Rivera, el que está en el centro.
—¿Para qué? —preguntó con desconfianza.
—Allí vamos a ajustar cuentas.
—¿Me estás retando a un duelo? —inquirió arrugando la frente.
—Si quieres llamarlo así, está bien, un duelo.
—Entonces llevare mi pistola, mis padrinos, una venda para cubrir los ojos, ¿quieres que lleve un caballo?
La mandíbula de Demian se tensó tanto que se escuchó el rechinar de sus dientes
—No te digo, te comportas como un retro… perdón como una persona inmadura, no estamos en el viejo oeste, ¿si lo sabes?
—Lo sé.
Y antes de salir del aula, Demian le encestó otro puñetazo, ahora en el estómago.




Capítulo 7
 
“No olvides, al estrechar la mano de un hombre, que la misma mano cualquier día te puede golpear”. 


Omar al-Jayyam, poeta persa

“Cuando el juez los declaró marido y mujer, sentí como si me aplastaran la cabeza contra el muro. Un sofoco apabulló mi pecho acompañado de una ráfaga estática que se esparció por cada milímetro del cuerpo, y lo volvió tan pesado e inhabitable".
¡Se dieron un beso!, el tradicional beso que selló su unión para siempre. Ella se veía tan feliz, comenzó a llorar de alegría, ese gesto no opacó su gran belleza; al contrario, la hizo brillar más. 
En cambio, a él… lo percibí abrumado y resignado. Yo lo orillé a tomar esa decisión, estoy seguro, y saber que es cierto me enoja, me duele y hace rabiar…
Antes de toda esa conclusión, se hizo la clásica pregunta protocolaria, si había alguien que se opusiera a esa boda. Fue sutil, pero capté sus movimientos involuntarios; su espalda se ensanchó, al igual que sus músculos, que quería liberarse de la opresión del traje. No podía ver su rostro, pero me lo imaginé, rígido o preocupado tal vez de que cometería una locura.
Creó que intentó voltear a verme, porque levemente su cuello giró; y como él dijo antes, no iba a hacer un escándalo, claro que no, hubiera sido un caos, aunque quise impedir ese enlace desde un principio, sabía muy en el fondo que no conseguiría nada en concreto.
¿Por qué se casó, Zachary?
No tenía qué hacer eso, olvidó todo lo que… bueno, es cierto no sucedió nada entre nosotros, pero ocurrieron digamos eventos que… pues… que no son congruentes con la decisión de casarse con una mujer. 
¡Es un necio! Dice que pensó mucho el matrimonio, ¡no es cierto!, para mí que quiso huir, huir de lo que en verdad es, y lo que en verdad quiere; ¡te juro Zachary que yo pretendí con mis medios disponibles y posibles salvarlo! Que no cometiera esa locura, pero debo admitirlo, él aún me intimida, ¡es Demian Lacor!


¿Por qué volvió a aparecer ante mí? Es verdad no lo he olvidado, pero… tampoco quería nuevamente estar frente a él. Todavía recuerdo sus palabras, lo que me dijo aquel día después de que tú… bueno… ya no importa, tú ya lo sabías, y por eso que confesó, no podía casarse…
¡No pude seguir allí!, verlos besándose me dolió y afectó el ánimo. Geraldine percibió mi palidez y debilidad. No pude quedarme a la recepción, no iba a soportar verlo más, así que le pidió a Sebastián que me llevará a casa.
¿No te lo dije? Mi amigo apareció, tarde como de costumbre, por supuesto que Malena no lo regañó en el momento, pero ya me imagino después. En el trayecto ya sabrás lo que me contó, que conoció a otra hermosa chica, me dijo el nombre, creo que Soraya, estaba tan aturdido que no recuerdo bien; hasta eso Sebastián no indagó más en mis “malestares”, supuso que era un simple mareo. Por supuesto yo no dije más.
¿Zachary crees que debería contarle?, ¿tú qué opinas?... a veces he tenido las ganas de decirle lo que ocurrió ese primer semestre cuando él no estuvo presente, cuando fue a Monterrey; sin embargo, a veces me reprimo. Sino pasó nada, no hay nada que contar… si Zachary, ya sé lo que vas a decir, que para Demian si sucedió algo y mucho, pero… ya ni sé.
Sebastián es mi mejor amigo, aunque no creo tener el valor de contarle ese capítulo de mi vida, donde soy el malo de la historia, donde me convertí en un ser ruin y despreciable…


Respiro hondo para recuperar energías, platicar todo lo ocurrido cansa.
En fin, yo solo quería contarte sobre Demian, porque estoy seguro que estas interesado en saber qué fue de él los últimos cuatro años. Sé que lo quieres y aprecias… hablando de Demian, ¿sabes qué me preguntó?, si ya tengo una relación, qué si salgo con alguien, obvio dije que no, y se alegró mucho, ¿tú crees?, y he estado pensado, ya tengo 22 años, estoy por graduarme de la universidad, sigo soltero, ¿debería salir, conocer a alguien?
Hago la pregunta para mí, después de minutos de reflexionar, doy mi respuesta:
“Claro que no, estoy bien así”
Puedo ver nítidamente a Zachary cruzar sus brazos y frunciendo el entrecejo. Me conoce tan bien, a él en verdad no lo puedo engañar.


Tienes razón, si quiero salir, quiero conocer a alguien… no puedo, más bien no debo, tengo un compromiso importante que llevar a cabo y que ni siquiera aún empiezo, es mi familia, ya lo sabes Zachary. Pero claro que me encantaría tener a mi lado a una persona, que este ahí cuando lo necesite, que me dé un consejo, un abrazo, compartir en un espacio más íntimo, más allá de la amistad, sentirme protegido, que cuando el cielo me caiga encima me diga que nada malo pasará, quiero seguridad y amor, un amor que nunca he conocido.
Suspiro ante esa lejana posibilidad, y de inmediato me incorporo ante lo que Zachary piensa.
¡No! ¡Él no!, fin del tema. Ordeno tajante y cambio el rumbo de la conversación.
No sé si te dije que mi hermana Amanda se fue a vivir a la casa hace meses. Y ahora adivina, pues ya se fue; regresó con ese pedazo de… con su pareja, porque ni esposos son, y se llevó a Mía, la extraño mucho, es mi niña, estoy seguro que en la casa va a estar mejor, pero ella es su madre, no hay nada que pueda hacer; de mi hermano no sé nada, mi mamá sigue igual, sin salir de su habitación para variar, y mi… 
Un pitido me informa que son las doce del mediodía


Debo irme amigo, voy a aprovechar este tiempo disponible, y quiero disculparme por no haberte venido a visitar, te juro que ni tiempo tengo ya para mí, no te prometo nada, pero espero venir pronto nuevamente.
 Me acerco nostálgico y acarició su áspera lápida
—Te quiero mucho Zachary, me haces falta —digo con un nudo en la garganta y me retiro del cementerio Jardines de la Paz.


Hablar con Zachary me desahoga sobremanera, ahora estoy más tranquilo y un poco liberado, mi mente está un poco despejada, debo ser honesto, todavía pienso en él, no permito hacerme conjeturas de su vida, bloqueo su nombre, aunque su imponente imagen me envuelve.
Faltan horas para que entre a trabajar, ¿qué hacer?, supongo que ir a casa; es extraño que el lugar que quiero salvar, hay algunas veces que no lo quiero pisar; pero es mi familia, y mi lugar es con ellos. Al estar frente a la puerta oxidada todas mis emociones se revuelven de arriba para abajo y mi cabeza comienza a taladrarme, en esta ocasión, no se debe al hambre; mientras rebusco en mi mochila la llave para entrar, escucho mi nombre pronunciado con júbilo, levanto la vista y la veo, es Doña Licha que desde la otra acera me saluda, para mí se vuelve como un mini y fugaz escape, cruzo la calle, le doy un sincero abrazo y ella me corresponde con un beso en la mejilla, como acostumbra está barriendo el frente de su casa,  con la misma escoba vieja.
—¿Qué haces aquí a esta hora, Nicolás? Yo te hacía en la universidad —su ondulado pelo blanquecino serpentea al hablar.
—No tuve mi última clase, salí temprano y como entro a trabajar hasta las tres, aproveché el tiempo.
—Siempre tan tierno —dice acariciando mis pómulos—. Si entonces tienes tiempo, quiero que veas a alguien.
—¿A quién? —cuestiono al percibir su tono risueño.
—A Jonathan.
—¿Jonathan? —arrugo la nariz al escuchar ese nombre que no reconozco.
—Mi sobrino —añade, aun así no me acuerdo—. Él venía de vacaciones en el verano cuando era niño, se la pasaban horas y horas jugando, se volvieron los mejores amigos.
Por más que me esfuerzo en recordar a Jonathan, en mi mente no hay ninguna imagen de aquel niño con el que yo jugaba, toda mi infancia está repleta de discusiones, peleas, lágrimas, miedo, hambruna, y mucho, pero mucho alcohol. Mas no quiero ser desconsiderado.
—¡Ah! Jonathan —exclamo mintiéndole.
—Pero ahorita obvio ya no es un niño, tiene 24 años. Y me da gusto que te acuerdes de él, a pesar de que han pasado más de quince años que no lo ves.
 Dibujo una falsa sonrisa, ante el engaño de acordarme del ahora ya hombre.
—Yo estoy segura que él te recuerda muy bien.
—¿Él se lo dijo? —cuestionó inquieto, no quiero que descubran mi mentira.
—No, él no me dijo nada —su voz se apaga tan deprisa que me estremece—. Mi sobrino no habla, Nicolás.
 No entiendo lo que me quiere decir, la dejo proseguir
—Mi Jonathan desde los catorce años se metió en ese horrible vicio, las drogas y de todo tipo de drogas, por estar en ese mundo estuvo a punto de morir varias veces, y también sé que cometió barbaridades —respira un poco para devolver su entereza—. Hace unas semanas salió de un centro de rehabilitación, el tercero al que ingresó, estuvo ahí por casi dos años, le dieron terapias y medicamentos para que se recuperara, pero ya fue demasiado tarde, esas malditas drogas le aturdieron la mente. Cuando lo volví a ver ya no era mi muchacho, ahora sin hablar, desconfiado, temeroso, mi hermana no quiso apoyar a su hijo, qué ya bastantes calamidades había padecido por su culpa y como él ya tiene 24 y es un hombre, lo echó, no pude permitirlo y me lo traje a vivir a mi casa, vivo sola, nos haremos compañía, porque algo me dice que el necesita sentir amor, sentirse querido, en un ambiente agradable, ¿no lo crees?
—Tiene razón —digo con una sonrisa de oreja a oreja, Doña Licha siempre de buen corazón, ayudando al necesitado.
Entramos a la casa, la cual sigue exactamente como es, muebles rústicos, con la misma decoración antigua por todas las paredes, decenas de macetas por el corredor, de plantas exóticas que jamás he visto.
 A pesar de ya ser mediodía y el sol brillar en todo su esplendor, en el interior del hogar de Doña Licha abunda una iluminación apenas tenue, pero reconfortante. 
Al llegar a la sala, en el sofá está sentando un joven encorvado con la cabeza agachada y sus manos cerradas en un firme puño en medio de sus piernas, se balancea ligeramente adelante y hacia atrás, la televisión está encendida, pero algo me dice que él no la mira.
—Jonathan —habla con cariño su tía, pero él no responde, continua en la misma posición—. ¿Adivina quién te vino a visitar? Nicolás.
O no me recuerda tampoco o la verdad si está muy mal, porque no respinga al escuchar mi nombre, me acerco con cautela para no alterarlo, quedo a su costado, le sonrío.
—Hola, Jonathan, soy Nicolás, ¿cómo estás? —estiro mi mano para saludarlo, pero continua igual de rígido e inflexible.
—Salúdalo, Jonathan, no hay que ser descortés.
Como si esas palabras fueran ordenes, automáticamente Jonathan levanta la cabeza, sus ojos negros irradian una inquietud escalofriante, deshace su puño, estira su brazo derecho, escucho el crujir de sus articulaciones, lentamente dirige su mano a la mía, al tocarlo, me estremezco y él también, y antes de reaccionar la aprieta violentamente, me mira de arriba abajo, como escaneándome, y de la nada me suelta y regresa a su misma posición.
Doña Licha me toma del brazo y nos alejamos de él.
—No me engaño, Nicolás, él no está bien, pero es un muchacho joven, no puede terminar así, tiene que volver a hablar.
—¿Él no habla nada?
—Si habla, pero lo básico, si quiere agua dice sed, si es hambre dice comida, solo una palabra y nada más, no puede completar una simple oración —capto en ella su angustia y su dolor—. Pero yo lo voy a cuidar, continuare dándole sus medicinas, comida calientita y mucho amor.
—Estoy seguro que con sus cuidados el podrá rehabilitarse completamente.
—Yo también lo espero —ahora ella cambia su tono de voz, el cual me pasma—. ¿Puedo pedirte un favor Nicolás?
—El que usted diga.
—No quiero abusar de tu generosidad, pero necesito hacer unas compras al mercado, prometo no tardarme, sé que tienes que ir a trabajar y...
Completo la frase por ella:
—¿Quiere que cuide unos momentos a Jonathan?
—¿Te importaría?
Volteo a ver al chico, continúa enfrascado.
—No se preocupe, vaya.
¿Qué podría pasar?


Rápidamente va a la cocina y reaparece con su morral y el monedero en la otra mano.
Al irse me encamino a la sala, me siento en el sillón contiguo al de Jonathan, no sé qué decirle, por lo que entiendo no podemos entablar una fluida comunicación, me embeleso unos minutos observando sus movimientos involuntarios, percibo que en su brazo derecho hay un gran tatuaje de una rosa roja, que contrasta gravemente con el tono de su piel morena, parece que ahora los tatuajes me persiguen de nuevo.
Poso la mirada en la pantalla, en minutos entiendo que es una película, aunque no detecto el género, puede que sea comediaa. Llego a esa conclusión al ver una escena donde la esposa le dice a la amiga que acaba de descubrir que su marido le es infiel con la vecina, la amiga le aconseja que se divorcie, que deje al desgraciado, pero la voluptuosa engañada argumenta que no; en la siguiente escena va a ver a la amante, quien es una despampanante rubia, lo único que hace es cachetearla y jalarla por el cabello; y finalmente regresa a su casa, se sienta en medio de la cama y espera a que su marido llegue, al éste entrar, inmediatamente le recrimina que por qué la engañó, que ella lo ama demasiado, el esposo se defiende afirmando que ya no le gusta como mujer, que no lo satisface y por eso se buscó otra, nada más ver su discusión me provoca dolor de cabeza, pésimas actuaciones y una historia tan mas cliché; por eso digo que es comedia, porque está para reírse, sé que todo esos guiones son basados en la vida real, pero engañar a la esposa con la vecina está de más.
—Sed.
Una voz tétrica aparece en la sala, y no proviene de la nefasta película que estoy viendo.
Giro y veo a Jonathan balanceándose.
—¿Dijiste algo?
—Sed —responde ahora lúgubre.
—Bien —digo levantándome del sofá.
Al llegar a la cocina, abro con toda confianza el refrigerador, hay refresco de cola, jugo de naranja y una jarra de agua que intuyo es de horchata, cierro la puerta y poso mi vista en el purificador, ¿querrá agua simple o de sabor? No conozco sus gustos, además supongo que debe llevar una dieta, y no puede beber cualquier cosa; debo preguntarle. 
Al regresar a la sala, él ya no está, ahora el ambiente cómico se torna a suspenso, hasta las lámparas del techo bajan su intensidad, en la pantalla la esposa ahora le apunta al marido con un revólver y lo amenaza con asesinarlo, no puedo continuar mirando, ahora yo tengo mi propio problema y más grave que el del esposo infiel.
—Jonathan —hablo con voz baja—. Jonathan —me acerco a la escalera, piso un escalón, pero bajo inmediatamente al escuchar un ruido proveniente del corredor, trato de tranquilizarme, no estoy en una película, nada malo pasará, no me reconforta saber eso, tal vez sea un castigo por haberle mentido a Doña Licha al decirle que si recordaba a su sobrino.
Llego al inicio del corredor y lo veo al final cerca de la puerta, temo que vaya a salir y no sé, que huya o corra, me acerco con cautela, pero no intenta abrirla, al contrario, la presiona hacia afuera; ahora veo su cuerpo en todo su esplendor, un chico alto, bueno todos son altos en comparación conmigo, con un poco de masa muscular, delgado, cabello corto, y unos ojos negros y profundos que me estremecen.
—¿Qué haces Jonathan? —pregunto acercándome con recelo—. Regresemos a la sala a ver la película —que estúpido de mi parte, quién va a querer ver esa porquería de film—. No te traje agua, porque no sé qué quieres, ¿quieres simple, de sabor o un jugo?
—E… —dice sombríamente.
—¿Cómo?
—E...
—¿E? —no comprendo lo que trata de decirme—. ¿Jugo? —preguntó intentando descifrar su escasa expresión.
—E… llos.
—¿Ellos? ¿Quiénes?
—E… llos —niega con la cabeza en repetidas ocasiones.
—¿La puerta? —cuestiono al señalármela
Ahora asiente.
—E… llos… ellos.
—¿Quiénes son ellos?
Su mirada se ennegrece más de lo que es.
—Ellos… no… ellos… no, ¡ellos no! —repite como si fuera un robot.
Antes de acercarme a la puerta es empujada y abierta. Doña Licha ingresa con su morral lleno y Jonathan sale disparado rumbo a las escaleras.
—¿Qué pasa? —pregunta ante el extraño panorama.


No respondo pues no sé qué fue lo que sucedió.
A pesar del raro percance ocurrido, Doña Licha me da las gracias, y me comenta que no me preocupe, que su sobrino ahora tiene una extraña afición a las puertas, me dice que le gusta tocarlas, que no lo entiende, pero lo respeta, omito el decirle que él pronunció: “ellos no”, no quiero sonar yo inoportuno, me despido de ella, no sin antes decirme que espera vuelva a visitar a Jonathan pronto, no le doy una respuesta y no porque no quiera verlo, sino porque tiempo es lo que menos tengo.
Salgo de su casa e inmediatamente veo la lujosa y plateada camioneta estacionada enfrente de la mía, baja de ella acomodándose su fina camisa.
—¡Sebastián! —grito desde la acera en la que estoy.
Voltea aturdido y camina hacia mí.
—¿Qué haces aquí?
—Saliste corriendo de la facultad y no me diste oportunidad de comentarte. Hay reunión en mi casa.
—¿Reunión? —cuestionó absorto.
—Sí, todos los miembros deben estar presentes, y eso te incluye.
Agradezco que me considere parte de la familia Lapieda.
—Sebastián, tengo que ir a trabajar, aún no me alisto.
—Pero entras hasta las tres, aún hay tiempo, no te preocupes, yo te traigo de vuelta, espero a que te arregles y yo mismo te llevo a tu trabajo, ¿qué dices?
Lo plantea de una forma tan sencilla, parece que nadie quiere que entre hoy a mi casa, y la verdad no estoy con ánimos, acepto acompañarlo…
Efectivamente hay una especie de junta en el comedor, todos están ahí sentados, Malena, Geraldine y Don Ignacio, saludo a los tres, y Sebastián y yo tomamos asiento.
—Espero que sea algo importante e interesante —dice su hermana fríamente—. Y no una de tus grandes ideas, quede de verme con Jenny en una hora.
—Tampoco voy a tardar tanto, Nicolás tiene que ir a trabajar —desvía la mirada a su padre preguntándole—: ¿Lo digo yo?
—Adelante.
 Esa sola palabra emanada de su boca me estremece, el vozarrón que Don Ignacio posee es abrumador.
—Fue idea de papá, y me encantó, ya somos dos, faltan los demás.
—¿Qué quieres decir? —pregunta Geraldine impaciente.
—Papá quiere que vayamos a acampar.
—¿Qué? —el asombrado tono de voz de la miembro más joven de la familia causa un poco de risa—. ¿Ir a acampar?
—Sí, al bosque, como cuando éramos niños, y al lago a pescar, asar malvaviscos, contar historias de terror.
Sebastián cuenta el plan entusiasmado como un niño pequeño
—Se planea la salida para dentro de dos semanas.
Geraldine se levanta de la silla, acomodando su diminuta falda.
—¿Sabes cuánta humedad hay en ese lugar? Además, no voy a andar en tenis mucho menos en huaraches, ni se digan la cantidad de bichos que hay.
—Pero a ti te gustaba ir cuando éramos niños —le recuerda su hermano.
—Claro que me gustaba, era una niña, ahora ya no.
—¿Y qué tiene que ver eso de la humedad?
—Mi cabello, tonto.
—Oye a mí no me llames tonto.
—¡Basta de discusiones! —al fin interviene Malena—. Geraldine si no quieres ir adelante, se respeta. No es que te corra hija, mejor vete a reunir con Jenny no quiero más peleas.
Geraldine sale de la habitación contoneando sus caderas, satisfecha de su victoria.
—Por mi parte, tampoco pienso ir
—Mamá —reprocha mi amigo berrinchudamente.
—Pero Malena… —la voz de su esposo me sobresalta.
—No puedo Ignacio, sabes que hay pendientes en la empresa.
El rostro de Don Ignacio se tensa de una manera descomunal, todo su cuerpo se incrementa en dimensiones monumentales, los botones de su camisa, al parecer no soportaran el aumento de sus pectorales.
—¿Y tú Nicolás nos acompañaras?
Su pregunta no la espero, mi lengua se seca, y agradezco que Sebastián intervenga.
—No puedes decir que no amigo, vamos, las chicas ya se rajaron, será noche de hombres —dice con orgullo.
Levanto la vista para observar a Don Ignacio que ahora está molesto, su hija no va ni su esposa tampoco, ¿pero yo qué?, ¿acaso quiere que yo vaya?, no lo creo, Sebastián se inclina a mí, esperando mi respuesta, antes de darla, Malena y Don Ignacio salen de la habitación, pero toman direcciones contrarias.
—¿Qué dices, Nicolás?
—Sabes que trabajo.
—Solo va a ser un fin de semana —insiste—. ¿No me has dicho que te deben días de descanso?
—Si me los deben.
—Ahí está, pide que te los paguen.
—Ya conoces a mi jefa.
—Por eso, el viaje es en dos semanas, tienes tiempo de hablar con ella.
Ir a acampar es una excelente idea, me encanta, con los Lapieda fui en dos ocasiones hace ya muchos años, y me gustaría ir otra vez, mis ganas pueden más que mi razón y hablan por mí.
—Acepto, iré.
—Muy bien —estira su brazo—. Sellaremos el pacto como hombres. No te rías —me regaña—. Es un compromiso y no podrás romperlo.
Correspondo su “pacto de hombres” estrechando su mano.
.




Capítulo 8
 
“El deber no se cumple sino haciendo algo más de lo que el deber manda”.

Leandro N. Alem, político argentino.

Mantenía el sobre blanco cerrado, contempló embelesado su nombre impreso en él mismo, lo leía varias veces, corroborando que lo que sus ojos veían no era un espejismo, innumerables minutos después, entendió que todo era verdad, en sus manos estaba la tarjeta bancaria donde mes con mes se le depositaría su beca. Podía sentir el plástico a través del papel, su textura lo estremeció y una alegría desbordó su ser.
Nicolás levantó la vista al momento en que Arnoldo Sagarnaga entregaba la tarjeta a la última beneficiada de la lista, Roxana Zanet.
El estricto profesor subió al estrado, colocándose tras el podio, ajustó su corbata percudida la cual hacía juego con todo su traje caquis.
—¡Todos guarden silencio! —su voz a través de las bocinas se oyó más espeluznante de lo que era—. Tienen que activar su tarjeta, dentro del sobre vienen las indicaciones pertinentes; a su vez, ya está depositado el mes que hoy acaba de concluir, obviamente la cantidad mensual varía de alumno a alumno por razones de estándares y promedio del bachillerato. Desafortunadamente y digo desafortunadamente porque imagino que para ustedes no serán excelentes noticias, la beca tiene una condición, todos los beneficiados automáticamente son candidatos a prestar un servicio social de 15 horas a la semana .
Se escucharon quejidos y abucheos de inconformidad, que rápidamente fueron callados por el temible catedrático
—Es una cláusula y no ésta a discusión.
Una imagen proyectó una lista de cincuenta colonias y sectores donde los alumnos podrían realizar dicho servicio, el programa gubernamental se llamaba: “Comedores Comunitarios”, donde los becados tendrían que ayudar en actividades de causa social, atendiendo a personas de escasos recursos que acudían a estos establecimientos a degustar una comida rica, nutritiva y gratuita; tendrían un jefe directo, el director del centro; esa misma persona al finalizar la semana les entregaría un oficio membretado aseverando que cumplieron con las horas establecidas, obligando a por los menos tres horas diarias de lunes a viernes para así cumplir con el tiempo establecido, si el estudiante se negaba o no cumplía, la beca le sería cancelada.
La molestia en todos predominó, algunos se quejaron argumentando que nadie daba nada gratis, otros exclamaron que rechazarían la beca. De un vozarrón Sagarnaga calló nuevamente a los presentes, entregó a ellos un documento, para que anotaran su nombre completo, su teléfono, el centro que ellos elegirían para realizar aquel servicio y otros datos personales.
Sin remedio y a regañadientes la rellenaron, escogiendo un sitio que quedara cerca, ya fuera de su domicilio o de la universidad, poco a poco la sala audiovisual fue vaciándose, hasta que al final solamente quedó Nicolás, rectificó que los datos estuvieran correctos y subió al estrado para entregársela a su profesor.
—¿Alguna duda? —preguntó Sagarnaga al ver que él era el último.
—No, ninguna. ¿Entonces mañana usted nos entregara el gafete que nos identificara como estudiantes y prestadores de servicio?
—Sí, mañana temprano, para que ya puedan comenzar el próximo lunes —recibió la solicitud de su estudiante, la leyó con detenimiento por simple curiosidad, arqueó la ceja y posó la mirada en el chico—. Nicolás, escogiste la Tiburonera para realizar el servicio.
—¿Hay algún problema? —preguntó al ver la cara sobresaltada de Sagarnaga.
—Nicolás, estamos obligados a incluir todas las colonias o sectores que nos envía la Agencia de Prevención Social, pero la Tiburonera no es una opción legible.
—¿Por qué?
—¿No ves las noticias, muchacho? —el chico asintió—. La Tiburonera es uno de los sectores más peligrosos de la ciudad.
—Pero también es uno de los sitios más marginados de toda la ciudad, allí se necesita mucha ayuda, muchas personas necesitan una mano, si seguimos pensando solo en lo malo, nunca se hará nada por ellos, yo entiendo que estar tres horas diarias no les resolverá su vida, pero saber que alguien está ahí, será de alivio para ellos, e intrínsecamente gratificante para mí. 
Sagarnaga no opinó más, guardó las solicitudes en su maletín y salió del aula junto con Nicolás, se despidió de él con una tenue sonrisa, y de la nada como un fantasma Zachary apareció ante el bajo chico con un semblante pálido y demacrado.
—¡Nicolás! —gritó como si estuvieran a una larguísima distancia—. ¿Qué vas a hacer? ¿Irás? —su respiración era agitada y entre cortada
—Sí, voy a ir —dijo con serenidad en su voz.
—No vayas —suplicó pesante.
—No te preocupes, ¿qué es lo que me puede hacer? ¿Matarme?
—Pero todo lo que se dice de él...
—No sabemos si sea cierto, tranquilo.
—Es… mi culpa —agachó la cabeza ante las lágrimas que comenzaron a emanar—. Sí hubiera tenido el valor de enfrentarme a él y…
—Tú no tenías que enfrentarte a él, Demian para empezar jamás debió meterse contigo.
—Él quiere pelear.
—Yo no quiero pelear.
—¿Tienes un plan?
—Ninguno, pero soy un hombre de palabra, asistiré a su “duelo”.
—Perdóname por meterte en este problema y gracias, nunca nadie había hecho nada por mí —dijo sollozando.
—Relájate, te aseguro que nada grave me pasara con el troglodita ese —afirmó no con mucha seguridad—. ¿Quieres ser mi padrino? —cuestionó riéndose.
Zachary sacó su teléfono celular y envió un mensaje de texto, indicando que tenía un pendiente en la universidad y que pasarán más tarde a recogerlo. 
Para llegar al lugar del duelo, ambos chicos tomaron un camión, era la primera vez que el rubio usaba el transporte público, la experiencia que duró cuarenta y cinco minutos le resultó agradable y un tanto divertida. 
El parque Diego Rivera, había sido inaugurado hacía poco más de tres años, pero toda su estructura lucía de antaño, grafiti en las paredes, larga maleza seca, arboles no muy frondosos, basura por todas partes; mientras caminaban rumbo a la cancha de basquetbol, Zachary se pegó a Nicolás ante lo deplorable del lugar, se sobresaltó al ver en una banca a un vagabundo dormido, jamás había estado en un sitio como ese.
Conforme llegaban a su destino un barullo se fue incrementando hasta convertirse en  una ensordecedora algarabía, las gradas estaban totalmente ocupadas por alumnos de la clase de Nicolás, de otros grupos y de otros grados.
 Resultó ser que Natalie y Deyanira avisaron a todos a través de mensajes de texto sobre la gran palea entre Demian Lacor y Nicolás Somoza. La castaña y la pelirroja estaban en primera fila para disfrutar el encuentro, Zachary quedó boquiabierto ante la multitud y Nicolás mantenía una relajación siniestra.


Cinco en punto, la hora llegó, Nicolás se colocó en el lado oeste de la cancha, con Zachary a su lado, y de la nada el bullicio de todos se esfumó como si fueran un aparato eléctrico y lo desconectaran del tomacorriente, la mirada de todos se dirigió ante el monumental Demian Lacor que ingresó con las manos dentro de sus bolsillos de sus jeans negros, para variar sus músculos se veían impresionantes a través de su camiseta blanca sin mangas.
Nadie movía siquiera los vellos de su piel, algunos inclusive dejaron de respirar.
—Pensé que no vendrías —habló con frenesí Demian, colocándose en el ala este.
—Tengo palabra —respondió Nicolás sin perder la entereza.
—Eres valiente chiquillo, lo admito.
—¡Me llamo Nicolás! —le espetó ahora enérgico.
Como una indomable fiera salvaje, Demian corrió hacia Nicolás, parecía un enorme toro que lo embestiría sin contemplación, frenó de golpe quedando exactamente frente a él, a Zachary le temblaron las piernas, pero debido al pánico en su cuerpo no pudo moverse en lo absoluto. 
—Para mí eres un chiquillo —le indicó con furor para después dirigirse al rubio—. Zachy, Zachy, si hubieras echo las cosas correctamente no estaríamos aquí, pero no toda la culpa es tuya, es de este chiquillo por ser tan metiche.
Con su enorme mano envolvió la cabeza de Nicolás, apachurrándolo. El pequeño chico, se hizo a un lado, liberándose de la opresión, la cual le dolió, pero no lo demostró, alzó su vista y la poso en él sin miramientos.
—Ya te dije que mi nombre es Nicolás Somoza.
—Para mí eres un chiquillo, ya te lo había dicho —caminó con lentitud al centró de la cancha al parecer más relajado—. Bueno, gánate el derecho a que te llame por tu nombre, chiquillo.
—¡Comiencen ya! —gritó alguien entre las gradas.
—El público quiere un espectáculo, y si te esmeras y me ganas pues, te llamaré Nicolás Somoza, te repito, para mí no eres más que un chiquillo.
Nicolás se zafó del brazo de Zachary que lo sostenía, avanzó con apremio al centro y se posó frente a Demian por milésimos segundos, aclaró su garganta, rodeando al colosal joven y se dirigió a las gradas, Demian volteó estupefacto al ver sus movimientos.
—¿En verdad creen que le voy a ganar a Demian Lacor?
Un silencio inmediato se hizo en el lugar
—Por supuesto que no le voy a ganar, hay que ver solamente las diferencias físicas que existen entre nosotros, ¿a qué han venido hoy? ¿Natalie o tu Deyanira qué hacen aquí? —ambas chicas miraron a Nicolás absortas y no respondieron su cuestionamiento—. Yo les voy decir qué hacen ustedes aquí, hay una palabra bien simple y sencilla, de cinco letras: Morbo, ese es el motivo que los trajo aquí, ustedes quieren ver como el legendario Demian Lacor me destrozará, quieren ver golpes, moretones, sangre, lágrimas, suplica —el hermetismo a todos avasalló—. ¿O me equivoco? No puedo creer que para ver este acto si se unan, si esparzan y corran la voz, pero para ayudar a alguien ¡nadie hace nada! —estiró su brazo y señaló al rubio que continuaba inmutado—. Todos conocen a Zachary Betancourt, chico noble, inteligente, tímido, he escuchado que lo llaman nerd, y por supuesto conocen a Demian Lacor —Demian tensó sus músculos al escuchar su nombre pronunciado de una manera tan tétrica—.  Y este sujeto se aprovechó de Zachary, obligándolo a realizar sus deberes, hostigándolo, humillándolo, golpeándolo, ¡haciéndole Bullying! Porque se dieron cuenta, yo me di cuenta, y no me vayan a decir que nadie vio nada, ahora resulta que Zachary, Demian y yo somos los únicos que vamos a la escuela, todos ustedes aquí presente se dieron cuenta de lo que Demian hacía con Zachary, pero ninguno hizo nada, se callaron, fueron indiferentes, ¡ah!, pero hay una pelea, y ahí si todos se juntan para presenciar el espectáculo, para ver como Demian Lacor destroza al enano, así me llamaron, lo escuché por los pasillos. No sé ustedes, pero yo me cansé de ver el mismo panorama las últimas semanas, ¡desde que iniciaron las clases!, me decidí actuar, y lo demás ya lo saben, hoy están aquí —volteó para quedar frente a Demian, alzó su cabeza para observar en todo su esplendor a su gigante retador—. No te tengo miedo Demian Lacor, ¿qué me vas a lastimar?, ¡claro que me vas a lastimar!, ¡sólo mírate! Y mírame a mí, me vas a despedazar físicamente, pero mentalmente estaré bien, por haber hecho lo correcto, haber defendido a un joven que él solo verte lo hace temblar, llorar, sudar… mi espíritu va a quedar intacto, algo de lo que tu careces, troglodita.


La entereza que se dibujó en Nicolás se desvaneció en segundos, al recibir un puñetazo certero y directo en el estómago, cayó sobre sus rodillas y rodeó el abdomen con sus manos, Demian se agachó a la altura de Nicolás, le sonrió con los dientes blancos y relucientes, sus ojos marrones se volvieron más profundos y penetrantes, lo sostuvo por la nuca con firmeza, el mutismo en todos prevaleció ante la imagen presentada, donde el resultado final era más que obvio.
—Hablas mucho chiquillo, y me mareaste.
—¿Las apuestan siguen abiertas? 
La mirada de todos se posó en el origen de esa voz que yacía en la entrada, su característico traje caqui percudido estremeció a los presentes.
—¿Con quién apuesto?
—Es Sagarnaga —murmuró Natalie a Deyanira.
—¿Qué hace aquí? —preguntó su amiga a susurro.
—Vine a la pelea.
 Las chicas se sobresaltaron al escuchar a su profesor.
—Pero los que no deberían estar aquí son ustedes, ¡Todos afuera!


Como millones de hormigas, por ambos lados de las gradas salieron disparados a la salida, esquivando al catedrático, algunos saltaron por atrás.
Con aplomo Arnoldo Sagarnaga ingresó a la pista.
—Suelte al chico, Señor Lacor —le ordenó con firmeza.
Así lo hizo. Zachary salió de su transe se acercó a Nicolás y lo ayudó a levantarse.
—Por favor Betancourt lleva a Nicolás al médico para checar que este bien.
Arrastrándolo, Zachary salió de la cancha a rastras junto con el bajo chico.
—¿Ahora golpeas estudiantes? —preguntó al quedar solos los dos—. Otra gran cualidad más a su lista.
Demian hizo caso omiso a su comentario, pasó por un costado del profesor, pero éste lo tomó por el brazo, tensando al joven.
—Aún no debe retirarse, Señor Lacor.
Sagarnaga soltó el brazo de Demian y caminó con beneplácito a la primera grada, Demian entendió el mensaje, lo siguió y sentó a su lado abriendo demasiado sus piernas y con la cabeza baja.
—Todos lo ven como un ser sobrenatural, con enormes poderes, lo creen arrebatado, inconsciente, que no piensa las cosas antes de actuar, pero no es así .
Demian lo miró a la cara sin ningún gesto en su semblante.
—Lo conozco a la perfección Señor Lacor, sé que es verdad y que es mentira de lo que se habla de usted por los pasillos de la Facultad, y también sé que analiza cada una de sus acciones antes de ejecutarlas y lo que hizo hoy es una llamada de auxilio.
—¿Ahora es psicólogo? —cuestionó sarcásticamente.
—No lo soy, pero no está harto de aspirar algo y no conseguirlo —no lo dejo objetar—. No es la tercera vez que usted intenta ingresar a la universidad, es la cuarta, y nunca aprueba el primer semestre, siempre a mediados deserta. Algo me dijo que este año lo volvería a ver y no me equivoqué, ¿no se preguntó por qué cuando ingresó al salón de clases el primer día no le dije nada?, aquel día entró tarde y mascando chicle.
—No sé —musitó entre dientes.
—Porque me había cansado.
—¿Qué? —cuestionó sorprendido ante la respuesta de su profesor.
—¿Sabe?, cuando empecé mi carrera como docente, lo hice motivado, con grandes planes, ayudar a mis estudiantes a sobresalir, porque esa es mi obligación y mi deber, obviamente al llevar toda mi filosofía a la práctica me di de golpes contra la pared, es difícil, por la cantidad y diversidad de estudiantes que a lo largo van desfilando por las aulas, pero no me di por vencido, continuaba sobre la marcha, alentándolos a ellos y por supuesto a mí, soy estricto, demasiado, pero es para darles un mensaje tal vez indirecto, de que se apliquen y lo hacen, todos lo hacen, algunos en menor intensidad, pero terminan haciéndolo, menos usted.
 Demian lo miraba con extrañeza ante sus palabras, efectivamente conocía a Arnoldo Sagarnaga desde hacía muchos años, pero jamás había entablado con él una conversación tan íntima.
—Siempre que usted intentaba, fallaba, y yo como su profesor, su consejero nunca hice nada, tres veces y no lo ayudé, por eso ahora que ingresó, con ese aire de superioridad y retándome, porque sabe que detesto que masquen chicle en clase y peor que lleguen tarde, me quedé callado, qué decirle, supuse que no valía la pena intentarlo ya más con usted señor Lacor, y esa decisión tomada me hizo repudiarme, porque dónde habían quedado mis planes, mis metas, mi ayuda; y cuando usted comenzó a entregarme trabajos perfectos, me di cuenta que algo andaba mal, por supuesto supe que no eran hechos por usted, fue ahí que entendí lo que usted quiere Demian, tú quieres aprobar, quieres sentir la satisfacción de pasar un semestre, y es mi deber como su maestro ayudarle a cumplirlo, así que pensé qué hacer, a veces hay que cambiar las reglas, mis reglas, aunque sean drásticas y peligrosas, debo decirle que me arriesgué mucho ante lo que usted fuera hacer, afortunadamente no sucedió nada tan grave.
—¿Usted planeó que yo…?
—No, yo no planeé que usted actuara así tan enérgico, lo que quiero decir en conclusión es que necesita ayuda, y esa ayuda creo yo que ya no se la puedo dar, hablo por mí, no por los demás profesores, pero aquí entre nos a ellos tampoco usted les importa, disculpe si soy directo.
Demian negó con la cabeza.
—¿Así que necesito ayuda? Pero usted no me la puede dar.
—Exacto.
—¿Y quién según me puede ayudar?
—Pensé en varios candidatos, pero como es de esperar todos le huyen Demian, por los innumerables rumores que imperan de su vida, fui descartando hasta que llegué a Zachary Betancourt, pero con lo que le hizo al chico las últimas semanas no creo que quiera tenerlo cerca, además de su carácter digamos sumiso… y al final quedó solo Nicolás Somoza.
—¿Quiere que el chiquillo sea una especie de tutor?
—No, no quiero eso, se destrozarían, ¿aunque sería interesante ver quien se destroza primero?
—Suficiente —se puso en pie para retirarse.
—Nicolás irá a la Tiburonera.
Demian abrió los ojos como platos, quedando boquiabierto.
—¡Eso es suicidio!
—No sea tan dramático.
—No soy dramático, es la verdad, ¿sabe lo que le sucederá al chiquillo cuando entré allá?
—Trato de no pensar en ello —la conversación al fin se turbó mucho más seria—-.  Escúcheme Demian, yo quiero que usted hable con Nicolás sobre los riesgos de ir a la Tiburonera, yo conozco un poco de lo que ahí se encuentra, pero usted conoce ese sector a la perfección.
—¿Quiere que yo lo cuide?
—Tampoco quiero que se enfrasqué en otra pelea.
—Yo no puedo entrar a la Tiburonera —citó tácito.
—Lo sé, por eso debe impedir que Nicolás ingrese ahí
—¿Y cómo voy a hacer eso?
—Hablando.
—¿Hablando?
—Hablando con él.
—Está loco —no se disculpó por usar ese vocablo en su persona—. ¿Cómo se le ocurre que voy hablar con ese chiquillo? ¡Es un terco!
—Igual que usted. Y no ponga esa cara, ambos son necios, tercos y testarudos, pero Nicolás tiene una templanza que a usted le falta.
Cruzó sus brazos analizando la propuesta de su profesor, se animó a preguntar:
—¿Qué gano yo si hablo con el chiquillo?
—Obviamente tendrá su recompensa, le ayudaré con el primer parcial del semestre
—¡Solo con el primer bimestre!
—Además hablaré con sus demás profesores para que le den la oportunidad de presentar nuevamente los trabajos que entregó que por obvias razones sabemos que no son suyos, porque también lo saben y lo van a reprobar.
—Tengo que hablar con el chiquillo y para colmo hacer esos trabajos otra vez.
El profesor Sagarnaga se levantó, palmeó su espalda y le miró solemne.
—Eso no será un inconveniente para el grandioso Demian Lacor, hágalo por él y más por usted.
 Demian refunfuñó molesto y antes de retirarse por completo, su profresor culminó con una frase que lo hizo rabiar más:
—Y puede empezar por llamarlo Nicolás, no le gusta que le diga chiquillo.




Capítulo 9
 
“La pena tiene sus placeres, el peligro tiene sus encantos”.

Voltaire, escritor francés

Primeros días del mes de septiembre, y las temperaturas ya comienzan a descender. La chamarra apenas puede calentarme, mis manos están heladas, soy alguien muy friolento. Cruzo mis brazos y los pego lo más que puedo a mi pecho; el cielo apenas se está tiñendo de unos finos halos de luz, parece como si la noche no quisiera desaparecer, se añade con firmeza a una lucha que prontamente perderá. 
Doña Licha aparece y me ofrece una taza de café, doy un primer sorbo, ¡qué placentero!, está hecho de pura leche, haciendo su consistencia especita y cremosa, el vaporcillo me cosquillea la nariz, bebo más, pero poco, quiero que su contenido me dure para siempre.
Estoy afuera de la casa de mi querida vecina, esperando a que nos recojan, ya han dado las seis en punto, no tardaran. Los carros comienzan a transitar, algunas personas caminan a nuestro lado vistiendo ropa deportiva y escuchando música con sus audífonos, practicando ejercicio matutino.
 Y exactamente frente a mí, está mi casa, con su ya característica puerta oxidada y sus paredes relavadas y despintadas; ninguna luz está encendida ni siquiera la del exterior. 
Viendo con minuciosidad, es como mirar una casa del terror de las que hay en las ferias, donde horribles monstruos y personajes de culto aguardan escondidos en su macabra oscuridad; no es obtusa y extraña la comparación que hago, yo que he vivido en aquella casa puedo decir que los miembros que en ella habitamos no somos monstruos, pero hemos hecho monstruosidades, que nos han lacerado no físicamente sino interna y espiritualmente, ha sido como estar en una montaña rusa, pero en vez de sentir adrenalina y exaltación, se ha sentido miedo, angustia, preocupación, hambre, desunión, hermetismo e indiferencia, y principalmente esto ha ocurrido los últimos meses.
Nadie ya habla, no conversamos, lo que uno piense o realice no es de sumo interés del otro, así que cuando comenté que iba a ir a acampar a las afueras de la ciudad, no escuché ninguna objeción, ninguna aprobación, automáticamente el permiso me fue dado por mí mismo.
Aunque debería agradecer que las peleas y gritos se hayan esfumado de mi “hogar” desde hace ya muchos años, sin embargo, ¿qué será peor? ¿Discutir todos los días o ahora ni siquiera saludarnos?
Ya no sé qué pensar, me estoy cansando, no puedo darme el lujo de rendirme, una misión tengo, misión que llevaré a cabo hasta sus últimas consecuencias.
Me he bebido todo el café, contemplo la taza por unos segundos y un flashazo nítido me transporta a la casa de la Familia Lapieda, exactamente el día que mi amigo me llevó para notificarme de la próxima salida al bosque. 
Después de estrechar nuestras manos, pactando el compromiso de yo asistir, su teléfono celular sonó, era la última de sus conquistas, que resultó llamarse Zoraida y no Soraya; salió por la puerta trasera, un poco extraño en él, jamás me oculta nada, siempre habla frente a mí con total libertad, pero respeto su privacidad.
 Minutos transcurrieron sin que él regresará, así que me dirigí a la cocina por un vaso de agua, tomé uno de la alacena y bebí agua del purificador, enjuagué el vaso y lo coloqué en el escurridor,  caminé por el pasillo y antes de llegar a la sala los oí, y no estaban platicando, más bien discutían.


—¿Por qué no quieres ir a acampar? —cuestionaba Don Ignacio irritado.
Su esposa caminaba en círculos entre los sillones, acariciándose el cabello.
—No sé porque me lo preguntas, sabes que hay muchos pendientes en el consorcio.
 El patriarca bofó como si eso fuera un detalle insignificante
—No hemos buscado el reemplazo de Luz, dijiste que tú lo harías, y no lo hiciste.
—De qué te preocupas.
—¿Qué porque me preocupo? —habló exaltada Malena—. Se nos fue nuestra mano derecha.
—Era una secretaria por favor.
Desde mi punto de vista fue muy despectivo su comentario.
—Luz era más que una secretaria, tenía funciones muchos más elevadas, era de nuestra entera confianza.
—Para eso hay un departamento de recursos humanos —excusó exasperado.
—Lo sé, pero la persona que quiero que trabaje a la par con nosotros, quiero entrevistarla yo y yo misma autorizar su contratación, ya la habíamos platicado, estuviste de acuerdo.
—Pero Malena…
—Ignacio, las ventas de la empresa han bajado tres por ciento.
—No seas dramática, no vamos a quedar en bancarrota.
Supongo que Geraldine ya se había ido, porque con la acalorada plática de sus padres hubiera bajado.
—Claro que no vamos a caer en bancarrota, pero necesitamos saber que está pasando, ver estrategias, trabajar con el equipo de publicidad, ¡Ignacio!, de las juntas que hemos tenido el último mes con los socios e inversionistas solo asististe a una, ¡una!, qué ocurre contigo, parece como si la empresa no te importara, es el patrimonio de tus hijos.
—La empresa está bien, son solo rachas y no tan malas.
—¿Ves, no sé qué te pasa? si tú no quieres prestarle atención, yo sí, hay mucho trabajo allá, y no hay tiempo que perder, no podemos darnos el lujo de salir a acampar.
—Solo son unos días.
—Días cruciales para nosotros, en el que tenemos que estar al frente, ocuparnos de nuestra responsabilidad… hablas de Sebastián, que debe aplicarse, que debe ser responsable, pensar en su futuro, y después sales con la idea de ir al bosque, Sebastián busca un pretexto para salir de esta casa, primero lo regañas, después lo premias. A veces estás enojado, a veces triste, hay días que no desayunas, ni cenas, llevas sin afeitarte semanas, mira tú aspecto, todo desaliñado, estas teniendo un carácter muy volátil, dime Ignacio que ocurre, te conozco muy bien y lo sabes, algo pasa, pero si no me lo dices, cómo te voy ayudar…
Se quitó el saco y lo aventó al sofá con violencia, dio un paso largo, quedó frente a su esposa y antes de responderle, alzó la vista y me detectó, me descubrió espiándolos, me disculpé por mi intromisión, Don Ignacio recogió el saco y subió a su habitación, Malena me sonrió forzadamente, se dirigió a la cocina, pasó por mi costado y no dijo absolutamente nada...
Supuse que se cancelaría el viaje, pero al otro día en la universidad Sebastián llegó como si nada hubiera pasado en su casa, supongo que no se enteró de esa discusión. Lo primero que mi amigo preguntó es que si yo ya había hablado con mi jefa, la respuesta fue no, me dijo que lo hiciera lo antes posible, que había hecho un compromiso con él y que no le podía fallar.
La pregunta del millón, ¿cómo decirle a la tirana Zenaida Bennett que necesitaba dos días de permiso para ausentarme del trabajo?, peor aún, los días que quería pedirle eran sábado y domingo, fin de semana, los días de mayor venta de “La Sazón al Paladar, Restorán Familiar”, no había ninguna forma de decírselo, sino directamente, así que sin más, se lo comenté, pegó el grito en el cielo, tajantemente se negó a darme los días que necesitaba, afirmó que debía ser consiente, que no podía prescindir de mis servicios en momentos cruciales, después de tirarme un discurso mareador, al final me chantajeó que era mi decisión y que si quería faltar sería mi problema y que no me sorprendiera que cuando regresará a lo mejor ya no tendría trabajo, me enervé, quise insultarla, sin importar que fuera mi jefa, pero me controlé.
 Por supuesto necesito el trabajo, soy el sustento de mi casa, de lo que queda de mi casa, no puedo darme el lujo de ingresar a las filas del desempleo, pero detesto las injusticias, esa mujer me debe varios días. 
En las últimas vacaciones de verano, aprovechándose que no asistía a clases, me pidió de favor que si podía entrar temprano al trabajo, acepté, aunque no se me pagaran las horas extras como debió ser, trabajé dos meses, doble turno, prácticamente sin descanso, prometiéndome que cuando yo necesitara un día, se me daría sin chistar, por supuesto se lo recordé, tartamudeó y no supo qué decirme, se fue a su oficina sin decir nada, realicé mi trabajo como acostumbro, a la salida de mi turno, a regañadientes y no convencida, accedió al fin, pero que solo esos dos días, que no tomará más, agradecí en mi interior esa victoria.


Sebastián se alegró bastante al saber que ya tenía el permiso y con muchísimos días de anticipación a la salida programada, mi amigo quería que el tiempo avanzara rápidamente, parecía un niño esperando el regalo que le pidió a Santa Claus y me causaba tanta risa ver sus niñerías y eso que aún no estábamos en el bosque.
Con antelación preparé todo lo que me llevaría allá, no había mucho de donde elegir, pantalones de mezclilla, camisas manga largas, por la cuestión del frío y mi chamarra, la única que tengo; además de cepillo de dientes, desodorante, y demás productos higiénicos, entonces surgió un pequeño problema, no contaba con una maleta, la única persona que me vino a la mente fue Doña Licha; le comenté de mi próxima excursión y me prestó una, en su semblante percibí mucha tristeza, la cual se debía a una persona: Jonathan.
Desde que me lo había presentado hacía días y con la promesa de ir a visitarlo cuando pudiera, iba a su casa para estar con él, poco a poco los momentos en mi mente se volvieron claros, recordé la mayoría de los veranos de mi infancia donde iba a visitar a su tía, desde el primer momento nos conocimos, al ser niños nos compenetramos rápidamente y una especie de amistad inocente se forjó en nosotros, me la pasé muy bien con él, aunque no lo supo, tampoco se lo dije jamás, me ayudó un poco a olvidar por instantes el caos que prevalecía en casa. 
Le debía a Jonathan compañía. 
Él no hablaba, siempre sentando en el mismo sofá con la televisión encendida sin prestarle atención. En los días posteriores que lo visité, no se volvió a repetir ningún extraño episodio como el que sucedió la primera vez. Le preguntaba cómo estaba su día, le remembraba lo que hicimos cuando éramos niños, todas las travesuras que realizamos y los juegos que inventamos, jamás me respondió, pero percibía en su mirada negra y profunda un ápice de luz y una sublime alegría.


Conforme la fecha de salida se acercaba se me ocurrió una idea, llevar a Jonathan conmigo a acampar, sería bueno para él, distraerse y tener contacto con la naturaleza; primeramente lo comenté con Sebastián, que si no habría problema de llevar a un invitado, le expliqué de quien se trataba, capté un poco de molestia en él, ¿o fueron celos?, al final dijo que lo hablaría con su padre, no había pensado en Don Ignacio, el planeó el viaje, a lo mejor no quería extraños, eso quería decir que yo no era un extraño para él.
Afortunadamente su padre aceptó, le comenté a Doña Licha, al principio estuvo reacia ante esa posibilidad, pues Jonathan necesitaría muchos cuidados, estar al pendiente de sus medicamentos y dárselos en la hora adecuada, le afirmé que no habría problema, además ya conocía todo lo relacionado a él, y que yo lo cuidaría, como confiaba en mí, cedió, y preparó todo para su salida.


Y aquí estamos los tres esperando a que nos recojan, media hora transcurrió desde las seis de la mañana, hasta que una impresionante camioneta negra con cabina estaciona frente a nosotros, supongo que es nueva, no la había visto.
Ambos bajan al mismo tiempo, vestidos de igual manera, con ropa deportiva y botas, pero Don Ignacio se ve más imponente, parece un montañero con una barba y bigote de semanas, su pelo cae por su frente y sus brazos se marcan en una camiseta que se ajusta perfectamente a su trabajado cuerpo, solamente le falta portar un hacha para verse más descomunal de lo que en verdad es.
—Una disculpa por la tardanza, Sebastián para variar todo deja al último.
—Ya papá, lo importante que estamos aquí —dice mi amigo un poco apenado.
—Don Ignacio, Sebastián, ella es la Señora Licha, la tía de Jonathan.
—Mucho gusto —saluda con cortesía Don Ignacio y Sebastián levemente ladea su cabeza.
—El gusto es mío, gracias por permitir a mi sobrino que los acompañe.
—No tiene por qué.
—Quiero pedirle a usted que me lo cuide —comenta cohibida.
—No sé preocupe, lo haremos —se dirige al chico y le habla con serenidad—: Hola, Jonathan, ¿Cómo estás?
Pero no le responde, Don Ignacio le sonríe y sube a la camioneta, no está molesto, le expliqué a Sebastián, el problema que tiene y le indiqué que se lo comentara a su padre.
Mi amigo guarda las maletas en la parte trasera y los cuatro nos disponemos a una aventura de hombres, diría Sebastián.


El trayecto de casi tres horas se pasa rápido comentado anécdotas entre Sebastián y yo, quien no dice nada es Jonathan, y Don Ignacio ahora está muy callado, solo hace un comentario de vez en cuando, conduce precavido, pero apretando el volante con tosquedad.
Al llegar a nuestro destino Sebastián baja dos maletas grandes, yo tomo la mía y la de Jonathan; tenemos que caminar unos treinta minutos, porque ya no hay vía donde pueda transitar la camioneta, el sol ya ha salido en todo su esplendor, pero los frondosos árboles nos brindan una refrescante sombra. Encontramos un claro, que es perfecto para instalarnos.
—Vamos al río, Nicolás —dice tomándome del brazo mi amigo.
—Sebastián, debemos ayudar a tu padre a armar las tiendas de campaña.
—Vayan chicos, diviértanse, yo lo hago, disfruten —dice Don Ignacio con su típica voz grave.
Así que consenso la idea de mi amigo, por supuesto que me llevo a Jonathan conmigo, no voy a dejarlo solo, no puedo separarme de él y menos lo dejaré con Don Ignacio, persona que no conoce. 
Avanzamos por un sendero de alrededor de medio kilómetro de largo, y al final del recorrido, un río caudaloso y con poca corriente, aparece ante nosotros, el agua es cristalina y expele un olor agradable, me acerco a la orilla con Jonathan pegado a mí, me agacho para sentir el líquido entre mis manos, le indico a mi invitado que haga lo mismo, duda un rato hasta que acepta, da un respingo al sentirla en su piel, agarra varias piedritas y las contempla como si quisiera hallarles una forma en particular.
Quien se da un chapuzón es Sebastián, salta como si fuera la primera vez que viera un afluente tan espectacular; pero en segundos sale, una brisa envuelve el ambiente.
—¡Qué frío! —exclama temblando.
—Te pasas, te hubieras esperado a medio día, aún está fresco y para colmo te metiste con todo y ropa.
—No aguanté las ganas —exprime la parte baja de su camisa como si al hacerlo toda ella se secara.
Su cuerpo se adapta rápidamente a la temperatura, abre sus brazos y dice que esperara a que el aire haga su trabajo.
Jonathan sueltas las piedras que en segundos se pierden bajo el agua.
—¿Sucede algo? —cuestiono al ver su acción.
No responde, camina unos cuantos pasos y toma asiento en una enorme roca, junta sus manos en un fuerte puño, lo pega a su cuerpo, pero ahora no se balancea, endereza su espalda y callado observa a su alrededor, lo examino por segundos, hasta que voltea su cabeza en mi dirección y me sonríe sincero, y después posa la mirada nuevamente en el paisaje, está contento, está a gusto, me alegra y reconforta. Sin decir nada me siento a su lado, palmeo su hombro, y juntos olvidamos un poco de nuestra vida, principalmente el pasado que nos atormenta. 
Sebastián ahora se ha quitado toda su ropa, quedando solo en ropa interior, se zambulle en el agua, como un niñito, con una sonrisa de oreja a oreja, salpicando por todas partes.
—El desayuno llegó —el vozarrón de Don Ignacio me hace girar, trae una canasta en su mano derecha; como su hijo continúa jugando me acerco a él, quedando a una distancia considerable—. Son emparedados, lo sigo diciendo no es comida para un lugar como este, pero Malena insistió en que los trajera, ella los hizo. Pero más al rato comeremos como debe ser.
 Es ahí que veo la caña de pescar que trae a su costado.
—Reparte a los chicos, voy a buscar la comida para al rato.
Me entrega la canasta que casi dejo caer, esta pasada, la pego al cuerpo para hacer presión y balance.
Sebastián se avienta a las rocas, y se come el sándwich de dos bocados, sigo sin entender cómo es que está tan delgado, le ofrezco uno a Jonathan quien lo recibe no muy convencido, mi amigo toma otro de la canasta al mismo tiempo que saca una pequeña hielera con diversas bebidas.
—Jugo de naranja —me dice entregándomelo—. ¿Y él que quiere?
—Lo mismo. Aquí tienes Jonathan.
 Lo recibe con recelo, separa sus labios un poco, pero los cierra al instante.
Mientras degustamos esos deliciosos emparedados de pechuga de pavo, Don Ignacio pesca con un semblante gozoso, a pesar de no conseguir en casi una hora ni un pez, no se enerva, sigue calmado y optimista.
—Vamos al agua —sugiere mi amigo, por el rabillo del ojo veo a Jonathan, continúa serio—. Vinimos a divertirnos, Nicolás, no eres enfermero, se supone que nos la pasaríamos genial, y en todo este tiempo has estado sentado.
—Ve tú —le indico, no quiero discutir con él y menos enfrente de Jonathan.
A regañadientes vuelve al río, por supuesto quiero estar ahí, pero no puedo separarme de Jonathan.


Don Ignacio ha pescado cinco presas de tamaño considerable, regresamos al campamento instalado por la misma vereda, Sebastián ya tiene quemada toda la espalda, su padre de vez en cuando lo palmea, haciéndolo enfadar, no puedo evitar reírme, Don Ignacio me mira sonriéndome, le correspondo la cortesía tímidamente.
Dos tiendas de campaña nos esperan, están perfectamente instaladas, en el centro de ambas hay un par de troncos y en medio de estos, varias ramas secas amontonadas formando un montículo, Don Ignacio debió buscarlas después de terminar de montar nuestras casas portátiles.
Acomodamos todo en el interior para prepararnos para cuando anochezca, coloco simétricamente los dos sacos de dormir para mí y para Jonathan, y un par de cobijas que me dice mi amigo le dio su madre.


El tiempo avanza a paso veloz, y en un santiamén el sol se oculta tras unas grandes montañas, la fogata ya está encendida, Sebastián asa malvaviscos mientras su padre hace lo mismo con los peces. Me poso en un tronco y como si yo fuera un imán, Jonathan se adhiere a mí muy cerca y firme, alza su cabeza y la mueve en todas direcciones, hasta que la detiene frente a mi rostro, el suyo está aterrado, le digo que todo está bien, que se tranquilice.
—Muy bien, llego la hora de las historias de terror —dice Sebastián de una manera declamatoria—. ¿Quién empieza?
—Pues tú —digo.
—Bueno, yo empiezo, se dice que…
Un relámpago nos alumbra a todos, y en segundos escuchamos un ensordecedor trueno, lo que hace que Jonathan se pegue más a mí. Los cuatro alzamos la vista hacia arriba, el cielo se ha despejado, ninguna estrella o nube hay en él, y antes de que alguien comente algo, una ráfaga fuertísima de aire nos ataca de improviso, casi apaga la hoguera.
—Se avecina una tormenta —afirma con seguridad Don Ignacio.
—¡No inventes papá! El día estuvo hermoso, no creo que llueva.
—Pero lloverá. —reafirma su padre.
—No… no… ¡no! —grita Jonathan poniéndose en pie.
—¿Qué ocurre? —pregunto levantándome
Su mirada se abruma y pega su característico puño a su pecho.
—No, no, no —repite mecánicamente.
—¿A éste que le pasa? —dice mi amigo despectivamente—. ¡Qué loco!
Me dirijo a él:
—Sebastián, por favor omite el....
Y sin esperar Jonathan sale corriendo hacia los frondosos y gigantescos árboles. Desapareciendo en la penumbra.
—¡Jonathan! ¡Jonathan! —lo llamo con todas mis fuerzas, volteo y con angustia observo a los Lapieda.
—Hay que buscarlo —ordena Don Ignacio.


Sebastián pone cara de pocos amigos, pero accede a ayudarme, Don Ignacio nos entrega una linterna a cada uno, nos separamos para abarcar más terreno, la luz con la que alumbra la mía es insuficiente ante la negrura que impera, grito su nombre, no responde. Un ataque de ansiedad me domina en segundos, pero lo deshecho, no puedo perder la cordura, debo encontrarlo, ¡es mi responsabilidad! 
Más relámpagos aparecen centelleando el ambiente, haciendo que los pinos y robles se vean más grandes, estridentes truenos me estremecen y preocupa… de pronto un silencio tétrico predomina, escucho mis pisadas y mi agitada respiración, un ruido uniforme aparece, levanto mi cabeza y una humedad pesada la golpea, la lluvia cae a cantaros, corro cubriéndome bajo un árbol, estoy ya súper empapado. 
Oigo una fuerte pisada y armándome de valor, corro hacia ella, el aguacero me impide ya ver con claridad, tropiezo, cayendo directamente a la tierra, mi linterna sale volando, y la pierdo de vista, todo se oscurece, trato de levantarme, pero el torrente me golpea firmemente, evitando ponerme en pie, me arrastro hacia otro árbol, me sostengo, hago presión en mis piernas, la tormenta arrecia, tengo que seguir buscándolo.
—¡Jonathan! —grito, pero mi voz se apaga al contacto con las inmensas gotas y no avanza mucho.
Suelto el tronco y camino, pero vuelvo a caer, hasta que me toman de los brazos y me levanta como si fuera una pluma.
—¡Nicolás! ¿Estás bien?
—¡¿Lo encontró Don Ignacio?! —pregunto esperanzado.
—¡No!
—Tenemos que hacerlo, hay que seguir buscando.
—Nicolás —dice aún sujetando mis brazos—. Necesitamos buscar un refugio, va a empeorar todo.
—Pero Jonathan… —suplico.
—Algo me dice que es un chico listo, no creo que se quede bajo esta tormenta, él debió resguardarse ya.
—¿Lo cree? —pregunto esperando que lo que me diga sea verdad.
Más relámpagos y más estallidos surgen de la nada, me toma del brazo y literalmente me arrastra con él, corremos sin dirección alguna, creo que nos perdimos, no quiero preguntárselo. 
Después de minutos sin encontrar un escondite, ante nosotros aparece una cueva, percibiendo que la lluvia no cederá, me jala hacia dentro, temo que haya algo peor ahí, más peligroso que la tormenta. Saca su linterna del bolsillo, ¿por qué no la sacó antes?, supongo que por las prisas, y para no perderla como yo lo hice. Alumbra el interior, al parecer no hay nada ni nadie, conforme avanzamos se hace más angosta, Don Ignacio se arrodilla, es tan alto que ya no puede estar de pie, así que toma asiento, me acerco un poco a la entrada, evitando mojarme.
—No te preocupes, está bien —me dice para reconfortarme.
Quiero creerle, no gano nada con inquietarme, me alejo y me siento casi a su lado, se quita la camisa.
—Deberías hacer lo mismo, estamos mojados.
 Un centelleo proveniente del exterior ilumina su cuerpo que con las sombras producidas se ve más enorme y prominente.
—¡Anda! —me dice casi ordenándome.
Dudo hacer eso, pero tiene razón, debo hacerlo o sino me resfriare, con pena obedezco, su pecho no se compara con el mío liso y plano, el suyo es más del doble, firme, definido, fuerte y muy musculoso.
No nos decimos ni una palabra, no conversamos, de qué hablaríamos, nunca hemos charlado como si fuéramos los mejores amigos. Estoy seguro que horas y horas avanzan, hasta que de pronto una música sonora se oye muy fuerte debido al eco de la cueva.
—¿Qué es eso? —pregunto extrañado.
—Es, es… ¡Es mi teléfono celular! —lo saca de su bolsillo y lo contempla sorprendido—. Tengo señal aquí, ¡qué raro! —su rostro se ilumina—. Es mi hijo —responde—. ¿Sebastián…? hijo, que… dónde estás… cómo… ¡en serio!, qué bueno… oye hijo… no te escucho bien… estoy con Nicolás… estamos… estamos en…
La llamada se corta, y me mira con una gran sonrisa.
—Apareció Jonathan.
—¿Dónde? —pregunto acercándome a él casi a la altura de su cara.
—No sé dónde, pero Sebastián lo encontró, se refugiaron en la camioneta, así que estarán bien.
—Qué bueno que apareció.
Le digo abalanzándome sobre su cuello, su cuerpo emana demasiado calor, me estremece.
—Lo siento —digo disculpándome.
—Deberíamos dormir un poco, no tiene caso que estemos despiertos.
—Sí —es lo único que puedo decir, continúo apenado.


La lluvia afuera sigue, parece no tener fin, me recuesto sobre el rugoso suelo, comienzo a titiritar consecuencia del frío, respiro agitado, y trato de abrazarme con mis delgados brazos, lo cual es insuficiente.
—Ven —la voz de Don Ignacio retumba por las paredes, volviéndose tenebrosa—. Acércate.
—¿Qué?
—¡Qué vengas! —exclama y obedezco sin reprochar, estira su brazo—. Acuéstate en él.
—¿Qué? —repito espantado.
—Estás temblando —toca mi rostro sin mi consentimiento—. Estás helado. Recuéstate, y trata dormir.
Su brazo estirado me llama, con mucha vergüenza, poso mi cabeza en sus bíceps, pero dándole la espalda, antes de darle las gracias, me rodea con su otro brazo el estómago, me quedo pasmado y sin aliento, mi voz se cierra, no puedo decir más, me digo que no dormiré ante esa situación tan incómoda, pero no es así, mis parpados se cierran con gran calma y tranquilidad. Don Ignacio presiona mi cuerpo acercándome a él, mi espalda arde ante el calor que su pecho expele, lo cual me reconforta y hace que me duerma con regocijo, mi cuerpo se desvanece, pero mi mente comienza sacar fragmentos del pasado, no quiero que me los muestre, estar en esa posición, quiere sacar a flote a Demian, pero no lo permito, no me permito traerlo de vuelta.




Capítulo 10
 
“La violencia ya sea espiritual o física es una búsqueda de la identidad y el sentido”.

Marshall MacLuhan, filósofo canadiense.

El primer lunes de septiembre inició con un resplandeciente sol, a pesar de que pronto comenzaría el otoño. Esa calurosa mañana, Nicolás despertó con una sensación extraña que dominaba su cuerpo y su mente, una preocupación lo invadió, aunada a las que todos los días sentía, buscó el fondo de esa emoción, que prontamente se convirtió en estremecimiento.
Descubrió que no tenía nada que ver con su familia, a pesar de que su madre continuaba como de costumbre en su recamara sin salir, para variar su padre yacía en el sofá desparramado, las botellas vacías y latas decoraban la alfombra y el suelo, su hermana no llegó a dormir y su hermano ya se había ido al trabajo. 
Su ritual matutino llegó a su fin, bañarse con agua helada, eligiendo el mismo atuendo que vestir y sin desayunar, salió de su casa sin mirar al hombre que aún continuaba ebrio, y roncando con la ropa puesta.
Al llegar a la entrada de la Facultad, la misma rara sensación de cuando se levantó lo apabulló, despejó su mente y quiso eliminar aquello que no entendía, al ir caminando por los pasillos, miles de murmullos penetraron sus oídos, los cuales susurraban su fallido combate contra Demian Lacor, también escuchó que algunos admiraban su valor al haberse “enfrentado” a alguien como él, un matón sanguinario. 
Nicolás hizo caso omiso a esos comentarios sin sentido, los cuales eran puros chismes para provocar ociosidad entre sus compañeros universitarios, ingresó a su aula, y tomó asiento esperando a que su clase iniciara.
Minutos después llegó Zachary y se sentó contiguo a él, con la mirada baja y jorobado, tardó en esa posición solo escasos segundos, se incorporó e inclinándose a él con mucha pena preguntó:
—¿Estás… estás bien, Nicolás?
Con una mirada fastidiada y aclarando su garganta musitó:
—Sí, estoy bien, Zachary.
—Cómo no quisiste ir al médico después de que… pues de que… Demian, pues...
—Ni me lo menciones —habló más sereno—. No hay nada de qué preocuparse, no tengo nada, ya ni me duele el estómago.
Fue ahí que Demian Lacor entró al salón, sus compañeros posaron sus ojos en él, pero rápidamente los desviaron ante el semblante rígido que expresaba; se colocó en la parte trasera aventándose al pupitre, el profesor de fundamentos de economía comenzó la clase a las siete en punto, escribió algunos conceptos en la pizarra que Demian copió con rabieta, presionando con firmeza la pluma sobre el papel, lo rasgó, arrancó la hoja y con una gran habilidad desde donde se encontraba la encestó en el bote de basura; volvió a empezar, sucedió lo mismo, tensó sus brazos, se puso en pie y caminó a la salida, y como Sagarnaga le había dicho el catedrático presente no le dijo absolutamente nada, entendió que a ninguno de sus profesores ya le importaba, que lo que hiciera no les inmiscuía en lo más mínimo, así mismo la sugerencia dada el viernes anterior lo abrumó tanto que lo hizo enfadar, bajó las escaleras con aplomo, corrió despavorido como si algo lo persiguiera, y salió de las instalaciones de la universidad a un lugar inespecífico.
Aunque nadie lo dijera, la ausencia de Demian Lacor para los alumnos de primer semestre era un alivio, su presencia los incomodaba, y algunos otros los aterraba, pues creían ciegamente en todos los rumores que de él se hablaban. Para Nicolás si estaba presente o no, le venía en vano. 


A la una de la tarde su última clase concluyó sin contratiempos, ya tenía en su poder el oficio que le entregaría al jefe del Comedor Comunitario y portaba colgando su gafete como voluntario social, Zachary en ningún momento se le separó, incomodándolo ya; el chico rubio, aun cargaba la vergüenza de haber metido en problemas a Nicolás, y Nicolás ya había olvidado ese episodio para nada trascendental, lo único que si agradeció es que Demian esa mañana no se le había acercado para hostigarlo a él ni a Zachary.
—Zachary, debo irme, tengo una cita, hoy empiezo con el servicio social —le indicó mientras cruzaba la explanada.
—Ajá.
—¿Me piensas acompañar? —cuestionó al rozar sus brazos el uno con el otro.
—Ah… no, claro que no, es que yo… quiero pedirte disculpas —chilló cohibido.
—Zachary, ya olvídalo, no pasó nada, así que no hay nada por que pedir perdón, ¿entiendes?
—Lo sé, pero si yo no fuera tan cobarde, tú no tendrías que haber...
—¡Zachary, suficiente! —exclamó ya harto—. Pasó, ya, bien, ¡olvídalo! Terminó, acabó, te ayudé porque lo consideré pertinente, eres un buen chico, y nadie debe lastimarte ni obligarte a hacer algo que no quieres.
Un pitido rompió el silencio que apareció.
—Ya llegaron a recogerme —dijo apenado Zachary—. Debo irme.
—Nos vemos.
—Y muchas gracias .
Se armó de valor y le dio un fugaz abrazo, y se apresuró a la salida.


Sin prisa y un poco más relajado se encaminó a la salida, se preguntó durante cuánto tiempo Zachary continuaría con la misma actitud avergonzada y de lamentarse todos los días. Se detuvo en la banqueta; por la avenida principal decenas de automóviles y camiones de transporte público transitaban sobre ella, indagando un poco Nicolás descubrió que el camión número trece lo llevaría a la Tiburonera, y cada uno de ellos pasaba en orden, enfrente de él se estacionó el número nueve, algunos estudiantes lo abordaron, no habría mucho que esperar, quedó de pie sin nada que hacer, aguardando expectante.
—¡Chiquillo! ¡Chiquillo!
Reconoció quién le hablaba, continuó estático sin prestar atención.
—¡Hey!, te estoy hablando, chiquillo —dijo Demian tomándolo por el hombro.
Nicolás se zafó molesto, pegando su mochila al cuerpo.
—No escuché mi nombre —pronunció en verdad enervado.
Demian entrecerró los ojos, por más que trató, no pudo recordar cómo se llamaba.
—¿A qué vienes? ¿A retarme a otro duelo?
Demian cerró sus grandes manos formando dos puños amedrentadores, el comentario no le causó ninguna gracia.
—Supe que vas a la Tiburonera.
 Nicolás no respondió su comentario y prosiguió:
—Si quieres un consejo, no vayas para allá, chiquillo.
Nicolás dio varios pasos hacia atrás, enojado ya por las cuatro veces que lo llamó chiquillo.
—Es peligroso que entres allí, no vas a salir…
—¿Tú me das un consejo? ¿Tú velas por mi seguridad, ahora? —masculló entre dientes.
—Escúchame, chiquillo…
—No, escúchame tú, suficiente tengo con todo lo que ahora se dice de mí, casi me provocas un problema, afortunadamente Sagarnaga no comentó nada a dirección, ¿crees que voy a seguir tu consejo?, además, ¿por qué te preocupas por mí ahora?
El tono de voz lo elevó muy alto, varios estudiantes corrieron para estar más cerca y ver el espectáculo, pensando que ahora sí disfrutarían de un buen combate.
—Sólo te estoy diciendo que si entras a la Tiburonera te vas a arrepentir.
—Me metí contigo y no me arrepiento de nada —dijo lo más elocuente posible.
Demian quedó perplejo ante su comentario, y antes de poder refutar, el camión número trece apareció, varios estudiantes junto con Nicolás ascendieron a él


Al estar frente al chófer Nicolás preguntó para corroborar, si ese camión lo llevaría a la Tiburonera, el regordete conductor lo miró sorprendido, y simplemente le afirmó con la cabeza, Nicolás tomó asiento en los primeros sillones. Comenzó su recorrido el cual no duró ni una hora, pero algo curioso ocurrió mientras llegaba a la Tiburonera, el contraste de la ciudad se fue acrecentando, las grandes y vanguardistas edificaciones se convirtieron en construcciones austeras, la carretera se transformó en un camino de terracería, al llegar al final de éste, el camión giró a la derecha, hasta que una señora de mediana edad, le dio un codazo a Nicolás.
—Joven, ¿qué usted no va a la Tiburonera?
—Sí.
—Acabamos de pasarla.
Nicolás agradeció a la amable pasajera, se acercó al chofer, y le preguntó qué porque no entró a la colonia.
—Cómo se te ocurre que voy a entrar ahí, van a desmantelar la unidad y ni hablar de lo que nos harían a nosotros. Antes entrabamos, pero ya no, rodeamos.
—Pero yo voy para allá —afirmó flemático.
El chófer frenó de golpe, abrió la puerta.
—¿Ves ese puente?, es la única entrada para la Tiburonera, ahí está tu andar —Nicolás descendió sin entender los comentarios del señor bonachón—: Con cuidado.


El camión se alejó dejando una espesa nube de polvo detrás, Nicolás se encaminó en la dirección que le indicaron, efectivamente había un puente, pequeño, dos carriles, caminó precavido por la orilla, al ir por la mitad, miró hacia abajo. 
Debajo del sencillo puente cruzaba una especie de canal, que no transportaba agua cristalina y limpia, sino sucia, con basura, escombros y emanando una extraña pestilencia, lo siguió con la mirada hasta que lo perdió, dedujo que rodeaba a todo el sector.
Cruzó el puente por completo; todas las calles estaban sin pavimentar, las casas parecían viejas y abandonadas, cómo si un gran desastre natural hubiera acabado con ellas, conformé fue avanzando la desolación se hizo más evidente, pueblo fantasma, eran las dos palabras perfectas para definir a la Tiburonera; no aparecía nadie para pedir indicaciones, y la misma sensación de la mañana volvió emerger, pero está ocasión más grave.
—¿Qué tenemos aquí? —la voz se esparció por toda la calle y Nicolás juró que hizo eco por todos lados.
Un joven de piel canela oscura, muy alto y con cabello corte militar apareció en la escena, sus cejas y labios eran gruesos, su mandíbula era cuadrada, su espesa barba formaba un candado perfecto, su nariz era respingada y sus  dos ojos tenuemente ámbares le daban un toque sombrío; tenía el cuello largo y muy grueso, tanto su espalda como sus hombros eran extremadamente anchos. Vestía una camiseta negra sin mangas, y unos pantaloncillos cortos; finalmente sus brazos eran enormes al igual que sus piernas, decoradas con fornidas venas que palpitaban apabullantes.
—Hola, mi nombre es Nicolás Somoza —saludó estirando su brazo, no fue correspondido, lo que lo incomodó—. Necesitó encontrar el Comedor Comunitario...
—Si fueras una fémina ya estarías en mi cama, bajo mi cuerpo —mencionó  esbozando una macabra sonrisa—. Pero no lo eres, de todas formas, nos vamos a divertir.
Nicolás abrió los ojos intentando hallarle significado a sus palabras.
—Tranquilo, niño, no en ese sentido.


Tronó sus largos dedos, y de la nada aparecieron ocho tipos más de su misma complexión, altos, fornidos y con miradas agresivas como si fueran animales salvajes a punto de atacar, todos eran mucho más mayores que Nicolás, sus brazos tenían el doble del grosor de sus dos brazos juntos, vestían de la misma forma que el primero, sus piernas parecían troncos de árboles, algunos tenía la camisa abierta y mostraban un impresionante pecho a prueba de balas, empezaron a murmurar con las piernas separadas y los brazos cruzados, reían, dos de ellos se dieron puñetazos en los hombros, otro más escupió sobre el suelo.
—¡A callar! 
Su voz fuerte y tosca sobresalió de entre los demás, lo que le indicó a Nicolás que él debía de ser el líder.
Nicolás entendió que estaba en problemas, no demostró estar alarmado, controló el movimiento de su cuerpo, y habló con tranquilidad.
—Sólo quiero saber dónde está el Comedor Comunitario, vengo de la Universidad de...
—Un chico universitario, ¿no estás muy niño para ir allí? 
Carcajadas sonoras abundaron en segundos, pero nuevamente los hizo callar
—¡Dónde estás mis modales! 
Dio varios pasos hacia el frente, parecía una imponente torre humana construida de puro músculo. Nicolás captó en su prominente brazo derecho un gran tatuaje de un tiburón mostrando sus espeluznantes dientes.
—Soy El Blanco —dijo al estar frente a él.
—Yo Nicolás Somoza —dijo tragando saliva.
El Blanco estocó un certero puñetazo en su rostro, arrojándolo al suelo.
—¿Crees que soy retrasado? —preguntó irritado—. Ya me habías dicho tu nombre. No tienes que repetirlo, aquí no importa cómo te llames, ¿entendiste? 
Se agachó a su altura, su mano recorrió su rostro y le apretó la mandíbula. Continuándolo presionando, le hizo levantarse, Nicolás se sentía aturdido; cuando estuvo completamente de pie, lo empujó por el pecho, haciéndolo tambalear, está vez no cayó al suelo.
Las lágrimas estuvieron a punto de correr por sus mejillas, pero se controló, apretó los puños con todas sus fuerzas.
—¿Quieres pelear, niño? —las risas abundaron en segundos—. Me gusta tu actitud, no te dije que nos íbamos a divertir. Somos nueve retadores, te daré la oportunidad de elegir.
 La cara le ardía a Nicolás, no podía concentrarse, todo le daba vueltas.
—Bueno, escojo yo —levantó la cabeza y llamó al primero de la línea—. Aguirre, tienes el privilegio.
El gigantesco de su amigo, un morenazo de metro ochenta y cinco, se posó frente a Nicolás con una mirada embrutecida.
—Escucha, niño, tú te lo buscaste, es el castigo por entrar a nuestro territorio, no sé cómo se te ocurrió venir aquí, a leguas se ve que eres alguien listo —exhaló una considerable cantidad de aire y ordenó fieramente—. Adelante, Aguirre, eso sí, no lo mates, aún quedan varios participantes.
—No aseguro nada —comentó con una voz ronca su súbdito.
Se acercó con aplomo a Nicolás, por inercia dio dos pasos hacia atrás, esperando lo peor.
—¿Y si te enfrentas conmigo Aguirre? —preguntó una voz grave.
Todos voltearon súbitamente al mismo tiempo.
—¡Es Lacor! —exclamaron algunos.
—¿Qué hace aquí?
—No puede ser.
Demian caminó con tranquilidad con las manos en sus bolsillos, rodeó a todos y quedo enfrente de Nicolás, tapándole toda visibilidad debido a su ancha espalda.
—No me arruines la diversión —exigió Aguirre.
—¡No crees que yo puedo ser más divertido! —exclamó tétricamente.
El morenazo miró a su jefe, y esté le indicó con la cabeza que regresara atrás con los demás. El Blanco avanzó unos pasos y quedaron frente a frente, a la misma altura.
—Me sorprende que estés aquí, Lacor, no eres bienvenido, sabes que al pisar mi terreno tu vida se acaba, ahora deberías estar batallando para respirar, ¡Los escorpiones no son bienvenidos aquí! —chilló enardecido.
—Tú sabes que ya no soy más un escorpión.
—No me salgas con esa, eres y serás siempre un escorpión hasta que desaparezcas, que será en unos cuantos minutos.
—No vine a pelear.
—¿Qué no viniste a pelear? ¿Entonces qué haces aquí?
Demian se colocó al lado de Nicolás, lo que acentuó la enorme diferencia de tamaños entre ambos.
—Deja al chiquillo hacer su trabajo.
 A pesar del momento crítico que estaba pasando, se molestó mucho que lo volviera a llamar chiquillo, pero omitió el quejarse, no quiso sonar impertinente.
—¿Viniste a defender al niño? —preguntó sarcástico—. Ahora eres niñero.
—Déjalo en paz, el viene a hacer un servicio social.
—Sabes que no puedo permitir que nadie entre, nadie extraño, ya sabes lo que les ocurre —su voz se apagó lúgubremente.
—No lo molestes.
—¡Tú no vas a decirme lo que tengo que hacer en mi propia casa! Basta de charla —levantó su brazo para hacer una indicación.
—Quiero que me pagues el favor que me debes.
Mecánicamente, El Blanco bajó el brazo, su mandíbula se tensó y apretó los dientes.
—¿Qué estás diciendo?
—Me debes un favor, ¿ya se te olvidó? 
El Blanco inmutó al instante sin saber qué responder.
—Y me dijiste que cuando yo quisiera cobrarlo, tú obedecerías sin chistar, llego ese momento, quiero que me pagues dejando al chiquillo hacer lo que vino hacer aquí, el tiempo que dure.
El Blanco respiró como un descomunal toro, cruzó sus brazos, rascó su cabeza buscando una solución, y a pesar de hervirle la sangre, aceptó.
—Está bien, si ya quieres cobrarte, acepto tu condición, lo dejaré en paz —se acercó más para quedar cara con cara—. Ya no te debo nada.
—Lo sé —Demian continuaba con las manos ocultas en sus bolsillos, mostrando una gran serenidad en su voz y su semblante.
—Pero también tenemos algo pendiente, ¿lo olvidas?
—No lo olvido, ¿quieres arreglarlo aquí y ahora? No tengo problema.
El Blanco dio varios pasos hacia atrás.
—Ya escucharon, nadie toda al chiquillo de Demian Lacor, nadie, si me enteró que alguien le toca un solo pelo, se las va a ver conmigo, corran la voz, ¡ya! 
Y todos se esparcieron por los rincones, desapareciendo, dejando tras su fuga una espesa capa de polvo flotando por todas partes
—No Lacor, no es lugar, lo dejamos para después.
—Cuando quieras.
Miró con enfado a Nicolás, quien con reparo le sostuvo la mirada.
El Blanco se alejó y desapareció como los otros sin dejar rastro.
—¿Estás bien? —preguntó mientras recogía su mochila.
Nicolás la recibió aún estupefacto por lo ocurrido.
—Lo bueno que no sangraste.
—No me pegó tan fuerte, a decir verdad, duelen más tus golpes —acomodó su mochila y caminó hacia el norte.
Demian lo alcanzó rápidamente con una sonrisa en el rostro.
—¿En serio yo pegó más fuerte?
—¿Saber eso te levanta más el ego? —preguntó sin voltearlo a ver.
—Claro, quiere decir que sigo en forma.
—¿Por qué me sigues? —cuestionó irritado.
—¿Sabes dónde está el comedor comunitario? —Nicolás se detuvo—. Lo sabía, es por aquí.


Caminaron alrededor de seis cuadras, hasta que llegaron a un establecimiento con fachada sencilla y un enorme portón rojo.
Se quedaron ambos de pie, sin decirse nada. Nicolás avanzó unos cuantos pasos y Demian dio la vuelta para regresar.
—Oye, Demian.
 El chico alto volteó, Nicolás se acercó para quedar a una distancia considerable, levantó su cabeza para verlo a la cara.
—Quiero darte las gracias, no tenía idea de que esto iba a ocurrir.
—Te lo dije, pero eres tan terco.
—Yo no sabía.
—Pero te lo dije.
—¡No me dijiste nada!
—¡Pues no dejaste explicarme!
—¿Cómo quieres que te dejara explicarme, si hace días me golpeaste y ahora me defiendes?
—Que te quedé claro, chiquillo —se acercó tanto a Nicolás que lo incomodó—. Yo no te defendí, entendiste, no eres nada mío.
—Pero me ayudaste —Demian se incorporó sin saber qué decir—. Y te lo agradezco —se giró y sin más entró al comedor comunitario.




Capítulo 11
 
"El hombre más peligroso, es aquel que tiene miedo"


Karl Ludwig Börne, escritor alemán.

Abro mis ojos y mi cabeza esta posada en uno de sus pectorales, como es pequeña se amolda a la perfección, es como una suave almohada. Mi brazo rodea su firme abdomen, su piel ahora transmite tibiez, pero es suficiente para calentar todo mi cuerpo, es muy extraña la sensación que estoy experimentando, siento felicidad y seguridad al mismo tiempo, la relajación es extrema y placentera, por inercia me apego más a él, agradecido por haber dormido tan confortante y cómodo, descansé como un bebé y por un momento deseo quedarme así para siempre, suspiro ante esa improbable posibilidad; mueve su brazo y toma mi delgada mano, lo cual me estremece.
—¿Cómo amaneciste? —pregunta con su típico vozarrón grave.
Tardo segundos en reaccionar, no ante su cuestionamiento, sino que me doy cuenta en cómo estamos acomodados. 
¡Lo estoy abrazando!, es una posición muy íntima, me despego abruptamente y el frío que flota en la cueva me envuelve, automáticamente quiero regresar a su lado, ¿qué me ocurre? 
Veo mi camisa y me visto con ella, camino hacia a la salida, apoyándome en sus rocosas paredes, de reojo observo que él hace lo mismo, sin embargo sigue con el torso desnudo, estoy fuera, aún abunda demasiada humedad en el ambiente, el rocío sigue firme en las hojas de los frondosos árboles, una tenue neblina se va dispersando.
—Dormí muy bien —estira sus brazos hinchando sus músculos, y al fin se viste con su camiseta, se pone delante de mí y me mira serenamente, veo en sus ojos la misma pregunta que no respondí.
Rodeo su descomunal altura, cruzando mis brazos, no voy a decirle que dormí perfectamente al estar a su lado, al sentir su majestuoso cuerpo cerca del mío.
—Quiero disculparme.
—¿Por qué? —escucho desde atrás.
—Ya no pudo asar lo que pescó, si yo no hubiera traído a…
—No es tu culpa —dice tranquilamente—. Y tampoco de Jonathan, es buen muchacho con problemas, pero no es malo, la culpa es de los mienteorólogos, vi el clima el viernes y según el fin de semana estaría soleado.
—Querrá decir meteorólogos —corrijo tímidamente.
—No, mienteorólogos, porque siempre mienten, nunca le atinan al pronóstico.
 No puedo evitar soltar una risita, que él imita
—Bueno, debemos irnos ya.


No sé en qué parte del bosque nos encontramos, y no quiero preguntarle, muchos menos quiero verlo a la cara. Mi cabeza está baja, pensando todavía en lo que ocurrió anoche, a decir verdad, no sucedió nada, pero algo muy dentro de mí ha cambiado, entonces quiere decir que, si pasó, ¿pero qué? 
Sigo a Don Ignacio, al parecer sabe dónde estamos, y conoce el camino de regreso a la perfección.
Después de más de una hora de andar, al fin veo la camioneta, sobre el cofre está sentando solo Sebastián y no Jonathan, un ataque de ansiedad quiere inquietarme, mi amigo mantiene un semblante un tanto hastiado. Me acerco con un poco de temor, ante lo que vaya a decirme, ve en mi rostro la preocupación, e inmediatamente me dice:
—Tu amiguito está adentro
Una pesada piedra se libera de mis hombros
—¿Dónde lo encontraste?
—Pues corriendo como loco entre la lluvia, le dije que teníamos que buscar un refugio, pero estaba todo histérico, gritaba, miraba al cielo, se me zafó y casi se me vuelve a escapar, prácticamente lo arrastré, buscando un lugar para ocultarnos de la tempestad, hasta que por azares vi la camioneta y afortunadamente yo traía las llaves, lo empujé para que entrara y de la nada comenzó a gritar: “ellos no, ellos no, ellos no”, le dije que se calmara pero no lo conseguí, hasta...
—¿Lo golpeaste? —cuestionó sorprendido.
—Claro que no —dice después de varios segundos caóticos—. Ganas no me faltaron, pero no me iba a aprovechar de un loco.
—No le digas así, no está loco.
—¿Y lo que hizo cómo le llamas?, ¡locuras! Ese chavo está bien loco, Nicolás, con decirte, que se aferró a la puerta, apretaba la manija con firmeza, diciendo lo mismo, "ellos no, ellos no". Nicolás fue la peor noche de mi vida, no pegué el ojo, por si se escapaba otra vez.
—Gracias, Sebastián, te lo agradezco en verdad, sino lo hubieras encontrado… no quiero pensar en ello.
—Lo importante que ya estás aquí, ya me cansé de ser su cuidador.
Baja del cofre, y se encamina hacia su padre, yo subo a la camioneta, Jonathan ha vuelto a su misma posición, balanceándose y cerrando sus manos en un fuerte puño.
—¡Jonathan! —exclamo su nombre, pero inmediatamente me controlo—. Lo que hiciste estuvo mal, no debiste salir corriendo como… —no quiero usar en él el término “loco”—. Quiero decir de esa manera, me preocupaste, si te pasaba algo, qué le iba a decir a Doña Licha, a tu tía.
 Levemente ladea su cabeza, veo en sus ojos arrepentimiento, me doy cuenta que me está entendiendo.
—Lo bueno que estás bien.
Sebastián abre la puerta para indicarme que irá con su padre para ver lo que quedó del campamento, y que regresaremos ya a la ciudad, pues el cielo comienza a nublarse, además que todo está mojado y será imposible encender una fogata, no quiero que hagan todo ese trabajo, pero mi amigo insiste que me quede con Jonathan, que no lo deje solo, es una excelente idea.
Después de alrededor de una hora, vuelven, las casas de campaña han quedado destrozadas, y algunas mantas y sabanas desaparecieron al aire llevárselas, guardan lo poco que se salvó, entre ellas nuestras maletas, y que bueno, porque la mía fue prestada. 
Don Ignacio enciende el motor, Jonathan posa la cabeza en el cristal, Sebastián refunfuña, y yo no puedo olvidar la escena de anoche.
En el trayecto de regreso, mi amigo gruñe, que ha sido la peor salida que ha tenido, que todo fue un completo desastre, que no disfrutó nada, salvo la bañada en el río, comenta que quería divertirse más; desde la parte trasera, veo el cuello largo y ancho de Don Ignacio y ahora no está tenso, como cuando apenas íbamos al bosque, percibo de él una extrema tranquilidad, ahora conduce suavemente, y de vez en cuando silba, disfrutando el manejar, me animo, y me inclino un poco, lo veo sonreír, sonríe como nunca lo había visto.


Llegamos a la ciudad, nos dejan frente a la casa de Doña Licha, me despido de mi amigo y se disculpa por que la salida no resultó como esperábamos, le digo que no se preocupe, es extraño, dejando de lado el percance con Jonathan, para mi ese fugaz viaje fue maravilloso. 
Mi amigo sube a la camioneta, no sin antes fulminar con la mirada a mi acompañante. Don Ignacio en ningún momento despega la vista del parabrisas, quiero despedirme de él, pero me reprimo; tomo a Jonathan del brazo y entramos a su casa, a lo lejos escucho la camioneta alejarse.
—¿Tan pronto? —nos pregunta Doña Licha—. Yo pensé que llegarían muchísimo más tarde.
—El clima —digo con una mueca—. Se soltó una fuerte lluvia anoche, nada más esperamos a que amaneciera para volver.
—¡Qué lástima! ¿Y mi Jonathan cómo se portó?
De reojo observo al chico que posa la mirada en el suelo.
—Bien —digo sin más—. Jonathan está muy cansado, ¿me permite llevarlo a su habitación?
—Claro que sí, al subir las escaleras, la segunda puerta a la derecha.  
La recamara de Jonathan es muy sencilla, con una cama individual, un pequeño buró a su costado derecho, con una lámpara sobre éste y un gran ropero colocado frente a la ventana, quitando toda posibilidad de visibilidad.
 Como si Jonathan fuera una marioneta, lo hago sentar al borde de la cama, colocó las maletas en el suelo, me agacho para quedar a su altura.
—Jonathan, no le voy a decir a tu tía lo que ocurrió, no quiero preocuparla, lo importante es que ya estamos aquí, y bien, así que tú tampoco debes comentar nada, ¿entiendes? —para variar no me ve a la cara—. Creo que fue muy apresurado hacer está salida, por mi parte se cancelaron, no volveremos a salir, confié en ti, Jonathan, te dije que portaras bien, no cumpliste, entiendo que tal vez te moleste estar encerrado todo el día, pero hasta que no muestres una mejora en tu comportamiento, no iremos a ningún lado, eres listo, sé que comprendes lo que te estoy diciendo, ¿verdad?
Ladea su cabeza y de golpe se levanta, casi me tumba al suelo, se acerca a la puerta y coloca el seguro, su respiración se agita y se pega a ella con estrepito.
Recuerdo que Doña Licha me comentó sobre la extraña fijación que tiene su sobrino con las puertas, me acuerdo que Sebastián dijo que se pegó a la puerta de la camioneta, asimismo, como el extraño evento que viví cuando lo visité por primera vez.
—No pasa nada, Jonathan, relájate. 
—E… llos —dice sombríamente.
—¿Ellos? —la misma palabra—. ¿Quiénes son ellos?
—Ellos… no, ellos no.
Me devano los sesos, tratando de entender su relación con las puertas y esos dos términos que siempre pronuncia.
—Ellos, eh… ¿Qué ellos no… entren? —preguntó frunciendo el ceño.
Sus ojos se abren febrilmente, y su rostro se ilumina grandemente, me asiente con la cabeza.
—Bien… no quieres que “ellos entren”, por eso siempre cierras las puertas con seguro o llave —afirma con el mismo movimiento—. Si no quieres que entren es porque “ellos” son… son ¿malos?
De unos cuantos pasos se agacha ante mí, y me toma de las manos, ahora todo su cuerpo transmite horror.
—¿Y ellos de dónde vienen, Jonathan? 
Levanta la cara y la posa en el techo, alza sus cejas, como tratando de decir lo que con su boca no puede
—Arriba, ¿arriba? —recuerdo la noche en el bosque, su cara de pánico—. ¡El cielo! 
Suelta mis manos y mueve la cabeza como paranoico de arriba abajo.
Estructuro las ideas que descubrí, para hallarles un significado congruente.
—Ellos vienen del cielo, son malos, y tú no quieres que entren por la puerta.
Ahora solo asiente una vez. 
No quiero usar el término que Sebastián utilizó con él, de llamarlo loco, me niego a creer que Jonathan está loco, aunque lo que acabo de entender hace creer que si lo esté. 
Desesperadamente se acerca a su ropero, comienza a sacar toda la ropa, aventándola al suelo, a la cama; trato de calmarlo, no alzo la voz, no quiero que Doña Licha suba y vea esa imagen tan deplorable de su sobrino.
—Jonathan, no hagas eso, no estropees tu...
Por primera vez irgue su espalda, voltea mecánicamente y empuña una pistola. Ahora soy yo quien se pega a la puerta, no me asombro tanto, no es la primera vez que veo un arma y tampoco es la primera vez que me apuntan con una, pero si me hace temer por mi vida.
—Jonathan, baja eso, dámela, por favor, no se te vaya a salir un tiro.
—Vi… vie... vienen.
—¿Vienen? ¿Quiénes? ¿Ellos?
—Sí… sí, ellos… vienen.
Nuevamente descifro sus intenciones.
—Ellos vienen y necesitas la pistola para… ¿para defenderte?
—Sí —dice claramente.
—¿Pero ya te han venido a visitar?
Baja el arma aventándose a la cama. Con mucha cautela, me acerco a él.
—No, pe… pero, ven… vendrán.
—Por eso tienes la pistola, por si cuando vengan tú los ataques —hago otra pregunta—: ¿Desde que vives aquí, han venido alguna vez?
—No.
—A lo mejor ya no vendrán.
—¡Sí! ¡ven… drán!
—¿Cómo lo sabes?
Suelta la pistola y ambas manos las pega a sus orejas.
—Aquí… dentro.
—¿Ellos te hablan? —me animo a preguntar, ya no responde solo asiente.
Me niego a aceptar que él está loco.
—Jonathan, si ellos ya no han “venido” a verte, estoy seguro que ya no lo harán, ¿tu tía sabe que tienes esa pistola?
 Ahora niega con la cabeza.
—Sí ella se entera se va a espantar, que te parece si me la entregas y yo la guardo.
 Me mira con unos ojos temerosos.
—Tranquilo, Jonathan, escúchame, es peligroso que tengas un arma aquí, yo la guardo, y si un día “ellos” aparecen, tú sales corriendo con todas tus fuerzas y vas a mi casa, sabes que vivo enfrente, ¿te parece?
No muy convencido lo hace, la deposita en mis manos, y al hacerlo, me rodea el cuello bruscamente, lo que me hace respingar, pero al escuchar sus palabras, me quedo quieto:
—Tengo… miedo…




Capítulo 12
 
“Ayudar al que lo necesita no es solo parte del deber, sino de la felicidad”.

José Martí, escritor cubano

Cuando Nicolás entró al Comedor Comunitario 127 y se presentó como prestador de servicio ante el director Augusto Balcázar, el hombre de ya cincuenta años y una calva prominente lo miró absorto de que estuviera ahí y sin ningún rasguño, hasta le dio un abrazo para corroborar que el chico no fuera un espejismo.
—Discúlpame, Nicolás, es increíble que estés aquí.
—No se preocupe —dijo sin comprender.
—Se necesita mucho personal, pero no podemos prescindir de personas ajenas a la Tiburonera, y los que somos de aquí, pocos ayudamos —cambió el tono triste de su voz—. Ven te voy a presentar al equipo de trabajo.
El cual no era muy vasto, contaba solo con una señora de mediana edad, llamada Clemencia Torres, quien era la cocinera; y una chica de veintitrés años, Catalina Cuevas que se encargaba de la cocina, multiusos en esa área, ayudante y de limpieza cuando se requería. Ambas mujeres igualmente se sorprendieron de que Nicolás estuviera allí de lo más tranquilo.


—Tus funciones serán variadas —indicó al estar de vuelta en la austera oficina—. El inventario, es decir, necesitamos ir checando que ingredientes y productos se van terminando, dirigente con la Sra. Torres para que te lo vaya señalando, por lo que dice tu solicitud, tu horario se maneja de dos a cinco de la tarde, así que te tocara la comida que servimos a las cuatro, ahí atenderemos a todas las personas que vienen, y cuando lo requiera ayudaras a Catalina, ¿alguna duda?
—No, ninguna.
—Entonces, como en casi dos horas serviremos la comida, ve a la cocina para que te den indicaciones, cualquier cosa que necesites, no dudes en decírmelo. 
Nicolás se puso en pie, colgando su mochila al hombr
—Gracias por estar aquí, para mí es muy importante y para todas las personas que nos vistan más.


Nicolás solo dibujó una tenue sonrisa en su semblante, aun sin entender bien que estaba ocurriendo, al llegar a la cocina, ambas mujeres, mantenían sus ojos bien abiertos, bastante asombradas.
—El Director Balcázar me comentó que en dos horas se servirá la comida, y me indicó que viniera para ir conociendo el proceso.
—¿No te topaste con El blanco? —preguntó Catalina mirándolo de arriba abajo con expectación.
Lo menos que quería recordar Nicolás era ese encuentro nefasto que había tenido hacía unos momentos, pero al parecer no se quitaría sus miradas de encima sino les explicaba lo ocurrido.
—Sí, cuando llegué me topé al… El Blanco y pues… —tampoco iba a decir que lo golpeó y mucho menos contar la aparición de Demian Lacor— …nada, solo dije que venía aquí como voluntario y ya.
Rascó su cabeza a lo incómodo que el momento se estaba tornando.
—Qué raro —la que habló ahora fue Clemencia, movía con un cucharon el guisado de una gran olla—. El Blanco no te hizo nada, te dejo pasar así como así.
—Tienes razón —le rectificó su compañera.
—¿Me pueden decir que es lo que ocurre aquí? —preguntó Nicolás ante el misterioso panorama presentado.


Fue entonces que el nuevo prestador de servicio se enteró de lo que pasaba en ese sector, que la Tiburonera era uno de los sitios más pobres y peligrosos de toda la ciudad, que no tenía un desarrollo urbano, que era un lugar olvidado por todo y por todos. La marginación que habitaba era extrema, falta de agua potable, y sobre todo la contaminación latente a causa del canal donde corrían aguas negras, basura, escombros y demás partículas dañinas. 
Asimismo descubrió que no existía ninguna autoridad, que no había policías, y que era un lugar al que el gobierno no le prestaba atención, todo debido a una sola cosa, a una pandilla, a la Pandilla de los Tiburones, la cual era liderada por El Blanco.
 Un sujeto sin escrúpulos, sanguinario y sádico. Esa banda tenía el control sobre toda la Tiburonera, su dominio predominaba por cada rincón, nada se les escapaba, todo estaba bajo su mando. Los Tiburones imperaban varios preceptos, uno de ellos, no meterse con ningún habitante de la Tiburonera, es decir, no los atacaban ni asaltaban, aunque la población vivía temerosa y refugiada en sus hogares. 
Sin embargo, no permitían el acceso a fuereños ni extraños, si pasaban un centímetro del sector, la muerte era su castigo, por haber invadido su territorio, y en el caso de las mujeres el castigo, una violación. Nadie hacía nada, ni podía hacerlo. Los Tiburones eran la ley absoluta y parecía que jamás los destruirían.
Nicolás entendió entonces lo que ocurrió esa tarde, cuando El Blanco y su banda aparecieron frente a él, se dio cuenta que había estado en peligro, y que no le pasó nada grave gracias a Demian.
Decidió dejar del lado el tema, y mejor ponerse a trabajar, que es a lo que había venido, rápidamente se acopló a su nuevo equipo de trabajo, y Clemencia y Catalina agradecieron el tener ayuda extra.


Conforme avanzaba el reloj, poco a poco personas desde niños, mujeres, y adultos mayores llegaron al comedor, el cual era una gran sala espaciosa, con larguísimas mesas y sillas plegables, las paredes no contaban con ninguna decoración, todas sin repellar, y el piso comenzaba a cuartearse.
Llegó la hora, las cuatro en punto, Clemencia servía los platos, y Catalina con Nicolás los repartían a las mesas, sin disimular, la mayoría de los presentes observaban con asombro a Nicolás, rápidamente captaron que él no era de la Tiburonera, se hacían la misma pregunta, ¿cómo es que estaba allí? En ningún momento nadie fue descortés con el nuevo chico, al contrario, estaban felices de ver alguien nuevo, dispuesto a ayudarlos, a brindarles un poco de apoyo, con su presencia no se sentían tan abandonados.
—¿Qué sigue después? —preguntó Nicolás al estar en la cocina.
—Es aquí que descansamos brevemente —comentó Catalina—. Degustan la comida, nosotros comemos también y ya cuando terminan recogemos y limpiamos, ¿entonces quieres comer?
Aunque quiso negarse, sus movimientos involuntarios no se lo permitieron, asintió sin tener el control de su cuerpo.
—Nicolás, el director te llama a su oficina —dijo Clemencia al entrar.
—Ve —indicó Catalina—. Cuando regreses te sirvo así no se enfría.
El retortijón en el estómago Nicolás lo oprimió, ya se hacía agua la boca con tan solo de imaginar probar ese platillo tan delicioso.
Al ingresar a la oficina, sentada en una silla estaba una chica, con larga cabellera negra, esbelta y con los brazos cruzados.
—Nicolás, toma asiento por favor —lo hizo—. Parece que ya no estamos tan olvidados —dijo con una gran felicidad en su voz—. Ella es Abigail Esteva, también viene como prestadora de servicio, sé que ya en media hora tienes que retirarte, pero me di cuenta que aprendiste rápido muchacho, me inspiras mucha confianza y mañana yo no estaré presente, y quiero pedirte que le comentes a Abigail el trabajo que hacemos aquí, ¿podrías?
—Por supuesto.
—Muy bien, Abigail, te dejo con Nicolás.
Augusto Balcázar salió de la oficina, quedando solo los dos.
—Mucho gusto soy Nicolás Somoza —saludó estirando su brazo.
La chica acomodó su cabello poniéndose en pie.
—Abigail Esteva —dijo sin corresponder el saludo y con gran orgullo añadió—: Soy estudiante del INI  
—El Instituto de Negocios Internacionales.
—Sí, estudio Administración de Empresas —reafirmó un poco engreída.
—Yo estudio en la Facultad de…
—No me interesa saber dónde estudias, tú no eres de aquí ¿verdad?
Nicolás se acercó a ella incomodando a la chica, recordó las palabras del Blanco, cuando le dijo que a las mujeres les gustaba tenerlas en su cama y bajo su cuerpo.
—¿Cómo le hiciste para…?
—Yo soy de aquí, de la Tiburonera —masculló muy molesta.
—Ah, eso lo explica. Yo soy de...
—Ya te dije, no quiero saber —carraspeó severamente su garganta—. Escúchame niño.
—Nicolás —dijo entre dientes.
—Nicolás, vengo a hacer lo mismo que tú, porque no me queda opción, necesito la beca, sino tuviera tanta urgencia no estaría parada aquí, pero tú no eres mi jefe, ni eres más que yo, así que no voy a permitir que alguien como tú me de las indicaciones de lo que tengo qué hacer, ya bastante haré con atender a esa gente, para ahora recibir órdenes de ti.
—Pero el Sr. Balcázar…
—Ya sé lo que ese viejo dijo, mira, dile que tuve un percance, que me tuve que ir, mañana él no vendrá, así que vengo hasta el miércoles.
—¿No tienes que hacer tres horas al día?
—Tengo que juntar quince horas a la semana, Nicolás, ya veré como administro mi tiempo, ¿no te parece?
—Cómo quieras —dijo un poco irritado ante su actitud arrogante.
—Pues sí, como yo quiera.
Tomó su bolso y salió de la oficina.


Nicolás respiró unos tantos y salió también, el solo conocer a la chica lo crispó, peor, ahora iban a trabajar hombro con hombro, lo bueno que solo la vería por tres horas, porque él si respetaría el horario establecido.
Al llegar a la cocina su platillo de mole con arroz lo esperaba, comió con paciencia y tranquilidad, disfrutando cada bocado, su paladar cantaba al sentir la sazón y su estómago gritaba de felicidad al recibirlo.
—Nicolás, ya pasan de las cinco —comentó Catalina, al estar lavando los trastes. 
—Te voy ayudar a secarlos —dijo al terminar de llevarse la última cucharada a la boca.
—Ya hiciste mucho hoy, no te preocupes, ve a casa.
—¿En serio? —dudó un poco.
—Sí no te preocupes, ante todo hay un horario.
—Bueno, muchas gracias, ¿y la señora Clemencia?
—Salió a hacer unas compras.
—Entonces nos vemos mañana.
—Nicolás, ¿qué tal la nueva que va a entrar? 
Nicolás encogió los hombros. 
—Espero que sea una persona tan encantadora como tú.
—Esperemos —dijo claramente no muy convenido y sin mencionar más salió del Comedor Comunitario 127.


Cruzó el portón rojo llamativo, al ir bajando el par de escalones, lo vio sentando sobre la banqueta lanzando piedritas a la distancia.
—No que salías a la cinco, ya son cinco y media —dijo Demian poniéndose en pie.
Nicolás se hizo a un lado ante su imponente altura.
—¿Qué haces aquí? —preguntó atónito.
—Te voy a acompañar a la salida.
—¿Para qué? —inquirió arrugando la frente.
—No vaya hacerla de malas, que uno de los hombres de El Blanco te vea y te acuchille, es pura precaución, puede ser que no se haya corrido la voz bien de que tú estás por acá, mejor prevenimos.
—¿Tú estás hablando de prevención? 
Se echó a reír.
—No encuentro la gracia.
—No necesito un guardaespaldas.
—¡Escúchame, chiquillo! —exclamó sujetándolo por el brazo—. Yo no soy guardaespaldas de nadie, mucho menos de ti.
—Me sueltas —sulfuró.
Nicolás se encaminó dejándolo atrás, pero rápidamente fue alcanzado.
—No tomas nada en serio, si dices que yo soy eso, lo que me dijiste el otro día...
—¿Qué yo te dije qué?
—Esa palabra.
—¿Palabra?
—Sí, la que comienza con t.
—¿Eh?
—Esa, trogro, toglo, trogrodlita.
—¿Troglodita?
—Esa, si dices que yo soy eso, los tiburones son unas bestias, ahorita ya estarías flotando en el canal panza arriba.
—Presta atención, Demian —dijo deteniéndose y alzando su cabeza para mirarlo a la cara—. Ya te agradecí que me ayudaras, ya no tienes que seguirme.
—Y yo ya te dije que no te ayudé, pero quiero que entiendas que El Blanco y su gente no son de fiar.
—El Blanco… que El Blanco esto y aquello, desde que llegué aquí me lo han mencionado como una centena, todos hablan con temor y horror, hasta parece que tú también le tienes miedo.
—¡Oye! — dijo sujetándolo del brazo.
—¡Oye tú!, tienes un extraño problema con el espacio personal.
—¿Qué?
—Siempre tomas a la gente del brazo, la mandíbula, la nuca, sin el consentimiento de uno, respeta, ¿quieres? Me sueltas.
—Nunca te quedas callado, siempre tienes algo que decir —lo soltó sin delicadeza. —Lo que te quiero decir, es que yo no le tengo miedo a El Blanco. ¿Qué no recuerdas lo que pasó?
—Sí, vi a dos troglo..., bueno, dos entes tratando de mostrar superioridad, presumiendo quien es más fuerte e invencible. 
—Por supuesto, ese soy yo —dijo con orgullo.
—Contigo no se puede entablar una conversación seria —dio la vuelta, pero en segundos se posó nuevamente ante él—. Tengo una pequeña duda, ¿por qué le dicen El Blanco?
—Por el tiburón Blanco, el gran depredador de los mares.
—O sea, ellos son los Tiburones de la Tiburonera, y su líder es El Blanco, por el tiburón blanco, ¡vaya! ¡Qué originales!
—No te burles de ellos, pueden escucharte.
—Y tú eres un escorpión, de dónde, de Escorpionlandia… ¡el brazo! —le indicó al sujetarlo nuevamente.
—Oye, chiquillo, más respeto.
—Estoy anonadado, tú pidiendo respeto, ¡ya! No quiero seguir hablando contigo, ¿me sueltas?
—Está bien, pero no debes burlarte, ni de mí ni de ellos, además no sé cómo tienes el valor de hacerlo con tu tamaño —afirmó señalándolo de arriba abajo. 
—¿Qué con mi tamaño?
—Solo mírate, ¿cuánto mides chiquillo? ¿Un metro? ¿Y qué edad tienes, quince?
—No seas ridículo, es obvio que no mido un metro, mido metro cincuenta y cinco, y tengo dieciocho años.
 No permitió que su baja estatura lo hiciera menos. 
—Pero pareces un chiquillo, todo escuálido, sin nada de musculo, ah sí, si tienes músculos en la lengua, siempre hablas y hablas y nunca te callas.
—¿Y tú mides tres metros? —preguntó burlón.
—Metro noventa —respondió enojado—. Chiquillo.
—¡Suficiente!, estoy perdiendo mi tiempo contigo, y por favor, me llamo Nicolás, ¡deja de decirme chiquillo!
—Tienes razón perdemos tiempo, ya comienza a anochecer, vamos Nick.
—¿Cómo me llamaste? —cuestionó ya exasperado.
—Nick, es más corto, se oye mejor.
—Prefiero mil veces a que me llames chiquillo, a Nick.
—Bueno, entonces, chiquillo, ¿te vas o te quedas?
—Me voy, Troglodita.


Y antes que Nicolás diera un paso sus rodillas cayeron de golpe al suelo, consecuencia del puñetazo recibido en el estómago.
—No me gusta que me digas esa palabra, ya te lo había dicho.
 Se encaminó al puente sin ayudarlo a levantarse.
—Y apúrate, no te quedes atrás, chiquillo.




Capítulo 13
 
“Los empleados tienen que demostrar constantemente que merece ocupar el puesto”.



Jack Welch, empresario estadounidense.

Jamás pensé en tener una pistola en mi poder, mucho menos tenerla escondida en mi habitación, pero tampoco voy a permitir que Jonathan cometa una… locura. 
Esa palabra la considero inapropiada para describir las acciones que ha hecho mi amigo de la infancia, aunque, a decir verdad, no encuentro otro vocablo más acorde a su comportamiento. 
Estoy seguro que él no ésta… demente de la cabeza, supongo que utilizar tantas drogas en su juventud le atrofió la mente y el juicio; pero Jonathan es un buen hombre, e inspira mucha ternura, concuerdo con Doña Licha que hay que tenerle mucha paciencia, darle su espacio, pero sobre todo, brindarle mucho amor, cariño y cuidados; algo me dice que se recuperará satisfactoriamente y que se incorporará a la vida social muy pronto.
Mas lo del arma en serio me preocupa, y por supuesto no se lo voy a comentar a su tía. Qué decirle, que su sobrino habla con temor de “seres” que lo visitan en la noche y que son al parecer malos. La idea planteada suena descabellada, lo repito, Jonathan está perturbado, y hay que prestarle demasiada atención, y por mi parte haré todo lo posible por ayudarlo.


Me acomodo el corbatín de mi uniforme el cual me queda muy ajustado, provocándome sofoco, es muy extraño apenas el fin de semana había un clima de fresco a frío y hoy hace mucho calor.
 Y pensar en calor me hacer recordar a Don Ignacio, específicamente a su cuerpo, por más que he querido borrar de mi mente su imagen, simplemente no he podido, está pegada a mi como un imán, se adhiere a mis pensamientos y no hay nada que la haga desprenderse, muy en el fondo yo tengo la culpa, porque no he querido olvidarlo completamente, olvidar su piel suave y firme, su temperatura corporal, sus amoldables pectorales, y la tranquilidad y seguridad que me brindó esa noche, dormí espectacularmente, y todo gracias a él.
Está mal acordarse de eso, mucho más de Don Ignacio, peor aún de su cuerpo, de su grandioso cuerpo, es impropio, hasta lo considero inmoral. Es el padre de mi mejor amigo; es el esposo de Malena, la mujer que es como mi segunda madre, más me digo, yo no pienso en él con malicia, mucho menos con morbo, lo hago con ternura, cariño y afecto, ¿afecto? ¿Qué clase de afecto?, creo que el corbatín no solo me aprieta el cuello, creo que también el cerebro. ¿Qué me sucede?
—¿Qué le sucede, Nicolás? 
Su soez tono de voz afortunadamente me trae de vuelta a la realidad
—Nada, Señora Zenaida.
—Desde que llegó a andando muy distraído, da mal aspecto a los comensales. Pareciera que ese viajecito no fue una buena idea, mire nada más como está, impaciente, cero profesional.
—Estoy bien .
Le digo directamente a los ojos, aunque inmediatamente bajan a su inmensa blusa, específicamente al área de sus axilas, en las cuales el sudor abunda a chorros, causándome ascos.
Zenaida Bennett es una mujer cincuentona, gorda, el mejor adjetivo sería: obesa, con grandes brazos un tanto amorfos, una inmensa papada, siempre vistiendo ropa muy ceñida, que la verdad no le favorece; cada mes trae un corte de cabello diferente y al igual que el tinte, el de esta ocasión es un rubio chillante, usa demasiado maquillaje, no puedo compararla con los payasos, hasta ellos tienen un límite para untárselo en la cara y lo hacen de una manera uniforme; todo su atuendo es como el de una caricatura.
—Pues espero que esté bien, no quiero un empleado que no está centrado en su área de trabajo.
 Trata de formar una sonrisa en su rostro, lo que apenas se dibuja es una mueca.
—No quiero a mi mano derecha en otro lado —su tono de voz es tan hipócrita, estoy seguro que ni ella misma cree en sus palabras—. Cualquier cosa…
—Está en su oficina —añado interrumpiéndola, ya no quiero escucharla.
—Me conoces muy bien, Nicolás —me estruja uno de mis cachetes apretándolo, y se va, contoneándose de un lado al otro al caminar.
Su mano derecha, ¡sí cómo no!, esa mujer no confía ni en su propia sombra, además yo soy cajero, un vil cajero y nada más; que no me dé títulos que no me remunera y mucho menos gratifica.


Aunque la verdad le agradezco que me haya dado empleo cuando más lo necesitaba. Ya llevo trabajando para ella, más de tres años.
 Tuve la necesidad de buscar trabajo después que mi hermano se fue de la casa. Ya no pude continuar realizando el servicio social, y la beca me fue cancelada.
Fue un momento muy difícil para mí, me había esforzado tanto, fue tan duro, aunado a lo que ocurrió con Zachary, después lo de Demian, lo de Amanda y sobre todo lo de mi padre. 
Todo se me juntó, pura negatividad y tristezas me azotaron, buscar trabajo supuse que sería un suplicio y que no muy fácil lo conseguiría.
Lo bueno que no batallé tanto, dejé mi solicitud en su negocio, a los pocos días me llamaron. El primer pero que me puso la Sra. Zenaida, fue que yo era estudiante, y que no los contrataba, por supuesto alegué que aquello no sería ningún problema, le dije mis cualidades, que era alguien muy responsable y sobre todo puntual, en la entrevista me miró de arriba abajo, como si yo fuera un bicho raro, siempre habló con aire de superioridad, queriendo humillarme, por supuesto no se lo permití, después de casi una hora, me contrató, dándome el turno de la tarde, entraría a las tres y saldría a las diez, me preguntó a qué hora salía de la universidad, en aquel entonces mis clases terminaban a la una, así que no habría mucho problema con el tiempo.
Esa misma tarde empecé, me presentó a los que serían mi nuevo equipo de trabajo, el cual era muy reducido, Don Ezequiel Santos, un hombre de mediana edad, quien llevaba ya trabajando diez años ahí, y a Andrea Domínguez, una joven madre soltera, quien era la cajera. 
Mis funciones eran muy variadas, encargarme de la limpieza, ser ayudante del Sr. Ezequiel en cocina, ser mesero, atender a los clientes, esa área me gustaba más, a veces había buenas propinas. 
La verdad me esmeré en hacer mi trabajo a la perfección, por lo que me había dicho Andrea, la Señora Bennett era una mujer que no toleraba los errores y cualquiera que uno cometería era causa de despido.
No soy engreído, mucho menos presumido, pero desde el principio fui un empleado ejemplar, aunque muy injusta la paga, considerando las innumerables funciones que realizaba. Me comencé a dar cuenta que hacía falta mucho más personal alguien que estuviera de tiempo completo con Don Ezequiel, él era el que más trabajo tenía; así como otra cajera, porque a veces se hacían largas filas, con Andrea no se daba abasto, y cuando estaba muy lleno, me volvía loco con entregar las órdenes a los comensales. 
Para colmo qué había un desastre en el baño, iba; que en cocina, iba; de aquí para allá. Y no solo yo, sino todos, todos menos Doña Zenaida, ella siempre en su oficina, como toda jefa; a veces salía para echar un vistazo, si no había clientes se enojaba; si estaba muy lleno también se enojaba, porque no se atendía a todos; y no es que uno no quisiera hacerlo, el personal era insuficiente, a pesar de que el restaurant tenía gran afluencia de clientela, principalmente los fines de semana; y siempre, pero siempre tratándonos con la punta del pie.
 Ganas de contestarle no me faltaron, pero necesitaba el empleo, y mientras no consiguiera otro, tenía que quedarme callado. 
Al año de estar laborando allí, Andrea renunció, porque había conseguido un mejor empleo, la Sra. Zenaida habló horrores de ella, que había sido una malagradecida, que le dio empleo aun sabiendo que era madre soltera y que se había ido sin dar explicaciones. Me dolió mucho cuando se fue, pero contento de la nueva oportunidad que encontró. 
Así que a falta de cajero, fui “ascendido” a ese puesto, que según sus palabras era el mejor de todos, mi sueldo no subió considerablemente, solo un mínimo porcentaje. Al menos ya no iba a estar de un lugar a otro, iba a estar en un lugar fijo. 
Pero me equivoqué, la estimada Sra. Bennett, empezó a darme funciones más elevadas, comencé a encargarme del inventario, sabía hacerlo, gracias a mi experiencia en los comedores comunitarios; además de hacer los pedidos con los proveedores de los ingredientes que se terminaban, y al final quedé como encargado, una especie de subgerente. Obviamente mi sueldo era el de un cajero, con más responsabilidades. 
Por supuesto en todo ese lapso seguí buscando una oportunidad en otro sitio, mas no ha llegado y llevo todo este tiempo allí, en el que mi hartazgo poco a poco me va consumiendo.




Y aquí estoy, en otro día más, mostrando una sonrisa a todo el que entra.
 El concepto de “La Sazón al Paladar, Restorán Familiar”, es como el de los establecimientos de comida rápida; el cliente llega, yo lo recibo, conmigo ordena de la variedad de platillos, desde mexicanos hasta extranjeros, ahí mismo le cobro, y lo que pidió llega a una pantalla en cocina, donde el Sr. Ezequiel la prepara, al estar lista, la mesera (multiusos), ahora Micaela Gómez se las entrega, al ellos ya estar en su mesa, no me gusta el proceso, sin embargo no lo discuto.
—Bienvenido a “La Sazón al Paladar, Restorán Familiar”, le atiende Nicolás Somoza.
 Con ningún cliente soy descortés ni grosero, ellos no tienen la culpa de que mi trabajo no me guste.
—Hoy tenemos la especialidad del día que es…
—Espagueti con albóndigas, ensalada de brócoli y té de limón —dice el cliente interrumpiéndome de una manera déspota.
Lo reconozco inmediatamente es Zamudio Zamarripa, uno de los clientes preferidos y mejor amigo de mi jefa, él es un señor cuarentón, por lo que escuché es un gran abogado, trabaja en un prestigioso bufete, siempre viste elegante, con trajes importados.
—¿La pasta trae queso?
—Sí, trae queso —respondo con toda la educación posible.
—¡Ah ok! Bueno… 
Una música estridente aparece de pronto, saca su celular y contesta, antes se dirige a la persona que está detrás a él, quien también habla por teléfono
—¿Quieres algo hijo?
El joven que es alto, viste jeans holgados, camisa con un estampado llamativo, la cual está abierta de varios botones, lo que hace que algunos vellos de su pecho se asomen, completa su atuendo una gorra roja y extravagantes cadenas de oro, me mira con insignificancia.
—Hamburguesa con papas y soda de dieta.
Ordeno su comida, le indico el precio y sin voltearme a ver, me entrega su tarjeta de crédito, le cobro, y le pido de favor que firme el Boucher, lo cual hace toscamente.
Amablemente los invito a que tomen asiento.


Para ser lunes es un día muy tranquilo, poca clientela, algo que no me gusta, el día así se me va muy lento.
Los minutos transcurren hasta que un elevado escándalo, me hace voltear, Micaela está con la mirada baja, mientras el Sr. Zamarripa está de pie, señalándola.
—¿Qué esto niña?, ¡claramente pedí mi pasta sin queso, soy intolerante a la lactosa!, ¿qué eres nueva o qué?
—Señor, señor, a mí… no me notificaron nada —dice temblorosamente.
—¡Eres una tonta!, soy cliente de años de este establecimiento, no es la primera vez que vengo a comer aquí, y saben que nada como con queso.
—Pero señor….
—Peros nada, eres una inútil, una idiota, sabes que soy Zamudio Zamarripa, ¿no?
La pobre de Micaela no puede levantar la mirada, comienzo a enervarme, como ningún cliente aparece, me acerco a la mesa, tratando de calmarme.
—Con todo respeto, Sr. Zamarripa, mi compañera Micaela es solo la encargada de entregar las órdenes, ella no tiene ninguna relación con la preparación de los alimentos.
—¿Y tú quién eres? —me pregunta despectivamente.
—El cajero.
—¡El cajero! ¡El cajero! —levanta más la voz para que todos le presten atención—. El cajero me viene a decir a mí... ¡nada!, no tienes qué decirme nada, la culpa es de esta mocosa imbécil.
—¡Óigame señor!, no voy a permitir que insulte a mi compañera, no fue su culpa, sino suya.
—¡Oye! —dice su hijo poniéndose en pie—. Tú no eres nadie para hablarle así mi padre, ¿Qué no sabes quién es?
—Él es un cliente más —digo tajante, lo que enoja a ambos—. Yo lo atendí primero, y usted me preguntó si llevaba queso, yo le respondí que sí, y usted me dijo que ¡ah ok!, en ningún momento me dijo que no quería queso.
—Pero soy cliente de aquí —refunfuña haciendo berrinche.
—Lo sé, pero es su responsabilidad indicar que ingrediente quiere en su platillo y cual no.
—Oye mi papá si te dijo que no quería queso —dice inclinándose hacia mí, ajustándose la gorra.
—No, tu padre no me dijo nada, y con todo respeto, joven, usted no tiene que meterse, usted ni presto atención a lo que su padre ordenó.
—No voy a permitir que le hables así mi hijo.
—Muy valiente ¿no niño? —masculle el joven Zamarripa mostrando sus dientes amarillos.
—Me llamo Nicolás.
—¡Cómo te llames!, esto es una falta de respeto —grita fuertemente el padre.
—Más falta de respeto fue usted al cómo tratar a mi compañera.
—¿Cómo te atreves vil empleado?, eres un vil cajero.
—¿Qué está pasando? —dice mi jefa al llegar, toda sudorosa para variar.
—Aquí tus empleados que me están dando un pésimo servicio.
La Sra. Bennett nos ve con una mirada sulfúrica, yo se la sostengo sin reparo.
—Pedí mi pasta sin queso, sabes que no puedo comer queso —dice como si estuviera indignado—. Yo simplemente les comenté su error —ahora se hace la víctima—. Y me insultan por ejercer mis derechos.
—Usted fue quien nos insultó primero —digo frente a mi jefa.
—¡Suficiente, Nicolás!, vuelve a tu área de trabajo y tu Micaela a la cocina.
Regreso a mi lugar, escucho que mi jefa se disculpa y les quiere dar una comida de cortesía por el mal momento, pero el distinguido Zamudio Zamarripa se niega, toma su saco y sale del restaurante, seguido de su hijo, quien me señala con ambos dedos índices, y me sonríe como si fuera un maniaco.
—Lo que pasó aquí es imperdonable —dice segundos después de que ellos se van—. No puedo permitir ese comportamiento.
—Él la estaba insultando.
—El cliente siempre tiene la razón.
—A veces no, no por ser empleados o servidores tenemos que agachar la cabeza y permitir que nos sobajen, mucho menos que nos humillen, y yo en ningún momento le falte al respeto, en cambio él sí lo hizo.
Queda inmutada ante mi respuesta, el sudor se hace más abundante en su cuello y axilas.
—Tú sabes que Zamarripa no come queso.
—Mentira, no lo sabía, lo que yo sé, es que él siempre viene a desayunar, en los más de tres años que llevo aquí, ha venido contadas veces en mi turno, es imposible que recuerde sus gustos, si lo he visto esporádicamente.
—Pero Nicolás, tu obligación es…
—Mi obligación es atender a todos los clientes por igual, no hay mejor ni peor, tiene razón hace rato estaba distraído, pero usted sabe que siempre hago mi trabajo con profesionalismo, ¿o me equivoco?
La cara le cambia de mil colores, no me dice más, se va a su oficina, tragándose sus palabras.


Afortunadamente, no ocurre otro percance desagradable, mi jefa no salió de su oficina en todo lo que quedó de la tarde, ¡y qué bueno! 
El reloj marca las diez, fin de la jornada laboral, los tres únicos empleados salimos en direcciones opuestas, pero rápidamente soy alcanzado por mi compañera, quien me toma del brazo tímidamente.
—Nicolás, quiero agradecerte lo que hiciste hoy, gracias por defenderme, pero no debiste, Zenaida pudo haberte despedido.
—Pudo hacerlo, porque nadie es indispensable, nadie, me voy yo, llegará otro, pero a veces somos más útiles que los demás, no lo olvides.
Sin entenderme se despide de mí, dándome un beso en la mejilla, se aleja y apresuro la marcha, el ultimo camión que me lleva a mi casa, pasa por la parada a las diez, y como el chófer ya me conoce, y sabe que yo lo tomo, me espera unos minutos, aunque tampoco quiero abusar, él tiene su tiempo medido.


Llego a la acera, tengo que cruzar una ancha avenida y caminar dos cuadras para tomarlo, decenas de automóviles pasan, espero que el semáforo cambie para poder atravesarla.
De la nada, un convertible blanco se estaciona frente a mí, rechinando las llantas, por inercia doy varios pasos hacia atrás, quien conduce y copiloto bajan del vehículo apresuradamente y caminan hacia mí.
—¿No me digas que es este, Michael? —dice un tipo de metro ochenta un tanto robusto.
—Sí Johnny, este es el imbécil que insultó a mi padre en el restaurant.
Tardo segundos en darme cuenta quienes están frente a mí, es Michael Zamarripa, el hijo de Zamudio Zamarripa y supongo que el que lo acompaña es su amigo.
—Pero es un mocoso, ya lo viste, para qué me pides ayuda, ¿qué no puedes con él? —dice dándole un leve puñetazo en el hombro.
—Claro que puedo con él, y con una sola mano, pero no dijiste que estabas aburrido, que querías algo de acción, ahí está —me señala como si yo no fuera una persona—. Ahora sí, niño, hazte el valiente con nosotros.
—Me llamo Nicolás, y no quiero tener problemas con ambos —digo rechinando los dientes.
—¿Qué no quiere tener problemas? —dice Michael a su amigo—. No sé cómo te atreviste a insultar a mi padre y hacerle pasar un momento tan desagradable.
—Para empezar tu padre fue quien insultó a mi compañera, él se comportó como un majadero, vienes a defender a tu padre como si fuera un hombre noble y de buena conducta, pero es un déspota y grosero.
—¡Cómo te atreves a hablar así del padre de mi amigo!, tienes razón, tiene mucha labia.
—Se la quitaremos.
Johnny se acerca como un gran retador, con sus grandes palmas empuja mi pecho haciéndome retroceder.
—Deja de hablar, vamos —ordena a reto.
—No quiero pelear —les digo a ambos intentando no perder la compostura.
No puede ser, parece que enormes tipos sin cerebro me persiguen y quieren pegarme para demostrar su gran fuerza física.
Michael se acerca, hábilmente me mete el pie haciéndome caer.
Parece que mi destino es revivir los mismos episodios.
—¡Levántate! —ordena como si fuera su padre, lo cual me enfada, obvio, no puedo enfrentarme a ellos, son dos, son del doble de mi tamaño—. ¡Vamos!
—Dejen al chico en paz.
Esa voz la reconocería a miles de kilómetros, fuerte, grave, potente.
—No se meta señor —habla Johnny ahora.
—Me meto porque lo están molestando.
—Cállese anciano, largo de aquí —ahora interviene Michael—. Esto es entre el niño y yo.
Ignorándolo, cierra su mano formando un puño prominente, y le da un certero golpe en la cara, tirándolo al suelo.
—Te dije que lo dejes en paz.
—¡Maldita sea! —dice escupiendo sangre de la boca.
—Ya Michael, déjalo, no vamos a poder con él, ¿ya lo viste?, está enorme, olvida al empleado.


Michael se traga su orgullo y su altivez, se pone en pie y ambos chicos suben al convertible, arrancan y desaparecen en la oscuridad.
—¿Estás bien, Nicolás? —dice estirando su mano.
Le correspondo y ágilmente me levanta.
—Muy bien, gracias —digo sonriéndole, hasta que caigo en la cuenta—. ¿Qué hace aquí?
¿Me estará siguiendo? No tiene por qué.
—Vengo de una junta cerca de aquí, del salón Imperial, no tenía ánimos de venir, pero Malena insistió —confiesa con molestia—. Para no discutir acepté.


Recuerdo la discusión que escuché la vez que fui a su casa, cuando Sebastián me dijo que iríamos a acampar, al parecer siguen los problemas entre ellos.
—Y como están remodelando el estacionamiento, dejé mi carro aquí adelante, a unas cuadras, iba caminando, y entonces vi que esos muchachos te estaban molestando, ¿qué sucedió?
—Lo que sucedio es… ¡el camión! —me golpeo mentalmente—. Lo perdí —ahora me lamento.
—Tranquilo —dice tomando mi hombro—. Yo te llevo a tu casa.
Doy varios pasos hacia atrás retirándome de su mano.
—No creo que sea buena idea. —digo sin pensar, me traicionan los nervios.
—¿Qué no es buena idea? —frunce el ceño al instante.
—Es que, yo, pues...
¿Qué me ocurre?
Como puedo me calmo.
—Así me cuentas en el camino que sucedió.
No me queda de otra más que aceptar su oferta, sino cómo voy a volver a mi casa.
Efectivamente su lujoso automóvil está estacionado a unas cuadras, al quitar los seguros, por inercia estoy por entrar en la parte trasera.
—¿Qué haces, Nicolás? Siéntate enfrente.
Sin responder, obedezco. 
Subimos al mismo tiempo, me coloco el cinturón de seguridad, él hace lo mismo.
Arranca y nos vamos.
—¿Entonces qué ocurrió?
Pregunta ante mi hermetismo. Ni siquiera puedo verlo a la cara ¿Por qué? ¿Qué me pasa?, encuentro la respuesta súbitamente, su cuerpo y su calidez está presente en mi mente, no puedo olvidar esa imagen ni ese momento. Necesito sacar esos pensamientos fuera, así que cuento lo que sucedió con Zamudio Zamarripa, en toda mi historia, no me interrumpe, me deja hablar libremente, algo extraño me comienza a pasar, las pocas veces que he hablado con él, lo hago con pena, cohibido, pero ahora las palabras salen elocuentemente, como si él fuera mi… ¿mi mejor amigo?


Estaciona frente a mi casa.
—Llegamos.
¿Por qué llegamos tan pronto?, me pregunto con pesar.
—Muchas gracias, Don Ignacio, por… por todo.
—No te preocupes —dice mostrando una perfecta dentadura—. Eres buen empleado Nicolás, y buen compañero, no cualquiera hace lo que tú hiciste, tu jefa debería valorarlo.
Una sonrisa tímida se asoma en mi rostro.
—Ya es tarde, mañana hay clases, debes descansar.
—Muchas gracias —le reitero.
—No fue nada.
Ahora me estruja suavemente el hombro, transcurren los segundos, ninguno dice ya nada, el ambiente comienza a tonarse incómodo para mí, debo terminarlo, tomo la manija y salgo del vehículo desesperado, por la ventana se despide de mí. 
Lo veo alejarse, y por impulso acaricio mi hombro izquierdo, el hombro que él acaba de tocarme.




Capítulo 14
 
“Aquel que duda y no investiga se torna no solo infeliz sino también injusto”.


Blaise Pascal, científico francés.

—Ya transcurrió una semana, hoy Nicolás me entregó su primer reporte semanal, el director Balcázar habla maravillas del chico, entonces quiere decir que Somoza si está haciendo el servicio social en la Tiburonera, y al parecer todo está bien, aunque no entiendo que fue lo qué sucedió, por supuesto no le voy a preguntar a él, pero a ti sí.
Arnoldo Sagarnaga se levantó de su sillón reclinable, caminó unos pasos lentos y certeros, se apoyó sobre el escritorio cruzando sus brazos, mirando fijamente al joven que tenía en frente.
—Al chiquillo no lo molestaran —chilló Demian recargado en la puerta—. No pude convencerlo de que se alejara de la Tiburonera, pero lo dejaran en paz, nadie se meterá con él, se lo garantizo.
—Muy bien —dijo abriendo sus brazos—. El trato que yo hice contigo, no fue ese. Pero el objetivo era el mismo, que Nicolás no tuviera problemas, mucho menos saliera lastimado, así que si cumpliste. De igual manera haré mi parte, tienes aprobado el primer parcial de mi materia.
El rostro de Demian quiso sonreír, pero se contuvo, no iba a expresar sus emociones.
—¿Con qué calificación?
—Lo sabrás en su debido tiempo, apenas estamos comenzando septiembre, así que aún falta para que concluya el parcial, no te preocupes, será una buena calificación.
El chico destensó sus músculos no muy convencido.
Sin despedirse, dio la vuelta para retirarse.
—Aún no termino.
La voz áspera de su profesor le hizo soltar la perilla, Demian lo miró con fastidio. Sagarnaga se inclinó y tomó una carpeta de la cual sacó una hoja tamaño carta, entregándosela, Demian la recibió sin prestarle atención.
—Es la lista de los otros trabajos y tareas de las demás asignaturas.
 Demian posó desesperado la vista en la hoja.
—Son nueve, tienes una semana para entregarlos.
—¿Qué? —masculló sobresaltado.
—Te dije que cumpliría con mi parte del acuerdo, que hablaría con tus demás profesores para que te dieran una nueva oportunidad para entregarlos otra vez, ellos ya saben que tú no hiciste los anteriores y te iban a reprobar, ya te lo había dicho.
—Pero una semana es poco tiempo.
—No será problema para el gran Demian Lacor.
A Demian no le gustaba el tono con el que Sagarnaga pronunciaba su nombre completo.
—Una cosa más —recordó el catedrático—. Talamontes envió por correo electrónico a sus grupos dos documentos en formato PDF.
—¿PDF? —inquirió al escuchar el término.
—Sí, con ellos harás me parece un ensayo, así que los necesitarás, y dijo que ya no te los enviará, necesitaras pedírselos a alguien más.
—¿A quién? —se preguntó así mismo, mientras releía esa lista de pendientes que le parecía interminable.


Mientras Demian buscaba una opción factible para salir airoso. Zachary con su mismo andar jorobado se acercó a Nicolás, quien leía con demasiado detenimiento un libro en la biblioteca, con toda confianza se sentó a su lado. Al ver que el rubio no decía palabra alguna, dejó su actividad y se dirigió a él.
—¿Sucede algo? —preguntó sereno.
—Lo que, lo que pasa es que… —comenzó tímidamente.
—No, Zachary, ya no vengas a pedirme disculpas por lo que ya pasó, ni siquiera fue importante, olvídalo.
—Yo jamás lo voy a olvidar —dijo muy agradecido.
—Bien, no lo olvides, pero no lo recuerdes a cada rato, ¿quieres?
El chico lo analizó unos segundos, hasta que asintió sonriendo como un niño al que le compras su helado favorito.
—¿Y qué lees?
—Se llama Arte Culinario: secretos nutritivos, habla de recetas con ingredientes sencillos y baratos, y que ayudan a la salud —se acercó más incomodando un poco al de los ojos como esmeralda—. Quiero comentárselo al director Balcázar y por supuesto a Doña Clemencia, tener platillos variados para todos los del comedor comunitario.
—¿Y hablando de eso, cómo te va?
—Excelente, Zachary, me acoplé bien rápido con Doña Clemencia y Catalina, y las personas que vienen a comer ahí, son tan sencillas y humildes. Me gusta mucho estar  colaborando —expresó con una gran alegría—. Por eso quiero, prepararles comida diferente, y también postres, eso no servimos, pero administrando bien los recursos, se pueden preparar ricos guisados, acompañados de un flan, un queso napolitano, hasta un pastel, y de este libro estoy aprendiendo muchísimo.
—Se ve que te gusta lo que haces —confesó al notar su emoción—. Ya estás investigando para ayudarlos mucho más.
—La verdad sí, aunque todo no es tan perfecto —dijo esbozando una mueca instantánea.
—¿Por qué lo dices?
—Por Abigail Esteva —pronunció su nombre con desagrado.
—¿Ella quién es?
—Ella es una chica que está haciendo el servicio social conmigo, ella estudia en el INI, pero es una persona muy arrogante, es muy grosera al expresarse, se dirige a uno con altivez, y peor, trata mal a los niños; no es paciente, mucho menos servicial, no me cae bien, la tolero, porque no me queda de otra, y cuando quiero hablar con ella me deja con la palabra en la boca; pero si el director Balcázar descubre su forma de ser, estoy seguro que la correrá, Catalina ya ha querido hablar con él, pero le dije que no se comprometiera, que no vale la pena.
—Tienes razón… 
El semblante del rubio cambió abruptamente al verlo entrar a la biblioteca, no solo él, sino el de todos. ¿Qué hacía ahí?, ese lugar por default quedaba descartado para él.
—Es Demian —susurró Zachary temeroso.
—Ah —fue lo único que dijo Nicolás.
Demian se colocó en medio de la amplia biblioteca, con las manos en sus bolsillos, levantó su ancho cuello, buscándolo, cuando lo detectó, giró mecánicamente y caminó con calma hacia ellos. 
Zachary se encogió tanto, que quiso desaparecer, Nicolás en cambió posó la mirada nuevamente en su libro.
—¡Hey tú, chiquillo!
Supo que le hablaba a él, pero en ningún momento despegó la mirada de la página.
—Te estoy hablando, chiquillo, quiero preguntarte algo.
Nicolás continuaba sin mover un solo músculo.
—Zachy, dile a tu amiguito que quiero hablar con él.
Zachary no pudo siquiera levantar la cabeza, tenerlo cerca lo intimidaba.
Al ver que no le prestaba atención, arrebató el libro de las manos de Nicolás.
—¿Qué haces? —preguntó en voz baja.
—Te estoy hablando.
—No escuché mi nombre.
—Sabes que cuando digo chiquillo, me refiero a ti.
—No me gusta que me digas así —masculló, pero continuó modulando su voz.
—Dijiste que prefieres que te llame chiquillo en vez de Nick.
 Nicolás puso los ojos en blanco.
—Y si no quieres Nick, será chiquillo.
—¿Qué quieres? —preguntó para quitárselo de encima.
Nicolás ya no quería tenerlo cerca, siempre que lo veía eran problemas y siempre salía lastimado, aun recordaba el puñetazo que le propinó en el estómago la vez que lo esperó a la salida del centro comunitario.
—Tengo que, tengo que… —tenía pena de contar que necesitaba de vuelta hacer los trabajos—. Necesito los documentos que envió Talamontes.
—¿Los en formato PDF?
—Eh… sí, esos.
—¿Tienes memoria USB?
—Eh… pues… sí, tengo.
Nicolás rebuscó en su mochila exasperado.
—En mi memoria USB, tengo los dos archivos, uno se llama, Las guerras y su impacto en la economía mundial y el otro es La Gran Depresión de 1929, vas al laboratorio de cómputo, y nada más pasas los archivos de mi memoria a tu memoria —dijo entregándose.
Demian la recibió sorprendido, miró el pequeño dispositivo minuciosamente.
—Ve, hazlo —ordenó groseramente—. Te la encargo.
Demian no pronunció palabra alguna, simplemente salió de la biblioteca.
—¿Cómo se te ocurre prestársela, Nicolás?, no te vaya a copiar tus trabajos, ahí también están —dijo al fin Zachary con la voz temblorosa.
—Se la presté porque ya quería que nos dejara en paz, y segundo no se atreverá, estoy seguro.
El reloj marcó la una de la tarde, Zachary ya se había ido, y Nicolás pidió prestado el libro para mostrarlo al director Balcázar.
 Debía tomar el camión número trece, para llegar a la Tiburonera, su entrada al comedor comunitario era las dos. Salió de la biblioteca, al ir por el pasillo, recordó su memoria USB, y que Demian no se la había regresado. Enojado fue hacia el laboratorio de cómputo, ingresó apurado, no tenía mucho tiempo. Rápidamente detectó su ancha espalda bajo su típica camiseta blanca sin mangas. Estaba sentado frente a una computadora, con la mirada posada en el monitor, no había muchos alumnos, estaba casi desértico.
Se acercó a él y quedó de pie a su lado.
—Me tengo que ir, se me va hacer tarde, ¿si te los enviaste? —preguntó, pero Demian no lo volteaba a ver—. ¿Qué pasa? —vio su memoria USB sobre el teclado.
—No están —dijo fríamente, Demian.
—¿Cómo?
—No están esos documentos —repitió bajamente.
—¿Cómo no van a estar? —tomó su memoria y la introdujo en el puerto del CPU, sujetó el mouse, y desplegó la ventana—. Mira, ahí están los dos, Las guerras y su impacto en la economía mundial y el otro es La Gran Depresión de 1929. ¿Por qué dices que no están? —comenzó a desesperarse, más por el tiempo medido—. A ver, dame tu memoria.
 Demian continuaba engarrotado en la silla.
—Demian, ¿tu memoria?, ¿cómo te los voy a pasar entonces?
—No la traigo —dijo bajando la cabeza.
—Si no traes tu memoria, ¿por qué dijiste que sí? —ya no quiso seguir alegando con él—. Abre tu correo electrónico entonces.


Demian ensanchó sus hombros, se levantó de golpe, esquivó a Nicolás y salió del laboratorio, Nicolás extrajo su memoria USB, salió tras él, lo vio dirigirse a los baños, aunque pareciera extraño, quiso seguirlo.
Estaba frente al espejo, echándose agua a chorros en la cara.
—¿Qué ocurre contigo? ¿Por qué sales corriendo como loco? ¿Qué pasa?
—Nada, no tienes que irte ya.
—Si tengo que irme, pero… ¿te pasa algo?
 Esa sencilla pregunta sorprendió más al propio Nicolás que a Demian, no entendió por qué la había formulado, ¿le importaba el troglodita?
—No pasa nada, chiquillo —escupió tajante.
—Eso me pasa por preocuparme, todavía que te estoy haciendo el favor al pasarte esos archivos, y tú te pones así.
—¿Haciéndome un favor tú?, el que te hizo un favor fui yo, hace una semana tu foto estaría en la primera plana de los periódicos, con tu cuerpo flotando en el canal de la Tiburonera.
—Suficiente, no quiero discutir, porque siempre salgo golpeado.
 Intentó tranquilzarse. Le costaba aceptar que la ayuda de Demian lo había salvado de la gente de El Blanco. Y extrañamente quería ayudarlo. 
—¿Quieres que te pases los archivos sí o no? —preguntó mostrando su memoria USB.
—Yo, es que… bueno…
Sus titubeos sonaban más profundos.
—Se me hace tarde.


Y al no haber respuesta salió del baño. Demian lo alcanzó con destreza, lo sujetó del brazo con firmeza y lo atrajo hacia dentro.
—Espacio personal, ¿recuerdas? —indicó con la paciencia ya colmada.
Demian lo soltó.
—Debo admitirlo, eres un chico muy extraño, voy a empezar a creer todo lo que dicen de ti.
Algo muy raro sucedió en el interior de Demian en ese momento, un extraño sentimiento de desesperación mezclado con liberación lo envolvió, y al ver al chiquillo enfrente, las palabras salieron solas.
—No se usar la computadora.
—¿Qué?
—Que no se usar una computadora.
—Estás bromeando —comentó arrugando la frente.
—No bromeo, ni siquiera sé cómo se enciende, y nunca había visto una memoria USB, hasta hoy que me mostraste la tuya.
—Estás bromeando, ¿verdad? —pero notó el semblante duro plasmado en el rostro de Demian—. ¡No, no bromeas! es inadmisible que no sepas usar una computadora en pleno año 2007.
—¿Inad qué?
—Inadmisible.
—Deja de usar palabras que no entiendo —dijo un poco malhumorado.
—Quiero decir que no es posible que no sepas manejar una, es básico conocer las funciones simples, programas, y demás, te ayudan hasta para conseguir empleo y… —al fin lo entendió—. Por eso tú no haces los trabajos. Por eso obligabas a Zachary a que los hiciera por ti, por eso te aprovechaste de él, intimidándolo, ¡porque no sabes usarla!
—Grítalo más fuerte, no te oyeron en el tercer piso.
—Perdón, tampoco debes avergonzarte.
—No me avergüenzo —musitó desviándole la mirada.
—Pero nadie lo sabe, ¿o sí? 
Demian no respondió.
—Entonces si te da vergüenza que se enteren que no sabes usar una computadora —una risita soltó Nicolás, rápidamente fue sujetado del brazo con firmeza—. Espacio personal.
—No te burles, ¿quieres otro golpe?
—Claro que no, no quiero, ni que fuera masoquista.
—¿Qué?
—Suéltame —lo hizo—. Todo tiene solución.
—¿Cómo dices? —dijo a la defensiva.
—Usar una computadora es muy fácil, yo te voy a ayudar.
—¿Tu? ¿Por qué?
—Eres un universitario, tienes 25 años… aunque no sé cómo es que nunca aprendiste a usarla, desde que uno entra a la escuela nos enseñan clases de computación, informática, más en la preparatoria, ¿Por qué tú no aprendiste? En fin, y si supieras desde antes, estoy seguro que le habrías horrado un gran martirio no solo a Zachary sino a demás estudiantes, que estoy seguro los obligaste también.
—Nunca te puedes quedar callado, siempre sacando conclusiones.
—Es que aún es increíble para mí. Pero la razón más importante es porque ya no quiero que te aproveches de estudiantes indefensos, por eso.
—Eres un exagerado.
Nicolás ignoró su comentario.
—Por supuesto no vas a querer aprender aquí mismo en la universidad, así que... —meditó una solución factible—. En mi casa.
—¿Tu casa? —cuestionó sorprendido.
—Sí, en mi casa, entre más rápido aprendas mejor, así que te espero mañana sábado a las nueve.
—¿Nueve de la mañana? ¿En sábado? ¿Estás loco?
—¿Quieres aprender o no?, no creo que quieras pasar tu vida sin saber usar un aparato tan sencillo.
Demian caminó varios pasos y se acercó a él sin miramientos quedando sus cuerpos a muy corta distancia.
—Tú no me tienes miedo, ¿verdad?
—Ahora no seas tú el exagerado. Por supuesto que no te tengo miedo —comentó esquivándolo, no podía admitir frente a él, que su presencia lo incomodaba.
—Eso parece, me estás invitando a tu casa, a pesar de todo lo que se dice de mí.
—Que la verdad dudo que sea cierto —enderezó su espalda mirándolo a los ojos—. ¿Quieres que te ayude sí o no?
—Está bien —dijo después de varios segundos.
—Entonces, te espero mañana en esta dirección — dijo entregándole un papel en el que acabó de escribir—. Eso sí vas a tener que quitarte el arete de la oreja.
—¿Por qué? —preguntó sulfúrico.
—Mi papá puede estar en casa, y tú con un pendiente… él tiene una actitud un tanto retrograda.
 Demian entrecerró los ojos al escuchar nuevamente esa palabra y Nicolás la corrigió inmediatamente. 
—Él es muy machista, ¿Qué crees que dirá si te ve con un pendiente?
 No le respondió, solo asintió levemente.
—Y lleva camisa manga larga.
—¿Por qué? —preguntó más sulfúrico.
—Mi mamá se sorprendería al verte con todos los brazos tatuados y ni se digan mis hermanos.
—Bien. ¿Qué más?
Lo miró secamente y con una sombría melancolía añadió:
—Y por último, llega a mi casa... desayunado.




Capítulo 15
 
“Los amigos son parientes voluntarios, los parientes son amigos forzados”.


José de Letamendi, médico español.

Por más que intenté no pude conciliar el sueño en toda la noche, todo por causa de él, de Don Ignacio y de cómo tuvo el valor de defenderme de esos tipos qué quien sabe que me hubieran hecho, ese acto tan valiente me regocija y sonroja al mismo tiempo.
Pero debo borrarlo de mis pensamientos, aunque me es imposible, no sé qué me está pasando, pero empieza a afectarme, hoy estuve muy distraído en todas las clases, Sagarnaga me hizo una pregunta que no supe responder, si no pongo un punto final no sé qué va a sucederme.
¿O estaré exagerando y en verdad no está ocurriendo nada importante? Puede que me éste ahogando en un vaso de agua. 
También hay algo más que me incierta, esta mañana Sebastián no me comentó nada, es decir no mencionó que su padre me haya ayudado con esos sujetos, ¿será que Don Ignacio no lo dijo a su familia?, quise preguntárselo a mi amigo, decirle lo que anoche ocurrió, pero al hacerlo podría cometer una impertinencia, sí él no lo dijo, no tiene caso que yo lo diga, total no pasó nada, aunque su mano sobre mi hombro para mi es causa de que algo muy trascendental aconteció, ¡debo sacarme esa idea de la cabeza!


—¿Qué planes tienes? —escucho la pregunta de mi amigo a lo lejos, como si estuviéramos separados una larga distancia.
Levanto la cabeza y el profesor Sifuentes ha salido del aula, y no presté nada de atención. Al ver que no respondo, Sebastián me hace la misma pregunta, reacciono segundos después, entierro a su padre en lo más profundo de mi mente, rasco mi pecho con naturalidad, y doy una respuesta honesta y sincera.
—Estaba pensando en ir a visitar a Jonathan, pasar toda la tarde con él.
—Por favor, Nicolás, tú no tienes nada que hacer con ese loco.
—No le digas así —recrimino un tanto molesto.
—Pues para mí si lo es.
 Se pone en pie sentándose en mi banca como el primer día.
—Pasas mucho tiempo con ese lo… con ese tipo, creo que ya me cambiaste por él .
Es mi imagino o ¿siente celos? 
—Yo soy tu amigo, Nicolás, tú mejor amigo, tienes que estar conmigo, convivir, salir, nosotros, sin nadie más.
Creo que si son celos.
—Sí eres mi mejor amigo, Sebastián, pero Jonathan fue mi amigo de la infancia.
—Nosotros nos conocemos desde la infancia también, y al tal Jonathan lo viste escasos veranos de aquella época.
Se levanta y veo que hace un puchero que no piensa ocultar. 
—Parece que ya me cambiaste.
—Por supuesto que no te cambié —ahora yo me pongo en pie—. Te comportas como un niño.
—Le llamas niñerías al acto de defender nuestra amistad, ya casi no salimos, casi no platicamos.
—Hay muchos factores que intervienen, y no tiene que ver nada con Jonathan, mi empleo me consume mucho tiempo, saliendo de aquí tengo que ir para allá, y en las noches lo que quiero es descansar no salir a ligar como tu acostumbras a cuanta mujer se te pone enfrente.
—Ni menciones ese tema, que hace tiempo que no te invito a esos sitios —suspira un tanto irritado—. Esta conversación no nos lleva a ningún lado, si quieres pasar tu día de descanso con tu nuevo amigo, está bien.
Pongo los ojos en blanco, tomo mi mochila y lo veo a la cara.
—¿Qué quieres hacer?
—Estaba pensando —su rostro se ilumina radiantemente ante mi pregunta—. Podemos ir a mi casa, hacer una especie de pijamada vespertina, ver películas, preparar una merienda deliciosa...
—¿Ir a tu casa? —cuestiono sobresaltado.
—Sí. ¿Qué no es una buena idea?
Mis piernas se debilitan, no puedo sostenerme, tengo  que tomar asiento nuevamente, no quiero ir a su casa, no quiero toparme con… él. 
¿Qué excusa doy para negarme?
—Y no te preocupes, mamá no está, así que no te recriminara el que no la hayas ido a visitarla estos días, está con papá en la empresa, en junta me parece.
Escucharlo me quita un peso de encima, la fuerza vuelve a mí, relajo mis hombros y camino a la salida, no sin antes decirle que nos vayamos, es una excelente idea la que tuvo mi amigo.
Mientras escojo del menú de películas de la gigantesca pantalla una buena elección, Sebastián está en la cocina encargándose de la comida.
 Él quería elegir la película, pero estoy seguro que sería una de terror, así que yo le pedí que hiciera de comer; refunfuñando fue hacia allá.
 Títulos y títulos pasan frente a mí, de lo que estoy seguro es que no quiero ver nada romántico, una buena opción puede ser acción, o un buen drama.
—¡¿Qué estás haciendo Sebastián?! —grita Geraldine desde la cocina, su voz llega hasta la sala.
Dejo el control remoto sobre el sofá y me dirijo allá.
Me sostengo en el marco de la puerta, Sebastián está preparando unos sándwiches, pero los hace de una manera desastrosa, tiene todo regado sobre la barra, el pan, el jamón y demás vegetales, los aderezos, queso, y aún no ha tomado platos.
—¿Qué pasa? —pregunto sin entender.
—Hola, Nicolás —me saluda dulcemente, se vuelve a su hermano cambiando el tono de su voz—. ¿Qué estás haciendo con mi queso roquefort y mi pan de centeno?
—Sándwiches, ¿estás ciega? —responde su hermano con tanta naturalidad.
—No estoy ciega, idiota. Sabes que no me gusta que tomen mis cosas.
—¿Tus cosas? —dice mientras unta mayonesa al pan.
—Ese queso no se toca y el pan menos, tengo las porciones ya medidas, ¡son para mi dieta!
—Eres una ridícula.
—A ti ni te gusta el pan de centeno.
—No, pero si no hay de otro, pues me lo como.
—Sebastián, ayer fui con mamá a hacer las compras al súper, te preguntó si querías acompañarnos, dijiste no, si tenías planes de invitar a mi hermanito a la casa, hubieras comprado lo que ibas a necesitar, eso yo lo compré, yo lo necesito.
—¿Qué no puedes comprar más?
—Ya lo había comprado, ¡ayer!, por eso fui con mamá al súper, te lo acabo de decir, ¡Y esa lechuga! ¡Es para mí ensalada!
—Dices que yo soy un niño, Nicolás, mira quien es la niña.
Ambos me voltean a ver, no puedo evitar reírme ante su discusión, bastante tonta desde mi perspectiva, pero sí eso lo compró Geraldine y lo necesita para su dieta, entiendo que hay que respetarlo, pero no quiero ponerme del lado de nadie, yo quiero a los dos por igual, ellos también son como mis hermanos, mis otros hermanos, porque los sanguíneos…
Un pitido ensordecedor nos aturde a los tres, con mayonesa embarrada en la mano, mi mejor amigo responde su teléfono celular.
—Hola preciosa… ¿Qué pasó?.... ¿todo bien?, no te preocupes amor, voy para allá.
Cuelga y con una rebanada de pan se quita el exceso de mayonesa, lo cual me asquea.
—Voy a salir.
—¿Qué? —decimos al mismo tiempo Geraldine y yo.
—Me acaba de hablar...
—Ya sé quién te habló, otra de tus conquistas nocturnas, ¿vas a dejar el desastre que hiciste?, usaste mis ingredientes sin permiso y ahora te vas —cuestiona su hermana.
—¿Y nuestra pijamada vespertina? —ahora inquiero yo.
—No me voy a tardar… creo, ahorita regreso.
Ágilmente me esquiva, a lo lejos escucho que la puerta se cierra.
—Se fue y para variar dejó todo el desastre —dice Geraldine acercándose a la barra—. Mi queso roquefort —creo que solloza—. Tan caro que está e iba a terminar en emparedados.
—Si me dejas opinar, Sebastián hizo mal, pero no creo que necesites estar a dieta, estás muy bien, te ves bien.
A sus dieciocho Geraldine se ve espectacular, delineada figura, coqueta sonrisa, labios carmesí carnosos y llamativos, cabello achocolatado perfecto, que en cada movimiento que realiza, se mueve simétricamente, todas las hebras juntas, ni una antes ni una después, y su altura de casi metro ochenta, la vislumbra sumamente extraordinaria, es una mujer bella, salió a su madre.
—Eso lo dices porque me quieres, fui con el nutriólogo, estoy pasada un kilo de mi peso ideal.
—¿Un kilo?
—Necesito estar en forma, debo comer las porciones adecuadas e indicadas, por eso me anticipo a comprar todo lo que requiero, para cuando tenga que comer ya esté en mi casa, y prepararlo, ¡pero Sebastián, me enerva! ¿Y sabes que es lo peor?, que se me antojo lo que estaba preparado.
—Sebastián se fue, me dejó plantado, qué te parece sí aprovechamos que ya está todo aquí y tu dejas tu dieta y nos hacemos un emparedado, ¿Qué dices?
Veo que se muerde el labio inferior, mi idea le agrada.
—Bueno, solo uno.
—Solo uno.


Geraldine también consensa la idea de ver una película, pero dice que en su habitación. Hace tiempo que no estoy ahí, y ha cambiado completamente como la recordaba.
Todo el tapiz es ahora rosa pastel, con diferentes cuadros e imágenes abstractas, la decoración es muy cosmopolita, todo a simple vista es muy nuevo, y como dice ella fashion. Sobre su gran cama queen, hay decenas de osos de peluche de diferentes tamaños, colores y texturas, que abarcan casi toda su extensión; hay un grandísimo espejo, que refleja la mayor parte de la habitación, y sobre su amplio tocador hay infinidad de cosméticos, lociones, perfumes, cremas, moños, ligas y demás adornos para el cabello; pero sobre todo hay una pantalla mucho más grande que la que está en la sala.
—¿Dónde te quieres sentar? —pregunta señalando dos pequeños sillones a un costado de la cama.
—¿La alfombra?
—Buena idea.
Tomamos asiento al mismo tiempo, Geraldine cruza sus piernas y yo me siento sobre las mías.
Degustamos los sándwiches lentamente, saboreando cada bocado, nunca había probado el queso roquefort, es muy delicioso, me siento agradecido de estar disfrutando ese momento, y la compañía es muy buena.
—¿Qué pasa hermanito? —pregunta Geraldine al ver mi expresión nostálgica.
—Es que al estar así contigo, no puedo evitar pensar en Amanda.
—Supe que vivió en tu casa unos meses.
—Sí, pero regreso con su… novio. Es un mal sujeto, y lo peor es que Mía sufre.
—Pero tu hermana es una adulta, tiene el control sobre sus actos, estoy seguro que entenderá que esa persona no es buena para ella mucho menos para su hija.
—Ojalá recapacite —digo contemplando la mitad de mi emparedado—. El cumpleaños de mi hermano es en unos días.
—¿Y qué harán?
—Geraldine, hace dos años que no sé nada de Tomás —digo con un nudo en la garganta.
—¿Dos años? Es mucho tiempo.
—Cuando mi hermano se fue de la casa hace cuatro años, me pudo bastante, los primeros dos lo vi, no mucho, pero si constante, pero los últimos dos años, no sé nada de él, no sé dónde vive, dónde trabaja, no sé de su vida.
—No te aflijas —dice acercándose dándome un abrazo.
—Te juro que lo he buscado, preguntado a los que fueron sus amigos, no saben nada.
—Pero no es tu culpa, tú lo has intentando, y discúlpame que te lo diga, pero todo recae en Tomás, él es quien decidió cortar de tajo la relación. Mira, mejor dejemos las tristezas a un lado y veamos una película.
 Se pone en pie para agarrar el control remoto, pero antes de encender el mega televisor, le hablo.
—Geraldine, ¿puedo hacerte una pregunta?
Suelta el control, camina unos pasos y se arrodilla ante mí.
—No me vayas a preguntar sobre la relación entre hermanos, la mía con Sebastián es pésima, lo sabes.
—No, no es eso. No tiene que ver con ese tema, y te lo quiero preguntar a ti porque estoy seguro que Sebastián no me dará una respuesta seria.
—Adelante.
Estructuro mis ideas, para formular mi cuestionamiento:
—¿Es importante para… una persona tener una relación… de pareja?
—¿Te gusta alguien, hermanito? ¿Quién es la afortunada? —pregunta expectante, se inclina hacia mi impregnándome de orquídeas.
—No, no hay nadie —respondo evitando el contacto visual.
—Te conozco, esos ojitos pizpiretas me decían que se debían a alguien, no voy a presionarte, me imagino que vas con ella poco a poco.
 Se pone en pie y se avienta a uno de los sillones, me giro y me acercó a ella como si fuera a contarme un cuento.
—Bueno, Nicolás, supongo que si debe ser importante tener a alguien a tu lado, una pareja, el complemento uno del otro, pero en mi caso no pienso así.
—¿No?
—En estos tiempos tan modernos y acelerados uno necesita prepararse, realizarse ante todo profesionalmente, cumplir sus sueños y anhelos, sé que un novio o novia no te impedirá realizarlos, pero creo que te detendrá un poco a alcanzarlos, lo que te quiero decir es que para mí tener una pareja es una pérdida de tiempo, no es indispensable, yo sé que las películas, novelas, la sociedad… hasta la propia familia insiste que conozcas a alguien que te haga feliz, casarte, formar una familia. Yo no creo en el matrimonio, Nicolás, mis respetos para mis padres que están por cumplir 25 años de casados, los admiro, pero no es mi caso, no necesitas tener a alguien pegado al hombro para ser feliz, contigo mismo es más que suficiente, aunque extrañamente me gusta ver personas casarse. —se inclina misteriosamente y añade—: Te voy a confesar un secreto, yo nunca he besado a un chico.
—¿Nunca? 
No puedo creerlo.
—No Nicolás y lo otro ni se diga, y es algo que no me quita el sueño o me preocupa, así estoy bien, no necesito tener a un hombre para sentirme plena, siento que mi vida la estoy conduciendo como yo quiero. En julio me gradué de preparatoria, ya estoy en la academia de actuación, estoy poco a poco cumpliendo mis metas y aun me falta, quiero irme a Miami a estudiar allá, y sobre todo quiero viajar, ir a Paris, Londres, Sídney, y muchos lugares más, tengo proyectos que quiero vivir personalmente y seré egoísta pero no quiero compartirlos con nadie.
—¿No puedo creer que nunca hayas tenido novio?
—Pocos son los que lo saben y de esos pocos no todos me creen —se pone en pie y me modela sobre la alfombra coquetamente—. Y el motivo es por cómo me visto, me encanta usar minifaldas, pronunciados escotes, teñirme el cabello, probar nuevos peinados y atuendos, algunas compañeras de la academia, me llaman zorra, que nada más provoco a los hombres y otra sarta de estupideces que no me importan, no me visto para los hombres, me visto para mí, para lucir bonita, ponerme lo que me gusta, lo que quiero y cuando lo quiero, qué no he besado a nadie, no tiene nada que ver, por supuesto llegará ese momento, pero no lo estoy buscando, en mi mente solo hay planes, y muy ambiciosos.
—¿Pero no te gustaría que cuando llegaras a casa, tuvieras a alguien que te pregunte cómo fue tu día, que te dé un abrazo, hacer la comida juntos, dormir pegaditos, sentir su calor, su aroma, su todo?
—¡Nicolás, estás enamorado!
—¿Qué? No, claro que no.
No estoy enamorado, estoy casi seguro de ello.
—Con lo que me acabas de decir y más el tono como lo dijiste, me da a entender que esa chica te tiene loco, parece que habrá boda en la familia.
—Claro que no — digo dándole la espalda.
En segundos ella me rodea y me besa la mejilla.
—No está mal eso que dices, hay que hacer lo que a cada uno le parezca lo mejor, si es lo que tú quieres —me toma de los hombros y me hace voltear—. Búscalo, ¡hazlo!, cada quien tiene sus sueños y cada quien los consigue de la única forma que hay, luchando día a día.
—Tienes razón.
—Lo sé, ahora dime quien es la afortunada.
—Mejor vemos la película, ¿no te parece?


No fue fácil, Geraldine insistió mucho en saber quién era ella, me salí de la tangente en varias ocasiones, afortunadamente pudimos ver la película, a la que no le presté mucha atención, me quedé sumido en mis pensamientos y sus palabras, en buscar eso que me haga feliz y sea mejor para mí.
Estoy muy agradecido de poder contar con Geraldine, mi hermanita en estos momentos, que platique conmigo y me aconseje, la quiero muchísimo.
Después de horas, la película ha terminado y Sebastián no llega. Ya pasan de las seis de la tarde, así que regreso a mi casa, Geraldine se disculpa por no llevarme, tiene una cita en el salón de belleza, le digo que no se preocupe, me despido de ella con un gran abrazo y salgo para mi casa.


El trayecto va sin complicaciones y sin ninguna novedad; al llegar a la esquina bajo del camión y camino las cuadras para ir a mi casa, aún es temprano, puedo ir a visitar a Jonathan, pero detecto en la entrada de mi casa a una muchacha, que viste una larga falda hasta los tobillos y un viejo suéter verde, a su lado está un pequeño niño de abundante cabello negro y muy hermoso, me acerco a ellos un tanto desconfiado y extrañado.
—¿Buenas tardes? —saludo un tanto inquieto.
—Buenas tardes —saluda la mujer que calculo tendrá alrededor de veinte años, tiene cabello castaño amarrado en una cola de caballo y su piel esta un tanto demacrada a pesar de ser tan joven—. Soy Griselda Pérez —me dice tímidamente—. Y él es mi hijo, tiene dos añitos, se llama Nicolás Somoza.
Doy varios pasos hacia atrás, desconcertado.
—¿Nicolás Somoza, se llama tu niño?
—Soy la… la mujer de Tomás.
—¿De mi hermano? ¿El niño es…?
—Es su hijo, tu sobrino.




Capítulo 16
 
“Ayuda a tus semejantes a levantar su carga, pero no te consideres obligado a llevársela”

Pitágoras, matemático griego.

Retiró la última quesadilla del comal, la sirvió en un plato de plástico y se acercó a la mesa junto con sus hermanos, al tomar asiento dio un primer bocado, que le supo simplón y falto de sabor. 
Ninguno de los tres decía nada, desayunaban sin mirarse siquiera a la cara, volviendo el silencio más caótico; de la jarra de plástico sirvieron agua simple en los vasos, al mismo tiempo bebieron un sorbo, el desagrado abundo en sus semblantes, ya estaban hartos de no poder beber agua de sabor o por lo menos un refresco o jugo.
—Voy a llevarle su quesadilla a mamá —dijo Nicolás rompiendo la afonía.
—No quiere comer nada —espetó su hermana fríamente.
Volvieron todos a bajar la mirada; al terminar, los tres hermanos Somoza posaron sus ojos en la única quesadilla disponible en el centro de la mesa, el hambre en ninguno había sido satisfecha, para variar querían más, Amanda se animó a estirar su mano, pero rápidamente su hermano mayor cogió el plato.
—La guardaré, por si mamá al rato le da hambre.
—Ella no come, Tomás —dijo Amanda sin despegar la mirada de la quesadilla.
—Pero debe comer, al rato lo hará.
—Como quieras —dijo cruzando sus brazos y cambiando el tema de la conversación—. Oye, necesito unos zapatos nuevos, vi unas zapatillas en…
—Debo pagar la luz, el agua y el gas, sabes que más de la mitad de mi sueldo se va en pagar facturas.
—Pero Tomás... —trató de refutar la hermana más joven de los Somoza.
—Pero nada, no está a discusión. Ayer fue mi cumpleaños y no pude comprarme ni siquiera un pastelito para celebrar en familia.
—No seas ridículo, cumpliste veinte, ya no estás para pastelitos.
—El pastel no es el punto, sino la convivencia.
—Lo siento, Tomás —habló Nicolás melancólico—. Yo quise comprarte algo con el primer pago de la beca, pero tuve que gastarlo en la universidad, se me fue todo.
—No te preocupes, herma…
—¿Cuándo te depositaran otra vez? —interrumpió abrupta su hermana.
—Amanda, la beca de Nicolás es exclusivamente para la universidad, él no tiene que invertirlo en la casa, la necesita solo para eso, él está haciendo un esfuerzo enorme por estudiar, si tu dejaste la preparatoria a medias, es tu problema.
—Pero yo quiero…
—No, Nicolás, es un tema que no está a discusión, yo soy el que aporta el dinero para los gastos de la casa.
—Te llenas la boca diciendo que aportas dinero, dinero que ni alcanza —escupió Amanda agriamente.
—Pero de ahí comes.
—Mal como, dirás.
—Ya no peleen —dijo Nicolás flemático, al ver el mismo escenario de cada día.
—Escúchame Amanda —dijo más sereno Tomás—. Yo hago todo lo que está en mis posibilidades, tengo una responsabilidad en esta casa, pero no es solo mía, ¿sabes de quién es no?
—No vamos a discutir el mismo tema, ese viejo jamás se hará cargo de esta casa.
—No le digas así a pa…
—No me digas nada Nicolás, que fastidio con ustedes dos.
Se levantó de la mesa y salió de la casa, azotando la puerta.
—Esta niña —espetó Tomás negando con la cabeza—. No madura, el próximo año cumplirá 18, y se sigue comportando como…
—Ya hermano, así es Amanda —moduló su voz para tranquilizarlo.
—Yo hago lo posible, lo que está en mis manos.
—Y yo lo valoro.
—Lo sé, hermanito —con sus dos manos tomó su cara—. Prométeme que no dejaras la universidad, que aunque todo este mal, tú no te darás por vencido, tienes la capacidad, eres muy inteligente, tienes que superarte, salir de este ambiente, de este lugar. Tengo toda mi confianza puesta en ti, sé que no me defraudaras, eres lo mejor que le pasó a esta familia… ¡prométemelo!
—Lo prometo —dijo con un nudo en la garganta.
Le dio un fuerte abrazo y se puso en pie.
—Bueno, entonces voy a salir.
—¿A dónde irás?
—Voy a ver a Leo sobre el trabajo que te había comentado.
—Ajá.
—Va a hablar con su tío, para ver si me recomienda.
Nicolás entristeció la mirada, su hermano trabaja todo el día, para ahora hacerlo también por las noches.
—Tu amigo ya no tarda en llegar, ¿verdad?
Nicolás no quiso decirle a su hermano que Demian no era su amigo, simplemente asintió.


Tomás salió de la casa, Nicolás comenzó a recoger la mesa, llevar los platos al fregadero y lavarlos. Después de quince minutos, la puerta fue tocada, secó sus manos con la franela. La abrió con precaución, al momento sus pupilas se dilataron fervientemente ante la persona que tenía en frente.
Demian estaba de pie sin su característico pendiente en su oreja derecha, pero lo que más llamaba la atención era la camisa manga larga color naranja chillante que vestía, indiscutiblemente no era de su talla, se le pegaba demasiado al cuerpo, haciendo resaltar gravemente sus pectorales y sus musculosos brazos.
—¿Qué no me vas a invitar a pasar?
Nicolás movió la cabeza volviendo a la realidad. Abrió más la puerta, para que el imponente y más impresionante Demian Lacor entrará.
Quedó de pie en medio de la sala, a la cual no le prestó la mayor atención.
—Llegas tarde —recriminó.
—Agradece que si vine —dijo secamente.
—Vamos a mi habitación.
Demian lo siguió por un corto pasillo, rápidamente ingresaron al cuarto de Nicolás, el cual era muy sencillo, una cama matrimonial, un ropero viejo y apostillado, y sobre una austera mesa había una computadora, bastante moderna, a simple vista muy nueva.
Sin consultarle se aventó a la cama, Nicolás tomó asiento en la pequeña silla frente al monitor apagado.
—Vamos a empezar con lo básico, procesador de textos, es lo primordial y necesitas manejarlo para tus tareas.
—Bien —dijo con pesar.
Se incorporó de la cama, pero rápidamente posó sus ojos en la pared descarapelada de pintura, específicamente a las hojas pegadas en ella.
Saltó de golpe, y se paró frente a ellas, las leyó lentamente en voz alta:
	Los que no pueden recordar el pasado están condenados a repetirlo.







George Santayana, novelista hispano-estadounidense.

	Si quieres dominar todo, domina primero a tu propia razón.







Séneca, filósofo romano.

	Cuando el fanatismo ha infectado el cerebro, la enfermedad es casi incurable.







Voltaire, escritor francés.

	Espero que las personas se den cuenta de que solo hay una raza: la raza humana.







Margaret Atwood, escritora canadiense.

	Justicia es el hábito de dar a cada quien lo suyo.







Ulpiano, jurista rumano.

	Cuando un hombre te roba a tu esposa, no hay mayor castigo que permitirle que se quede con ella.







Sacha Guitry, Comediante francés.




Con la última que leyó una risita soltó, acarició su mentón y volteó a verlo.
—¿Esto qué?
—Son frases que he visto en algún libro, escuchado en la televisión o la radio, a veces en los camiones, me gusta apuntarlas, escribirlas sobre una hoja y usarlas como especie de decoración en mi habitación.
Con vista periférica Demian vio efectivamente que las paredes estaban tapizadas de hojas escritas con frases con una fina caligrafía.
—Además tengo un cuaderno con muchas más, siempre lo cargo a todos lados, y cuando veo una la apuntó.
—Pierdes tu tiempo, chiquillo. Pero cada quién. ¿Comenzamos?
—Sí, comenzamos .
Se levantó de la silla y le indicó que tomara asiento
—Enciéndela.
Estaba frente al monitor sin saber qué hacer.
—Primero el CPU.
—¿Qué?
—Eso —se lo señaló—, se llama CPU y es como el cerebro de la computadora.
Con desconfianza Demian presionó el botón más grande y llamativo.
—Ahora el monitor —Demian no supo que hacer—. Lo que tienes enfrente, la pantalla, se llama monitor, el botón —le indicó, así lo hizo.
Mientras arrancaba, Demian llevo sus manos a su nuca.
—Tu computadora se ve nuevecita, a decir verdad, es lo único nuevo que hay por aquí —dijo señalando a toda la habitación.
—Fue un regalo.
—¿De tus padres? —preguntó por curiosidad.
—No —dijo secamente—. De los Lapieda.
—¿Los Lapieda? —preguntó frunciendo el ceño.
—Ellos me la obsequiaron, fue mi regalo de graduación de la preparatoria.
—¿Y los tal Lapieda quiénes son?
—Son la familia de mi mejor amigo Sebastián.
—¿Tú mejor amigo?
Nicolás entendió el rumbo de su pregunta.
—Mi mejor amigo se fue a estudiar a Monterrey, allá entró a la universidad.
—Pues qué bueno que se fue a Monterrey.
—¿Por qué lo dices? —deseó saber al notar su tono sarcástico.
—Imagínate, otro chiquillo más en la facultad, no lo soportaría —se echó a reír a carcajadas.
—Sebastián es completamente diferente a mí en todos los sentidos.
—Si tú lo dices, aunque no se quien quisiera ser tu amigo.
Detectó su tono despectivo.
—Pues si lo es, Sebastián me habla cada semana por teléfono para saber cómo estoy, no perdemos la amistad a pesar de la distancia —dijo con orgullo.
—¿Y ya le contaste a tu amiguito de mí?
—No tengo que contarle nada de alguien que no es nada mío.
—Quieres sonar muy hiriente con tus palabras, chiquillo, conmigo no te funciona —dijo mirándolo de reojo.
—Pero tú si lo eres con tus golpes
—Si lo dices por la vez que te golpeé…
—¿Vez?, fue más de una.
—Cállate chiquillo, empecemos de una vez, no quiero pasar todo el día aquí metido en tu casa, tengo una vida muy activa, no puedo perder mucho tiempo contigo —dijo tomándolo por la barbilla—. Ya sé, espacio personal.
Y lo soltó riendo cínicamente. 


Nicolás tragando saliva, le explicó cómo funcionaba a grandes rasgos una computadora, comenzó exponiéndole el hardware y el software, dándole la diferencia, entre el aspecto físico y el no tangible, Demian se sorprendió de lo sencillo que era, y más aún de cómo identificarlos. 
Al abrir el programa del procesador de textos, Nicolás con paciencia explicó, en qué consistía, así como todas las barras y las herramientas, y las funciones básicas. Demian se comportó en ese momento como el mejor de los estudiantes, cuando una duda lo invadía, su ahora tutor con todo respeto le respondía, siempre tolerantes el uno con el otro.
—Es muy fácil no te lo dije.
—Pues sí, muy fácil —admitió sosegado.
—Antes que se me olvide, es importante además que te vayas familiarizando con las letras del teclado.
—¿Por qué tienen que estar revueltas? ¿Qué no pueden ponerlas en orden?
—No hagas preguntas tontas, ese es el orden y punto.
—¡Ya! —exclamó poniéndose en pie—. Fue mucho por hoy.
—Apenas han pasado un par de horas.
—Te dije que tengo una vida muy activa y hoy tengo planes, una cita muy importante —dijo con lasciva mostrando una pícara sonrisa.
—Bueno, mañana ven, es domingo y…
—¿Qué te crees? ¿Qué puedes andarme ordenando así cómo así? —Nicolás rodó los ojos ante sus cuestionamientos—. Pones tus reglas, y quieres que las siga al pie de la letra, pues no, dejamos la siguiente clase para después.
—Pero la semana la tengo ocupada, hago el servicio, ¿lo olvidas?
—Por supuesto que no lo olvido. Aunque quisiera —remango su camisa ante el calor sentido.


La puerta principal fue abierta llenando la sala de estruendo.
—¡Ya llegué! 
Un gritó de algarabía llegó hasta el cuarto de Nicolás, quien inmediatamente por impulso tomó el brazo de Demian, sin entender el chico musculoso se zafó, esta vez con sutileza, miró al bajo chico, que había palidecido.
Sin decir nada, Demian salió del cuarto, y Nicolás no le quedó remedio que seguirlo.
Al llegar a la sala un hombre de mediana edad en pie se tambaleaba, y se apoyaba sobre la mesa, eructado en repetidas ocasiones, con su mano derecha sostenía una botella de tequila, estaba todo desaliñado, despeinado, la ropa manchada, mojada, y expelía un nauseabundo olor a alcohol y a suciedad.
—¡Mi Nicolás! —quiso dar unos pasos, pero un mareo lo golpeó—. Mira quien tenemos aquí, ¡Sebastián!
—No, papá, él no es Sebastián —dijo entre dientes.
—¿No es Sebastián? —el hombre entrecerró los ojos, para verlo con claridad—. Ah, sí es cierto, no es Sebastián, se ve que este chico va al gimnasio, nada que ver con tu amiguito.
—Es un compañero de la universidad, pero ya se va.
—Cómo que se va —escupió sobre el piso—. Apenas va a empezar lo bueno, trae las botellas del refrigerador, hace mucho calor.
Nicolás nítidamente escuchó al final del pasillo que una puerta se había cerrado, era la puerta de su madre, que se asomó momentáneamente para ver el aspecto deplorable de su marido.
—Papá —chilló su hijo.
—Es cierto, modales, soy Somoza —dijo estirando torpemente el brazo—. Ah... primero se dice el nombre, me llamo...
—Él es Demian Lacor, y ya se va.
Empujándolo, Nicolás y él salieron de la casa, el brillante sol de mediodía apabulló a los chicos, inmediatamente Demian se quitó la camisa naranja, quedando solo con su ya característica camiseta blanca sin mangas.
—Tan temprano y tu papá está bien borracho, se ve que le gusta la fiesta.
Nicolás se pegó a la puerta, no le importó que estuviera caliente, todo su rostro se volvió rígido y la misma agonía y vergüenza lo inundó; al ver que el bajo chico no decía nada, optó por irse, sin decirle siquiera una palabra.


Nicolás observó como Demian se alejaba y sacaba de su bolsillo derecho su pendiente y al ir caminando se lo colocaba en su oreja.
 A pesar de que su padre estaba en la casa ebrio, una sonrisa se dibujó en él y la sostuvo hasta que el monumental Lacor dobló la calle. 
Nicolás se giró para quedar frente a la puerta, empujo y a pesar del luminoso sol, esos rayos no fueron suficientes para aclarar el interior, que estaba sucumbida en una oscuridad sombría, solo faltaban los gritos desgarradores para convertirla en un verdadero horror, no tardaría mucho tiempo en que ese escenario llegará, nada más faltaba que regresara Amanda o Tomas, o que su madre tuviera otra crisis, que su padre riera como un demente y él se quedará de pie, viendo como todos minuto a minuto se desmoronaban  y con la impotencia de no poder hacer nada, y con la misma rabia que lo consumía desde hacía mucho tiempo atrás.




Capítulo 17
 
“Todos los hombres tienen una mujer en el pensamiento; los casados, además, tienen otra en casa”.

Noel Clarasó, escritor español.

Mi madre es tajante, me dice claramente que no quiere ver a Griselda ni mucho menos conocer a su otro y nuevo nieto. Ni siquiera mueve un cabello, continúa postrada en la cama, tapada con la sábana de pies a cabeza. 
Me enoja su actitud tan indiferente y reacia, me duele verla así, la vida ya no le importa, temo que ya no quiera vivir, pensar en esa idea, me aterroriza. 
No insisto más, salgo de su recamara, no sin antes decirle que la amo. Guardo mis emociones y me tranquilizo, al llegar a la sala, las visitas me esperan sentadas sobre los viejos sillones.
—Una disculpa, mi madre está indispuesta, por eso no pudo abrirte la puerta hace rato cuando tocaste —me excuso y muestro una tenue sonrisa.
—No te preocupes —dice ella tímidamente.
—Mamá… comida —dice el pequeño Nicolás.
—Espérate hijo, cuando lleguemos a la casa.
Observó a los dos con detenimiento, tienen un semblante y un aspecto muy familiar que me recuerda a mí y a mis hermanos. 
En ambos impera el mismo rostro de agonía, se tocan disimuladamente sus sienes y se abrazan su propio estómago, tienen hambre, mucha hambre, verlos así me conmueve.
—Vengan, vamos a la cocina.
 Griselda duda unos segundos, hasta que toma la mano de su hijo y me siguen
—Tomen asiento —digo al llegar al comedor.
De la alacena saco unos bolillos y del refrigerador mayonesa y un poco de jamón, con mucha paciencia y en todo momento sonriéndole les preparo unas tortas.
—Adelante, coman, por favor.
 Mi sobrino no lo piensa dos veces, muerde rápidamente y Griselda lo hace con mucha vergüenza en su rostro.
—Gracias, Nicolás.
—De nada —digo mientras sirvo un poco de agua en unos vasos, se los entrego.
Mientras comen ninguno de los dos dice más, comen con tranquilidad y esmero, degustan cada bocado, sacuden mis sentimientos y me dan ganas de llorar, me controlo, no quiero espantarlos, ni abrumarlos.
Cuando ambos terminan, se dibuja en su rostro el mismo semblante que ha aparecido cuando no he comido por días: satisfacción.
—Nicolás, ¿quieres ver una película? 
Mi sobrinito asiente.
Tomo su delgadita y pequeña manita y lo llevo a la sala, es un buen niño, muy educado y muy lindo. Coloco en el DVD la película que le regalé a Mía en su cumpleaños, aún sigue aquí, hace más de un mes que no la veo a ella.
Nicolás se sienta sobre el sofá, y su cara se posa en las imágenes que la pantalla le transmite, está cautivado, sonríe muy contento, con toda confianza se acuesta en él.
Regreso al comedor, me siento al lado de Griselda, y hago la pregunta que me carcome desde que llegó.
—¿Y mi hermano?
—Trabajando, creo —responde no muy convencida.
—Cómo que creo, no entiendo.
—Se supone que debe estar allá.
—Explícame, por favor —ruego tomando su mano sin su consentimiento.
—Tomás no sabe que estoy aquí.
No la interrumpo, la dejo proseguir.
—Desde que conocí a tu hermano, siempre le pregunté sobre su familia, y él siempre evadía el tema, menos a ti, en todo momento te mencionaba, que eras el mejor hermano, que te amaba muchísimo, que eras lo mejor que le había pasado a su familia, y que estaba muy orgulloso de ti, él le puso el nombre al niño, él eligió Nicolás por ti.
  Un fuerte nudo se forma en mi garganta.
—Y desde entonces he tenido curiosidad de conocerte, pero él decía que no, me lo prohibió, me amenazó.
—¿Te amenazo? ¿Con qué?
Sus ojos se humedecen y levanta la cara para evitar que las lágrimas escurran, al alzar su cuello, veo las marcas y los moretones, los mismos que he visto en Amanda.
—¿Te pega? —con temor le pregunto.
No puede pegarle, es mi hermano, es Tomás, él no puede maltratar a la madre de su hijo, ¡me niego aceptarlo!
—Cuando lo conocí él era bueno —dice soltando el llanto—. Me cortejó como todo un caballero, salíamos, me decía que me amaba y lo amé, hasta que descubrí que era casado.
—¿Casado? —arrugo la frente ante esa verdad inesperada.
—Tiene tres años de casado con otra mujer.
Me llevo la mano a la boca ante la sorpresa o para evitar soltar un alarido. Entiendo la historia, Griselda es la amante, mi hermano se buscó otra mujer cuando ya estaba casado, cuando llevaba poco tiempo, ¡peor!, hace dos años lo vi y no me comentó nada, ni de su esposa, ni de Griselda ni de Nicolás. ¿Qué le pasó a mi hermano?
—Lo dejé, pero al poco tiempo me enteré de mi embarazo, se lo dije, me rentó un cuarto en una vecindad, porque yo no tengo a nadie Nicolás —ahora ella aprieta mi mano—. En esta ciudad estoy sola, no tengo a quien acudir, no tengo familia. En todo el embarazo casi no lo vi, di a luz y él me fue ver a la clínica a los días de haberme aliviado. Me sentía mal, sola, desprotegida, pero me dijo que había dejado a su esposa y que se iría a vivir con nosotros, esa noticia compensó los meses de abandono, pero cuando llegamos a la casa, al que iba a ser nuestro hogar… mejor que jamás hubiera aparecido.
—¿Qué pasó?
—Cambió muchísimo, se convirtió en otro hombre —suelta mi mano para enjuagar sus lágrimas, trata de forma una sonrisa, pero dibuja una mueca—. No es correcto que hable de tu hermano, no es bueno que escuches más, yo solo quise conocerte, conocer al maravilloso Nicolás.
Para ella es muy duro contar su historia, pero veo en sus palabras y en sus ojos honestidad suprema. 
Griselda no miente, siento empatía por ella, ver su estado deplorable, angustia y su temblor involuntario me remonta a mi niñez y adolescencia, cuando me comportaba no solo yo sino mis hermanos y mi madre en una piltrafa llena de miedo, horror y sin encontrar una salida, un escape, todo consecuencia de la vida que mi padre nos dio, misma vida que ahora aunque me duela le da Tomás.
No soy masoquista, pero quiero saber toda la verdad, y solo ella puede dármela, no quiero atormentarla, tengo que saber, así que con toda la rabia mezclada con tristeza me animo.
—¿En qué se convirtió mi hermano?
—No, Nicolás. Déjalo así.
—Yo recuerdo a Tomás como un buen hombre, trabajador, responsable, noble, de buen corazón, que se preocupaba por los demás —digo quebrándoseme la voz.
—Él ya no es ese hombre —dice al fin, con todo el dolor le asiento para que me cuente—. Tomás se convirtió en una persona violenta, en una persona alcohólica, lo han despedido de todos los trabajos, se volvió irresponsable, el poco dinero que gana se lo gasta con otras mujeres, y me...
—Te golpea —completo por ella esa frase.
—Sí.
La respuesta me abofetea la cara, y me llena de mucho coraje, supongo que Griselda está muy desesperada, quiere contar todo lo que le oprime el pecho, quiere liberarse y ser escuchada.
—Le pregunté si se divorciaría de su esposa, me dijo que no, porque ella si era una verdadera mujer, no como yo.
—¿Con su… esposa tiene hijos? —preguntó con pena.
—No, creo que ella no puede tener.


Me pongo en pie e inmediatamente voy a ver a Nicolás, está cómodamente recostado disfrutando de la película, extrañamente la misma escena aparece, donde la sirena canta y menciona la misma frase: «parte de él», por supuesto esa sencilla oración, me recuerda a Demian, pero en estos momentos mi mente está procesando lo que acabo de descubrir.
—Es muy hermoso mi sobrino —digo al regresar.
—Nicolás —vuelve a tomar mi mano—. Tomás todavía tiene su mismo número de teléfono.
La opresión que oprime mi pecho me impide el respirar, levanto mi cara ante esa noticia.
—Hace días lo chequé, aparte de ver sus mensajes de sus otras mujeres, vi los tuyos y las llamadas que le has hecho. Y como él me ha contado de ti, supuse que estabas preocupado, además pensé que te gustaría conocer a tu sobrino, me enteré que Tomás se crio en esta colonia, toda la tarde me la pasé preguntando si alguien te conocía, hasta que di con tu casa.
—Gracias por venir, aunque saber que mi hermano no responde mis llamadas me lastima mucho —digo sollozante.
—Tú hermano quiere verte, me lo ha dicho, pero no quiere que tu veas en el hombre que se ha convertido.
—Debo buscarlo, verlo —hablo yo ahora desesperado.
—No, sí él sabe que vine, se enojará muchísimo, yo no quiero que él se enfade, por favor, no quiero que se enteré que estuve aquí, ¡por favor!
 El pavor abunda en cada una de sus palabras.
—Está bien, no voy a causarte problemas, eres una buena muchacha, y lamento la vida que mi hermano te está dando —tenso mi mandíbula y ásperamente le cuestiono—: ¿Puedo hacerte una pregunta?
—Claro —dice ella sonriéndome sinceramente.
—¿Desde cuándo no comen?
Baja la mirada con mucha pena, me animo y la tomó por el mentón mirándola a los ojos.
—Desde… hace dos días.
Se me estruja el estómago, y me da mucho coraje, quiero salir corriendo y buscar a Tomás para decirle tantas cosas.


Saco mi billetera y le entrego unos billetes.
—Ten.
—No, no vine por dinero, ya te dije a lo que vine.
—Acéptalo.
—No puedo.
—Por Nicolás —suplico.
Toma los billetes y se los pega al pecho.
—Tú hermano se habrá equivocado mucho, pero no se equivocó en decir que eras un ser maravilloso.
Sus lágrimas abundan a chorros, me causa ternura y la abrazo fuertemente, ella me corresponde.
—Cuando puedas ven a visitarme, descanso los martes en mi trabajo. Ya tienes mi número
—Sí. Prometo que vendré. Gracias.
Regresamos a la sala y el pequeño Nicolás ya duerme, tienes unos grandes cachetes para apachurrar y darle montones de besos, a pesar de tanta desgracia y dolor, agradezco ahora tener a dos sobrinos, que prácticamente tienen la misma edad; dos criaturas que necesitan de mí, de mi apoyo y de mi cariño, no los voy a desamparar. 
Griselda con cuidado lo carga entre sus brazos, los acompaño hasta la calle; cómo pasa el tiempo, ya es de noche, los veo alejarse entre la oscuridad, y qué triste, que al final de ella no hay luz sino más penumbra cuando lleguen a lo que no puede ser llamado un hogar.


Ya mis ojos no los ven, pero continúo sobre la banqueta ahí de pie, mirando, pensando y sufriendo, hasta la cabeza me duele, debo regresar a la casa, prepararme mis cosas para mañana, mi uniforme del trabajo y todo lo relacionado con mis clases.
—¡Nicolás! —gritan desgarradoramente de repente.
Volteo desesperado, es Doña Licha desde fuera de su casa, trae una cara de pánico y espanto.
Cruzo la calle veloz, al estar frente a ella me percato que llora con angustia.
—¿Qué sucede? —pregunto ante su estado catatónico.
—¡Es… es Jonathan!
—¿Qué pasa con él?
—Está teniendo una crisis, está gritando como loco, aventando todas las cosas en su habitación. No sé qué hacer. Habla con él, ayúdalo, yo sé que él te escucha y te hace caso.
 Con su mirada inquieta me convence.
Subo las escaleras con mucho cuidado, conforme avanzo por los escalones, no escucho nada de algarabía, no hay bullicio, me alarmo… pero rápidamente recuerdo que la pistola yo la tengo bajo mi custodia, así que no cometió una… locura. 
Llego a su recamara, la puerta está entre abierta, efectivamente todo está hecho un desastre, el colchón está fuera de su base, la lámpara está rota en el piso, la ropa está regada por todas partes, el ropero que cubría la ventana ha sido removido, y las píldoras de sus medicamentos decoran ahora el suelo. 
Pero no está Jonathan, no lo veo en ninguna parte, es ahí que una corriente de aire me envuelve, la cortina de la ventana se eleva por la ráfaga que acaba de entrar, corro rápidamente, no creo que él se haya… el ropero me impide avanzar, trato de moverlo más, pesa mucho, mis débiles brazos no ayudan, rechino los dientes y saco toda la fuerza que tengo, lo muevo unos centímetros, suficientes para poder pasar, él está ahí, en la esquina de la pared, engarrotado, con las piernas pegadas a su pecho y la cabeza baja.
Me acerco con cuidado, me arrodillo frente a él, no sé si deba tocarlo, pero acarició su hombro, ahora pienso en Don Ignacio, ¡suficiente! No es el momento.
—¿Jonathan?, ¿Jonathan?, ¿amigo? ¿Qué pasa?
Al escuchar mi voz levanta poco a poco su rostro, el cual me sorprende, llora desconsoladamente.
—¿Jonathan que ocurre? Por favor, me preocupas.
Se lleva las manos a toda su cabeza, principalmente a sus oídos.
—Voz… voz... —susurra tétricamente.
—Voz, ¿cuál voz? ¿Ellos? ¿Ellos te hablan, te están hablando?
La verdad creo que es estúpido preguntarle por “seres” que no existen.
Mueve la cabeza abruptamente negándome.
—Ella… ella, ella, ¡ella!
—¿Ella? 
Ahora habla de una "ella", antes de unos "ellos", creo que si está muy mal Jonathan.
—No la escuches, concéntrate, esa voz no existe, no permitas que te perturbe.
No sé si le estoy dando un buen consejo, pero espero sirva.
—No, no, Nicolás, a… a… a ella si… si quiero oírla.
Lo admito, cuando Jonathan logra hablar oraciones completas me estremece y atemoriza más que cuando usa monosílabos.
Separa sus extremidades de su pecho, de una manera rígida, trae algo en su mano derecha, estira su brazo y me la muestra, la tomo con desconfianza y la observo. Es una fotografía vieja y arrugada, retratando a dos personas frente a una gran fuente, una de ellas es Jonathan, mostrando una gran sonrisa, con un semblante alegre, vistiendo ropa deportiva y con una mirada deslumbrada, nada que ver con el chico que es ahora; y a su lado, él abrazándola, una chica rubia, de cabello rizado, muy hermosa, con un lunar cerca de sus labios, ella también sonríe, y por lo que se ve está muy contenta.
—¿Quién es?
—Samantha —dice elocuentemente—. Samantha Venegas.
—¿Ella te habla? —pregunto temeroso.
—Sí, aquí —dice señalando sus oídos—. Pero… sobre todo… aquí —ahora señala su corazón.
—¿Es tu novia?
Se inclina a mí y me mira desorbitado
—Ella es mi prometida.
—¡Vaya! 
No me lo esperaba, vuelvo a ver la foto, hacen bonita pareja.
—¿Dónde está?
—No sé —dice posando su cabeza en mi pecho.
Estoy incomodo. ¿Qué hago?
Se despega de mí de golpe, con una fuerza sobrehumana empuja más el ropero, lo sigo con cautela, Jonathan saca el cajón del buró, avienta todo a la cama y al suelo, al encontrar lo que busca, se vuelve a acercar a mí con desespero, mecánicamente estira su brazo y me entrega una credencial, como su foto es nada más de su rostro, su lunar es más notorio. Pertenece a Samantha Venegas.
—¿El INI? —cuestionó después de ver toda la credencial—. ¿Ella estudia ahí?
Asiente con la cabeza en repetidas ocasiones.
Bruscamente Jonathan toma mis muñecas, y me zangolotea sin miramientos.
—Ya no quiero tenerla en el pensamiento, quiero tenerla frente a mí, a mi lado.
Se pega abrupto a mí, dándome un abrazo.
—Tu eres… tu eres mi mejor amigo… búscala, ¡dile que venga!
—Jonathan, es que yo…
—Por favor
Se despega de mí y me mira con unos ojos llorosos que me conmueven.
—Prométemelo, ¡promete que la buscaras y la traerás ante mí!




Capítulo 18
 
“La sexualidad es mitad veneno y mitad liberación”.

Lady Gaga, cantante estadounidense.

Abrió sus ojos levantando su cabeza, se apoyó a los lados y salió de la bañera. Finos hilos de agua escurrieron por todo su cuerpo; en segundos formaron un pequeño charco. Caminó unos cuantos pasos y tomó su toalla; con mucha paciencia y delicadeza la pasó por cada rincón, con extremo cuidado y suavidad. Hasta que quedó completamente seca.
Desnuda fue a su habitación, tomó asiento frente a su gran tocador, estiró su cuello y lo frotó con sus manos; conectó su secadora para encenderla y ahora secar su larga cabellera negra, en minutos todo rastro de humedad, desapareció.
De una botella, echó aceite en su mano, y comenzó a masajear, primero sus brazos, su cuello, después sus pechos, bajó por sus caderas, hasta llegar a su torneadas y firmes piernas, se puso en pie y finalmente untó más aceite en sus glúteos, en esa área se esmeró más.
Fue a su armario, escogió de entre las decenas de batas y se vistió con una blanca y larga hasta los tobillos, la amarró con sutileza a la cintura.
Volvió a tomar asiento, como su cutis era perfecto, limpio y libre de impurezas, solo colocó lápiz labial rojo en sus carnosos labios. Con el cepillo peino cada hebra con sumo cuidado, hasta que quedo lacio y muy brillante. Concluyó su ritual atomizando perfume en su parte favorita: su cuello y detrás de las orejas.
 Todo quedó impregnado a fresas. 
Fue a la cama, no se sentó, acaricio el borde de la sabana con delicadeza, suspiró fuertemente y la temperatura corporal de su cuerpo ascendió. El timbre sonó y rápidamente toda ella se convirtió en una caldera.


Regresó al espejo, exquisita era el término que usó para describirse, y añadió con orgullo: hermosa. 
El timbre volvió a sonar, una sonrisa pícara apareció en su rostro, ajustó su bata y caminó serena, muy tranquila, pero con mucho calor devorándola en el interior. Al llegar a la sala, recorrió con la mirada el espacio, empleó ahora la palabra: perfección.
Giró la perilla, retiró el seguro y abrió.
—Adelante —dijo sensualmente.
Él entró, sin prestar atención a nada se aventó al sofá principal con las piernas abiertas.  
Cerró la puerta sigilosa. Se dirigió a la cocina, del refrigerador sacó una botella de cerveza, la destapó con el quita corchos, y se la entregó; de un buen sorbo bajó más de la mitad. Ella se sentó en el sofá de enfrente, para mirarlo en todo su esplendor.
—Hace tiempo que no me buscabas. Pensé que estabas muerto.
Bebió el resto del líquido de golpe, aventó la botella al suelo, la cual no se quebró.
—¡Párate! —demandó roncamente.
Ella lo hizo sin chistar.
—¡Quítate la bata! —ordenó.
 Y ella desamarró el nudo con mucha paciencia, abrió la prenda y la dejó caer al suelo.
—Me encanta que me recibas así —añadió libidinosamente.
—No se me olvida, sin ropa interior —lanzó un coqueto beso a su invitado.
Demian se puso en pie, se quitó su camiseta blanca y la arrojó al suelo, se acercó en silencio y ella se mordió el labio ante el imponente hombre que la acechaba, quedando frente a frente, sin ninguna expresión facial, exclamó:
—¡Híncate!
 Obedeció.
—Retira el cinturón.
 Acató la orden, pero al ver sus intenciones, habló vehemente.
—No te he dicho que desabroches el pantalón.
—No me hagas esto, ya no puedo esperar.
La sujetó de los hombros haciéndola levantar. Ella respiraba agitadamente, en cambio Demian mantenía la calma. 
Con sus dos grandes manos agasajó sus voluptuosos senos, lo que trajo como consecuencia que la chica bramara ante las salvajes caricias recibidas; la soltó, pero en segundos la atrajo a él, ella lo rodeó por su espalda, y él besó su cuello con violencia, se acercó a la oreja y le susurró:
—Yo tampoco puedo esperar.
La empujo hacia abajo con tosquedad, haciéndola caer de rodillas, tomó su mentón para alzar su cara.
—Desabrocha, sácalo y ya sabes qué hacer…
Sus ojos brillaron ante esa orden, que estaba esperando desde que recibió su llamada el día anterior…


El ambiente de la habitación a esas alturas se volvió irrespirable; ambos sudaban copiosamente, ella recogía de la comisura de sus labios, el líquido blanquecino que caía de su boca con sus dedos y los chupó deleitándose con ese néctar que la volvía loca. Él se incorporó tomando asiento al borde de la cama. Cada rincón estaba cargado increíblemente de olor a sexo e interminables fluidos corporales.
—Perfecto, Demian —habló segundos después de tragar.
—Yo siempre, Átala.
Se arrastró por el colchón hasta que sus pies tocaron su rostro.
Demian besó sus dedos con brusquedad.
—¿Por qué no habías venido? ¡Pasaron semanas! —dijo con reproche.
—Ni me recuerdes, las últimas semanas han sido lo peor —dijo apartando sus pies—. Regresé a la universidad.
—Lo supe —ahora ella se incorporó y sentó al lado de su cuerpo desnudo—. Yo no sé para qué haces eso, tú no lo necesitas, con ese cuerpo de modelo —afirmó acariciando rudamente sus pectorales y su firme abdomen—. Con esos brazos que tanto me gustan y esa reacia cara llena de erotismo.
—Lo hago por mi viejo, lo sabes.
—Ese tu padre, y su afán de tener un hijo universitario —bofó al aire.
—Se lo debo, le he hecho muchas, siento que es una manera de recompensarlo.
—Además de ser el mejor amante, eres el mejor hijo —musitó acariciando su muslo.
—No te creas, no ha sido fácil, pero esta ocasión ha sido más estresante, las otras tres veces no fue tan complicado, pero ahora mi paciencia ha estado a prueba, hice cosas que no me gustan, tuve que tragarme mi orgullo, pedir ayuda de un chiquillo, ¡acepté la ayuda del chiquillo!, el imbécil de Sagarnaga prácticamente me chantajeó, ¡tuve que ir a la Tiburonera! 
Sus dientes rechinaron tensamente.
—¿A la Tiburonera? —exclamó sorprendida—. ¿Y El Blanco?
—Pues no pasó nada, pero tuve que cobrarle el favor que me debía.
—¿Ya jugaste esa carta?
—Sí, y lo hice por el chiquillo —masculló entre dientes, lo que hizo que aumentara su temperatura corporal.
—¿Chiquillo? —preguntó al escuchar esa palabra varias veces.
—Sí, un chiquillo que cada vez que veo me dan ganas de partirle la cara, le dije al Blanco que no lo molestara.
—Entonces El Blanco ya va…
—Sí, no me queda duda, el día que nos vimos le vi las intenciones, pero dijo que después.
—Sabes que El Blanco es muy peligroso.
—Cobarde, lo describe mejor; no creo que se atreva a meterse conmigo.
—Pero prácticamente tiene un ejército bajo su poder, puede atacar a traición.
—Es algo que en estos momentos no me preocupa.
—No lo parece —dijo al ver su ceño fruncido—. Traes una cara… en cualquier momento explotaras.
—Lo que me enoja, es que me estoy convirtiendo en un tipo común y corriente, como los demás —gruñó sulfurado.
—Tú no eres como los demás.
—Pero me estoy convirtiendo en uno. No me gusta.
—Y sí te estás convirtiendo en todo un chico universitario, de seguro ya te gusta una compañerita —dijo burlescamente.
—Tampoco estoy cambiando tanto —le objetó—. Esas son mocosas sin cuerpo ni carne, son muy estúpidas, nadie como tú —tocó su seno bruscamente, lo cual la hizo suspirar—. Pero ya no hay vuelta de hoja, tengo que seguir adelante. No puedo desertar ahora, sería la cuarta.
—Sigo insistiendo que no tiene caso, pero si lo haces por tu padre allá tú —rodó varias vueltas en la cama—. Aunque eso explica por qué me tuviste tan abandonada.
—Ya quería verte Átala.
—¿Crees que yo no?, pero hoy estuviste como un animal, el mejor de todos, creí desfallecer, compensaste muy bien esas semanas.
—Tenía que sacar todo lo que traía en la cabeza.
—Y si lo sacaste, y muy bien, espero y ahora me visites más seguido.
—Por supuesto, estar contigo me recuerda lo que soy, lo que quiero y cuando lo quiero.
—Así se habla, campeón.
Demian enderezó su espalda y sin voltearla a ver inquirió:
—¿Y ya me conseguiste lo que te pedí?
—¿Qué? —escarbó en su memoria, lo recordó—. ¡Ah sí!
—¿Ya me conseguiste a una amiguita?
—Pensé que ya habías olvidado la idea del trío.
—Claro que no, es una de mis más grandes fantasías, y quiero cumplirla.
—Tienes mala fama por estos lares, ex escorpión, los hombres te temen y las mujeres ni se diga —se incorporó a él y lo miró con lujuria—. ¿Crees que puedas estar con dos mujeres al mismo tiempo?
Sujetó su mano y la llevó a su entrepierna.
—¿Tu qué crees? —sonrió moviendo su mano de arriba abajo.
—Con ese aguijón, claro que puedes —musitó sacando la lengua.
—Consígueme a alguien, eso sí, que se parezca a ti, ya sabes cómo me gustan las mujeres, esa idea me está volviendo loco —dobló su cuello tronándolo.  
Átala retiró su mano con sutileza, se aventó a la cama y abrió sus piernas en todo su esplendor.
—La conseguiré, mientras aquí estoy yo.
Demian se puso en pie con toda su virilidad en potencia, chupó sus labios y se abalanzó sobre ella, repitiendo la faena con todo el vigor que lo caracterizaba.




Capítulo 19.
 
«La compasión es una limosna que el sano debe al enfermo».

Juan Donoso Cortés, filósofo español.

Aprieta el volante con rudeza, acelera cada vez que el tráfico se lo permite, va a una velocidad imprudencial, lo que hace Sebastián es un berrinche, y me exaspera.
—¡Frena! — digo de golpe. Ignora mi orden. Repito—: ¡Qué frenes!
—¡Todavía no llegamos! —grita rechinando los dientes.
—¡Pero aquí me bajo!
—¡Qué no hemos llegado!
—¡Qué frenes, Sebastián!
Lo hace y me inclino hacia delante bruscamente, casi choco con el tablero y el cinturón de seguridad se me incrusta en el pecho, duele, me tallo un poco, no sirve de nada; jalo la manija, pero la puerta no abre.
—Retira los seguros, por favor —intento decir templado. 
—Que aún no llegamos —sus palabras no logran sonar serenas—. Te dije que te llevaría al INI y lo haré.
—Cuando alguien hace un favor, lo hace con gusto y no a fuerzas ni enojado.
—¡No estoy enojado!
—Lo estás, Sebastián.
—¡No…! no lo estoy —relaja sublimemente sus hombros.
—¿Por qué te enojaste?
—Qué no estoy enojado —musita con la cara puesta en el volante—. Pensé que el favor era para ti —al fin confiesa.
—¡¿Por eso te enojaste?! —exclamo sorprendido.
No responde, sigue en la misma posición.
—Porque te pide que me llevaras al INI, a buscar a la novia de Jonathan, ¿qué tienes contra él?
Endereza su espalda y enciende el motor.
—Retira los seguros —digo al ver sus intenciones.
—No sé porque ayudas a ese loco.
—No me gusta que...
—Ya sé, que lo llamé loco, pero todo lo que me cuentas que hace, son locuras, ese tipo no está bien de la cabeza.
—Por esa razón, necesita apoyo y comprensión.
—Pierdes tú tiempo con él, tú no tienes que hacerle ningún favor, si la novia lo dejó, creo que ya sabemos por qué. Él debería estar internado en un psiquiátrico.
Ignoro sus comentarios, diría Geraldine, me enerva.
—Te pedí el favor de que me llevaras al INI, porque primero le prometí a Jonathan que la buscaría y segundo es mucho tiempo esperarme hasta que llegue mi otro día de descanso, tampoco voy a faltar al trabajo, así que me dije, mi mejor amigo me puede llevar en su automóvil al INI, para ahorrar tiempo y que no se me haga tarde para realizar mis labores.
—Ya, ya no me digas nada —dice dando manotazos al aire.
—Si me hubieras dicho no, no hubiera habido ningún problema, yo lo entendería, no era tu obligación aceptar —medito unos segundos—, si te molesta, ¿por qué dijiste sí?
—No me gusta que te juntes con Jonathan.
—Otra vez lo mismo —digo cruzando los brazos.
—Y me molesta que tengamos tiempo juntos, debido a su culpa. 
—Quita los seguros, tomaré un camión.
—Yo te dije que te llevaría al INI.
—Pero con la cara que traes.
—Ya, perdón —carraspea la garganta y con voz de niño me dice—: Pasas ya mucho tiempo con él, platican, bueno tú pláticas, pero conviven, conmigo ya no.
No quiero decirle que la última vez que fui a su casa, él fue quien me dejó, ya no quiero discutir más.
—Sebastián —hablo con serenidad—. Jonathan es una persona especial, ha pasado por muchos malos momentos, es un buen chico, hay que tenerle paciencia y tolerancia, necesita ayuda, y si yo se la puedo dar lo haré.
—Tú no cambias, Nicolás —dice sonriéndome de oreja a oreja. —Me vuelvo a disculpar, lo siento, trataré de ser… tolerante.


Pone en marcha el vehículo, enciende la radio y avanza a una velocidad moderada, ya no decimos más, ya no estoy enojado, enojarse con Sebastián es imposible. Tararea una canción en inglés que nunca he escuchado, su pronunciación es pésima, él lo sabe, pero no le importa, eleva su voz a notas que obviamente no puede alcanzar, me acaba de decir que yo no cambio, pero él tampoco, y me alegra que no, sólo Sebastián puede hacerme reír y olvidar un poco tantos problemas.


Después de veinte minutos y un concierto chillante y nada afinado llegamos al INI, estaciona en el área de visitantes, le pregunto si quiere bajar y acompañarme, dice que no, está a punto de decir un comentario despectivo, pero omite el comentarlo. Me esperará en el automóvil.
Apeo del coche, un impresionante edificio aparece frente a mí, su arquitectura es exquisita y vanguardista, me conduzco por un ancho y largo pasillo, centenares de estudiantes cruzan a mi lado, recuerdo que el INI es una de las universidades con más demanda académica en toda la ciudad, estudiar ahí fue mi primera opción, pero me queda relativamente lejos de mi casa, además de los altos costos, por eso mi elección final fue la Facultad de Ciencias Sociales y Administrativas. 
Si hay miles de estudiantes, quiere decir que será muy difícil encontrar a Samantha Venegas, decido ir al edificio administrativo, pregunto a un chico que amablemente me dice que está en el ala oeste.
Las puertas automáticamente se deslizan a los costados al detectar mi presencia, el INI tiene las instalaciones más modernas y tecnológicas. 
Al caminar unos pasos me espera un amplio ascensor, al lado de éste hay una placa que enumera los diez pisos de todos los departamentos y áreas administrativas, al final del corredor hay un cubículo con un gran letrero que enuncia: INFORMACIÓN.
Voy para allá, aunque no sé bien qué preguntar o cómo preguntarlo, dejaré que las palabras salgan solas, me apoyo en un ligero mostrador, aclaro la garganta ante la chica que me da la espalda, tiene una larga cabellera negra que me resulta familiar.
—Buenas tardes.
—Buenas tardes —voltea saludando, pero rápidamente sus ojos se dilatan al verme al igual que los míos—. ¿Nicolás? ¡Nicolás Somoza!
—¿Abigail? Abigail Esteva —me golpeo mentalmente—. Es cierto, tú estudias aquí, en el INI ¿o ya trabajas?
—Realizo mi servicio social en este departamento.
—¿Servicio social? —me sorprendo al escuchar sus palabras.
—El de mi carrera —dice mirándome de pies a cabeza sin miramientos—. Mi día va mal y para colmo empeora con tú presencia.
—No cambias, Abigail, sigues siendo la misma persona.
—No tengo porque cambiar —espeta rizando una hebra de su lacio cabello.
—Deberías.
—No voy a recibir consejos de ti, ¿crees que se me olvida lo que me hiciste?
—Yo no te hice nada —digo con entereza—. Tú fuiste la única culpable de lo que ocurrió en el comedor comunitario.
—Pero si tú no hubieras...
La interrumpo antes que complete su oración.
—Yo no iba a permitir que…
No lo espero, su mano fue certera, me duele la mejilla consecuencia de la bofetada que acaba de darme.
—¡Oye! ¿Qué ocurre contigo? —exclamo sobándome.
—La última vez que te vi quise hacerlo y ahora que estás aquí no me iba a quedar con las ganas.
—No puedes ir por la vida abofeteando a las personas, así porque sí, y menos cuando la culpa de tus acciones es solo tuya.
—Ahora estás en mi territorio, tú ni siquiera estudias aquí, así que lárgate —chilla escupiendo un poco de saliva—. ¿De qué te ríes?
—Ahora estás en mi territorio —le imito burlescamente—. ¿Quién eres? ¿La líder de un conflicto bélico?
—Cállate la boca, te voy a dar otro bofetón.
—Siendo honestos, yo tampoco aspiraba a verte, mucho menos a tener alguna clase de contacto, no eres una persona grata para mí.
—No me importa lo que pienses.
—No te importa lo que yo piense ni los demás, lo que tú dices, creas y hagas es lo correcto según tú, pero ambos sabemos que esa no es una buena filosofía.
—¿Qué haces aquí? —pregunta evadiendo mi comentario.
Respiro unos tantos, no puedo seguir perdiendo tiempo.
—Estoy buscando a Samantha Venegas.
—¿A la licenciada Venegas?
—¿Licenciada?, ¿Qué no es estudiante?
—Ella se graduó hace un año, y pronto encontró trabajo aquí mismo en el instituto, es la gerente de Recursos Humanos.
—Vaya, no lo sabía.
—No sabías que… ¿Para qué la buscas? —pregunta con interés.
—Asunto privado.
 Enarca las cejas muy molesta, lo que me hace reír.
—Y no te preocupes, aunque aquí sea el departamento de Información, no te preguntaré donde está RRHH, lo buscaré por mí mismo.
Me alejo no sin antes recordarle que debe sonreír, ante todo debe presentar una imagen servicial y angelical.


Mientras camino al elevador la escucho gruñir; las puertas se abren y presiono el piso 5 dónde encontrare a la Licencianda Venegas.
Más cubículos aparecen, al igual que decenas de puertas, con vista periférica detecto en una la placa dorada reluciente que informa el nombre de la Licencianda Samantha Venegas, me acerco al escritorio, una joven secretaria me saluda, amablemente, pregunta qué deseo, me presento y pido audiencia con la licenciada, toma el auricular y dice que un tal Nicolás Somoza quiere verla, después de varios segundos y al parecer de unas indicaciones más, me invitan a pasar.
La amable secretaria que descubro se llama Amy, me acompaña, abre la puerta, me da paso a entrar y se retira con la misma sonrisa.
Ella está ahí sobre un sillón muy fino, detrás de un austero escritorio de caoba, su cabello sigue rizado y muy rubio, su piel es clara y a simple vista muy suave y tersa, viste un traje sastre en tonalidad magenta, al tenerla tan cerca su lunar arriba de su labio derecho se ve más grande, muy llamativo, dándole un toque interesante y un tanto sensual.
—Adelante toma asiento, ¿Nicolás Somoza, verdad?
—Sí. Soy Nicolás Somoza —respondo estirando mi mano, mientras me siento.
—Aunque el INI tiene muchos alumnos, a la mayoría conozco, tú no estudias aquí.
—No, estudio en la Facultad de Ciencias Sociales y Administrativas.
—Ok, ¿en qué te puedo ayudar?
—Samantha, digo licenciada.
—No te preocupes, yo aún no me acostumbro al título de licenciada, además me parece que casi somos de la misma edad, contemporáneos —sonríe tan sincera que me cohíbe.
—Está bien, Samantha.
—Dime, Nicolás.
—No sé cómo comenzar.
 La única forma es ser directo.
—Soy amigo y vecino de… de Jonathan Romero.
Ladea su cabeza, entrecierra la mirada, analiza el nombre que acaba de escuchar, rasca su nuca y riza más su cabello con su mano.
—¿Jonathan?
—Sí. 
—Disculpa que hayas venido hasta acá, pero es un tema que no quiero hablar, si eso es todo, te pido que te retires.
—Escúchame, por favor —ruego, posando mis manos sobre el escritorio.
—No quiero sonar irrespetuosa, pero no quiero escuchar lo que vas a decirme de él.
—Pero Jonathan…
—Jonathan acaba de salir de un centro de rehabilitación.
Me hago hacia atrás, pegándome al respaldo de la silla.
—¿Cómo la sabes?
—Adiviné. Jonathan salió de ahí y quiere verme, pedirme perdón, decir que me ama y demás, ¿o me equivoco?
—Bueno, no te… equivocas.
—¿Jonathan te contó sobre él y yo? —cuestiona de una manera lúgubre.
—Samantha, Jonathan no es el mismo que tu conociste, ahora que salió del centro, está diferente, ya casi no habla, se comporta de manera extraña, dice cosas ilógicas y descabelladas, siempre tiembla, dice que tiene miedo.
—Las drogas le atrofiaron el cerebro —dice fríamente, me estremece—. ¿Qué creía? ¿Qué podía estar toda la vida consumiéndolas y no traerle consecuencias?, así no funciona.
—Pero estoy seguro que contigo a su lado, le ayudara a su recuperación, te digo él casi no habla, mas cuando te mencionó, lo hizo alegre, contento, esperanzado, sus ojos brillaron, Jonathan me mostró la foto de la fuente.


Sus ojos tenuemente se humedecen, toma un pañuelo y disimuladamente los seca.
—Esa foto la tómanos hace más de dos años, él me prometió que dejaría las drogas, que se rehabilitaría. No cumplió, a las semanas cayó en una sobredosis, casi se muere, casi me muero, y cuando lo vi en el hospital —endurece la mirada al recordar aquel momento—. Me di cuenta que ya había llegado a un límite, ya no podía continuar a su lado.
—¿Lo dejaste después de ese evento? —inquiero sin creerlo.
—Sí —dice con indiferencia—. Parezco yo el monstruo, ¿verdad?
 No sé qué decirle.
—Pero no lo soy Nicolás, si dices que Jonathan no habla, supongo que no te contó de nuestra relación… fuimos novios desde que íbamos en secundaria. Él fue el primero, siempre me hacía reír, siempre complaciente, con una mentalidad un tanto madura a pesar de nuestra edad. Después ingresamos juntos al bachillerato, en esa etapa, nuestra relación se volvió más sólida, pero también ahí, él empezó con su vicio, tenía unas amistades que para mí no eran buenas, le daba su espacio, respetándolo. Supuse que no ocurriría nada grave, pero fue cambiando. Comenzó con alcohol, tabaco, lo básico y después con mariguana, cocaína, heroína, y una lista larga. Varias veces estuvo a punto de morir, verlo así me dolía, pero yo era su novia, su apoyo, continuaba a su lado, lo llevaba a platicas, a foros y seminarios sobre adicciones, prometía que la dejaría, pasaban unos meses y volvía a recaer. Entonces supe que tenía que buscar medidas drásticas, lo convencí a él, que lo mejor era que estuviera en un centro de rehabilitación. No pudimos graduarnos juntos de bachillerato, pero yo lo visité constantemente, y conformé avanzó el tiempo se iba recuperando. Yo entré aquí al INI, y él prometió al salir que terminaría la preparatoria abierta; y salió, se volvió a inscribir, le faltaron Nicolás, dos semanas para concluirla, ¿sabes qué pasó? Volvió a caer, volvió a drogarse, me volvió a decepcionar, pero lo amaba, no lo iba a dejar, seguimos con las terapias, y lo interné en otro centro, otro mejor, supuse que el anterior no había sido bueno, estaban claros los resultados. Ahí duró año y medio, siempre lo visité, yo siempre ahí; volvió a salir, prometiéndome que terminaría la prepa y estudiaría una carrera, para ese entonces ya estaba muy cansada; la universidad, él, mi trabajo para solventar mis gastos y su estadía en el centro, porque a su familia él no le importaba. Fue dejando lo educativo a un lado, ya no quiso seguir estudiando, me decepcionó, me dijo que mejor trabajaría para darme una vida mejor, acepté no muy convencida, teníamos sueños, ambos ser profesionistas, pero mi deber era apoyarlo en todas sus decisiones, y los primeros meses fueron maravillosos, pero después…
—¿Volvió a recaer? —pregunto en voz baja sin despegarle la mirada de sus ojos azules.
—Digamos que sí, no drogas, alcohol.
Se me hace un nudo en el estómago.
—Cuando comencé a ver los síntomas, inmediatamente acudimos a alcohólicos anónimos.
 Pienso inmediatamente en mi padre.
—Iba a las sesiones, pero no, no servía de nada. Quería dejarlo, pero lo amaba, viendo mi sufrimiento, me pidió una última oportunidad, no dudé dos veces se la di, y los siguientes meses fueron maravillosos, salíamos, comíamos, disfrutábamos, hasta que llegamos a esa plaza, donde está la fuente, y me pidió matrimonio, me entregó una sortija, sencilla, pero muy hermosa. Acepté al instante, y creí ingenuamente que todo cambiaría, no me importaba casarme aun estudiando la universidad, yo solo pensaba en él, en estar a su lado para siempre, entonces sucedió, otra vez...
Gira su sillón y de un cajón saca un pequeño estuche negro y lo coloca en el centro del escritorio.
—Ábrelo —dice sutilmente.
Ya sé lo que me encontraré ahí, obedezco, pero al abrirlo me llevo una gran sorpresa.
—No hay anillo —digo para mí.
—No. No lo hay, aquella tarde, después de llegar de mis clases, hice mis quehaceres como de costumbre, me quité el anillo, no se me fuera a ir por el desagüe, lo coloqué en su estuche en mi bolso, subí la música a todo volumen, como me gusta, hasta que escuché que la puerta se cerraba a lo lejos, grité su nombre, no me respondieron, y al estar en la sala, no estaba mi bolso, había desaparecido, creí que me habían robado, después analicé, si me hubieran robado no nada más se hubieran llevado mi bolso, algo pasó. Después de ochos horas, recibí una llamada del hospital, diciéndome que mi novio estaba intoxicado, llegué allá, me dieron la noticia, tuvo una sobredosis, me entregaron sus pertenencias, mi bolso, ahí estaba el estuche vacío y una nota de venta en una joyería, había vendido mi anillo para comprarse drogas, para embrutecerse más, y entonces me di cuenta que ya no podía más, y me fui, dejé todo atrás, con todo el dolor de mi alma.
—Lo siento —digo después de varios minutos de silencio—. Sufriste mucho, pero él también, yo creo que quiere verte para pedirte perdón.
—¿Perdón? El perdón número diez, quince, cien.
—Entiendo, pero…
—Nicolás, aprendí que antes de amar a alguien debes amarte a ti mismo, sino puedes amarte, cómo vas a amar a alguien más, Jonathan nunca se amó, si lo fuera, no se hubiera estado drogando tantos años, matándose poco a poco.
—Pero él…
—Él nada, me costó entenderlo, me di cuenta que yo no quiero a alguien como él a mi lado, que no comparte mis anhelos, que no tiene metas, a alguien débil, porque analicé, esos centros dónde estuvo recluido son buenos, es él quien no se da la oportunidad, tiene mente débil y así seguirá, esas personas no cambian, y yo ya cambié.
—Samantha, él está enfermo, necesita de ti —ruego desde lo más profundo de mi ser.
—Pero yo ya no necesito de él.
—Por piedad, por compasión, por todos los años o momentos maravillosos que él te dio.
—Por supuesto que le agradezco esos momentos, Jonathan fue mi primer amor, pero no el ultimo, entre nosotros hay un inmenso puente, yo ya crucé y él no —tose tapándose la boca y me mira con sus ojos como el zafiro—. Lamento que hayas venido hasta acá. Pero no cambiare de opinión, sería regresar atrás y ya no estoy dispuesta a hacerlo.
No lograré convencerla, su argumento es muy válido.
—No quise quitarte tu tiempo.
—Nicolás, entrégaselo a Jonathan —dice dándome el estuchito—. Este estuche lo guardé todos estos años, para recordarme que antes de todo estoy yo, y después los demás, aprendí muchísimo y lloré de la misma forma, pero estoy lista para al fin cerrar ese capítulo, quiero que se lo des.
—¿Quieres que le diga algo?
—Nada más entrégaselo, entenderá el mensaje.
Guardo el pequeño estuche en mi bolsillo del pantalón, camino como un zombi, o como alguien que acaba de perder una guerra, me siento devastado y pésimo.
 ¿Qué le voy a decir a Jonathan?, las conjeturas en mi cabeza hacen un nudo que no se desatará con nada.


Abro la puerta del copiloto, subo, coloco el cinturón y volteo a ver a mi amigo con una mueca, Sebastián no pregunta cómo me fue, ve mi cara, entiende que me fue mal. Enciende el motor y avanzamos de una manera tranquila y con moderación.
—Sebastián —digo secamente. —¿Podrías acelerar un poco? Se me hace tarde para ir a mi trabajo.
—Jamás imagine escuchar esas palabras de ti, no te preocupes ahorita estarás en tu casa.


Y efectivamente, conduce a una alta velocidad, en minutos llegamos. Me pregunta si me espera para llevarme al restaurant, le digo que no, que yo me iré solo, no me insiste, lo veo alejarse.
Abro la puerta y los rechinidos de las bisagras me ponen la piel de gallina, pero al ver a mi padre en la sala todos mis bellos se erizan, causándome escalofríos.
—¿Papá? ¿Qué haces en la casa a esta hora?
Mi padre sostiene entre sus manos el DVD de la película que le regalé a Mia, lo contempla con minuciosidad.
Se pone en pie, dejándola con mucho cuidado sobre el sofá. Ligeramente alza la cabeza y me sonríe tenuemente.
Se dirige a la cocina, lo sigo, veo que abre el refrigerador y en su cara en segundos aparece: decepción.
—Aún no he ido de compras, pero hay unos panes en la alacena.
No responde mi comentario, solo se sienta en la silla sin decirme nada, lo que me enoja. 
Mi padre dejó de beber gracias a Dios hace cuatro años, dejó de ingerir ese maldito liquido embriagante, pero cuando lo hizo, también dejó de hablar, cerro su boca para siempre, no pronuncia ninguna palabra. 
Siquiera Jonathan dice monosílabos y ahora oraciones casi completas, pero mi padre no, no dice nada conmigo, ni con mamá, ni con nadie. No sé si es una especie de manda, o de reto personal, o parte de una terapia, lo dudo, se supone que necesita hablar, expresarse, decir lo que piensa y siente, pero no, se calla, y así ha seguido hermético desde los últimos cuatro años.
—Papá —me siento a su lado tomando su muñeca, él la retira—. Papá, por favor, tengo algo que decirte.
Ni siquiera me voltea a ver, parece que le hablo a la pared, o a la estufa o al techo. Quiero decirle que vino Griselda, quiero decirle que es abuelo por segunda ocasión, quiero decirle que su hijo, mi hermano, Tomás está pasando por un mal momento, que necesita nuestra ayuda, que yo lo necesito, al igual que Amanda, al igual que mamá, su esposa.
—Papá.
No escucho nada de su parte.
¿Ya no le importamos? ¿Qué pasa con él? ¡Yo lo quiero! Es mi padre, ¡lo amo!, al parecer él ya no.
Para qué contarle de su hijo, si no le interesa, mejor ahora yo callo, veo el reloj, ya son las dos, tengo cambiarme, me apoyo sobre la mesa para levantarme e ir a mi habitación, no sin antes dejarle unos billetes en su mano.
—¿Puedes ir a hacer las compras? Ya no voy a tener tiempo está semana.
Suelta lo billetes como si le quemaran, ya no quiero seguir viéndolo. Cuando estaba borracho, hablaba hasta por los codos, hasta me abrazaba, ahora que ya es sobrio de tiempo completo, no hace nada ni por su familia ni por él.
Voy para mi habitación, cuando un bufido extraño escucho, regreso rápidamente a la cocina.
—¿Dijiste algo? 
Mi padre me sostiene la mirada con reparo.
—.Dime papá, lo que sea, ¡háblame por favor!
—Ni… Nicolás.
Escuchar mi nombre hace que mis lágrimas escurran en segundos.
—Sí papá aquí estoy, dime.
—Hijo, ¿Por qué… por qué Demian Lacor ya no ha venido a esta casa?
Mis lágrimas se detienen de golpe, me pongo en pie, molesto, indignado, mi papá vio a Demian Lacor en escasas ocasiones, y en esas ocasiones él siempre estaba borracho y ni cruzaron palabra, ni conversaron como buenos amigos.
 ¿Por qué pregunta por él en vez de preguntar por su propia familia?  




Capítulo 20
 
“La vida me ha enseñado a perdonar mucho, pero nunca a esperar perdón”


Otto Von Bismarck, político alemán.

Tantas hipótesis se dijeron sobre Demian Lacor desde que ingresó por cuarta vez  a la universidad. Sinnúmero de rumores sobre su persona abundaron, principalmente la teoría de que él había sido un Escorpión y de que había asesinado a alguien.
 Nadie podía asegurar si esa historia era cierta. No existían testigos que lo avalaran, pero de algo si estaban sumamente seguros; que Demian Lacor nunca aprobó el primer semestre las anteriores ocasiones, porque siempre era dado de baja, por una sola razón: reprobaba absolutamente todas las materias, y todos creyeron que este nuevo semestre no sería la excepción, no solo sus nuevos compañeros lo pensaron sino que sus profesores también apoyaron dicha profecía.
Entonces algo ocurrió, el enigmático Demian Lacor comenzó a entregar a destiempo pero con autorización, los trabajos, ensayos y proyectos que se habían encargado desde que comenzaron las clases; sus profesores los recibieron un tanto absortos, no podían creer que ese alumno al que consideraban un ente lleno de puro músculo y sin cerebro hubiera cumplido con el plazo que se le estipuló, y más aún que los trabajos cumplían con todos los requisitos.
 Las calificaciones que recibió por dichas tareas ponderaron la media y solo uno, una nota excelente.
Al tenerlos nuevamente en su poder, Demian leía y leía las portadas, donde con tinta roja, azul o marcador grueso resaltaba un número consecuencia del que fue esfuerzo y trabajo; no mostraba ninguna reacción, ningún estímulo. Por dentro una extraña sensación lo invadió, no sabía cómo llamarla, ni cómo explicarla, pero era Satisfacción.


Él quería darse todo el crédito, todo el mérito, muy en el fondo supo que no podía ser así, le debía la mayor parte de su logro al chiquillo. Tuvo que admitir que el chiquillo fue paciente, que le explicó con detenimiento y respeto el uso básico pero indispensable de una computadora y también lo asesoró con las asignaturas.
Como no podían verse cada fin de semana, Nicolás invitaba a Demian a su casa, después de la cinco de tarde, cuando concluía el servicio social en el comedor comunitario. 
Algunas veces las clases de cómputo culminaban hasta las diez, una vez fue hasta las once. En ninguna de sus sesiones conversaban amenamente, como si fueran los mejores; ambos, siempre, mantuvieron una postura de tutor y pupilo, además de que sus personalidades chocaban demasiado.
 Los dos lo sabían por eso evitaban el mencionar un comentario que no tuviera que ver con la enseñanza.


Y poco a poco a Demian Lacor lo inundó la incertidumbre, esa incertidumbre de saber más, de conocer más, de aprender más, y la única persona con la que podía contar, era él, el chiquillo.
 Como le había comentado a Átala, se tenía que tragar su orgullo y pedirle ayuda, por supuesto no le gustaba, pero no tenía a quien acudir, así que no le quedó más remedio que buscarlo, y estaba en el lugar de siempre: la biblioteca.
Fue para allá, efectivamente lo encontró en una mesa junto con Zachary, los presentes poco a poco, pero de manera reacia, empezaron a acostumbrarse a que Demian visitara la biblioteca. Ya era común verlo por los pasillos, buscando un libro, o hasta pidiéndolos prestados a la bibliotecaria. 
Caminó hacia su mesa con sus manos en sus bolsillos y se paró frente a ellos, inmediatamente el chico rubio sintió su presencia, agachó la cabeza y tragó saliva.
—Chiquillo, chiquillo.
Nicolás puso los ojos en blanco, odiaba y repudiaba que Demian lo llamara de esa forma, ya estaba cansado de decirle que su nombre era Nicolás, pero él no entendía, y se dijo que no valía la pena seguir discutiendo con un bruto. Exhaló y aspiró aire en repetidas, relajó los hombros, y con una mueca que no quiso disimular, alzó la mirada.
—¿Qué necesitas, Demian?
—Tengo que decirte algo.
—Bueno, ¿Qué es?
—¡Hey tú! Vuélale —dijo sin chistar a Zachary.
El rubio no movió ni siquiera un vello.
—Zachy, largo, tengo que hablar con el chiquillo —al ver que Zachary se inmutaba, elevó un poco el tono de su voz—:  ¿Ya estás sordo ahora? ¡Qué te vayas!
Rígido, Zachary comenzó a guardar sus útiles en su mochila de una manera torpe y temerosa, cuando terminó salió disparado de la biblioteca. Demian tomó asiento a lado de Nicolás.
—Oye, chiquillo, compré una de esas memorias USB, y como me dijiste el otro día que uno puede a ese dispositivo ponerle su nombre, quiero que me digas cómo hacerle.
Nicolás le sonrió hipócritamente, recogió sus libros y lápices y sin colocarlos en la mochila, salió de la biblioteca, rápidamente Demian lo siguió y como acostumbraba lo tomó por el brazo.
—Espacio personal —chilló entre dientes.
—Ya, ya sé —dijo soltándolo—. Te estoy hablando, y te vas, ¿y yo soy el grosero?
—Salí de la biblioteca porque no tengo nada de qué hablar contigo.
—Todavía me falta por aprender más cosas...
—¿Sí sabes que hay escuelas de computación? Inscríbete, hasta hay horarios sabatinos.
—No voy a pagar por algo que se me puede dar gratis —dijo con cinismo.
—Pues búscate a otro chiquillo que te enseñe.
—No te voy a rogar, sí eso es lo que quieres —dijo expandiendo sus músculos sin mover sus brazos.
—No quiero que me ruegues, pero me molestó que corrieras a Zachary de esa manera tan tosca.
—¿Por eso te enojaste?, Zachy es un pobre idiota, no vale la pena.
—Zachary es un buen chico, pudiste decirme lo que querías sin necesidad de correrlo.
—¿Cómo quieres que te dijera delante de él que me enseñaras lo de la USB? Va a descubrir que no sabía usar una computadora.
—Lo sabe.
—¿Lo sabe? —gritó con una voz potente que asustó a los que caminaban por el pasillo.
—Sí, lo sabe, y no Demian, Zachary no va a ventilar ese pequeño secreto tuyo, él es diferente, no es una persona vengativa y no le diría a todos para que se burlaran.
—¿Tú cómo sabes? —preguntó dudoso.
—Ese es el problema contigo, debes aprender a confiar en los demás, tener fe en ellos, no todos son como tú.
—Pues más le vale que mantenga su boquita cerrada.
—¿O sí no qué?
—Ahora quieres que yo te enseñe —dijo burlescamente.
Nicolás entrecerró los ojos y lo miró fijamente.
—Está bien, te voy a ayudar a ponerle nombre a tu nueva memoria USB
—¿En serio?
—Sí, y también te seguiré dando clases en mi casa.
—Vaya, me parece perfecto, entonces vamos al centro de cómputo, aún hay tiempo.
—Con una condición.
—¿Condición? —frunció el ceño al instante.
—No hay recompensa sin esfuerzo —esperó que Demian espetara algún comentario negativo, no ocurrió—. Quiero que te disculpes con Zachary.
—¿Qué? —prácticamente gruñó en vez de pronunciar.
—Que le pidas perdón por los malos momentos que le hiciste pasar cuando entró aquí.
—Aún no me conoces chiquillo —dijo tentado a sujetar su brazo.
—Sí te conozco, y tú también me conoces, pídele disculpas a Zachary y todo continuara igual como las semanas anteriores.
—Yo jamás le he pedido perdón a nadie, ni siquiera a mi padre.
Nicolás no entendió porque mencionó a su progenitor, y ni le interesaba averiguarlo.
—¿Qué dices? —preguntó parando la oreja.
—No —respondió secamente.
—Bien. Como tú quieras —colgó su mochila al hombro y se alejó a la salida del edificio.


Demian cerró la mano en un descomunal puño y pegó a la pared, haciendo una pequeña fisura en el muro. La sangre le hirvió, apretó los dientes y las venas de sus brazos se hincharon de una manera monstruosa, como una fiera salió disparado a la salida. Como un león enjaulado miró en todas direcciones por sobre toda la explanada, vio estudiantes de pie platicando, algunos bebiendo un refresco, otros en las pequeñas bancas, caminó con pisadas firmes y respiraba agitadamente. 
Los detectó conversando como los grandes amigos, volvió a formar dos puños, se acercó a los dos y de un par de zancadas quedó frente a ellos.
Nicolás levantó la cabeza, se percató que su piel ahora mantenía un color rojizo debido al coraje que lo estaba consumiendo, las venas de su cuello parecía que reventarían en cualquier momento. 
Nicolás jamás lo había visto así, creyó que cometería una locura, no demostró vulnerabilidad, le habló con calma.
—¿Necesitas algo, Demian? 
Demian no hizo ningún movimiento, estaba de pie como una estatua proporcionándoles una amplia sombra.
—¿Es conmigo o con Zachary?
Zachary levantó la mirada al escuchar su nombre, se fijó en todo su esplendor en Demian, más miedo sintió, juró ver salirle vapor de las narices y las orejas, volvió a bajar la mirada.
—Zachy —pronunció Demian secamente.
—Es Zachary —corrigió Nicolás.
—Zachary —dijo no sin antes lanzarle una mirada fulminante al chiquillo.
—Zachary, Demián quiere decirte algo, escúchalo.
El chico rubio alzó la mirada con pavor en los ojos.
—Yo, yo quiero… yo quiero… dis… disculparme por lo que pasó.
—¿Y qué pasó? —preguntó Nicolás.
—Él sabe lo que pasó —chilló.
—¿O lo haces bien o no lo hagas?
Demian tensó la mandíbula y finos hilos de sudor comenzaron a escurrir de su frente, acomodó las ideas en su cabeza y como un gran orador dio su discurso.
—Quiero disculparme por cómo te traté hace semanas, por intimidarte, por golpearte, por asustarte, lo siento, perdóname.
Al pronunciar la última palabra sintió más liviano el pecho y más relajados sus hombros, rascó su nuca sin comprender que ocurrió.
—¿Zachary? ¿Qué respondes? —indicó Nicolás.


Continuaba con la mirada baja, al sentir que Nicolás tomaba suavemente su brazo, le dio el valor para alzar la vista y sostenérsela a Demian con reparo, una oleada de confianza lo abrumó, se puso en pie frente al gigante.
Demian dio varios pasos hacia atrás ante su actitud, por seguridad cerró sus manos en dos puños, por sí el rubio intentaba golpearlo, los presentes se dieron cuenta que algo ocurría, se vaticinaba un nuevo duelo, y antes de que un círculo los rodeara, Nicolás se levantó sin saber qué pasaba por la mente de Zachary.
—Me cansé de tener miedo —dijo el chico de los ojos como la esmeralda—. Siempre agachando la mirada, permitiendo bajezas, humillaciones y golpes, nadie se preocupaba por mí, hasta que apareció Nicolás, yo siendo un extraño me tendió la mano, sin importar las consecuencias se enfrentó a ti en varias ocasiones. Me di cuenta que él es bueno y muy noble, entonces comenzó a ayudarte a ti.
 Demian dilató sus pupilas ante el numeroso público que se formó, creía que Zachary diría que Nicolás lo ayudaba al enseñarle como usar la computadora.
—Me preguntaba por qué lo hacía, si tú habías sido malo, muy malo, a Nicolás también lo golpeaste, pero ahí siguió sin temerte, dándote una oportunidad. Jamás nadie se había disculpado por cómo me ha tratado, y me dije que nunca aceptaría el perdón de los demás. Eso no es bueno, no es bueno guardar rencor, aprendí de Nicolás, y yo sé que lo hiciste por él, no me importa que no fue tu iniciativa, pero hay que cambiar y no juzgar, así que, sí, acepto tus disculpas —extendió su brazo con nerviosismo a Demian.
Demian tardó segundos en reaccionar, correspondió el gesto, se miraron a la cara por primera vez, Zachary le sonrió ligeramente, Demian soltó su mano abruptamente y corrió en dirección contraria hacia el estacionamiento.
Alguien abucheó el momento, esperaban ver un gran espectáculo, la decepción imperó en sus caras y poco a poco comenzaron a retomar sus actividades.
—Muchas gracias, Nicolás —dijo Zachary agradecido.
—Yo no hice nada.
—Hiciste mucho, y siento que el que Demian me haya pedido disculpas me ayudó mucho, me siento mejor.
—Me da gusto. Entonces ya cerraste ese capítulo, ahora ya puedes ser amigo de Demian —sugirió dándole un leve codazo.
—No, tampoco seré su amigo, aún me da un poco de miedillo —comentó con sinceridad—. No sé porque tú si eres su amigo.
—Tampoco, Zachary, Demian no es mi amigo —recogió su mochila de la banca—. Mejor me voy, debo ir al comedor comunitario.
—Y a mí ya deben estar esperándome en la entrada.
Se encaminaron a la par, al llegar al portón de la universidad un lujoso automóvil relucientemente negro aparcó, el piloto bajó, un chico joven vestido con un pulcro traje y una boina, abrió la puerta lateral.
—Buen día, joven Betancourt.
—Nos vemos, Nicolás —dijo apuradamente al subir.
Nicolás rascó su cabeza, Zachary tenía chofer, entendió que no lo conocía a la perfección, acarició el mentón y llegó a la conclusión que el joven Betancourt era una persona prominente de una familia pudiente; por inercia dio varios pasos hacia atrás, chocando con alguien, dio la vuelta, disculpándose.
—Lo siento —dijo al señor que llevaba un sombrero y vestía una camisa de manga larga anaranjada, la camisa se le hizo familiar.
—No se preocupe joven.
 El señor retiró su sombrero pegándolo a su pecho, dejando al descubierto una pronunciada calva, quitó sus anteojos y Nicolás detectó con más claridad las arrugas que decoraban su rostro, tenía algunas manchas en el lado derecho de su cara al igual que en sus manos, producto de la edad. Miraba con disimulo la entrada de la universidad como si quisiera entrar, pero algo se lo impidiera.
—¿Necesita algo? —cuestionó al ver su actitud.
—Ay joven, deje me presento, me llamo Toribio Lacor —estiró su mano al instante.
—¿Lacor? —exclamó sorprendido, después de segundos correspondió el saludo.
—Soy el padre de Demian Lacor y estoy buscando a Nicolás Somoza.




Capítulo 21
 
“Conocer las cosas que lo hacen a uno desgraciado ya es una especie de felicidad”.

François de La Rochefoucauld, escritor francés.

La música está a todo volumen, rebota por todas las paredes, es estridente y, sobre todo, espantosa, es un género que me desagrada: rock pesado. Mi amigo salta de un sillón a otro con los zapatos puestos, mueve la cabeza sin control, y cuando lo amerita lanza un alarido, que parece un aullido de lobo desafinado.
Sebastián me hace reír con sus ocurrencias y sus ademanes. 
Pero hay un pequeño problema, mi mejor amigo está bebiendo y no lo hace con moderación, por más que le digo que no beba tanto alcohol, simplemente no obedece, afirma que está en su casa y que puede hacerlo a sus anchas.
Yo estoy de pie viendo todo el espectáculo, si me invitó para eso, me hubiera negado; pero lo admito, Sebastián esta noche es un gran escape. 
Han transcurrido días desde que tuve el encuentro con Samantha Venegas en su oficina, después de ese episodio en el que no conseguí un poco de compasión de su parte, no supe cómo actuar. Una culpa me abrumó al punto de estremecerme por completo, ¿debía decirle a Jonathan que el amor de su vida se había negado a verlo?, ¿cómo reaccionaría?, le afectaría demasiado, de eso no habría duda.
 Busqué, pensé, y de tantas conjeturas, llegué a la conclusión de no decirle nada a él. Decidí callar, así que opté por no irlo a visitar, no quiero tenerlo frente a frente; lo estoy evadiendo, no tengo el valor de verlo a la cara y decirle que Samantha ya no… no quiere saber más de él.
Todos estos días me he sentido pésimo, él confió en mí, y lo defraudé, peor, mi rutina diaria me está consumiendo a más no poder, y cada vez que llegaba del trabajo a mi casa y veía la casa de Doña Licha, sentía que me presionaban el cuello, alzaba la vista para ver la ventana de su habitación, él está ahí, esperándome… esperanzado.


Así que hoy que salí para colmo de mi fastidioso empleo, Sebastián aparcó frente a mí, diciéndome que su coche está teniendo unas fallas mecánicas y que no quiere arriesgarse a salir muy lejos, me comentó que planeó una fiesta privada en su casa, aprovechando que no hay nadie, que solo estaremos los dos solos, y que bueno, no quiero verlo… a él. Además, el hogar de los Lapieda siempre me reconforta, me sube el ánimo, cuando siento que no hay salida airosa.
La verdad supuse que veríamos una película, comeríamos muchas palomitas de microondas, que iluso fui, Sebastián tuvo otros planes. 
Y aquí está mi amigo bebiendo como empedernido, con su música súper elevada, brincando como un niño quisquilloso y travieso; el alcohol ya comienza a hacer sus estragos en él, y presenta esos síntomas que reconozco perfectamente bien. 
Por más que le digo que modere su beber, simplemente no lo consigo, debería irme, ese el problema, ya casi será medianoche, y no hay transporte público para llegar a mi casa, por supuesto no hay ningún problema en que me quede a dormir ahí, pero como ya dije, no quiero toparme con él.
El sueño comienza a vencerme, dejo a mi amigo que siga con su show personal.  Lo decido, me quedare, con toda confianza me dirijo a las escaleras, iré a su recamara para recostarme. 
Antes de tomar el barandal y poner un pie en el primer escalón, la puerta principal se abre, mi cuerpo se paraliza a verlo entrar, con su saco al hombro, quitando su corbata con brusquedad y aventando su portafolio sobre una pequeña mesita, casi tira el florero que está encima.
—¡Nicolás!
Exclama mi nombre con una gran sorpresa, creo que no esperaba verme en su casa
—Hola —saluda un tanto extrañado.
—Don Ignacio —es lo único que sale de mi boca.
Se encamina a mí, con su imponente altura, como asechándome, alzó la mirada hacia las escaleras, puedo correr rápido y encerrarme en el cuarto de mi amigo, pero sería una reacción ridícula y grosera. 
Queda frente a mí, noto una leve capa de sudor que cubre su frente, arremanga su camisa, aún expele a colonia, olor a mezcla de esencia de madera ligera que me pica la nariz como si tuviera un toque de canela; huele sutil, pero es muy suave y encantadora.
—¡Papá! —grita Sebastián abrazando a su padre.
—¿Estás borracho? —pregunta mirándome a los ojos.
Desvío su engrosa vista de la mía.
—No te dije que mi carro está fallando —le eructa casi en la cara—. Ya no pude salir, papá, entonces hice una fiesta privada con Nicolás. ¡Vamos a la sala!
Tambaleándose va para allá, su padre lo sigue y yo también. Inmediatamente Don Ignacio baja el volumen en el estéreo, y mi amigo le reclama que no lo haga, su progenitor duda unos segundos, no entiendo que ocurre, pero le sube a la máxima potencia.
—A divertirse —habla fuertemente Don Ignacio.
—Eso papá —dice mi amigo caminando a tropezones a la cocina.
No quiero quedarme solo con él en la sala, ¡qué me está pasando! Prácticamente corro por el pasillo, lo cual me agita. Al llegar con mi amigo, él saca varias botellas del refrigerador, todas de cerveza, la misma cerveza que mi padre bebió durante muchos años, sus movimientos son tan torpes que dos botellas se le caen, regando centenares de pequeños vidrios por todas partes, tomo la escoba de inmediato para barrer los vidrios y colocarlos en el recogedor, acto seguido seco la humedad con el trapeador.
—Perdón, perdón, perdón —dice en repetidas ocasiones, Sebastián.
—Ya no bebas, por favor —suplico tomándolo por el brazo y haciendo que se apoye en la barra.
—No seas aguafiestas, hay que disfrutar —dice posando su brazo en mis hombros.
—Tiene razón —el vozarrón de Don Ignacio me asusta—. Nicolás, no te preocupes, además Sebastián está en casa, no hay problema alguno, no digo que hay que hacerlo todos los días, pero hay veces que debemos relajarnos y disfrutar un poco, hoy es uno de esos días.
¿Qué le ocurre a Don Ignacio? ¿Por qué actúa tan relajado y despreocupado?
—¡Eso, papá! —grita su hijo, entregándole una botella ya destapada.
¿Cuándo lo hizo que ni cuenta me di?
Su padre recibe la bebida, de un trago baja más de la mitad del líquido.
—¡Refrescante! —comenta bebiendo lo restante.
—Bien, papá —su hijo imita su acto—. Faltas tú, Nicolás.
—¿Qué? —pregunto alzando mi vista para verlo a la cara.
—Un traguito.
—No bebo, Sebastián, lo sabes —digo un poco irritado.
—Ándale, Nicolás, poquito, únete, ¡diviértete! —me dice su padre a la cara.
El hombre que está frente a mí no es Don Ignacio Lapieda, se comporta de una manera rara, como si no le importara el estado embriagante de su hijo, hasta lo incita, y ahora me pide a mí beber. ¿Qué le pasa? Siento un poco de decepción.
Me zafo del brazo de mi amigo que presiona mis hombros, deja oliendo toda mi ropa a alcohol rancio, me asqueo, me molesto, estoy por regañarlo, cuando sin consultarme toma mi mandíbula, y pone la boquilla de la botella en mi boca, el líquido baja por mi garganta quemándola literalmente, me estoy ahogando, trago rápidamente, los ojos de mi amigo están desorbitados, lo disfruta, y con toda la rabia que ya me consume, lo empujo con todas mis fuerzas, la botella cae de sus manos y choca en mi pie, lo que la amortigua, no se quiebra y rueda hasta desaparecer debajo del refrigerador.
—¿Ves? ¡Solo poquito! —exclama Sebastián bebiendo ya sin control.
—No sucedió nada, Nicolás —dice su padre con una tranquilidad que me incierta.
Sebastián toma todas las botellas que sus manos pueden cargar, me esquiva a mí y a él, y va nuevamente a la sala; y sin que yo lo decida las lágrimas brotan sin control.
—¿Nicolás? —inquiere Don Ignacio al ver mi estado.


Antes de que pueda acercarse, troto con aplomo a la puerta trasera, llego al patio, y una ligera brisa me envuelve, el fino césped ha sido cortado hace pocos días, está podado de una manera uniforme, una mesa de jardín decora el centro, las sillas blancas combinan con el inmueble y una gran sombrilla abierta completa el decorado. Tomo el respaldo de una silla, no para jalarla ni sentarme sino sostenerme, alzo mi rostro mirando el cielo despejado y estrellado para evitar emanar más lágrimas.
—¿Nicolás? —es él—. ¿Oye? Disculpa a mi hijo y a mí, por presionarte, no quisimos ofenderte, y sé que Sebastián está ebrio, y que yo soy el sobrio y el adulto, y que debí poner un límite, yo lo incité, disculpa, pero la verdad no es para tanto, muchacho.
Giro para quedar frente a él, veo en sus ojos pena y culpa, tiene razón en todo lo que dijo, acepto su disculpa, aunque no se lo hago saber, de mi boca al fin sale lo que he tenido atorado tantos años.
—Jamás he probado el alcohol, hoy fue mi primera vez.
—¿Cómo? 
Su pregunta suena muy áspera.
—Fui adolescente y como tal, tuve inquietudes y curiosidades de probar y experimentar, cada quien lo hace con lo que quiere y como quiere, yo nunca quise ser tan drástico, nada de tabaco ni otras drogas tan nocivas. Fui a tardeadas, novatadas, fiestas, y lo que más abundaba, alcohol, lo básico cerveza; y siempre que tenía una lata o una botella en mis manos, pensaba en mi padre, en que ese líquido tan común y al parecer inofensivo, puede causar tanto daño. La cebada lo transformaba en un hombre diferente, monstruo, apenas podía definirlo. Todas las noches, diariamente llegaba ebrio, azotando la puerta, encendiendo la radio a todo volumen, despertando a mis hermanos, a mamá y a mí, por más que mi querida madre hablaba con él, siempre una bofetada recibía de su parte, tirándola al suelo, insultándola con palabras que no me atrevo a pronunciar. Tomás, que es el mayor siempre defendiéndonos, recibiendo igual golpes, moretones, dolor, mismo que nos transmitía a Amanda y a mí; y eso no era lo peor, el alcohol hacía otros estragos peores en mi familia, mi padre gastaba siempre su sueldo en su vicio, la alacena vacía, el refrigerador vacío, sin comer por días, gruñéndonos las tripas ¡a todos!, soportando dolores de cabeza, de estómago. Por muchos años odié a papá y a ese maldito líquido. Por eso al tenerlo en mis manos no lo bebía, temía en convertirme en él, en ese monstruo despiadado y sin escrúpulos, que dejaba a su familia sin siquiera una tortilla o un pan para llevarse a la boca. Fui creciendo repudiando el alcohol, huyendo de él como un cobarde, sin enfrentarlo de frente, hasta que me di cuenta que no debía ser así, me di cuenta que mi padre tenía una enfermedad, era un alcohólico y como toda enfermedad necesitaba tratamiento, siempre pensé que el alcoholismo no se podía erradicar. Dejé de huirle y lo miré a la cara, mi padre podía curarse, siento que actué demasiado tarde, mi familia se desmoronó y quedó en escombros, ya no pude hacer nada, mi hermano dejó la escuela para mantenernos, Amanda también, mi madre se sumió en una profunda depresión, y entonces… mi papá dejo de beber, y nada mejoro… todo empeoró. Tomás se fue de la casa, se convirtió en un hombre peor que papá, alcohólico, violento, tuvo un hijo, al que le puso mi nombre, lo conocí hace unos días, más bien me enteré que existía hace unos días, lo maltrata a él y a Griselda, repitió el mismo patrón que vivió muchos años en casa ahora con su nueva familia, los deja sin comer, los golpea, los insulta con palabras hirientes; Amanda conoció a un fulano despreciable, se embarazó, se fue a vivir a su casa, recibiendo humillaciones por parte de su suegra, de sus cuñadas, quien debe protegerla no lo hace, es un vicioso, también la maltrata, le pega, he visto las marcas en su cara y brazos y mi sobrinita, mi Mia, está viviendo en ese ambiente desagradable que no le ayuda en nada, ¡yo lo sé! Mis dos sobrinos están pasando por lo mismo, ¡no puedo ayudarlos! Me siento atado de manos; mi madre encerrada en su cuarto, sale nada más para ir al baño, no come, casi no habla, y mi padre… ahora es un extraño que deambula por los pasillos de la casa, como si fuera un fantasma, y por ellos tampoco puedo hacer algo.
—Nicolás, escucha…
—¡No! ya se le que me va a decir, que tengo la capacidad, que soy listo, noble, responsable, buena persona, esos elogios ya los he escuchado, no soy engreído, pero ya me cansé de escuchar siempre lo mismo, y estar siempre día a día estancado, yo siempre lo he intentado, no me doy por vencido, continuo hacia adelante, pero siento que no avanzo, siento que estoy atascado. El dinero no me alcanza, las deudas me absorben, mi sueldo es austero, mi trabajo ya me hartó, a mi jefa ya no la tolero, todos los trabajos son buenos, pero soy un cajero, yo sé que puedo dar más, estoy capacitado para otras áreas, otros puestos, pero sigo ahí enfrascado. He enviado curriculums a otras empresas, no me llaman, y tengo que continuar ahí, si renuncio cómo solventaré mis gastos y lo que queda de mi casa. ¡No puedo!, ya me cansé. Y también está Jonathan, no puedo decirle que su novia ya no lo quiere ver, y yo tampoco lo puedo ver, le va a afectar, puede que cometa una… ¡una locura! Mi cabeza me va a explotar, ya no me quedan fuerzas, ya no puedo, ya no puedo… hace unos días pasó por mi cabeza la idea de buscar a alguien, de conseguir pareja, pero ahora me da pavor, mis hermanos han tomado malas decisiones, viven pésimas y violentas relaciones ¿y si yo también me equivoco?, peor, ¿si soy yo el villano en la relación?, me puedo convertir en el monstruo, ¿sabe Don Ignacio? 
Es la primera vez que me dirijo a él, se acerca unos pasos, pero queda a una distancia considerable.
—He soñado con tener un hijo, cuidarlo, educarlo y amarlo, pero no estoy listo, nunca lo estaré, sino puedo con mis sobrinos, ¡con un hijo, menos!, yo también puedo repetir el mismo patrón nocivo, puedo yo ser el monstruo, y pensar en esa idea me aterra…
Poso la mirada en el suelo. Lo siento ahora más cerca, su cuerpo emana la misma temperatura elevada que recuerdo, cálida, reconfortante, amoldo mi cabeza en medio de su firme pecho, él me rodea por la espalda, hago lo mismo, quiero quedarme así, a su lado, sentir su protección, su seguridad, que me inyecte fortaleza, que me inyecte tranquilidad, y entonces me dice palabras que se, no me ayudan mucho, pero escucharlas de su parte, me dan un ápice de consuelo:
—Todo está bien, no te preocupes, todo estará bien, no te dejes vencer, podrás con todo.
—Pero… 
Me despego un poco de él, para ver su rostro simétrico, reacciono, estamos pegados, abrazados, me zafo bruscamente, y lo miro absorto.
—Tranquilo, no pasa nada, encontraras una solución a todo, yo te ayudare.
—No 
Mi negativa suena a susurro.
—¿No?
—No quiero.
—No quieres qué.
—Usted, ¡para colmo está usted!
—¿Yo qué Nicolás?


Cruzo la misma puerta, llego a la cocina, la estridente música penetra lastimando mis oídos, camino paso a paso a la sala, a su vez que el volumen va disminuyendo hasta desaparecer, veo a mi amigo tirado en el sofá, roncando como una locomotora descompuesta, retiro mis lágrimas ante su presencia.
—¿Nicolás, estás bien?
Don Ignacio agitado se une a la escena, sorprendido de ver a su esposa al pie del sofá.
—¿Malena?
—¿Qué es esto?, todo está hecho un desastre, ¿ya viste la alfombra?, ¡apesta!
—Tranquila.
—¿Para esto te saliste de la empresa? ¿Por eso no te quisiste quedar al inventario?
—Escucha, yo llegué y Sebastián ya estaba bebiendo y…
—¿Y no lo evitaste?
—Bueno, es que… está en la casa, no le vi problema.
—¿No le viste problema? —espeta enérgica—. ¿Qué ocurre contigo? Ahora consientes las fiestecitas de tu hijo, tienes 42 años, ¿estás pasando por tu crisis de los cuarenta?, ¿quieres sentirte joven otra vez?
—Qué estás diciendo, ¡claro que no!
—Necesito respuestas ante tu comportamiento, dejas tus responsabilidades en el consorcio, no te arreglas, descuidas tu aseo personal, llevas semanas con esa barba y bigote, y ahora bebes con tu propio hijo.
—Me voy a mi casa —al fin intervengo.
—¿A esta hora? —cuestiona Malena, creo que indignada.
—Caminaré, me hace falta —musito en voz baja—. Y Malena lo que sucedió es…
—No me des explicaciones Nicolás, no es tu culpa, ni de Sebastián, sino de Ignacio.
Su esposo no responde sus regaños, queda hermético, frunciendo el ceño.
—Bueno, me voy —digo encaminándome a la puerta.
—No voy a permitir que uno de mis hijos se vaya a esta hora solo, cuando tenemos los medios para llevarlo a su casa —se dirige a su marido con una mirada engrosada—. Voy a llevar a Nicolás a su casa, después pasaré a recoger a Geraldine al teatro, y tú te quedaras a limpiar este desastre, llevas a tu hijo a su cuarto, ¿entendiste?
 Él no responde continúa inmutado.
—Vámonos, Nicolás.
Malena sale primero, sigo sus pasos, antes de salir, volteo, veo a Don Ignacio de pie, mirándome embelesado, sonriéndome sutilmente.




Capítulo 22
 
“Ama a tus padres si son justos; si no lo son, sopórtalos”.

Publio Siro, poeta romano

Su respiración fue normalizando, emitió unos últimos jadeos, dejó de arrugar las sabanas liberándola de sus puños, se pegó a la cabecera de la cama flexionando las piernas, colocando sus rodillas sobre sus pechos, estiró su brazo para tomar un cigarrillo del buró, pero la cajetilla ya estaba vacía, su cuerpo ahora le pedía nicotina, tendría que ir a comprar a la tienda, estaba exhausta, no quería pararse. Su amante aún estaba completamente recostado con la mirada posada en el techo, no parpadeaba ni movía un solo vello de su piel, giró su cabeza para mirarlo en todo su esplendor.
—Hoy estuviste muy… brusco, más salvaje… me gustó.
—Necesitaba desahogarme —dijo suspirando.
—Y sí que te desahogaste, pero es muy extraño que vinieras a verme entresemana y más raro a estas horas de la tarde, nuestros encuentros son los fines de semana y con la noche como testigo.
—Quien te entiende. Dices que quieres verme, aquí estoy.
—Por supuesto que no me molesta, Demian, tú puedes venir a visitarme las veces que lo requieras.
Se montó en el monumental chico como si éste fuera un caballo, besó sus pectorales mientras su larga cabellera cubría su rostro, toda su piel emanaba un calor apabullante, alzó la mirada para posarla en sus grandes ojos, besó su frente como si fuera un indefenso niño.
—¿Por qué viniste hoy? —preguntó continuando en la misma posición.
—Ya te dije, desahogo.
—¿Por qué la urgencia de dicho desahogo?
Toscamente la aventó a la cama, ahora él se puso sobre ella, Átala abrió sus piernas y le sonrió coquetamente.
—Hoy hice algo que nunca había hecho, tuve que… tuve que disculparme.
—¿Tú disculparte? ¡El gran Demian Lacor pidiendo disculpas! —exclamó anonadada. 
Liberó a Átala de su opresión y volvió a la postura inicial, completamente recostado mirando al techo.
—Pues lo hice… por primera vez.
—No me digas, fue el chiquillo.
—¿Quién? —inquirió sin mover la cabeza aún aturdido por sus pensamientos.
—El chiquillo —repitió insistente.
—Ah.
—Entonces fue al chiquillo al que le pediste disculpas.
—Fue al amiguillo del chiquillo —dijo con la rabia atorada aún en la garganta.
—Pero el chiquillo tuvo algo que ver, ¿verdad?
Demian inmutó en seguida.
—El que calla otorga, Demian. Últimamente ese chiquillo que no sé cómo se llama…
—No importa cuál sea su nombre —interrumpió sobresaltado.
—Está bien, te decía que ese chiquillo está interviniendo en tu vida como no tienes una idea, haces básicamente todo lo que te pide, y tú obedeces tan manso.
—¿Crees que no me hierve la sangre? Cuando lo veo me dan ganas de partirle la cara, me controlo, no puedo perder los estribos, necesito jugar bien mis cartas.
—Simplemente no entiendo cómo lo soportas.
—Lo soporto por mi padre.
—¿Tu padre…? ¡Ah sí! El sueño de Toribio Lacor de tener un hijo profesionista, no es justo que te obligue.
—Él no me está obligando —mencionó pensativo.
—Tu padre debería darse cuenta ya, que la escuela mucho menos la universidad se hizo para ti.
—No te creas —dijo modulando su voz—. Soy bueno, no muy bueno, pero… supongo que las anteriores veces tenía que aplicarme, tomar un poco de responsabilidades. 
Aún en su mente estaba implícita las calificaciones obtenidas por los trabajos entregados y la satisfacción de reconocimiento.
Átala torció la boca, posó su cabeza sobre su firme y detallado abdomen.
—Hablas como todo un estudiante dedicado, te estás comportando como una persona normal.
—¿Lo crees? —preguntó dudoso.
—Por supuesto, y tú mismo dijiste que no te gustaba convertirte en alguien normal.
—Pues sí, pero…
—Demian —habló sombríamente—. Tú no puedes ser alguien normal, hace muchos, pero muchos años fuiste un chico común y corriente, pero lo que hiciste ya no te hace alguien normal, y esas acciones que haces que parecen normales, tarde o temprano no te beneficiaran en lo absoluto, tú eres alguien único, muy diferente y la normalidad no va contigo.
Demian guardó silencio varios minutos, mientras Átala besaba su abdomen y tenuemente le daba lengüetazos en sus músculos marcados. Ella tenía razón, él ya no era normal, todos los actos que cometió en su pasado lo perseguirían hasta el final de sus días, ¿pero tenía que continuar entonces con la farsa y fingir que era alguien común y corriente?, la idea no le desagradaba, pero como decía su amante él ya no podía regresar atrás, tenía que soportar sobre todo por su padre.
—Me tengo que ir —dijo haciéndola aún lado.
—¿Tan pronto? —inquirió desilusionada.
—Mi papá me debe estar esperando para comer.
—Tú y tu padre, Demian, pero, en fin, si tienes que irte, adelante.
Demian comenzó a vestirse, mientras Átala lo miraba de pies a cabeza mordiéndose el labio.
—Oye, te tengo noticias —habló seriamente.
—¿Qué noticias? —inquirió mientras abrochaba el cinturón.
—Sobre lo del trío.
—¿Ya conseguiste a alguien? —preguntó esperanzando.
—Estoy en eso, tengo un prospecto.
—¿Quién es?
—Kassandra.
—¿Kassandra?
—Kassandra Cisneros.
—No la conozco.
—Es guapa, buen cuerpo, soltera, y de una reputación dudosa, creo que será fácil convencerla.
—Me parece bien, nada más quiero una foto, quiero verla antes.
—Ok, en unos días te la mostrare, y estaba pensando que podríamos ofrecerle algo de dinero.
—Por el dinero no te preocupes, yo te lo doy.
—No, amor, yo le pagaré, si acepta, será mi regalo para ti.
Demian con su camiseta en la mano se acercó a sus labios, la tomó de la espalda, la acercó a él con ímpetu y la besó con desenfreno, dejándola sin aliento.
—Me voy, continua con mi encargo.
—Como digas mi ex escorpión.
—Me fascina que me llames así.


Demian salió de la casa de Átala, con una sola idea en el pensamiento, en el hecho de que se estaba comportando como una persona normal, se dijo de nueva cuenta que la idea no le desagradaba, pero también entendió que no se podía engañar, no podía pretender que todo estaba bien, era imposible enterrar un pasado que el mismo construyó, repitió lo que muchas veces se dijo, que todo lo hacía por su padre, la persona que más amaba en el mundo.
Después de una caminata de treinta minutos llegó a su casa, había olvidado sus llaves, al tocar la puerta se dio cuenta que en su mano traía su camiseta, salió de la casa de Átala con el torso desnudo, se vistió con ella y tocó, no abrían, a esa hora su padre siempre estaba en casa y lo espera para comer, volvió a tocar, pero ahora más fuerte, hasta que ahora al parecer si lo escucharon, la puerta se abrió con lentitud,  y ante él apareció la persona que menos pensó.
—¡Chiquillo! —exclamó sulfúrico—. ¿Qué haces en mi casa?
—Hola, Demian… tu padre me invitó —dijo titubeante.
—¿Qué?
Empujándolo hacia un lado ingresó a su casa, giró su cabeza en varias direcciones buscando a su progenitor.
—¡Papá! —gritó enérgico—. ¡Papá!
Don Toribio apareció después de cruzar el pasillo, sonrió grandemente, cruzando sus brazos.
—Hasta que aparece el niño.
 Demian apretó los dientes.
—¿Dónde estabas?
—Con Átala —respondió con sinceridad.
—Hijo, no me gusta que veas a esa… mujer, no es alguien grata.
—Papá, ¿por qué invitaste a… Nicolás Somoza a la casa?
Nicolás cerró la puerta y se apoyó en ella bastante sorprendido, Demian lo llamaba por su nombre, qué ocurría. ¿Por qué no lo llamaba chiquillo?
—No veo el problema, te dije que desde hace días quería invitarlo, y como tú no lo habías hecho, yo fui a la universidad personalmente, afortunadamente me topé con él, es un muchacho muy amable y muy educado.
Demian le lanzó una mirada asesina a Nicolás, mirada que le sostuvo.
—Pero me dijo que tenía que ir a hacer su servicio social, entonces le di la dirección de la casa y cuando terminara, prometió en venir, y mira aquí está.
Toribio Lacor hablaba con exaltación cada vez que mencionaba a Nicolás, Demian tensaba sus brazos e hinchaba y marcaba gravemente sus venas.
—Lo importante es que llegaste, sé que eres adulto, pero esa tal Átala no me gusta.
—¿Ya está la comida? —preguntó evadiendo el tema.
—Ya voy a servirla.
—Voy a lavarme las manos.
Nicolás volvió a sorprenderse, el Demian que veía en esos momentos era otro, educado y muy limpió, además de moderar su tono voz.
—Nicolás, adelante toma asiento por favor, voy sirviendo.


Nicolás se acercó al comedor redondo de triplay aglomerado, tomó asiento en una de las cuatro sillas, en minutos Demian apareció y tomó asiento dejando una silla entre ellos, sin reparo Demian lo veía con los ojos entrecerrados, queriendo decirle tantas cosas, Nicolás rio para sus adentros, desvió la vista y la posó en la habitación, la sala y el comedor compartían el mismo espacio, las paredes estaban pintadas de color melón, y todas ellas tapizadas de cuadros de diferentes tamaños y formas, todos ellos de frutas desde cítricas hasta exóticas; los sillones estaba cubiertos por plástico transparente y en medio de estos había una pequeña mesa con un florero, en general todo denotaba calidez y armonía contrastando grandemente con la personalidad de su compañero universitario.
Toribio colocó un amplio refractario en el centro de la mesa, al igual que una ensaladera, entregó a cada uno un plato, un tenedor y un cuchillo.
—Hice pastel de carne, espero te guste Nicolás.
—Huele delicioso —dijo a cumplido.
—Entonces vamos bien.
 Ambos se sonrieron con sinceridad y Demian rechinó más los dientes.
Sirvió un buen trozo a Nicolás, Demian enfureció al ver que el suyo era más pequeño.
—Provecho —dijo Toribio.
—Provecho —dijo Nicolás
Y Demian no dijo nada.
Los tres presentes degustaron la comida en silencio, Nicolás no pronunció palabra alguna, saboreaba ese platillo delicioso con esmero; le fascinó, agradeció el poder disfrutarlo porque para variar en su casa no había desayunado, y en el comedor comunitario ese día acudieron más personas de lo normal y no quedó alimento para que él ni a Abigail, ni los demás comieran, aunque no era obligación del centro darles de comer.
—¿Gustas más? —preguntó amablemente Don Toribio.
Nicolás quería más, pero no quiso abusar, negó con su cabeza.
—Yo sí —dijo Demian estirando su plato, su padre le sirvió otro pedazo.
—Muy linda casa, Don Toribio.
—Primero, nada de Don Toribio, sé que tengo cincuenta años, y muchas arrugas y nada de cabello, pero llámame simplemente Toribio.
—No creo que sea apropiado —excuso apenado, Nicolás.
—No te digo, Demian, este muchacho es muy educado, espero aprendas también eso de él —comentó palmeando la espalda de su hijo.
Demian bajó la mirada y la posó en su comida, con el coraje que sentía casi se atragantaba.
—Oye hijo, no te conté —habló su padre de una manera relajada, padre e hijo contrastaban grandemente sus personalidades.
—¿Qué pasó? —dijo con comida en la boca.
—Te compré una computadora.
Demian tragó de golpe.
—¿En serio? ¡Gracias viejo!
Nicolás dibujó una sonrisa al ver la actitud de Demian, parecía un niño con una alegría desbordada, faltaba solamente que se subiera a la mesa a saltar de la emoción.
—Sí, hijo, ya está en tu habitación, nada más hay que ensamblarla, Nicolás te puede ayudar ahorita.
—Yo lo puedo hacer solo —dijo sin voltearlo a ver.
—Como quieras, y te quería comprar una de esas modernas, que se cargan, o sea portátiles, latop, no, lap, lappop.
—Laptop —dijo Nicolás.
—Ándale esa, laptop… pero como dijiste que querías una como la de Nicolás, con… con… ¡con CPU! Pues por eso te la compré así.
Demian cerró los ojos ante las impertinencias de su padre.
—El vendedor me dijo que hay que instalarle un… un antivirus y unos programas, pero no recuerdo cuales.
—Bueno, debo irme —comentó Nicolás poniéndose en pie.
—¿Tan pronto, muchacho? —preguntó con melancolía Toribio.
—Sí, don… digo Toribio, ya es tarde.
—Tienes razón, Nicolás, debes ir a casa, con gusto te llevaría, pero el coche lo tengo en el taller —volteó a ver a su hijo y ordenó severamente—: Acompaña a Nicolás a su casa.
—¿Qué? Aún no terminó —musitó con la paciencia a punto de estallar.
—No sé preocupe Toribio, me voy solo.
—¿Ves? Se puede ir sólo —dijo despectivo Demian.
Nicolás se acercó a la puerta con Toribio pisándole los talones.
—Muchas gracias por venir, muchacho, lo agradezco.
—Gracias a usted por la invitación.
Sin esperarlo Toribio le dio un efusivo abrazo, que Nicolás no esperó.
—Espero que se vuelva a repetir.
Nicolás ya no comentó nada más, salió de ese agradable hogar con una inmensa sonrisa en su rostro, caminó alrededor de cinco cuadras hasta que fue tomado por el antebrazo con brusquedad.
—Espera, chiquillo.
—¿Qué haces? —exclamó exaltado
—Te voy a acompañar a tu casa.
—¿Me sueltas? 
Demian obedeció
—Puedo irme solo, no necesito guardaespaldas.
Demian ignoró el comentario ladeando su cuello.
—Mi papá insistió en que te acompañe.
—Pues me voy solo y tú te quedas, y ya después le dices que si me acompañaste.
—No le voy a decir mentiras a mi viejo.
Nicolás no supo que más decir, el gran hombre que tenía enfrente era otro completamente diferente, una persona honesta.
—Como quieras —retomó su andar y Demian se colocó a su costado.
—¿Por qué aceptaste la invitación de mi padre? —preguntó ásperamente.
—Tú padre es una buena y noble persona, no hay como negarse a su petición, dijo que me invitó porque quería conocerme, no entendí muy bien.
—Te invitó porque quería agradecerte el que me estés ayudando a aprender usar la computadora.
—¿Quiere decir que él sabe?, entonces tu padre sabe qué…
—Sí, que no sabía usarla, mi padre sabe todo de mí, y le conté de ti, a decir verdad, le cuento todo lo que hago y lo que me sucede.
Nicolás meditó sus palabras por un instante, ¿si Demian le decía todo a su padre, todo lo que hacía, también le habría contado el cómo trató a Zachary y a él los primeros días? No se lo preguntó, cambió el tema.
—Oye, ¿y la tal Átala es tu novia?
Demian se detuvo de golpe, Nicolás lo imitó.
—Te voy a acompañar a tu casa, pero eso no quiere decir que tengamos que hablar como si fuéramos los mejores amigos, no tengo intención de contarte mi vida como tú, que me cuentas de tu amigo imaginario Sebastián.
—Sebastián no es mi amigo imaginario, existe —recriminó molesto.
—Sí tú lo dices, chiquillo.
—¿Por qué no me llamas Nicolás? —inquirió quisquillosamente—. Lo hiciste cuando estaba en tu casa.
—A mi padre le molesta que te llame así, pero él no está aquí, así que sigues siendo para mí el chiquillo.
—¿Y se le digo a tu padre que me sigues llamando chiquillo? ¿Qué crees que diga? —preguntó burlescamente.
Demian giró su monumental cuerpo y quedó frente a él.
—Ya dejaste claro que no me tienes miedo, y te creo chiquillo, pero me pregunto: ¿Por qué sigues ayudándome? Me hiciste disculparme con Zachy, aceptaste la invitación de mi padre, conociste mi casa, y no me salgas con un discurso barato como el güerillo.
Nicolás tragó saliva, dando varios pasos hacia atrás.
—No soy tan bruto, como creías. Tienes un interés y sé si tiene que ver conmigo, ¿cuál es?, dime.
Se acercó tanto a Nicolás que le brindó una inmensa sombra.
—Deja de decir tonterías, no hay ningún interés —giró la cara para no ver la de él—. Son ideas tuyas… 
—No son ideas mías, mi padre si es muy noble y muy bueno, pero también es muy ingenuo con las personas, yo no, y no me trago el cuento de que ya no quieres que lastime a pobres estudiantes —flexionó su espalda para mirarlo a los ojos—. Hay algo muy raro en ti, y lo empecé a sospechar desde la primera vez que me invitaste a tu casa.
—Sí crees que hay algo raro, ¿por qué aceptaste mi ayuda desde un principio? —preguntó por primera vez sintiéndose vulnerable.  
—No trates de usar psicología barata conmigo, no te funciona, estás evadiendo mi pregunta.
Nicolás ordenó a sus pies que avanzaran, rodeó el inmenso cuerpo de su acompañante y caminó apresurado.
—Tal vez no seas un bruto, pero eres muy bueno para inventar conclusiones, deberías ser detective.
 En segundos Demian, se posó a su lado y caminaron a la par, Nicolás lo miró por el rabillo del ojo, necesitaba tener el control de la situación nuevamente.
—Y lo que tu padre dijo de los programas para tu computadora, yo tengo unos en un disco, puedo pasártelos.
—¿Ves, chiquillo?, sigues ayudándome, y voy a descubrir por qué.




Capítulo 23
 
“El suicida ama la vida; lo único que pasa es que no acepta las condiciones en que se le ofrece”.

Arthur Schopenhauer, filósofo alemán.

Aparca el vehículo y posa sus manos firmemente sobre el volante, ligeramente su blusa se arremanga mostrando en su muñeca derecha un fino brazalete de oro blanco, el cual con la oscuridad del interior y el exterior brilla con finos relampagueos centelleantes. 
En el trayecto le conté absolutamente todo lo que le dije a su esposo —omití ciertos detalles— en ningún momento ella me interrumpió, dejó explayarme, escuchó con detenimiento, y ahora que he terminado continua inmutada, el silencio de lúgubre pasa a funesto en segundos. Tomo la manija para abrir la puerta, no sé me ocurre alguna otra frase u oración, así que solo diré: adiós; y antes que esa corta palabra salga de mi boca, su dulce y elegante voz apabulla el ambiente.
—Sobre los problemas que ocurren en tu casa, no me voy a meter, no voy a opinar, por una sencilla razón, porque me hiciste prometerte que no me inmiscuiría en ese tema; aunque tengo tantas cosas que decir al respecto, no lo haré —sin esperármelo toma mi mano y la sujeta delicadamente—. Yo sabía que algo andaba mal, lo noté desde hace meses, pero como te dije respeto tu intimidad y privacidad, me duele verte así, tan vulnerable y tan desilusionado de la vida —ahora hace un poco de presión—. Ese no es mi Nicolás, no te reconozco, y siento que como madre te he fallado.
—¡Malena! —empalmo con mi mano libre la suya.
—Eres mi hijo, y mi deber está en ayudarte.
Sus palabras hacen un nudo en mi garganta que no se desata y presiona mi garganta.
—Es algo que debo resolver solo.
—Lo sé, ya me lo habías dicho con anterioridad y lo acataré, nada más prométeme, que me contaras todo, no quiero que lo hagas ya cuando te estés ahogando, ¡promételo!
—Sí. Lo prometo —digo con sinceridad.
—Bien, eso espero, hijo.
Retira su cinturón de seguridad, para darme un abrazo fuertemente, que me resulta tan cálido, y ahora muy reconfortante, estoy más tranquilo que mis lágrimas ya no brotan.
—Gracias por todo, gracias por estar para mí, Malena.
—Siempre estaré para todos mis hijos, aunque me den dolores de cabeza, como Sebastián.
 Agacho la mirada, no sé qué decirle sobre él y ella adivina mis pensamientos.
—No tienes nada que decirme, ese muchacho es un serio problema, pero hablando de Sebastián, tengo mucha ropa de él de niño guardada en cajas en el sótano, también de Geraldine, te las voy a dar para que se las des a Mía y a Nicolás —y antes de objetar me señala un poco enérgica—. Y las aceptaras.
—Está bien.
No me queda de otra.
—Debo irme, Geraldine ya me está esperando a las afueras del Teatro.
—Me la saludas, buenas noches.
Abro la puerta y apenas saco un pie, Malena me toma del hombro.
—Nicolás —volteo ante su gesto—. Sobre Jonathan… debes decirle la verdad.
—¿Qué? —musito cabizbajo.
—No conozco al chico, pero nadie merece ser engañado, sé que tiene problemas, pero si quieres un consejo, se honesto, él te considera su amigo, y como tal, tú debes responder.


No le digo nada, salgo del coche, e inmediatamente arranca el motor y acelera, desapareciendo en la oscuridad; tiene razón, tengo que hablar con la verdad, lo sabía desde un principio, me estaba negando a mí mismo; necesitaba un empujoncito, empujón que Malena me acaba de dar, y cuanto más pronto lo haga mejor, obviamente no lo haré ahorita, ya es media noche. 
Me acerco al borde de la acera y dirijo mi vista a la casa de Doña Licha, todas las luces están encendidas, alzo la mirada y la habitación de Jonathan también está alumbrada, ¡qué extraño!, doy la vuelta y un zumbido en el bolsillo de mi pantalón me desconcierta, saco mi teléfono celular y rápidamente identifico el número.
—¿Doña Licha? ¿Qué pasa?
—¡Es Jonathan! ¡Es Jonathan! —dice desesperada al otro lado de la línea—. Mi sobrino, Nicolás, tiene otra crisis, la peor que ha tenido, está destruyendo todo, ¡Me ataco!, tengo miedo…
La hora de la verdad ha llegado, trato de calmarla diciéndole que voy para allá, cruzo la calle y ella ya me espera con la puerta abierta, detecto su semblante expresa pánico, dolor y terror.
—¿Dónde está?
—En… en el baño de la planta alta —me dice dándome un efusivo abrazo—. Se encerró con seguro.
—¿No tiene la llave?
—¡De ese baño no! —menciona agobiada.
Acaricio su hombro, y le pido que se quede abajo, mientras cruzo por el pasillo y llego a la sala, efectivamente hay un desastre, principalmente sus macetas están quebradas, la tierra decora el suelo y las paredes; los muebles están volteados, la televisión tirada; hay un caos por todos lados. Las escaleras me llaman, piso un escalón y con aplomo avanzo lentamente, todo está completamente callado, no se escucha ni un solo ruido, nada, la atmosfera se siente pesada y tétrica.
Estoy frente a la puerta del baño, tomo la perilla con recelo, no sé qué vaya a encontrarme al otro lado, no gira, efectivamente, tiene seguro, toco, solo un golpe sutil.
—¿Jonathan? Soy yo Nicolás.
 No hay respuesta de su parte.
—Amigo, estoy aquí, por favor abre… te lo ruego, hablemos.
Nada.
Pego la oreja a la puerta, no se escucha ni un murmullo, comienzo a preocuparme y antes de despagarme oigo algo, es un ruido constante y uniforme, me quiebro la cabeza hasta que descubro lo que es: es agua que sale a chorros del grifo.
—¡Jonathan! Abre, estás preocupando a tu tía y a mí también.
Por instinto retrocedo unos cuantos pasos y con mi hombro golpeo la puerta, lastimándome el brazo, repito la acción, el mismo nulo resultado. Si Demian estuviera aquí él la derribaría en segundos. ¿Por qué pienso en Demian en estos momentos?, oculto su presencia en lo más recóndito de mis pensamientos; camino varios pasos hacia atrás, para tomar impulso, es la única forma, no se me ocurre otra, y antes de avanzar a toda velocidad, el agua comienza a escurrir por debajo de la puerta, emana abundantemente, me embeleso viéndola, como si me diera un respuesta clara, muevo mi cabeza con desespero, no puedo perder tiempo, y antes de correr y embestirla, esa agua comienza a cambiar, comienza tonarse de un color oscuro, está diluido, pero lo percibo: es rojo. ¡Es su sangre!...


Las horas de visita comienzan hasta las nueve de la mañana, pero gracias a mi insistencia, me dejan entrar al cuarto a las siete; una enfermera me acompaña a la habitación 211, no sin antes de decirme que no perturbe al paciente y que solamente tengo diez minutos, se retira no sin antes notificarme que cualquier anomalía la llame de inmediato. 
Abre la puerta, yo entro y ella cierra. Camino hacia su cama, está cubierto con una manta hasta la mitad del pecho, ambos brazos están descubiertos a su costado, en sus dos muñecas veo los vendajes que cubren las heridas que se auto realizó, su cabeza está ladeada hacia las persianas azules que decoran el gran ventanal; tomo la silla que está en el rincón, la acerco. No me atrevo a tomar su mano, me duele verlo así, pero me alegra que esté vivo y se lo hago saber.
—Jonathan, amigo, que bueno que ya estás bien.
 No responde ante mi agradecimiento, continúa sin darme la cara, estiro un poco el cuello y compruebo que tiene los ojos abiertos pero idos.
—¿Por qué lo hiciste? Yo te quiero, tu tía te quiere, no estás solo.
 Las lágrimas abundan con esmero y no me da pena ocultarlas ante él.
—Perdóname, perdóname por no haber ido a visitarte, sé que pasaron varios días, yo prometí visitarte constantemente, te fallé, no sabes cómo me puede, pero… 
Las palabras de Malena hacen eco en mi interior, tengo que decirle, pero acaba de cometer intento de suicidio. ¿Cómo va a reaccionar si le digo la verdad?, mas tiene que saberlo, y en estos momentos me odio, por contar una verdad a mi conveniencia.
—Fui al INI.
 Me detengo esperando su reacción, estático.
—Fui al INI al siguiente día que me contaste sobre… sobre Samantha, yo ya sabía que iba ser muy difícil encontrarla, hay miles de estudiantes en esa universidad.
 Me cuesta escupir las mentiras, me atraganto de la rabia que siento hacia mí.
—Ese primer día no conseguí nada, pero no me di por vencido, al siguiente día volví a ir… y… continué preguntando en algunas aulas, para saber si la conocían, nada, fui a control escolar, pero por protocolo y seguridad no pueden dar información de los estudiantes, y… ese día antes de retirarme conocí a una chica que se llama… se llama… ¡Abigail!, ella me dijo que Samantha Venegas ya se había graduado del INI hacía un año atrás, le pregunté si no sabía dónde trabajaba, entonces como ella estaba un poco ocupada, amablemente me pidió que regresará mañana y que me ayudaría.
 Jonathan sigue en la misma posición sin voltearme a ver, sin mover un solo músculo.
—Volví al día siguiente y Abigail le pidió ayuda a su amiga del departamento de seguimiento de egresados su expediente, y en él decía… 
¡Basta de mentiras! Pero continúo.
—Nada, no hay datos actualizados sobre Samantha, no menciona en qué lugar está trabajando, pero me dieron su número de teléfono celular, llamé, está apagado, creo que inhabilitado. Jonathan… no encontré a Samantha Venegas.
Y como un imán su cara se posa en la mía, siento su mirada aplastante, el aire se escapa de mis pulmones, un mareo envuelve mi cabeza, me agito en segundos, estira su mano y toma la mía, la suya está helada, quema de lo gélido, trato de descifrar sus ojos, no capto nada, rígidamente se incorpora tomando asiento, aprieta mi mano, recuerdo las palabras de la enfermera y antes de gritar y pedir ayuda, su voz áspera como las rocas impera la habitación.
—¿Todos… todos estos días la estuviste… buscando? 
Estoy paralizado no puedo responder, ahora yo no me puedo mover, además su voz suena diferente, dura, seca.
—Pensé… pensé que me habías olvidado.
—Nunca… nunca te olvidaría —digo todo turbado.
—Creí que… estaba solo, sin Samantha, sin ti… mi tía ha vivido sola muchos años, que más daba si yo no estaba.
—No digas eso.
—Es verdad, para qué vivir si a nadie le importo… a mis padres no les interesa saber de mí, ni a mis hermanos, no soy bueno para nada, soy un inútil y ahora un estorbo, por eso quise acabar con todo —se inclina hacia mí y me estremezco—, con los recuerdos, con el dolor y con las voces —culmina a susurro.
—¿Voces?
—Sí, voces, ellos me hablaron está noche.
—¿Te hablaron? —inquiero apretando su mano, me espanto al escuchar sus palabras.
—Sí, solo a ellos yo les importo, pero ellos son malos, a ellos no los quiero, y si yo no estoy no van a poder entrar en mis oídos.
Jonathan está muy mal, necesita una gran intervención, necesita de mí, y prometo que lo ayudaré, lo ayudaré hasta que mis fuerzas se consuman.
—Me importas a mí, y a tu tía, cuando ella subió y vio la sangre salir bajo la puerta casi se desmaya, quedó en shock, bajé rápidamente, busqué por todas partes, corrí al patio, encontré un martillo y con todas mis fuerzas destrocé la chapa, me impacté, vi a mi amigo… creí que lo había perdido.
Con su mano, Jonathan enjuaga mis lágrimas.
—Perdóname por hacerte sufrir, yo pensé que ya no te importaba, pero tú ausencia se debió a mí, buscaste a Samantha, lo intentaste y eso es lo que vale.
 Me dan una patada en el estómago, es certera, el vacío se llena en instantes de culpa, bajo la mirada no puedo verlo de frente.
—Tú no eres mi amigo, eres mi hermano —dice tomándome por el mentón—. Eres mi hermano, el hermano que nunca tuve, te prometo que me voy a curar, por mi tía, pero más por ti —retira más lágrimas de mi rostro—. Voy a vivir por ti, ahora yo te voy a cuidar, no voy a permitir que ellos te hagan daño, ellos pueden lastimarme a mí, pero no a ti, nadie te va a tocar, hermano.
—Jonathan, no te preocupes, nada me pasará.
—Yo te protegeré de todos y todo.
 Con una fuerza descomunal me jala hacia adelante, me rodea con sus brazos y pega su boca a mi oreja.
—Si alguien te hace llorar o te hace sufrir… lo mataré.




Capítulo 24
 
"Mis deseos son órdenes para mí".

Óscar Wilde, escritor irlandés

Lo pensó toda la noche con los discos en sus manos, los miró por horas como si ellos le dieran la respuesta, pero nunca la escuchó. ¿Qué debía hacer?, podía esperar hasta el lunes para prestárselos a Demian y que él mismo instalara los programas y el antivirus en su nueva computadora; pero no, Nicolás no quería esperar hasta el inicio de semana, lo que Nicolás en verdad quería no era darle los discos a Demian, él anhelaba verlo con todas sus fuerzas.


El reloj marcó las doce del mediodía de ese sábado lleno de conjeturas e incertidumbre. Supuso que Demian ya estaría despierto. 
Nicolás era de las personas que pocas veces sentía nervios, siempre los canalizaba para que no afectaran su estado, pero ese día en particular el nerviosismo carcomía sus emociones. Bajó de su cama y se dirigió al baño, abrió la llave fría de la regadera, a pesar de que en esta ocasión si había gas, necesitaba sentir el agua helada caer a chorros por su cuerpo, para que enfriara sus ideas y despejara sus deseos. El resultado no fue él que esperó, continuaba de la misma forma inquieto, preocupado, inseguro. Vistió lentamente unos jeans y una camiseta tipo polo, salió de su habitación, Amanda y Tomás estaban en la sala comiendo ensalada de atún y viendo televisión, su padre no había llegado a casa y su madre estaba en su habitación.
—En el refrigerador hay ensalada, Nicolás —indicó su hermano sin despegar la vista de la pantalla.
—Gracias, pero no tengo hombre —contestó muy sorprendido de sí mismo.
—Sí tu no quieres, voy a servirme más —dijo su hermana poniéndose en pie, después de un par de minutos regresó, no sin antes girar a ver a su hermano—. ¿Vas a salir?
—Ah… sí, voy a salir —se acercó a la puerta un tanto temeroso—. Al rato regreso.
—Con cuidado —dijo Tomás, sin preguntarle a donde iba, confiaba cien por ciento en su hermano menor.


Pegó los discos a su pecho, respiró en repetidas ocasiones, comenzó a hiperventilarse, relajó sus hombros y ando su marcha. La casa de Demian se encontraba a cuarenta y cinco minutos de la suya a pie, podía tomar un camión y llegar rápido, aunque quería verlo ya, optó por caminar, para minimizar su exaltación. 
El tiempo jugó en su contra y transcurrió a una velocidad sobrenatural, cuando menos lo pensó, se encontraba frente a la puerta del hogar de los Lacor. Podía retractarse, girar y salir en dirección contraria, pero sus pies lo traicionaron, avanzaron con beneplácito, su brazo se estiró a voluntad y llamó sin su consentimiento, varios minutos pasaron, nadie respondió, muy en el fondo agradeció que no hubiera nadie presente, se equivocó, la puerta fue abierta y el rechinido de las bisagras lo abrumó.
—¡Nicolás, muchacho! —dijo con júbilo Toribio—. Qué gusto que estés aquí.  Adelante estás en tu casa.
—Yo… solo, yo solo vine a prestarle los discos a Demian, para que… para que los instale en la computadora.
—Muy amable de tu parte muchacho, pero pasa, no te quedes ahí, mira como vienes sudando, siéntate y te daré un refresco.
Antes de negarse a su petición, su cuerpo caminó como si éste lo controlara, una grata armonía lo tranquilizó al estar en la sala, ese espacio le transmitía hospitalidad y cortesía, mientras esperaba no había indicios de Demian, muy probable no se encontraba, suponer aquello, entristeció a Nicolás.
—Aquí tienes muchacho —dijo Toribio entregándole un refresco de cola con varios cubitos de hielo.
Nicolás lo bebió de golpe y lo colocó cerca del florero en la mesita de centro.
—Bueno, me voy —mencionó poniéndose en pie—. Aquí le voy a dejar los discos para que se los de a su hijo.
—¿Sabes qué, Nicolás? Me gustaría que tú mismo instalaras esos programas, yo sé que mi hijo ya sabe un poco de computadoras, pero no creo que sepa como instalarlos, a parte la computadora es nueva, si lo hace mal, ¿no se irá a descomponer?
—No, es sencillo, nada más inserta el disco y sigue las indicaciones, hay que darle clic a todo, aceptar y ya.
Toribio lo miró sin comprender nada en absoluto.
—No, tengo mis dudas, si yo supiera lo haría, pero las computadoras y yo somos de siglos diferentes —comentó echándose a carcajadas—. Mejor instálalos tú, ¿Qué te parece?
—Bueno… está bien —dijo no muy convencido.
—Mira, necesito ir a hacer unas compras, vas por el pasillo la segunda puerta es la de la habitación de Demian, ahí está, nada más no hagas mucho ruido, está durmiendo.
—¿Está durmiendo? —preguntó ofuscado.
—Sí, se levantó muy temprano, salió a correr e hizo un poco de ejercicio, pero dijo que quería descansar, total no lo necesitas para hacer tu trabajo, bueno, te dejo muchacho, te quedas en tu casa, cualquier cosa puedes tomarla del refrigerador.
Nicolás quedó con la boca abierta, no pudo cerrarla ni pronunciar palabra alguna, solo vio como Toribio salía de su casa, despidiéndose con una amable sonrisa.


Permaneció en pie alrededor de treinta minutos, tal vez creyó que Toribio aparecería nuevamente y así evitar entrar a la recamara de Demian, pero no regresó.
Ahora sus piernas no querían obedecer, hizo un esfuerzo mayúsculo para que se movieran y avanzaran por el pasillo. La segunda puerta, echa de madera sencilla y barata. Tomó la manija, la sintió helada, la giró, nítidamente escuchó el pestillo deslizarse, empujó con cautela, y como si tuviera vida propia, la puerta se abrió sola en todo su esplendor. 
Una oleada de aire gélido lo envolvió, consecuencia del aire acondicionado. Miró en todas direcciones, la pared eran de color blanquecino opaco, tapizado con diferentes posters de chicas en bikini, algunas de las imágenes mostrabas mujeres completamente desnudas y con una anatomía muy voluptuosa. En el rincón derecho, había varios soportes puestos en el muro, donde colgaban diferentes pesas, de diferentes tamaños; en el ala este había un escritorio muy fino y nuevo y sobre él, la computadora, cubierta con una manta para evitar el polvo. Del otro lado un gran armario con puertas desplegables, y a su lado una gran cama matrimonial, donde él se encontraba, efectivamente durmiendo, boca arriba, sin roncar, respirando con moderación, cada vez que el aire entraba por su nariz, todo su cuerpo se incrementaba en dimensiones descomunales; vestía unos cortos bermudas, y su torso estaba descubierto, sus largos y tatuados brazos descansaban a su costado, exponiendo su cuerpo trabajado.
El cuerpo de Demian estaba cubierto por una leve y brillante capa de sudor, Nicolás se preguntó cómo es que transpiraba si en la habitación el aíre era muy helado, se acercó a él con mesura, observó sus piernas anchas y musculadas, subió la mirada ante sus impresionantes pectorales y después volvió a bajarla, siguió una fina línea de vello que comenzaba por su ombligo y se perdía entre la única prenda visible que vestía. 
Un agradable olor corporal, muy limpio y masculino llenó sus fosas nasales, movió su cabeza con desespero y se acercó al escritorio, tomó asiento en la silla reclinable, encendió el CPU, después el monitor, pegó la cara a la pantalla para moderar su respiración, abrió grandemente los ojos cuando el sistema le pidió la contraseña, no la sabía, Toribio no se la dio. ¿Cómo le iba a hacer? Meditó unos segundos, tendría que despertarlo, tal vez se enojaría, pero no había otro modo, además ya no quería estar con él durmiendo muy cerca.
 Se acercó no sin antes retirar el sudor que apareció en sus manos con sus jeans, quedó al pie de la cama, ahora miró solo su rostro simétrico, su boca se encontraba entre abierta dejando a la vista unos perfectos y alineados dientes. 
Con duda, tocó su hombro, retiró la mano de inmediato al sentir el exceso de calor que emanaba, Demian no movió ni un vello, volvió a tocarlo, siguió inmutado, subió la mano, hasta llegar a su cabello, tocó sutilmente su frente, bajó por su sien, hasta llegar a la mejilla, la acarició con delicadeza, hasta que sujetaron su muñeca con brusquedad.
—¿Qué éstas haciendo, chiquillo?
Nicolás trató de zafarse, no lo consiguió, Demian se puso en pie aun tomándolo con fiereza.
—¿Qué estabas haciendo? —preguntó mal humorado.
No sabía que responder.
Demian lo zangoloteó con tosquedad, y lo lanzó al piso sin miramientos.
 Como pudo Nicolás retomó sus sentidos, salió de la habitación apresurado, se desplazó por el pasillo rápidamente y huyó prácticamente de esa casa.
Corrió sin mirar atrás, con una rabia que lo consumía y lo irritaba. ¿Por qué lo hizo? Se preguntaba, nuevamente la respuesta no llegó, aunque sus deseos tenían un poco de culpa. 
Sus piernas se movían como si su vida estuviera en peligro, la falta de aire en los pulmones lo debilitó, desde que salió no había respirado, frenó de golpe, agitado, se llevó las manos al cuello tratando de estabilizarse, recorrió el lugar donde se encontraba, no conocía esa parte del sector, no sabía dónde estaba, había mucho silencio, nadie transitó, había pocas casas a su alrededor. 
Normalizó su pulso y se dijo que debía regresar en la misma dirección en la que corrió, caminó ahora muy pausado, sosteniéndose de los muros como si fueran un bastón, alzó la vista al cielo, en pleno septiembre el sol apabullaba con incandescencia, sudaba a chorros, era inútil retirarlo con su camisa. Después de varios pasos, llegó a la entrada de un oscuro y tétrico callejón, entrecerró los ojos para ver el final, la luz no llegaba hasta allá, decidió evitarlo y continuar su marcha, antes de avanzar, fue tomado por el brazo y arrastrado al interior de la penumbra.
—¿Te estás escondiendo? Y peor en mi territorio, muy mala idea.
—Suéltame —ordenó con la mirada baja.
—¡Ah sí! Espacio personal —lo tomó por la barbilla levantando su cabeza—. Pero se supone que debe haber espacio personal en todos, ¿no?
—Suéltame —exigió con una mueca.
—Tú no respetas el espacio personal, chiquillo.
Antes de repetir por tercera vez que lo soltara, Demian con una fuerza descomunal, le propinó en la cara un acertado puñetazo, lo que hizo que diera varias vueltas sobre el suelo al caer.
Nicolás se llevó la mano a la boca ante el inminente dolor, por inercia retiró su mano, se asustó al ver la palma impregnada de sangre, sus ojos humedecieron al instante.
—¿Vas a llorar, chiquillo? Hazlo, no me sorprendería.
Nicolás ignoró su comentario, trató de levantarse, sus piernas no le respondieron, se arrastró hasta llegar a unos cestos de basura, se apoyó en ellos y se puso en pie.
—Te voy a hacer una pregunta y la vas a responder.
—No tengo que responderte nada —expresó muy enojado.
De varias zancadas llegó a él, lo cogió por la nuca y apretó su manzana, dejándolo sin aliento, de sus ojos emanaba un fuego imparable, sin compasión lo aventó hacia los botes de aluminio, Nicolás cayó encima de ellos, llenándose de basura, se talló la espalda ante un nuevo dolor.
—La pregunta es: ¿Por qué me estabas acariciando la cara? 
Demian palpó su mentón a la espera de la respuesta.
—Ya te dije, que no te voy a responder nada —dijo Nicolás usando las pocas fuerzas que ya poseía para ponerse nuevamente en pie.
—No puede ser que aún no me conozcas, y eso que tú lo dijiste, una vez dijiste a casi toda la escuela, que era imposible que me ganaras, que existe entre nosotros una gran diferencia física, pero sigues con retarme y colmarme la paciencia.
—¿Qué? ¿Me vas a pegar? —inquirió desafiando—. Hazlo, ya lo dijiste, no me voy a poder defender de ti, si eso te hace más hombre o según tu más valiente hazlo, no me importa.
—Chiquillo, chiquillo —dijo normalizando su respiración—. Te estoy dando una oportunidad, responde a mi pregunta.
—No dices que no eres un bruto, respóndela tú mismo.
Demian no aguantó más ofensa, ágilmente le metió el pie, haciéndolo caer súbitamente, impactando el piso con su propia cara.
—¡Levántate! —ordenó con vehemencia.
Así lo hizo.
—Órale, ¡pégame! —ordenó Nicolás sin importar las consecuencias.
—Chiquillo. ¿Por qué tienes que hacer las cosas tan difíciles? Responde mi pregunta.
—Es tan importante para ti saber por qué te acaricié el rostro.
—No quieres hablar, ¡bien!, yo te lo voy a decir, ¡me tocaste porque eres un maldito maricón!
Nicolás dio varios pasos hacia atrás ante su hiriente comentario.
—Lo eres, ¿verdad? No mientas.
—Ya te dije que no voy a responder nada.
Con cautela se acercó más al chiquillo dándole un fuerte puñetazo en el rostro que lo hizo tambalear.
—Eres un marica —dio otro golpe acertado—. Lo sospechaba —lo empujó al suelo—. No estaba equivocado, eres un puto desgraciado —culminó con una dura y descomunal patada en el abdomen.
Nicolás se arrodilló abrazando a su estómago.
—No me insultes —musitó con la cara ensangrentada.
—¿Qué dijiste?
—No me insultes, no voy a permitir que me llames maricón o puto—dijo ya sin aliento.
—Tengo muchas más palabras que decirte, maricón se queda corto —afianzo frunciendo el ceño.
—A mí me respetas.
—Tú pides respeto, cuando eres tú el que no lo hace.
—Sí, fue un error haberte tocado, lo reconozco, pero eso no te da derecho a insultarme mucho menos a pegarme.
—Tú no me vas a decir lo que tengo que hacer.
Apretó sus bíceps, ensanchándolos más, su volumen corporal aumentó considerablemente, como una bestia salvaje se acercó sin contemplación a Nicolás, para descargar toda su furia.
—Sí, soy homosexual.
Demian frenó de golpe, quedando pasmado.
—Lo soy, soy gay, utiliza el término que más te plazca, pero no me vuelvas a llamarme maricón o puto, mucho menos uses otras palabras despectivas para mi persona —dijo esto levantándose con una integridad suprema como respaldo—. Y si me permites, ya no quiero seguir hablando contigo, me siento muy mal, muy cansado.
—Tú no te vas a ir de aquí —dijo un tanto sereno.
—¿Qué no me vaya? ¿Qué quieres? ¿Seguirme golpeando? ¿Seguirme insultado? Me hiciste una pregunta, la respondí, ¿satisfecho?
—¿Entonces te gusto? —susurró sin mirarlo a los ojos.
—¡Ay, por favor! —exclamó Nicolás jalándose el cabello—. Te lo voy a decir solo una vez, para que ya quedes conforme, no me gustas, simplemente eres muy guapo.
Demian inmutó al escucharlo.
—Sí, eres un chico muy lindo, bonito rostro, tienes unos bellos ojos marrones.
—¿Marrones? —preguntó sorprendido.
—Sí marrones, y, sobre todo, tienes buen corazón.
—¿Cómo? 
Sus palabras lo sobresaltaron.
—No conozco nada de tu vida, no creo que sea verdad todo lo que dicen de ti en la universidad, pero tampoco me interesa averiguar más. Lo que quiero decir es que si tienes tu temperamento, y qué temperamento, pero eres un buen hijo, tu padre habla maravillas de ti, sé que disculparte con Zachary fue muy difícil, pero lo hiciste; y de algo estoy muy seguro, que eres muy orgulloso, yo sé que para ti fue muy duro aceptar la ayuda que te propuse, tuviste que agachar la cabeza, tragarte tus palabras, lo admito, yo también tengo un carácter difícil, y supongo que cuando me ves quieres partirme la cara, bueno ya lo hiciste, pero antes te controlaste, y te ayudé no porque me gustes, sino porque eres alguien muy especial y enigmático, y la razón principal ya la dije, te la repito, eres muy guapo, y tenerte cerca… ¡por favor! Solo mírate eres muy atractivo…y disculpa si te ofendí o te hice sentir incomodo cuando toqué tu suave rostro, no pude controlarme, siempre pienso las cosas, ahora mis emociones me dominaron, y tranquilo, no te iba a besar, y ni pienso hacerlo.
 Secó con su camisa la sangre que escurría por la comisura de su labios, caminó con lentitud al final del callejón, la luz tenue le indicaba el camino a la salida, pero Demian se posó frente a él impidiéndole el paso.
—¿Qué quieres? ¿Seguirme pegando? Te confieso, yo ya no quiero que me pegues, pero si lo haces no podré hacer nada para evitarlo.
Demian sonrió maquiavélico tomando la parte baja de su camiseta y la retiró por completo, dejando al descubierto su impresionante torso, Nicolás por inercia dio varios pasos hacia atrás.
—¿Qué piensas?
—¿Cómo? —preguntó sin comprender
—¿Qué piensas de mi pecho?
—¿Eh?
—¿No es lindo?
—¿Qué pasa contigo? —preguntó un poco asustado.
—Dime qué piensas —dijo moviendo sus pectorales en una pequeña danza.
—Ah… pues ya lo dijiste es lindo, tienes buen cuerpo, un excelente cuerpo diría yo —respondió tímidamente.
Se acercó al bajo chico, Nicolás caminaba de espaldas sin entender que ocurría, Demian se detuvo y apoyo sus manos en su cinturón.
—¿Qué haces? —preguntó Nicolás desorbitado.
—Dices que soy guapo y eso que no has conocido a mi amigo —respondió bajando fugazmente la mirada
Retiró la hebilla ante la mirada atónita de Nicolás.
—¿Qué haces?
—Tranquilo, no eres mi tipo —rio a carcajadas.
Antes que Nicolás pudiera reaccionar lo empujo tirándolo al suelo.
—¡Quién lo diría, chiquillo y maricón!, perdón, digo, chiquillo y homosexual.
Colgó su camiseta al hombro y salió del callejón, dejando a Nicolás tirado en el piso, aturdido por sus golpes y su actitud, sin saber qué fue lo que acababa de pasar.




Capítulo 25
 
“Cuando hago el bien, me siento bien; cuando hago el mal, me siento mal, y esa es mi religión”.

Abraham Lincoln, político estadounidense. 

Me siento mal por haberle mentido a Jonathan, una nueva culpa me invade, hice muy mal en ocultarle la verdad, más bien en decirle una sarta de mentiras, puedo retractarme, reivindicarme. No lo haré.
Saber que Samantha ya lo olvidó será para él un duro golpe que lo afectará mental y anímicamente, yo no quiero ser el causante de más dolor en su vida. Su intento de suicidio en parte se debe a mí, lo dejé, no lo visité por días, por mi falta de valor a enfrentarlo, afortunadamente todo no fue más que un susto y ahora está digamos estable, aunque me preocupa que siga hablando de “ellos”, que le susurran cosas, y también esta lo de su promesa de protegerme y matar a quien me lastime.
 Sonó muy drástico, pero a decir verdad, quién va a hacerme daño, nadie, así que ya no pensaré en sus palabras.
Debo dejar de pensar tantas cosas, mi cerebro está saturado de información, todo enmarañado, no puedo pensar con claridad, concentración es lo que necesito, jerarquizar y continuar trabajando en todos los sentidos, y en estos momentos enfocarme en la escuela, pero cuando decido hacerlo mi última clase culmina, ¡vaya tampoco presté atención!, repito, concentración. 
Mis compañeros comienzan a salir poco a poco, y al quedar el aula desierta el aire disponible me alivia, ahora todo me sofoca —no estoy tan bien— y marea, aunado al cansancio acumulado que ahora me debilita gota a gota.
—Perdón —dice mi amigo aún sentado sobre su banca con la mirada baja, no recuerdo, pero creo que Sebastián estuvo callado también todas las clases—. Lo siento.
—¿Cómo dices? —preguntó sin entender.
—Sé que soy un descuidado y despistado, y si a eso le sumas que cuando bebo pues… pues mi carácter se transforma…, lo que quiero decir es que si me acuerdo de todo lo que hago cuando estoy… borracho, que me haga el tonto, el que no, es mentira, es extraño pero mi mente se vuelve más nítida y clara.
—¿Qué me quieres decir, Sebastián? —inquiero al ver que su conversación no va a ningún lado.
—Te obligué a beber, te puse la botella en la boca y yo sé que tú…
—No bebo —completo la frase por él.
Se pone en pie, pero rápidamente se sienta en mi pupitre como un niño regañado.
—Cuando desperté al día siguiente me acordé de lo que hice, y me sentí muy mal, no debí obligarte, mucho menos presionarte, me perdonas —dice humedeciendo sus ojos.
Jamás lo había visto así, por supuesto que lo perdono, es más yo ya lo olvidé, pero quiero divertirme un poco con él.
—¿Después de una semana vienes a pedirme disculpas? nos vemos a diario aquí en la universidad, ¿y hasta ahora se te ocurrió disculparte por eso?
—Nicolás… para mí es muy difícil, necesitaba encontrar las palabras adecuadas.
—No sé Sebastián —digo poniéndome en pie y cruzando mis brazos. Sus mejillas se sonrojan, está a punto de estallar en llanto, lo liberaré—. Claro que te perdono.
—¿En serio? —dice abalanzándose sobre mí.
—Pero que no que se vuelva a repetir.
—Prometido —afirma alzando sus brazos—. Ya que está bien todo —cambia el tono de voz y actitud en 360 grados, ¿acaso lo que vi fue una actuación?—. Mamá te esperaba ayer en casa, pensó que irías a verla, ayer fue tu día de descanso, te iba a regalar ropa de Geraldine y mía, para tus sobrinos. 
—Es cierto la ropa —recuerdo golpeándome mentalmente.
—Y entonces volví a sentirme mal.
—¿Por qué?—Mi mamá me contó todo.
—¡Oh! —exclamo bajamente.
—Y es mi culpa.
—¿Tu culpa? 
No comprendo sus comentarios.
—Tu deber no es contarme lo que te ocurre, mi deber como tu amigo es darme cuenta de que no estás bien, si tienes problemas, debo yo detectarlo, estar ahí para ti, percibir todo.
—Sebastián no digas es eso.
—Es la verdad, fallé en nuestra amistad, y prometo remediarlo, prestaré más atención, y nuevamente te pido disculpas por no estar ahí cuando me necesitabas.
El Sebastián que está frente a mí es una nueva persona, me alegro por su cambio.
—¿Y por qué no fuiste ayer a la casa?
—Estuve con Jonathan.
—¡Ah! —musita, pero no lo hace molesto.
—Al siguiente día que fue dado de alta, su tía lo inscribió en un grupo de ayuda en el hospital, se le detectó una fuerte depresión clínica, y delirios de persecución, le prescribieron medicamentos que lo ayudan a controlar dichos síntomas. Las terapias las imparte un reconocido psiquiatra, es de lunes a viernes dos horas diarias, su tía lo lleva todos los días y yo prometí acompañarlo el día de mi descanso, y así lo haré hasta que culminé el programa.
—Está bien —dice al aire, controlando su rabia.
—Bueno, no es tan tarde, pero quiero irme a casa, me da tiempo de ir a visitar a Jonathan y alistarme para mi trabajo.
—Fui al INI.
—¿Qué? —inquiero sorprendido.
—Que fui al INI.
—¿Cuándo? ¿Para qué?
—Al siguiente día que Jonathan quiso suicidarse.
Estoy absorto con los ojos desorbitados.
—Fui a buscar a la tal Samantha.
 Quedo con la boca abierta.
—El chico ya nos dimos cuenta que no está bien, necesita mucha ayuda, y supuse que, si él ve a su novia, se repondría bastante, pero no la localicé, está fuera de la ciudad en unos cursos de capacitación.
—¿Fuiste al INI para buscarla? 
No caigo en mi asombro.
—Sí —dice entre dientes—. Pero lo hice más por ti que por él, sé que lo quieres mucho y lo quieres ayudar… no conseguí nada.
—Lo que importa es que lo intentaste —esbozo una gran sonrisa al ver la empatía de mi amigo.
—No hice la gran cosa —dice indiferente.
—Si lo hiciste, hiciste mucho. ¿Qué se siente hacer algo por alguien que no eres tú?
Rasca su cabeza ante mi cuestionamiento, piensa segundos la respuesta.
—Se siente bien, extraño, pero bien.
Sebastián está cambiando, estoy contento por mi amigo.
—Ahora nada más debes bajar un poco tu manera de beber.
—¡Nicolás!
—No estoy diciendo que ya no lo hagas nunca, simplemente modérate, si esos desfiguros haces en tu casa, no me quiero imaginar lo que haces afuera, cuando estás solo.
—Ya no me digas nada —dice haciendo puchero—. Mejor déjame contarte que conocí a una chica.
—¿Otra? —pregunto levantando la ceja.
—Sí, la conocí en el INI el día que fui a buscar a la novia del loco.
 Pongo los ojos en blanco, Sebastián Lapieda ha regresado.
—Es muy guapa, universitaria, y sabes que casi no salgo con universitarias.
—¡Ah! —exclamo sin interés.
—Llevamos ya unos días saliendo, si vieras como baila, mueve todo su lindo cuerpecito en la pista, es un trompo, muy hermosa.
—Que bien —digo con una mueca, no es que sea grosero, pero que me cuente de una nueva conquista es un poco aburrido—. Te ves entusiasmado, a ver cuánto duran.
—Durará lo que tenga de durar, si se acaba hoy o mañana, luego vendrá otra —dice soltando la carcajada.
—¡Ay Sebastián no cambias! —pienso en voz alta.
—Y te la quiero presentar.
—¿Presentar? —preguntó atónito—. La última vez que me presentaste a alguien fue hace ya más de año y medio, y fue por casualidad.
—Lo sé, pero se está dando la oportunidad, no tarda en venir.
—¿Viene para acá?
—Sí, planeamos ir al cine, es miércoles, e ir a comer, hoy no tuvo clases, entonces decidimos salir, quise pasar por ella a su casa, pero dijo que no, comentó que mejor venía aquí, y te digo se da la oportunidad que la conozcas, ¿está bien, no?
—Supongo, no le veo el caso que me la presentes, pero en fin si tú quieres, adelante.
—¡Eso!
—Nada más una duda.
—Dime.
—El día que fui a tu casa, cuando diste el anunció de ir a acampar, estábamos en el comedor, cuando sonó tu celular y saliste prácticamente corriendo al patio, respeto tu privacidad, pero siempre hablas con libertad de tus chicas frente a mí.
—¡Ese día! —grita volviendo a reír, no entiendo, me quedo callado esperando su respuesta—. Me habló… me habló…
Chasquea sus dedos como si eso ayudara.
—¿No recuerdas su nombre?
—La verdad no, el punto es que esa chica es muy candente, y nuestras conversaciones eran un tanto… calientes, subidas de tono y…
—Ya entendí, sin más explicaciones —le digo agitando ambas manos—. Bueno, vámonos ya.
—No te dije que te voy a presentar a la en turno.
—Sí, pero me la puedes presentar en la entrada, la digo hola y adiós.
—¡Qué cortante!
—No voy a entablar conversación con alguien que no conozco y como a ti te conozco esta nueva relación terminara en un santiamén.
—Eso sí —dice sonriendo cínicamente.
Nos disponemos a salir del aula, cuando una música retumbante sacude el silencio, Sebastián responde su celular, pronuncia monosílabos, después de segundos cuelga.
—Ya llego.
—Pues vamos —digo sin interés.


Bajamos los escalones, yo en silencio y Sebastián contando las grandes maravillas que tiene su nueva chica, no presto atención, estamos por llegar al último escalón, cuando la veo de pie, ondeando su larga cabellera negra, la reconozco de inmediato. ¡Es ella!
—¿Abigail Esteva? —cuestiono atónito al estar frente a ella.
—¿La conoces? —pregunta Sebastián.
—¿Cómo que sí la conozco?
—Es ella, la chica de la que te hablé.
—¿Ella? ¿Abigail?
—Sí, nos conocemos —expresa ella con una sonrisa hipócrita.
—¿De dónde? —pregunta Sebastián arrugando la frente.
—La conocí el día que fui al INI —intervengo antes que ella diga una impertinencia.
—¡Ah!, que coincidencia.
—Sí, que gran coincidencia —responde mirándome sulfúrica.
Jamás pasó por mi mente que fuera Abigail la nueva conquista de Sebastián. ¿Por qué ella?
—Señor Lapieda, que bueno que lo veo —comenta Sagarnaga al pasar junto a nosotros—. Necesito hablar con usted.
—¿Ahorita?
—Sí, ahorita. ¿Tiene unos minutos?
A regañadientes, Sebastián sigue Sagarnaga a su oficina, no sin antes decir que no tardará y comencemos a conocernos.
—Tú cara está para morirse de risa —dice al quedar solos.
—¿Tú?
Sin consultarme toma mi mano y me arrastra a un aula que está vacía, cierra la puerta y se recarga sobre la misma.
—Cuando Sebastián me dijo que era tú amigo no lo pude creer, Sebastián es muy comunicativo, me contó todo cuando nos vimos en el INI hace unos días, no se calla nada —dice soltándose a carcajadas.
—¿Qué planeas? —cuestiono irritado.
—Me conoces bien, Nicolás Somoza, a ti no te puedo engañar —aclara su garganta y toma asiento sobre el escritorio, cruzando las piernas—. Cuando Sebastián se presentó ante mí, y me dijo su apellido, rápidamente lo identifiqué.
—¿Cómo?
—¿Tengo que explicarlo todo? —me grita sin moderación—. Sebastián es un Lapieda, y los Lapieda son una familia pudiente no solo en la ciudad, sino en todo el país, ellos son dueños de Art Déco: Ebanistería Moderna, es una empresa nacional, que tiene impacto a nivel internacional, al estudiar en el INI aprendes mucho.
—¿Me estás diciendo…?
—Sí, Nicolás, Sebastián Lapieda es un gran partido, y si a eso le sumas que es muy guapo; eso sí un poco torpe e idiota, lo comprobé las pocas veces que hemos salido, pero si no hay sacrificio no hay recompensa.
—Te quieres aprovechar de él —mascullo a rabieta.
—Llámalo como quieres, además yo no busqué a Sebastián Lapieda, él solito llegó a mí, y sí tienes razón, aprovecharé la oportunidad.
—No conoces Sebastián.
—Claro que sí, recuerda que soy muy lista, Sebastián es el típico junior, hijo de familia acaudalada, estudiante muy por debajo del promedio, viste ropa de marca, conduce un auto de lujo, despreocupado de la vida, solo le interesa beber, divertirse, conquistar y llevarse a la cama a tanta mujer se le planta en frente, te digo tiene a su favor que es muy guapo, pero a mí importa más su engrosada cartera.
—Eres una…
—Lo soy. Y puede que Sebastián me deje mañana u hoy mismo, pero jugaré bien mis cartas, no voy a dejar que se me escape.
—Tú siempre piensas en ti, y siempre piensas en dañar a los demás sin importar las consecuencias.
—Sí —responde con descaro—. Te digo, Nicolás, deberías ver tú cara. Es como un regalo que seas amigo de Sebastián, veo el coraje en tus ojos, es como una especie de venganza por lo que me hiciste.
—Escúchame bien, Abigail —digo acercándome a ella, como está sentada quedamos a la misma altura—. No voy a permitir que te aproveches de mi amigo, tú eres mala, siempre piensas en sacar beneficio de los demás, no eres buena para él, ni para nadie, te seré sincero jamás me he inmiscuido en las relaciones de Sebastián, pero ahora si lo haré, ¿me entendiste?, y tú también me conoces muy bien.
—Escúchame tú, Nicolás —dice enérgica bajándose del escritorio—. Tú no vas a decir absolutamente nada de mi a Sebastián, mucho menos que vivo en la Tiburonera.
Escuchar el nombre de ese sector me evoca malos recuerdos.
—Tampoco dirás nada de mi persona, nada que me comprometa.
—Tú no puedes prohibirme nada, defenderé a las personas que quiero de quien sea.
—¡Vaya! Sí que tienes valor, hablas con tanto frenesí, me sorprende.
 Hace una pausa que me incierta. ¿Qué estará pensando?
—A menos qué.
—A menos que qué.
—A menos que a ti te guste Sebastián.
—¿Qué dices? —inquiero sobresaltado.
—¿Te gusta él?
—¿Cómo dices?
—Es lógico, la mayoría de los homosexuales siente una atracción por sus amigos heterosexuales es como un precepto oculto, que muchos no aceptan, pero que ahí está.
—Estás diciendo disparates —le digo moviendo mi cabeza de lado a lado molesto.
—No es ningún disparate.
 Se acerca demasiado a mí, doy varios pasos hacia atrás.
—Sebastián no sabe que eres gay, ¿verdad?
 Esquivo su mirada ante su pregunta.
—No lo sabe.
—¿Qué tiene que ver eso? —pregunto saliéndome por la tangente.
—No lo sabe. No te digo la suerte siempre está a mi favor —me toma por los brazos y como si fuera un títere me jala hacia adelante—. Nicolás Somoza, tú no le vas a decir nada a Sebastián de mí, ni que me conoces, mucho menos sobre mi incidente en el comedor comunitario, mucho menos de mi interés hacia a él, ¡nada! ¿Entendiste?
—No tengo porque obedecerte.
—Tienes toda la razón —dice soltándome abruptamente—. No tienes que hacerme caso, pero si no lo haces, le voy a decir a Sebastián que eres gay.
—Eso no me asusta, Abigail.
—¿Qué no te asusta? Por lo que sé ustedes son amigos de años. ¿Qué crees que diga Sebastián si supiera que su mejor amigo es homosexual y se lo ha ocultado todo este tiempo?
 Me quedo sin argumentos a mi favor.
—¿Nicolás? ¿Abigail?
 Escuchamos ambos nuestros nombres gritar por Sebastián.
¡Aquí estamos, Sebastián! —grita fuertemente.
 Escucho los pasos de mi amigo que se acerca al aula, antes de salir primero y dejar atrás a Abigail, me toma por la muñeca, no me giro, ella se acerca, encorva su espalda para quedar a mi altura y antes de zafarme me susurra en voz baja:
—Si tu abres la boca, le diré a Sebastián Lapieda que estás enamorado de él.




Capítulo 26
 
“Si le quieres enseñar algo a un perro, lo primero que tienes que hacer es saber más que el perro”.

Roberto Gómez Bolaños, comediante mexicano.

Cepilló su larga cabellera negra, la cual brillaba de sedosidad y alaciado, esa era la parte más importante y la que más apreciaba de todo su cuerpo y en la que más esmero ponía, jamás se lo había teñido, mucho menos usaba productos químicos en él, y nunca colocaba algún accesorio ni siquiera un simple moño o un listón, solo deslumbraba e irradiaba, resplandeciéndola en todos los sentidos, siendo su arma más poderosa.
Ya estaba lista para salir, aunque no quería hacerlo, lo hacía obligada, harta y muy molesta, pero no le quedaba de otra, más que cumplir con ese fastidioso compromiso.
—¿Ya te vas, hija? 
Le preguntó al llegar a la sala.
—Ya mamá —dijo irritada.
—¡Qué bonita te ves!
—Gracias.
—Antes que te vayas, ¿podrías darle de comer a richie? —sugirió su madre.
—¿A richie?  ¡A ese perro pulgoso!
—No le digas así a richie, es un bonito perrito.
—Ay mamá, no sé porque recogiste a ese mugroso animal, apenas tenemos para tragar nosotras y ahora hay que compartir nuestro escaso alimento.
—Abigail, uno debe ser bondadoso, ese pobre animalito estaba hace días bajo la lluvia, me dio mucha pena y ternura.
—¿Ternura?, ay mamá ni sabes qué raza es y peor si tiene rabia.
—No lo sé, pero está bien lindo, blanquito, pelitos rizaditos, ya está aprendiendo trucos, ya sabe dar la patita y no creo que tenga rabia.
—¡Ya mamá! —exclamó alzando las manos—. Le voy a dar de comer a tu perrucho. ¿Dónde tienes su alimento?


Su madre sonrió de oreja a oreja y fugazmente le entregó a su hija dos pequeños tazones, uno con comida y otro con agua, Abigail fue al patio donde richie corría como loco por todas partes, al presenciar a la chica, el perrito ladró, ella rio al escucharlo, parecía que estaba afónico, quitó la sonrisa de su cara, y con desprecio aventó los platos al suelo, el perrito se acercó y comenzó a comer desesperado.
—Tengo que darle de comer a esos muertos de hambre y ahora a ti también —espetó al perrito quien solamente alzó sus pequeñas orejas al escucharla—. Ya me cansé de servir a los demás, todo va a cambiar, óyeme bien richie —dijo al perro cogiéndolo de la piel levantándolo por los aires—. Mi vida va a cambiar, voy a superarme, y será a mí a quien sirvan.
 Richie chilló, se movía bruscamente intentando liberarse.
Sin piedad Abigail lo aventó al suelo, el pequeño perro se incorporó y nuevamente se acercó al plato a comer con la misma desesperación.
—Mi mamá dijo que ya sabes dar la patita, ¿a ver? ¡Dame la pata!
El perro no obedeció su orden, se puso en pie y con fuerza pateó los platillos de richie, el agua y su alimento quedaron esparcidos por todas partes. 
Abigail acarició su cabello y salió rumbo al comedor comunitario, el cual le quedaba exactamente a cinco cuadras de su casa. 
Cruzó su característico portón rojo, ingresó con pesadez a la sala principal, las mesas ya estaban acomodadas al igual que las sillas, Catalina colocaba los manteles con mucha dedicación, al percatarse de la presencia de la chica, no dudó en reprocharle.
—Llegas tarde, Abigail, tu entrada es a las dos.
—¿Y tú quién eres, Balcázar? —inquirió con soberbia—. No lo eres, eres una simple empleadilla.
Catalina quiso acercarse a ella y tomarla por los pelos y darle una revolcada por todo el piso, no soportaba sus desplantes, pero se controlaba, no podía perder los estribos.
—Deberías ir a la cocina, Doña Clemencia tiene mucho trabajo, y Nicolás está haciendo circo, maroma y teatro para ayudarle, a pesar de su estado, él si es responsable.
—¿Su estado? —preguntó arrugando la frente—. ¿Qué tiene?
Catalina bajó la mirada y la posó en los manteles ignorándola, frotando con su palma para eliminar las arrugas que se formaban.


 Abigail balanceó su cabello y se dirigió a la cocina. Clemencia estaba de espaldas, frente a la estufa meneando con un gran cucharon la cacerola que expelía un olor delicioso. Vio que Nicolás estaba en la misma posición, pero él acomodaba varias cosas en el inmenso refrigerador. Se acercó al chico quedando a un espacio considerado, llevó un mechón de cabello tras su oreja, cruzó sus brazos y le habló fríamente.
—Yo terminó lo que haces, no quiero ayudar a Catalina con los manteles.
Nicolás irguió su espalda, enderezando su cuerpo, cerró la puerta y se giró hacia ella.
—Ya terminé, yo ayudaré a Catalina, tú puedes apoyar a Doña Clemencia —dijo amablemente.
—¿Qué te pasó en la cara? —preguntó estupefacta—. ¿Esos golpes quien te los hizo? ¡Estás todo hinchado!
Abigail fue una persona más que se sorprendió al ver su rostro lleno de moretones de diferentes tonalidades, los cuales propició Demian Lacor. 


Cuando llegó a su casa después de haber recibido esa golpiza, sus hermanos al ver su aspecto, preguntaron asustados qué fue lo que le había sucedido, Nicolás ya no quiso hacer más alboroto, así que dijo una mentira: que lo quisieron asaltar, pero que al ver que no tenía nada de valor lo laceraron.
Tomás sugirió ir a un hospital, él no quiso, eso acarrearía gasto, su hermana con alcohol y algodón limpió sus heridas, y después lo único que deseó fue dormir, descansar su cuerpo y su mente; por supuesto que su madre no se enteró de lo ocurrido, no salió de su habitación para nada y su padre ese día, llegó para variar muy borracho.


El lunes, al llegar a la universidad, todos lo voltearon a ver absortos. Después de dos días, las marcas en su cara eran más evidentes y notorias, su rostro ya estaba hinchado, sus labios partidos y le ardía demasiado. Ingresó a su aula, rápidamente Zachary lo abordó, e hizo la misma pregunta. ¿Qué le sucedió?


Y contó la misma historia, lo del asalto. Rumores abundaron ese día, la mayoría murmuró que Nicolás había tenido un encuentro con Demian Lacor, pero nadie pudo aseverarlo con certeza, y a Nicolás no le importaba lo que dijeran de su persona, así que tener frente a él a Abigail y ver su asombro ya era lo de menos.
—Voy con Catalina —dijo sin responder a sus cuestionamientos.
—Muy bien, no me digas nada, no me interesa, pero se ve que estuvo buena la pelea y también se ve que perdiste.
—¡Abigail! —exclamó Clemencia—. Pica esas papas y zanahorias.
Con una mueca en la cara, Abigail se acercó a la mesa a pelar las verduras, antes de salir de la cocina, Clemencia guiñó el ojo a Nicolás y él le sonrió por habérsela quitado de encima.
Esa jornada de tres horas culminó sin novedades, como hoy no se encontraba el Sr. Balcázar, Abigail se fue más temprano, firmando en la lista de asistencia que había cumplido con el horario. Nicolás esperó que dieran exactamente las cinco para retirarse, se despidió de sus compañeras, y antes que saliera, Clemencia le sugirió una mascarilla con aguacate para bajar la hinchazón, Nicolás jamás había escuchado ese remedio casero, pero agradeció la preocupación por él.


Salió del comedor comunitario y no esperó verlo ahí sentado sobre los escalones.
—Como siempre sales tarde, nunca sales a la hora, chiquillo —dijo mientras se ponía en pie.
Vio su rostro de decenas de colores y todo inflamado, no pudo evitar tragar saliva. Nicolás no entendió que hacía Demian allí, esperándolo, no se lo cuestionó, decidió ignorarlo y caminar.
—¡Hey, chiquillo! —gritó al alcanzarlo, esta vez no lo sujetó por el brazo—. Te estoy hablando.
—Y yo no quiero hablarte —dijo aminorando su marcha—. Ya bastantes problemas tuve, y no por tu culpa, sino mía, aprendí de mi error, y se acabó.
—¿Y las clases de cómputo? —preguntó acongojado. 
—¿Quieres que te siga enseñando? —cuestionó atónito.
—Pues sí —dijo sin más.
Nicolás movió su cabeza en repetidas ocasiones, no comprendió la actitud de su compañero.
—Escucha, mejor dejémoslo por la paz, además hoy no me siento bien —comentó acariciando su frente.
—Yo no vine por eso ahorita, podemos dejarlo para después, pero como sabes hoy no fui a clases, me quedé dormido —dijo riendo sutilmente, Nicolás no reaccionó ante su acción—. Vine a preguntarte si dejaron tarea, supongo que sí, hoy tuvimos clases con Sagarnaga.
—¿Para eso viniste? ¿Para preguntarme de la tarea?
—Sí.
—Tienes mi número, pudiste marcarme, no tenía caso que vinieras hasta acá.
Demian apoyó su puño en su firme quijada, sin saber que responder, Nicolás tenía razón, ¿Por qué no lo llamó? ¿Por qué fue a buscarlo?
—¿Bien? —insistió Nicolás.
—Se me hizo fácil venir.
—Bueno, ya no quiero discutir, no me siento bien —dijo parpadeando muchas veces seguidas—. Sagarnaga dejo un ensayo del capítulo tres del libro y además…
Antes de proseguir un potente ladrido imperó en el ambiente, sobresaltando a Nicolás, Demian buscó con la mirada el origen de ese sonido ensordecedor, pronto lo encontró.
 El Blanco estaba de pie sosteniendo una cadena la cual estaba enrollada al cuello de un gran
rottweiler negro, que movía las patas hacia adelante con brusquedad tratando de zafarse de su amo, gruñía con desespero mostrando unos dientes afilados y babeando abundantemente.  
—¿Te gusta mi bebé, Lacor? —preguntó tranquilamente El Blanco.
—Lindo —respondió ameno.
—Es una de mis últimas adquisiciones, se llama sharkon, ya sabes por shark, tiburón en inglés, Sharkon —caminó unos pasos hacia adelante.
Demian dio varios pasos hacia atrás, Nicolás lo imitó.
—¿Y a ti qué te pasó en la cara, niño? —cuestionó y Nicolás puso los ojos en blanco—. ¿Fuiste tú Lacor?
—¿Qué quieres, vienes a arreglar nuestro asunto pendiente? —preguntó sacando las manos de sus bolsillos.
—No, Demian, claro que no, ese pequeño asunto lo estoy guardando para después, no es el tiempo ni el lugar.
—Cuando quieras, yo estoy listo en cualquier momento —espetó con suprema seguridad.
—Siempre tan altivo, escorpión.
 Demian rechinó los dientes al escucharlo.
—¿Te molesta que te llame escorpión? Para mí lo sigues siendo y tú sabes que los escorpiones no tienen nada que hacer en la Tiburonera.
—¿Qué estás diciendo?
El Blanco levantó su mano derecha, tronó los dedos y en segundos a su costado diez hombres, cinco y cinco se enfilaron, cada uno de ellos con un perro rottweiler sostenidos por una sencilla cadena. Cada animal gruñía como sharkon, mostraban sus poderosos y filosos dientes, estaban listos para atacar; al unísono los ahora once perros ladraron con un fiereza tenebrosa, haciendo eco por todas partes, el concierto de ladridos duró por varios minutos hasta que El Blanco los ordenó callar, los animales obedecieron, bajaron su inmensa cabeza con el simple hecho de oír su voz.
Nicolás se sorprendió al ver que esos gigantes perros obedecían, ahora ninguno emitía sonido alguno, creyó verlos temblar ahora de miedo.
—Sorprendente, ¿no lo crees Lacor? 
Demian no respondió ante su pregunta.
—Como te dije, los escorpiones no son bienvenidos aquí. Yo dejé que el chiquillo viniera, hiciera lo que tiene que hacer, y que no se le tocará, fue el trato y lo acepté, pero sólo con él, tú no eres bienvenido, Demian. Ahora te paseas por estas calles, y no es correcto, hay reglas, ¿ya los olvidaste?
—Ay Blanco, tú y tus reglas —dijo riendo a carcajadas.
—¿Sabes, Lacor? Estos hermosos ejemplares, fueron educados por mí, más que amaestrarlos, los domé, obedecen todo lo que yo digo. ¡Sentados! —los onces perros obedecieron ante el asombro de Demian y Nicolás—. ¿Ves?, saben un sinfín de trucos, y además están entrenados para no atacar a nadie que sea de aquí de la Tiburonera, pero como tú no eres de este territorio Lacor, ¿qué crees que pase si los suelto?
—Corre —susurró Demian a Nicolás.
—Yo te dije que nuestro pendientito lo vamos a arreglar después, pero no quiero verte más en mis tierras.
—Corre, chiquillo —volvió a musitarle.
—Y tú, ¿Nicolás, verdad? No hay ningún problema entre nosotros y no quiero meterme contigo, no me has hecho nada, no te conozco, así que tu tranquilo… pero hay un problema muy serio, mis hermosos cachorros, como ya dije conocen a todos los habitantes de la Tiburonera y nos los atacan si ven a alguno, pero tú tampoco eres de este lugar, y no te reconocen, no es un problema tan grave, el problema es que tú estás cerca de este maldito escorpión.
 Sonrió endemoniadamente y soltó la cadena.
—¡Corre, chiquillo! —gritó Demian, sujetándolo por la muñeca.
Los otros diez lo imitaron, y los once perros saltaron tras ellos, ladrando con una increíble energía.
Prácticamente Demian jalaba a Nicolás, hasta que éste cayó de golpe al suelo.
—No puede ser, ¡levántate! —le mandó enojado—. ¡Deja tu mochila!
—No la voy a dejar —dijo colgándosela al hombro—. Es el colmo, ahora una manada de perros salvaje me persigue.
—Y si sigues hablando te van a atrapar
Demian dio la vuelta y siguió corriendo, a Nicolás no le quedó de otra más que seguirlo, los ladridos se escuchaban cada vez más cerca, como gruñidos espeluznantes que prontamente los devorarían, la calle vibraba al acerarse la estampida de esos feroces animales.
—¡Por aquí! —dijo jalándolo por el brazo.
Ingresaron a un callejón y llegaron hasta el final.
—¿Ahora qué? —preguntó agitado, Nicolás
—Hay que cruzar.
—¿La malla?
—Sí.
—No ves el letrero ahí dice: “prohibido el paso”, yo no voy a cruzar, no infringiré la ley.
—A menos que quieras ser alimento de perros, no queda de otra.
Con gran fuerza, jaló un inmenso contenedor de basura, Nicolás abrió los ojos como platos al ver como sus brazos se dilataban.
—¡Sube!
—No voy a subir, dice claramente que no podemos cruzar.
Los potentes ladridos penetraron con una nítida claridad sus oídos, ya venían y no tendrían contemplación.
—No hay tiempo —lo tomó por la cintura y lo aventó sobre la tapa del contenedor—. Ya puedes subir.
—Te dije que no voy a escalar la malla.
—¿Tienes que hacerlo todo tan difícil?
Harto y desesperado, Demian, rodeó a Nicolás con uno de sus brazos, y con el otro con gran habilidad comenzó a trepar la malla, Nicolás comenzó a moverse de un lado a otro tratando de liberarse de la opresión, de tantos movimientos bruscos cayeron al otro lado, el cuerpo de Demian amortiguó la caída, Nicolás quedó sobre él, sobre su pecho, varios segundos después ambos reaccionaron ante la situación.
—Aprovecha —dijo riendo Demian.
—¿Qué?
—Aprovecha, te doy un minuto para tocar, agasájate, sin miedo, nada más pectorales.
Nicolás entendió el sarcasmo, se apoyó en dichos pectorales y se bajó de él. Demian se puso en pie, pegándose al muro.
—Oportunidades cómo está, solo una vez en la vida, ¿eh?
Nicolás retiró el exceso de sudor de su frente con las mangas de su camisa, analizó sus comentarios, Demian mantenía un agradable gesto dibujado en su rostro, para nada molesto, muy alegre.
—Pensé que después de lo que te dije, ya no ibas a querer tener algún contacto conmigo, pero quieres continuar con las clases de cómputo y hasta haces bromitas de mal gusto.
—Yo también estuve pensando, aunque no lo creas y la verdad no me afecta, ya te partí la cara, mira cómo te dejé, así que sí te gusta ser un mari… digo un homosexual es tú problema no el mío, eso sí, no se te ocurra tocarme otra vez, porque… bueno ya sabes cómo reacciono.
—¿Y eso de que me agasajara? —preguntó serio.
—Un pequeño chistecillo para romper la tensión, un poco de diversión, ¿no me vas a decir que no te dio miedo?
—Ya te dije que no tengo miedo.
—Ay por favor, esos perros estaban por devorarte y tú dices que no te dio miedo.
—Te repito, no me dio miedo, pero a ti sí.
—¿Qué dices? —preguntó frunciendo el ceño.
—Huiste de esos rottweilers.
—¿Querías que me enfrentara a ellos?
—¿No eres el superhombre?, el gran Demian Lacor —afirmó con ironía.
—Se ve que no conoces que tan potente es la mordida de un rottweiler, eran once perros, enfrentarse a ellos es una locura, para colmo estabas ahí, no hubieras sido de gran ayuda. Mejor deberías agradecer que te salvé la vida, ya estarías muerto.
—Entonces si eres el gran Demian Lacor —musitó frunciendo el ceño ante una punzada que penetró su cráneo.
—Lo soy, y además muy guapo.
—¿Qué?
—Tú lo dijiste, que soy muy guapo.
—¿Qué ocurre contigo? Eres un tonto, y todo esto se te hace divertido, ¿no?
—Algo.
—Creo que el decirte que eres guapo aumento más tu ego.
—Puede ser, las mujeres me dicen que soy todo un galán, pero nunca me lo había dicho un gay.
—¿Qué nunca habías conocido a una persona gay?
—No.
—Qué raro, hay homosexuales por todos lados.
—No es cierto.
—Sí lo es, estoy seguro que en esa banda de los escorpiones a la que perteneciste había miembros gay.
—¡Claro que no!
—Sí tú lo dices.
—Nadie lo confesó jamás.
—Puede ser, las personas no andan diciendo sus preferencias a todo el mundo.
—¿Qué?
—¿O tú vas por la calle diciéndole a todos que eres heterosexual? 
Demian no respondió, meditó unos segundos.
—¿Si sabes que significa heterosexual?
—Si lo sé, no soy bruto.
—Está conversación no está llegando a ningún lado.
Nicolás se acercó a la malla, pegó su oreja, no escuchó nada, había un silencio sublime y un tanto sombrío, le indicó a Demian que ya no se oían los perros, Demian agudizó el oído, era cierto no había señales de esos animales, entendió que todo fue una broma divertida planeada por El Blanco.
—¡No puede ser! —exclamó sobresaltado.
—¿Qué pasa, chiquillo?
Nicolás se agachó a recoger todos sus útiles y cosas que estaban regadas por todas partes, movió la cabeza con desespero.
—No, no, no, no, no.
—¿Qué?
—No está.
—¿Qué?
—Mi cuaderno de mis frases, se me ha deber caído cuando corría.
—Yo pensé que era algo más importante.
—Es importante para mí, ahí está toda mi colección.
—Ni modo.
—¡Ni modo! —se acercó a él todo molesto—. Tú eres el culpable de todo —lo señaló con el dedo, pero se inclinó hacia adelante y se apoyó en su brazo.
—¡Hey! Suéltame —dijo zafándose.
Nicolás dio varios pasos hacia atrás, tambaleándose con la cabeza dándole vueltas en todas direcciones, llevó sus manos a su pecho y después a su rostro con desespero.
—¿Qué te sucede? —inquirió al ver su estado, que en segundos cambió de color—. Estás pálido. ¿Qué tienes? ¿No me digas que te pusiste así por una simple libreta?
—Esa libreta es mi vida, pero no es por eso, me duele mucho la cabeza, debo irme a mi casa.
Se acercó a la malla, la contempló por varios minutos.
—No puedo cruzar, ¿me ayudas?
—Lo haré —dijo rodeándolo por la cintura—. Mantén la distancia, no toques.
Nicolás quiso obedecer, pero sintió su cabeza tan pesada que la pegó al pecho de Demian, y Demian esta ocasión no se molestó, miró minutos su negro cabello y sin decir palabra, ambos cruzaron al otro lado.




Capítulo 27
 
“Una lengua afilada es la única herramienta que se aguza con el constante uso”.

Washington Irving, escritor norteamericano.

He estado en serios problemas, en situaciones de peligro; algunas de ellas de muerte, he soportado ofensas, humillaciones, golpes y mucho dolor; pero nunca pensé estar en un escenario tan ridículo, aunque la verdad si me siento un poco acorralado.
Ahora Abigail Esteva me chantajea con decirle a mi mejor amigo que estoy enamorado de él, queda implícito en su chantaje que soy homosexual. 
La verdad no sé cómo proceder ante su amenaza, esa chica pelinegra tiene una labia muy larga y sabe cómo persuadir a los demás, y con Sebastián le resultará sin realizar tanto esfuerzo, me repito, es un momento muy divertido para ella, no para mí.


Ahora que lo pienso, ¿por qué no le he dicho a mi amigo que soy gay? Lo quiero, lo aprecio, confío en él, pero callé, sigo callando. 
Rebusco en mi mente el motivo que me ha llevado a guardar silencio todos estos años, ser homosexual no es delito, no me juzgara la sociedad por ello… y no me avergüenza el serlo, con orgullo acepto lo que soy y lo que me gusta… pero… contárselo a Sebastián siempre me ha parecido una especie de imprudencia, o eso creo. 
Lo analizo a fondo.
Él y yo somos muy diferentes en todos los sentidos, pero a pesar de esas diferencias físicas y mentales, de tener objetivos e intereses distintos, nos hemos complementado a la perfección.
¡Lo entiendo!, he callado porque si me preocupa el qué pensará Sebastián de mí. Él ha salido con chicas desde los trece años, a los quince tuvo su primera relación sexual, y a partir de ahí su vida en el campo de la conquista ha sido de carrera larga.
 En un principio escuchaba todo los detalles de sus aventuras, conformé lo días fueron avanzando junto con los años, sus historias de cortejo y de alcoba me fueron indiferente, no me llamaban la atención, era un tema que no tenía que ver conmigo. 
Y cuando yo acepté mi homosexualidad a los dieciocho años, cuando comprendí lo que era, lo que quería y me gustaba, entendí que entre nosotros se había abierto un profundo abismo tan largo y hondo que ni con la construcción de un puente podríamos unirnos. 
Fue ahí que tomé la decisión de no decirle nada, y afortunadamente en todos estos años no he salido con nadie, no he conocido a nadie; y la única vez que tuve un acercamiento con un hombre, mi mejor amigo no estuvo presente, y la verdad lo agradezco. 
Pero no es el punto, ni modo que le diga: “amigo tengo novio, ¡por cierto soy gay!”, suena estúpido esperar a decirle hasta tener una relación, ahora lo sé, y tuvo que ser Abigail quien me hubiera hecho reflexionar a profundidad sobre este asunto. 
Debo decírselo ya, antes que ella lo haga y de una manera burda y a su conveniencia, tengo que actuar rápido, pero debo hacerlo con cautela y usando las palabras adecuadas, la presión es apretante, y peor cuando veo a mi amigo todos los días en la universidad, y hoy para variar siento la misma tensión al tenerlo cerca, en el pupitre contiguo.


—Es todo —la voz potente de Sagarnaga hace eco por todas las paredes—. La próxima semana es el examen, así que, a aplicarse, principalmente usted, Señor Lapieda.
 Escucho nítidamente rechinar los dientes de mi amigo.
—Y usted Nicolás, lleva varias semanas muy distraído.
 Trago saliva al escuchar mi nombre de una manera tan tétrica, sus grandes ojos están posados en mí, volviendo sus arrugas más pronunciadas.
—Espero que traiga nuevamente su atención a mi clase.
Antes de opinar, toma su típico maletín y sale del aula, un alivio liberador no sólo me absorbe a mí sino a mis demás compañeros, que saben que una cátedra de Arnoldo Sagarnaga es criminal y agotadora.
—¡Maldito viejo! —exclama mi amigo al ponerse en pie—. Ya no lo soporto, lo bueno que ya solo quedan poco más de tres meses para culminar el semestre y no verle la geta.
—Pero tiene razón andas muy mal en su materia y la verdad yo si he andado distraído —digo colgando mi mochila al hombro.
—Es un exagerado, y además Sagarnaga no tiene que meterse con los estudiantes fuera del aula.
—¿Por qué lo dices?
—Ya se te olvidó, el día que te presenté a Abigail me llamó a su oficina para decirme lo mismo que ahorita dijo, que ando mal, que le eche ganas, el mismo discurso barato.
—Sagarnaga se preocupa por todos sus alumnos, deberías agradecerlo un poco.
—Es un metiche —escupe ya malhumorado—. Ya no hay que hablar de él, su clase terminó hace minutos.
—Bueno, entonces nos vemos.
—Tienes que ir a mi casa —me dice evitando dar un paso—. Mi mamá ya escogió la ropa que te va a regalar.
—Pero hoy acompaño a Jonathan a su sesión.
—Ella sabe que ahora usas tu día de descanso para ese… asunto —me mira con los ojos entrecerrados, no lo dice, pero aún le molesta un poco que esté muy cerca de Jonathan—. A ver ¿A qué hora empieza su terapia?
—A las cinco.
—Por favor, Nicolás, son la una de la tarde, tienes tiempo disponible.
—Vas a mi casa, recoges la ropa y ya de regreso te llevo a la tuya.
—Está bien. Vamos.
Digo no muy convencido.


Ir a la casa de la familia Lapieda ahora se ha vuelto un suplicio, por una sola razón, por el patriarca de la misma. Estoy haciendo una tempestad en un vaso de agua, pero estoy comenzando a sentir cosas que no debo sentir muchos menos pensar, afortunadamente es temprano, Malena y él deben estar en la empresa así que no se dará la oportunidad de topármelo.


Guardo silencio en todo el trayecto, pensando en cómo decirle a mi amigo que soy gay, y Sebastián tampoco menciona palabra alguna hacía mí, lo hace a su automóvil; el cual hace un ruido muy extraño que es constante cuando está en marcha, no sé nada de mecánica, no puedo dar un diagnóstico certero, pero creo que tiene que ver con el motor. 
Mi amigo golpea en repetidas ocasiones el volante, vociferando un lenguaje burdo y muy explícito, así que para no irritarlo omito el decir algo, todo su concierto soez continúa hasta llegar a su casa, abro la puerta para salir del interior, pero él ni siquiera se ha quitado el cinturón de seguridad, y antes de preguntar me dice el motivo.
—Baja, voy al taller, necesito checar que es lo que tiene.
—Dijiste que solo recogíamos la ropa y ya nos íbamos.
—Si dije eso, Nicolás —dice en tono enojado—. Pero mi carro me está fallando desde hace días, ya te lo había comentado y he sido muy desidioso, tú mismo escuchaste, se me puede parar en cualquier momento, y yo no me puedo quedar sin me amado automóvil.
—Pero en tu casa no hay nadie, Geraldine sigue en la escuela.
—Ten —dice sacando las llaves de su bolsillo toscamente—. No te preocupes, entras y mi mamá dijo que llegaría como a las dos, aprovechas para que te de la ropa, y si yo no llego a tiempo, ella te llevara a tu casa.
 No respondo, estoy indeciso.
—Tranquilo, además ahorita le hablo a mi mamá a la oficina y se lo comento.
—Ok —digo nuevamente no muy convencido.
Nada más bajo del coche, Sebastián acelera a gran velocidad, en verdad está preocupado por su automóvil, creo que lo ama demasiado, más que a sí mismo, más que nada en el mundo.
Con toda confianza abro la puerta principal de la mansión Lapieda, tal vez el término mansión no es tan propio para esa casa, pero para mí es enorme, no puedo compararla con algo más. 
Al entrar se siente un ambiente tan cálido y reconfortante, se respira lavanda por cada rincón, ¡huele delicioso! ¿Qué hacer? Falta casi una hora para que Malena llegue, un pánico irracional me envuelve, ¿llegará sola? ¿O su marido la acompañará?, es obvio, él es el dueño de la casa, ¡estoy pensando tonterías! 
Camino a la sala, tomo asiento sobre el sofá, giro mi cabeza y la poso sobre el teléfono que está sobre una mesilla barroca, después de segundos lo tomo, marco el número que me ronda la cabeza, pego el auricular a la oreja y cierro los ojos, el primer pitido… el segundo… el tercero…, estoy por colgar, cuando escucho su voz.
—¿Griselda?... ¡hola!... ¡cómo estas!... qué bueno, ¿y Tomás?... entiendo —digo un poco entristecido—. Oye Griselda, ¿puedes ir a mi casa como a las tres o tres y media?... muy bien, entonces a esa hora nos vemos… para ti también… saludos a Nicolás.
Cuelgo el auricular, y en ese momento llaman a la puerta, me quedo en silencio, vuelven a tocar, deduzco que no puede ser ningún miembro de la familia Lapieda, Geraldine tiene sus propias llaves y según dijo Sebastián, Malena llegará hasta las dos, y Don Ignacio tampoco puede ser. ¿Quién será? Golpean con más insistencia, supongo debe ser alguien importante, sino ya se habría ido. Me acerco con cautela, no alcanzo a ver por la mirilla, mi baja estatura en ocasiones me impide hacer acciones tan sencillas, tomo el picaporte, y entreabro.
—¿Abigail? —digo atragantándome con mi propia saliva—. ¿Qué haces aquí?
—Vine a ver a Sebastián —me empuja hacia un lado y entra sin mi consentimiento.
Rápidamente desaparece de mi vista, cierro la puerta con desespero y corro a la sala, ahí está en medio mirando de todas direcciones.
—Linda casa, tal como la imaginé.
—Sebastián no está, así que te pediré que te retires.
—Lo esperaré —dice tomando asiento sobre el sillón principal y cruzando las piernas.
—No te puedes quedar… ¿Cómo sabes dónde vive? —inquiero sospechoso.
—Hace unos días nos quedamos de ver en el centro comercial, nos dimos un apasionado beso.
 Pongo los ojos en blanco ante su comentario.
—El punto es que me iba a comprar un helado y cuando iba a pagar se dio cuenta que no traía su billetera ¡no te digo que es bien despistado!, dijo que iría a su casa a recogerla y pedí acompañarlo, aquel día no entré, él bajó rápido y regresó de inmediato, y continuamos con nuestra cita.
—Qué interesante historia —menciono artero—. Pero te dije que él no está y no sé a qué hora llegará.
—Ahora yo te pregunto —dice ignorando mi petición—. ¿Tú qué haces aquí?
—No te voy a dar explicaciones, solo diré que soy amigo de Sebastián, espero que esa respuesta te sirva.
—No, no me sirve. Yo te pido ahora —comenta poniéndose en pie—, que te retires de esta casa. No quiero que estropees mi sorpresa.
—¿Sorpresa?
—¿Qué crees que diga mi noviecito si me ve en su casa?
—Ni novios son, como tu dijiste, Sebastián no te va a tomar en serio.
—Yo haré que lo haga —dice a la defensiva.
—Pierdes tu tiempo, Sebastián no es un hombre de relaciones prolongadas y maduras.
—Ese es mi asunto, ¡retírate!
—No me retiro, y por una sencilla razón, no hay nadie en la casa, ¿si me voy yo y tú te quedas aquí qué crees que digan? Responde, no eres la súper inteligente.
—No me trago tu humor barato y simplón, Nicolás, ¡y vaya que te tienen confianza! Te dejan solo en está casa.
—Los Lapieda me tienen mucha confianza, yo soy como…
—Como un metiche —me interrumpe irritada—. En cuanto regrese Sebastián o algún miembro de los Lapieda te irás.
—No me iré.
—Porque lo haces todo tan difícil, Somoza, hoy es la oportunidad perfecta de conocer a Ignacio y a Malena Lapieda, a mis suegritos —dice con burla.
—Ya te dije que no voy a permitir que lastimes a mi amigo, que te aproveches de él, y de su dinero, mucho menos de su familia.
Abigail cambia el tono de sus mejillas a un rojizo intenso.
—Yo también soy muy listo, eres una interesada, solo te importa el dinero de mi amigo, eres una aprovechada, nada más descubriste que él era un Lapieda te le abalanzaste a la yugular, ahora tienes planes siniestros con él, y hasta te presentas en su casa sin invitación a dos semanas de salir con él, salir Abigail, porque ni novios son.
Camina varios pasos hacia mí, y como una gacela rodea mi cuerpo, después de varias vueltas queda frente a mí.
—Eres listo, Nicolás, pero no lo eres más que yo, quien tiene el control de la situación soy yo, la prueba está en que está última semana no has hecho nada, te has quedado callado, comienzo a sospechar que si estás enamorado.
—¡Cállate! —grito sin miramientos—. Todo es invención tuya.
—Tú a mí no me callas, Nicolás.
Antes de responder un bofetón me tumba al sofá abruptamente, lo admito, pega duro.
—Aún no me conoces, niño, una vez me metiste en problemas, ahora llego la hora de que pagues, ¿sabes? Te he dado dos cachetadas y me está gustando, yo puedo seguir.
Antes de ponerme en pie, tocan a su hombro, Abigail voltea rápidamente y de la mi forma veloz, la abofetean salvajemente, se tambalea por segundos y cae al sofá a mi costado.
Reacciona en segundos y se pone en pie sulfúrica ante la chica que acaba de golpearla.
—¿Cómo te atreves? ¿Tú quién eres?
—Geraldine Lapieda.
Los colores tornan en su rostro, hasta que vuelve a su color natural, escucho aclarar su garganta, se acomoda su cabello, sonríe de oreja a oreja, relaja sus hombros, cambia su personalidad completamente.
—Geraldine la...
—La hermana de Sebastián Lapieda, hija de Ignacio y Malena Lapieda —dice haciendo énfasis en el apellido.
—Un gusto conocerte —dice intentando abrazarla.
Ágilmente Geraldine se aleja de ella unos cuantos pasos.
—Cachetéame —le indica tensa.
—¿Cómo dices? —pregunta Abigail sorprendida—. Nicolás ante todo es un caballero y una pacifista, pero yo no, a mí pégame y yo te respondo.
—Lo que sucedió Geraldine es que este niño…
—Nicolás, se llama Nicolás —le corrige engreídamente.
—Sí, Nicolás, me…
—Por favor, no me trago tu cuento, ya sé lo que me vas a decir, que él te insultó y te defendiste de su ofensa.
 La rabia que había desaparecido en Abigail regresa súbitamente.
—Y no te creeré, porque conozco a Nicolás.
—Geraldine, escucha...
—Escucha tú, Abigail, ¿ves a Nicolás? —dice señalándome, yo continúo sentado observando la escena—. El segundo apellido de Nicolás es Lapieda.
—¿Qué? —cuestiona sorprendidísima.
—Nicolás no es el amigo de Sebastián, ¡es su mejor amigo!, ¡es su hermano! ¡Mi hermano!, Dios no lo quiera si mis padres fallecieran el sería un heredero más.
Abigail voltea a verme de pies a cabeza en repetidas ocasiones no puede creer lo que oye.
—Y está casa también es de Nicolás, mis padres lo aman mucho y yo ni se diga, y por lo tanto si lo lastiman me pongo como una fiera, ¿entendiste? ¿O me regreso?
—Es que… lo que pasa... —Abigail está acorralada, y no es que me burle, pero como me dijo aquella vez que nos vimos su cara está para morirse de risa, no sabe qué hacer, cómo proceder—. Es que Nicolás...
—Nicolás, nada. No voy a creer en nada de lo que me digas de él, ¡nada! yo confío en él, se ha ganado un lugar en esta familia.
—Ya te dijo que es gay —escupe Abigail usando su última carta.
Me pongo en pie ante su confesión, volteo a ver a Geraldine que ahora está más que molesta, ¿pero que le molesta más?
—¿Es gay? —inquiere más enojada.
—Sí, estoy segura que no te lo había dicho.
—No, no me lo había dicho, es normal como en toda familia hay secretos entre los miembros —la sujeta sin imprevisto por el brazo, Abigail respinga ante el contacto—. Y si Nicolás no me lo había dicho, debe tener sus motivos, no me importa si es gay, no cambia mi cariño hacia él, no tiene que andar ventilando que le gustan los hombres, eso es algo íntimo y privado de su vida y tu deber tampoco es notificármelo.
—Pero Geraldine...
—Nada.
La toma por su larga melena, Abigail lanza un alarido que me estremece.
—Me lastimas.
—¡Tú lastimaste a mi hermano! ¡Nicolás abre la puerta!
Me ordena Geraldine con pasividad, corro a la puerta y obedezco, en segundos aparecen las dos, Geraldine empuja con brusquedad a Abigail hasta que la avienta afuera, tirándola al suelo.
—Puedes esperar a Sebastián aquí, en esta casa no eres bienvenida y ni se te ocurra hacerte la víctima o la magdalena con mi hermano, ya me imagino lo que le dirás, que yo te ataque sin sentido, que te lastimé y otra sarta de sandeces, no te servirá de nada, Sebastián conmigo no puede, aunque me reclame —con una mesura inquietante añade—: Ahora yo te pregunto: ¿Qué crees que vayan a decir MIS PADRES si se enteran que abofeteaste a su hijo? ¿O peor, qué crees que vaya a decir Sebastián?
No espera su respuesta, cierra la puerta con azote y respira fuertemente.
—No fuiste muy tosca con ella.
—¿No me digas que las vas a defender?
—Por supuesto que no la defiendo, pero tomarla por el cabello…
—Conozco a las de su clase, es una arpía interesada, esa tal Abigail tiene mucha lengua, mucha labia, pero yo también.
—Casi no la dejaste proferir palabra, te explayaste muchísimo
—Me han servido mis clases de oratoria y actuación, recuerda hermanito, que no hay arma más poderosa que una lengua afilada que sepa defenderse, quedó sin argumentos, pero ya no hablemos de ella —toma mi mano y me observa con una mirada brillante y una gran sonrisa—. Vamos a la cocina, comemos algo y hablamos.
Y ya sé de qué vamos a hablar. 




Capítulo 28
 
“El valiente mira el peligro, el temerario lo busca, el loco no lo puede ver”.


Nicolae Iorga, escritor rumano.

Todo el día siguió sus pasos, sus movimientos y sus acciones, lo persiguió a cada lugar al que iba, siempre oculto, escondiéndose, que no notará su presencia, pero no podía engañarse tenía miedo y terror de avanzar a su siguiente jugada, era una locura lo que estaba planeando, pero tenía que hacerlo, tenía que enfrentarlo, agarrarlo solo y atacar; tampoco iba a hacer todo un show, debía esperar el momento oportuno y la verdad había esperado por demasiados días. 
Observó su reloj, marcaban las dos de la tarde, prácticamente el alumnado había vaciado las aulas y los pasillos, en la biblioteca casi no había estudiantes, unos pocos, entre ellos él.
Demian terminó de leer el tercer capítulo del libro historia de las organizaciones, reflexionó por unos momentos aquellas líneas, y después se sintió muy tranquilo, muy relajado, y sin darse cuenta el gran Demian Lacor poco a poco comenzaba a expandir su mente, adquiriendo grandes conocimientos, absorbiendo todo como una esponja. 
Se puso en pie y colocó el libro en el carrito cerca de la mesa de la bibliotecaria, colgó su mochila al hombro y guardó sus manos en sus bolsillos.
—Joven, ¿puede ayudarme? —indicó Margarita.
—¿Yo? —preguntó estupefacto.
—Sí, usted joven, necesito acomodar unos libros y el estante está muy alto.
—Sí —dijo nada más.
—Por favor, traiga el carrito —comentó señalándoselo.
—¿El carrito?
—Sí, empújelo, tiene rueditas y no pesa y si pesara para usted no sería ningún problema —dijo la anciana dándole un golpecito en el hombro.


Obedeció a la bibliotecaria, mientras recorrían los pasillos, Margarita hablaba amenamente con él, Demian simplemente escuchaba, no conversó con ella en ningún instante, y cada que podía la anciana mujer le sonreía sinceramente.
—Lo he visto después de clases venir todas las tardes a leer, y es muy bueno que lo haga, los libros son la llave y el camino —dijo a Demian quien acababa de acomodar el último libro—. Mañana me van a llegar dos nuevos libros sobre economía.
—¿Cómo dice? —preguntó pasmado ante la confianza con que ella se dirigía a él.
—De economía, son los libros que a usted más le gusta leer.
—Ah, sí —contestó arrugando la frente.
—Muchas gracias joven, entonces mañana venga conmigo para que se los muestre, ¿le parece? —y antes de responderle ella añadió—: Me da mucho gusto que haya regresado, han sido muchos intentos y ahora veo su dedicación y el compromiso que tiene, estoy segura que ahora si lo lograra, necesita mucho empeño, no se dé por vencido y de nueva cuenta gracias por su apoyo, Demian.
La bibliotecaria mantenía una sonrisa sincera que Demian no pudo corresponder, salió de la biblioteca apuradamente, sintiéndose liberado. ¿Qué estaba ocurriendo?, estaba cambiando y aunque no lo aceptará era para bien.


Antes de salir de la universidad se dirigió a los baños del segundo piso, esa área igual estaba desolada, se acercó al mingitorio y después bajó la palanca, lo pensó rápidamente y optó por lavarse las manos, lo hizo toscamente y no uso jabón, se secó en su mismo pantalón y antes de salir, el rubio apareció de la nada.
—Tengo… que hablar contigo —dijo intentando no quebrarse.
—¿Qué quieres Zachy? —preguntó serenamente.
—Te dije que quiero hablar contigo.
—Eso ya lo habías dicho —dijo elevando el volumen de su voz y acercándose al chico que comenzaba a temblar de pavor, añadió—: ¿Qué quieres?
—Yo… yo… lo que…
—¿Tiene que ver con que me anduviste espiando todo el día? No me quitaste la vista de encima para nada.
—¿Te diste cuenta? —preguntó atónito.
—Obvio que me di cuenta —respondió ladeando su cabeza, volviendo su aspecto más aterrador.
—Sí, te he estado siguiendo —aceptó ante él.
—No me digas que tú también tienes las mismas preferencias que tu amiguito.
—¿Qué dices? —preguntó sin entender.
—No estoy de ánimos para hablar contigo, Zachy.
—¡Me llamo Zachary y no te vas! —gritó acercándose a él sin miramientos y esta vez sosteniéndole la mirada.
—¿Tú que traes? —preguntó al ver su entereza.
—Yo sé que tú golpeaste a Nicolás —comenzó paulatinamente—. Tú le causaste esos moretones.
—¿Él te lo dijo?
—No me lo dijo, pero estoy seguro que tú fuiste.
—Sí fui yo —confesó despreocupado.
—¡Lo sabía! —musitó Zachary al aire.
—¿Es lo que querías escuchar?, entonces a un lado.
—Te dije que no te vas —dijo continuando en la misma posición retadora.
—¿Tú me vas a impedir la salida? 
Una cínica sonrisa dibujó su rostro.
—Te vine a enfrentar, vine a defender a Nicolás, ahora es mi turno de cobrar venganza.
—¿Venganza? —soltó la carcajada, carcajada que al rubio no le causó gracia.
—Sí, Nicolás me defendió de ti en muchas ocasiones, ahora es mi turno —dijo estirando sus brazos y mostrando dos débiles puños.
—¿Quieres pelear? —y añadió con ironía—: ¿Así vas a defender al chiquillo? ¿Esa es tu venganza?
—No puedes pasar toda la vida pegándole a las personas, y menos a una persona como Nicolás.
—A ver si entiendo —dijo cruzando sus brazos, acción que hizo que aumentaran su dimensión—. Como yo le pegué al chiquillo, tú quieres ahora defenderlo.
—Sí.
—Pero, Zachy, digo Zachary, ya pasó una semana de eso.
—El lunes no viniste a clases —afirmó reacio.
—Sí, es cierto, ¿y el martes? ¿El miércoles? ¿Por qué esperaste hasta hoy viernes, para cobrar tu venganza? —concluyó en tono burlesco.
—Tenía que prepararme. Tomé unos cursos en internet sobre defensa personal —comentó afianzando la situación.
—¿Cursos en internet? ¿y crees que con esos cursos me vas a ganar? Creí que eras más inteligente, Zachary, más listo, resultaste todo un idiota.
—No me insultes.
—Perdón gran maestro de las artes marciales —dijo haciéndole reverencia.
—¿Qué?
—Artes marciales o karate, o lo que sea que hayas aprendido estos días. No te servirá conmigo.
—Que no sabes, Demian, que cuando alguien está enojado expulsa toda la fuerza interna que posee, yo estoy muy molesto por lo que le hiciste a Nicolás, y pagaras caro —apretó sus puños y se dispuso a atacar.
—¡Bu! —asustó Demian, haciendo caer a Zachary de espaldas al suelo—. Deberías demandar al instructor de ese cursillo —exclamó estirando su mano.
—No necesito tu ayuda —dijo poniéndose en pie por sí mismo—. ¡Y en guardia!
—A mí no me molesta darte un buen puñetazo, te lo estás mereciendo, me estás colmando la paciencia.
—Haz lo que quieras, me defenderé hasta el final —dijo rechinando los dientes—. Nicolás es una persona buena y noble, ayuda a los demás sin esperar nada a cambio.
—¿Persona buena y noble? ¡No lo es!
—¡Sí lo es!
—¿Sabías que es gay?
Como si sus brazos pesaran toneladas cayeron a su costado, mantuvo la boca abierta, la mirada desorbitada, comprendiendo sus palabras.
—No lo sabía —susurró débilmente.
—Pues lo es.
—¿Entonces… tú le pegaste porque es gay? —preguntó, pero no hubo respuesta—. ¡Eres un homofóbico!
—¿Qué? ¡Yo no soy un homofóbico! —movió en repetidas ocasiones la cabeza en señal de negación.
—Claro que sí… ¡ya entendí! Descubriste que Nicolás es gay y le diste una tunda, eso fue lo que sucedió.
—Eso no fue lo que sucedió.
—¿Entonces por qué lo golpeaste? —preguntó entrecerrando los ojos y mirándolo sospechosamente.
Desvió sus ojos marrones de los suyos verdes, no le iba a confesar que el chiquillo lo había acariciado, no quería comprometerse, pensó en una salida, pero él no necesitaba excusas, él era el gran Demian Lacor.
—Le pegué y punto, no te voy a dar explicaciones.
 Antes de que Zachary alzara sus brazos lo miró ya enojado.
—¡Y baja esos puños!
El rubio obedeció al instante, bajando la mirada.
—Te digo, nada listo, según yo soy el bruto, escucha, Zachy, el chiquillo no necesita un vengador, él se puede defender solo.
—No estuvo bien lo que le hiciste, lo dejaste todo lastimado.
—No es para tanto, se repondrá, además ya le había pegado en anteriores ocasiones.
—Pues sí, pero nunca tan fuerte y de una manera tan desalmada.
—No seas exagerado.
—Lo dejaste todo molido, muy mal.
—¿Mal? —cuestionó frunciendo el ceño.
—¿Apoco no lo has notado? Estos últimos días se ve más pálido, muy débil, siempre está mareado, le duele mucho la cabeza y también el cuerpo.
—Eh…
—¡Y tú eres el causante de eso! ¡Por tus golpes quedó todo mallugado!
—Puede que me haya excedido un poco, pero se pondrá bien, deja preocuparte —dijo colocando su mano en su hombro.
Groseramente Zachary la hizo a un lado.
—No puedes tomarte las cosas a la ligera, lastimaste a alguien solo por ser gay, no tiene nada de malo que Nicolás lo sea, ¿o sí?
—Pues no, no tiene nada de malo —se dijo a sí mismo un tanto convencido.
—Diría Nicolás, eres un troglodita.
—¡No uses esa palabra conmigo!
Escuchar su tono enérgico hizo dar varios pasos hacia atrás al chico rubio.
—Tranquilo, no te voy a dar una tunda —dijo imitando su voz—. Ya pasó, supéralo.
—No lo supero, Nicolás es mi amigo, pero que vas a saber tú de amistad y más de querer, nada.
—No te permito…
—Que te diga la verdad —completó la frase por él, silenciándolo por primera vez—. Tienes razón fue una idiotez el pretender ponerme al tú por tú contigo, no te voy a ganar, pero tengo la satisfacción de haberlo intentado. Escúchame bien Demián —dijo señalándolo con el dedo índice—. Veras a Nicolás indefenso, chaparrito, delgado, sin fuerza física, pero tiene a muchas personas que lo quieren, y aprecian, yo soy una de ellas, Si le vuelves a tocar siquiera un pelo, te acusaré ante dirección de acoso escolar y estoy seguro que te expulsaran y no creo que quieras que todo llegue a ese punto, cuando tus calificaciones han mejorado considerablemente.
—¿Me estás amenazando? —preguntó hinchando sus tatuajes.
—Tómalo como quieras, pero recuerda que ese chiquillo al que golpeaste es la razón de que tú sigas en esta universidad.
Zachary salió del baño, con las piernas a punto de doblársele. 


Demian se acercó al rectangular espejo, miró su reflejo unos segundos, apretó la mandíbula tensamente, cerró sus manos en dos puños y golpeó el azulejo de los lavabos, recogió su mochila, aún molesto, y antes de ocultar sus manos dentro de los jeans, su teléfono celular sonó rítmicamente, no reconoció el número, pero de todas formas respondió.
—¿Bueno? —habló en tono enérgico debido a la rabia que lo consumía.
—Jamás imagine que tendríamos una charla por teléfono.
—¿Blanco? —exclamó sorprendido.
—Sí él habla.
—¿Qué quieres?
—Deja de estar a la defensiva Lacor, para mí tampoco es un gusto hablar contigo.
—¿Qué quieres? —repitió con la paciencia colmada.
—Tengo un problema, más bien un estorbo con el que no estoy dispuesto a lidiar.
—No entiendo lo que dices.
—Nicolás.
Demian palideció al escuchar su nombre de la boca de El Blanco.
—¿Nicolás? ¿Pero por qué…?
—Está en mi casa.
—¿Cómo? —preguntó exaltado.
—Y creo que se va a morir.
—¿Qué le hiciste desgraciado? —inquirió con un frenesí descomunal.
—No le hice nada, pero ya no lo quiero aquí, no reacciona, y no supe a quién llamar.
—Voy para allá —afirmó apresuradamente, que apenas lograron entendérsele las palabras.
—Ay Lacor, miras el peligro y no te arrodillas.
—¿Qué estás diciendo?
—Tú no eres bienvenido en la Tiburonera, ¿ya se te olvidó lo que te dije la última vez que nos vimos?
—Voy a ir por Nicolás —reafirmó tajantemente.
—¿Quieres otro encuentro con sharkon y mi jauría?
—¿Entonces para qué me hablaste si sabes que no puedo entrar a la Tiburonera?
—Porque sabía que al enterarte que tengo a Nicolás en mi casa, vendrías de volada a buscar a tu protegido.
—Pues supones bien, voy para allá.
—También supuse que dirías eso, entonces prepárate escorpión en minutos me divertiré como nunca lo he hecho.
Colgó El Blanco sin saber que Demian Lacor ahora sí tenía miedo y no por los rottweillers, sino por el chiquillo. 




Capítulo 29
 
“La razón se compone de verdades que hay que decir y verdades que hay que callar”.

Antoine de Rivarol, Escritor francés

—¿Entonces? —digo después de varios minutos de silencio.


—¿Entonces qué? —pregunta Geraldine al terminar de dar el último bocado a su ensalada.
—Dijiste que hablaríamos y no lo hemos hecho.
—Disculpa, es que tenía tanta hambre y la imbécil de Abigail me abrió más el apetito, comí de más, ¡ahora la aborrezco más!
—Ya no pienses en ella —sugiero tomando su mano.
—Tienes razón, hermanito, no gastemos saliva en esa arpía —se pone en pie y me da un fuerte abrazo por detrás, apretándome suevamente el pecho, me da un beso en la mejilla y alborota mi cabello—. A mí no me afecta que te gusten los hombres, respeto tu decisión, a ti te puede gustar lo que sea y siempre tendrás mi apoyo, pero no me vayas a decir que te gusta hacer esas cosas raras con animales, eso sí es asqueroso, hay tanta cosa grotesca en el mundo —culmina su chiste soltando la risotada.  
—Pues... —lo pienso por unos largos segundos—. Solo me gustan los hombres.
Me volteo para dar el abrazo como debe de ser, siento un gran alivio por sus palabras, lo dice desde lo más profundo de su corazón. Su cariño hacia mí es sincero y honesto,
—Gracias —culmino dándole un fuerte beso en la frente.
—Supongo que nadie sabe que eres gay, ni tus padres ni hermanos.
—No, no lo saben —musito cohibido.
—Por supuesto que Sebastián no lo sabe.
—Tampoco.
—Quiere decir que soy la primera.
 Guardo silencio, no le voy a decir que ahí sí se equivocó, ella no es la primera persona en saberlo, existen otras dos personas de mi pasado que lo saben, no tiene caso mencionarlas y lo que tampoco diré es que hay otro Lapieda que lo sabe.
—No te preocupes, no te estoy reprochando —dice tomándome de las manos—. Pero entiendo entonces que Abigail lo sabía desde hace tiempo, por consiguiente, tú ya la conocías.
Ahí no puedo ocultar la verdad, tengo que decirla.
—A Abigail la conozco, la conocí hace cuatro años y supo que era gay por… bueno… lo supo porque…
—Dejemos de hablar de Abigail, no quiero saber de ella ni cómo la conociste ni nada, fin del tema.
—Quiero explicarte —siseó flemático. 
—No tienes que explicarme nada, ya te dije, eres mi hermano, nada ha cambiado.
—Está bien, y sé que no quieres hablar de ella, pero es necesario. Abigail no es una buena chica.
—¿Lo dices por Sebastián?
—Ajá.
—Mi hermano es un tonto, pero como siempre su relación con ella no durará, tú tranquilo; si detecto algo, intervendré, tampoco lo voy a dejar a la deriva con esa tipeja.
—Dejo todo en tus manos.
—Nicolás —cambia el tono de su voz a una manera sombría—. ¿Se lo dirás a Sebastián?
Medito un poco su cuestionamiento, esa idea me ha rondado la cabeza hace días, debo asumirlo, lo decido:
—Lo haré. Le diré —bajo la mirada al instante—. ¿Cómo crees que reaccione?
—No lo sé, Nicolás. Pero no te preocupes, Sebastián te quiere mucho, por supuesto se va a sorprender, esperemos que no pase de una simple sorpresa.


Antes de agregar algo más, un fuerte olor a colonia masculina penetra por mi nariz, cosquilleándola, la misma esencia maderosa a canela que me enloquece. Entra a la cocina, con el saco al hombro y poniendo su portafolio sobre la barra, retira su corbata y arremanga su camisa.
—¡Hola papi! —saluda Geraldine dándole un efusivo beso en la mejilla.
—Hola hija, hola Nicolás.
—Hola, Don Ignacio —saludo sin mirarlo a la cara.
—¿Y mamá?
—Paso rápidamente al supermercado, no tarda en venir, yo ya no quise acompañarla, estoy muy fastidiado, tengo un fuerte dolor de cabeza.
—Te voy a dar un analgésico.
Me paralizo al instante, Geraldine se irá y me dejará a solas con su padre, no quiero… pero afortunadamente de una gaveta saca las pastillas y le entrega dos junto con un vaso de agua.
—Bueno, me retiro, parece que interrumpí su conversación, me voy a mi recamara.
Don Ignacio desaparece, y siento un alivio avasallador.
—Oye Geraldine —hablo con la boca seca—. No se lo pregunté a Sebastián porque evadiría el tema, ¿cómo están las cosas en casa después de la fiestecita que organizó tu hermano hace una semana?, porque supongo que te enteraste.
—Claro que lo supe, ese día que llegué con mamá, estaba todo echo un desastre, mi papá no recogió y Sebastián seguía todo borracho en el sofá, no dijo más y subió a su habitación e igual yo, pero claramente escuché a mis padres discutir muy fuerte, mi mamá le reclamó a papá su actitud.
—Sí ese día igual discutieron frente a mí, ¿tú qué opinas de toda esa situación?
—No me gusta entrometerme en su relación, pero papá ha cambiado mucho, lo empecé a notar hace tiempo.
—¿En serio? —pregunto inclinándome adelante con mucho interés.
—Mi papá siempre ha hecho ejercicio desde que recuerdo, bien disciplinado, pero hace unos meses que dejo de ir al gimnasio, ya no sale a correr en las mañanas, y últimamente las cosas no han mejorado.
—¿Por qué lo dices?
—Sebastián anda en su mundo y sus chicas, no presta atención, pero yo sí, mi papá tiene mucho desinterés en la empresa, ya casi no va, a veces llego de mis clases y él está en su cuarto, en la cama, todo desaliñado, lleva semanas sin rasurarse, ha descuidado mucho su aspecto personal, ya no es ese hombre elegante de antes. Y lo peor ha sido, que ya descuido su taller.
—¿Su taller?
—Sí te acuerdas, ¿no?, papá aquí en la casa acondicionó una habitación como su taller de carpintería, construía cosas de todo tipo —por supuesto que lo recuerdo—. Fabricaba hermosas esculturas, cuadros, muebles, de hecho, lo último que diseñó fue el comedor y eso ya fue hace casi un año, ahora ese espacio que lo apasionaba, donde se sentía como pez en el agua, está abandonado, dejó de hacer eso que le gustaba, para lo que es bueno.
—Malena dijo que puede que esté pasando por la crisis de los cuarenta.
—Al principio lo pensé, pero no creo, los hombres que pasan esa crisis quieren sentirse jóvenes otra vez, no descuidan su imagen, se compran ropa juvenil, adquieren una motocicleta o un automóvil deportivo, salen a bares o antros, conquistan chavitas, y mi papá no, hace todo lo contrario —razona los síntomas que acaba de decirme y suelta su conclusión—. ¿No estará pasando por la andropausia?
—¿La andropausia? No lo creo, Don Ignacio tiene cuarenta y dos años, aún es un hombre joven.
—Pues ya ni sé Nicolás, pero si estoy preocupada.
Veo en su semblante mucha pena.
—¿No has hablado con él?
—Por supuesto le he preguntado que le sucede y dice que nada, que está bien.
—Pero no lo ésta —afirmo seriamente.
—No. No lo ésta.
—No te dije que no te quedarías solo —dice mi amigo al entrar, inmediatamente quedamos en silencio—. ¿Estaban hablando de mí? —cuestiona entrecerrando los ojos.
—Claro que no, hermanito —le dice Geraldine burlonamente.
—Pues no te creo —dice cruzando los brazos—. Pero, en fin, ¿ya llego mamá?
—No, dice papá que no ha de tardar.
—¿Llegó papá? —se dice a sí mismo—. ¡Qué raro!
—Sebastián —digo poniéndome en pie—. Aprovechando que aún no llega Malena, quiero hablar contigo.
—¡Qué seriedad, amigo!
—¿Podemos ir a tu habitación?
—Sí, vamos —asiente un tanto preocupado por mi tono de voz.
Mi amigo se encamina a su recamara, lo sigo, y Geraldine me da otro abrazo por detrás y un tierno beso en la mejilla, para darme el valor de lo que voy a hacer, de lo que voy a decir.


Entramos a la habitación de mi amigo, que para variar está desordenada, camino entre los pocos espacios libres que hay en el suelo para no pisar la ropa regada y sucia que yace sobre él. Ágilmente Sebastián se avienta a la cama sin tender, y yo tomo asiento a la orilla.
—Empieza —dice colocando sus manos tras su nuca.
Pero yo no comienzo, estoy hermético.
—Andas muy misterioso.
 Sigo sin hablar.
—¿Qué sucede Nicolás?
La única forma de decirlo, es directo, no hay de otra, no debo andarme con rodeos, lo escupo sin importar las consecuencias:
—Soy gay.
Escucho su respiración, es lenta y pausada, en cambio la mía es agitada y atropellada, es lo único que se oye en toda la habitación. 
Mi mirada está baja y la poso en una camiseta color naranja que sobresale de un montículo amorfo, ese color penetra mis recuerdos y evoca a Demian, y la primera vez que visitó mi casa, cuando le impartí la primera clase de computación. Dibujo una sonrisa al recordarlo, la camisa era manga larga, las que detesta y no era de su talla.
La nostalgia que surge me envuelve suavemente, y en ese momento mis inhalaciones de aire se normalizan y mi ritmo cardiaco baja de intensidad, siento una profunda tranquilidad y una seguridad sobrenatural que me inyecta energía positiva para enfrentar la reacción de Sebastián, quien continúa recostado completamente sobre la cama, con las manos tras su nuca, mira al techo sin parpadear; me pongo en pie, rodeo la cama y me acuesto sobre ella por completo, dejando un espacio considerable entre él y yo.
—Sebastián... —susurro su nombre esperando su respuesta.
Estoy por girar mi cabeza, cuando su voz áspera me pregunta:
—¿Cómo que eres gay?
—Pues soy gay, no hay un cómo.
—¿Cómo sabes que eres gay? —cuestiona sereno, me estremece su calma.
—Ah… lo soy, no hay una razón.
 Es imposible no titubear.
—¿Desde cuándo?
—Supongo que siempre lo supe. Escucha Sebastián no es algo que yo elegí o escogí, simplemente sucedió, está en mi mente o en mi cuerpo, no sé cómo explicarte... estás haciendo las preguntas equivocadas.
 Mi amigo sigue en la misma posición mirando al techo, y yo también.
—Sebastián… acepté mi homosexualidad como tal a los dieciocho años, y te confieso que fue muy difícil para mí asumirlo, principalmente por la vida que he llevado desde que nací, por los problemas que siempre han imperado en mi casa, el alcoholismo de mi padre, su actitud machista, sin tener el apoyo de mi madre, nuestras carencias. Así que callé, no quería sumarle más problemas a una crítica situación, y ahora pienso que saberlo hubiera sido un acabose devastador, y yo quiero que cuando lo sepan me den su apoyo, no me reprochen o me juzguen, porque estoy seguro que lo harán.
—¿Ellos aún no lo saben? —pregunta sin voltearme a ver.
—No Sebastián, yo aún no se los digo, y no sé cuándo lo haré.
 Sebastián vuelve a guardar silencio, al parecer se lo está tomando muy bien.
Juego mis cartas y cuento la verdad a mi beneficio.
—Creo que llegó la hora de hablar, ya estoy preparado, por eso se lo dije a Geraldine, ella es la primera.
—Y yo el segundo —dice secamente.
—Sí, el segundo.
—¿Cómo pudiste, Nicolás? —pregunta ahora muy enojado. 
Ya ha analizado lo que dije, y ahora va a expulsar su repudio por saber que soy gay.
—¿Cómo pudiste contarle primero a Geraldine y después a mí?
En automático ladeo mi cabeza y él hace lo mismo, estoy atónito ante su cuestionamiento, pero mi asombro desaparece al ver la sonrisa que esboza su rostro.
—¿Eso es lo que te molesta? —inquiero boquiabierto.
—¡Claro!, ahora Geraldine me restregará en la cara que tú le tienes más confianza a ella que a mí.
—Eso te pasa por irte y dejarme solo, te importó más tu automóvil que yo —digo correspondiéndole la sonrisa.
—¿Qué iba a saber yo que hoy se te iba a ocurrir confesar tu homosexualidad?


Suelto la carcajada ante su pregunta y él me imita, después de minutos de reírnos sin parar, ambos nos agarramos el estómago ante el dolor que sentimos.
—Sebastián —me dirijo a él intentando controlarme—. Sobre lo que te dije, ¿qué piensas?
Entiende mi duda, vuelve a posar la mirada al techo y yo hago lo mismo.
—Supongo que lo sospechaba, ya se me hacía raro que en todos estos años no me hubieras presentado a una chica, pero también pensaba que eras todo un mojigato, ya vez que siempre hablas de hacer las cosas correctamente y con honestidad, suponía que te estabas guardando para el matrimonio y todas esas antiguas tradiciones.
—¿Y no te molesta que sea gay? 
Necesito saber su sincera opinión, me interesa lo que piensa de mi persona ahora.
—Nicolás, nos conocemos desde la infancia, hemos pasado tantas cosas juntos, y la verdad tú me has soportado bastante, has aguantado mis travesuras, mis berrinches, mis inmadureces, ¡mis locuras!, siempre me has apoyado y tendido una mano cuando lo he necesitado, y yo no te he correspondido de la misma forma, tú eres mejor amigo que yo… en conclusión, saber que eres gay no cambia nada, sigues siendo mi amigo, mi mejor amigo, aunque la verdad, sinceramente, jamás paso por mi cabeza que fueras en verdad homosexual, pero lo estoy procesando y todo quedará igual entre tú y yo —culmina un tanto convencido.
—Gracias, Sebastián, escuchar tus palabras me reconforta.
 Estoy por levantarme, cuando hace una pregunta que no espero.
—¿Has besado a un hombre en la boca?
Me siento al borde de la cama, lo miro de reojo, él continúa en su posición, pero me ve esperando mi respuesta, qué debo decirle… analizo fugazmente, se lo diré.
—Sí, Sebastián, si he besado a un hombre.
—¿Qué se siente? —pregunta frunciendo el ceño.
—¿Qué se siente besar a una mujer?
—Es lo más rico del mundo —dice inmediatamente.
—Pues se siente lo mismo, se siente bien, no hay diferencias, supongo, al fin de cuentas son labios.
—¿Y has estado con un hombre?
—¿Cómo dices? —arrugo la frente ante su nuevo cuestionamiento.
—No digas que no me entiendes, lo que quiero decir es que si tú y un hombre han estado en la cama pues…
—Ya, ya entiendo —le digo alzando los brazos—. Basta de preguntas, no te voy a ventilar mi vida íntima, ahí si discrepamos, no cuento tantos detalles como tú.
—Está bien, respeto tu “vida íntima” —dice haciendo puchero—. ¿Puedo hacer una última pregunta? —pongo los ojos en blanco, pero asiento. —¿Te parezco guapo?
—¿Qué?
 De tantas interrogantes es la menos que esperaba.
—¿Qué si soy guapo? Tú eres gay, te gustan los hombres, me puedes dar una opinión clara y objetiva, y eres mi amigo, no me mentirás, ¿no me digas que no eres de los que se la pasan viendo a los hombres disimuladamente en la calle o en el camión? Yo siempre estoy en alerta cuando veo una hermosa chica.
—Sebastián —digo con la paciencia tranquila—. Sí yo veo a una mujer guapa en la calle, o si en una revista hay una chica en bikini aprecio su hermosura, que sea gay no quiere decir que no disfrute la belleza femenina.
—Supuse que a los homosexuales solo les interesaban los hombres.
—Pero volviendo a tu pregunta.
—Dime.
Hábilmente me monto a él, Sebastián se pone rígido, y abre sus ojos tanto que parece que saldrán de sus cuencas, comienza a sudar de la frente en segundos, me inclino y quedo a centímetros de su rostro. Sebastián abre la boca, pero no puede decir nada, está tenso, me agacho hasta llegar a su oreja y le susurro sensualmente.
—Sí, eres muy guapo, amigo —contesto su pregunta y termino dándole un beso en la mejilla.
Me bajo de él, y después de la cama, lo miro y suelto la carcajada, pasan segundos hasta que reacciona.
—Pensé que me besarías —añade todo temeroso.
—En primer lugar, eres mi mejor amigo, como mi hermano y en segundo, no eres mi tipo —me acercó a la puerta, inmediatamente me alcanza y me sujeta por el brazo.
—¿Entonces si soy guapo?
—Sí, eres guapo, pero no uses tu galanura para aprovecharte de chicas inocentes.
—Ok, no lo haré —promete levantando su mano.
—Ya es tarde, recuerda que tengo una cita con Jonathan.
—Nicolás... 
Esta vez no me sujeta, pero me detengo.
—Muchas gracias por la confianza.
 No espero el efusivo abrazo que me da, pero lo correspondo.
—Debió ser muy difícil aceptarte, no te reprocho que me lo hayas dicho hasta ahora, necesitabas tiempo y te repito, nuestra amistad sigue igual.
—Gracias, amigo.
Nos separamos y antes de salir, Sebastián vuelve a hablar.
—Para terminar esta larga charla te diré que aplicaré la misma regla que tengo con Geraldine, contigo.
—¿Regla? —enarco la ceja ante sus palabras.
—Geraldine y yo siempre nos la pasamos peleando, pero la quiero, es mi hermana, no quiero que nadie se aproveche de ella, y lo sabe, así que escucha Nicolás, cuando salgas con alguien quiero conocerlo, ver si es un buen tipo, afortunadamente eres gay y si el tipo te lastima aquí está tu amigo para ponerlo en su lugar.
Entiendo rápidamente que Geraldine no le ha contado a Sebastián que ella en estos momentos no piensa en tener una relación, que busca cumplir ambiciosos sueños y culminar su carrera de actriz, pero que mi amigo se preocupe por su hermana es un gran detalle.
—Te agradezco tu apoyo, pero no te preocupes, no hay nadie
—Pero debe gustarte alguien.
 Guardo silencio ante su comentario.
—Lo sabía, te gusta alguien. ¿Quién es?
La puerta se abre de improvisto sobresaltándome.
—Nicolás, Malena te espera abajo.
—Don Ignacio —digo con la boca seca.
—Papá, ya bajamos.
Él se va y de nueva cuenta quedo paralizado.
—¿Y bien, quien te gusta, Nicolás?
Poso la mirada en la puerta que ya se ha cerrado, estuvo segundos y su suave colonia a madera mezclada con canela penetró mis fosas nasales, ahora mi respiración se vuelve agitada y entrecortada, trato de calmarme y le miento a mi amigo:
—Sebastián, no me gusta nadie…




Capítulo 30
 
“Todo lo vence el hombre, menos el hambre”.

Séneca, filósofo romano.

Cruzó el viejo y deteriorado puente de la Tiburonera; el olor a putrefacción que emanaba del canal desde abajo le provocó ascos, el agua ahora mantenía una tonalidad oscura, volviéndola turbia y asquerosa, estaba en completa calma, estancada, con una capa de lama verdosa, a pesar de la basura que yacía allí y de los escombros, un pequeño pez dio un ligero brinco, saliendo a la superficie por escasos segundos. Demian no lo notó.
Corrió veloz por la calle principal, la única pavimentada, detuvo su marcha después de cuatro cuadras, el morenazo de Aguirre estaba en la esquina, con un Rottweiler, el cual sostenía con una débil y simplona cadena, a su lado había otros tres más de la banda de los Tiburones, Cirilo, Quiñonez y Vicencio, y junto a ellos otros impresionantes ejemplares que ladraban al unísono, en perfecta sincronía.
 El ex escorpión se acercó a ellos sin miramientos, esta ocasión no ocultó las manos dentro de sus bolsillos como acostumbraba, pero tampoco se puso en posición de atacar. 
Él único de los cuatro que le sostuvo una mirada reacia y retadora fue Aguirre, Demian hizo lo mismo, en sus ojos no había un ápice de miedo, al contrario una furia descomunal lo invadía haciendo que sus imponentes brazos expidieran sus dimensiones sin hacer esfuerzo alguno, la situación se volvió tensa por varios minutos; pero Demian no podía perder tiempo con ellos, ando con cautela, no corrió como al principio, necesitaba percatarse qué movimientos harían y así darle oportunidad de defenderse, pero nadie atacó, ninguno soltó a los perros.
Al sentirse en una zona despejada y segura, Demian corrió de nueva cuenta, a los lejos escuchó nítidamente el ladrar de esa pequeña jauría. Mantuvo el mismo ritmo acelerado, mas siempre a la defensiva, sabía que en cualquier momento otro miembro de los Tiburones podría aparecer y atacarlo, entendía que todo era un juego, que querían desequilibrarlo, se dijo que sería mucho más inteligente que todos ellos.
La memoria no le falló, encontró la casa del líder de los Tiburones, la cual se localizaba a las orillas de la Tiburonera, en una zona desolada, apartada de las otras viviendas del sector, alejada de todo; baja, empotrada el fondo de un gran terreno arenoso, como si fuera una base militar, pero sin la sofisticación de una.
La casa de El Blanco, o choza podía definirla mejor, estaba en el centro de un inmenso agujero, construida completamente de lámina galvanizada, tanto las paredes como el techo; dichas láminas ya estabas oxidadas y carcomidas por la corrosión, aparcado cerca de la entrada había un automóvil muy viejo, con las llantas desinfladas y el parabrisas estrellado, Demian no pudo reconocer el modelo, pero tenía el mismo aspecto que la casa; ninguna planta ni árbol decoraba el alrededor, tierra y más tierra abundaba por todas partes; una ligera brisa propició el nacimiento de un pequeño remolino, se cubrió con su brazo los ojos, después de segundos desapareció y una calma siniestra abundó.
Por inercia alzó la mirada y a los lejos, a una gran distancia divisó La Presa San José, movió la cabeza en señal de no perder tiempo.
 Hábil y con una gran fricción sobre la tierra, bajó sin problemas, se arrastró como si sus pies fueran unos patines que dominó a la perfección. Quedó frente a la puerta desvencijada, tocó con desespero en repetidas ocasiones, no abrían, comenzó a sulfurarse, no quería perder los estribos, pero si nadie aparecía, destartalaría la puerta sin importar las consecuencias, dio otros puñetazos, solo silencio, alzó su pierna, listo para atacar, y antes de arremeter, abrieron despacio.
—¿Por qué tanto ruido Lacor? —habló amenamente El Blanco—. Estaba en el baño.
—¿Dónde está? —preguntó calmado para no demostrar desesperación.
—Pasa.
Demian ingresó y se posó en la sala, con una vista periférica analizó todos los detalles que eran tan austeros como el exterior; hasta que lo localizó, en un desfundado sofá, recostado boca arriba, con su cabeza ladeada, sintió una presión en el pecho al verlo ahí, inerte... al parecer… pero un alivio avasallador lo tranquilizó al ver como su pecho se inflaba sutilmente, estaba respirando.
—¿Qué le hiciste? —preguntó a la cara con la mandíbula tensa.
—No le hice nada, uno de mis muchachos lo encontró cerca del puente, estaba tirado, como desmayado.
—¿O sea que venía entrando a la Tiburonera?
—Eso parece.
—¿Entonces no llegó al comedor comunitario?
—Supongo. Rápidamente me avisaron y pedí que lo trajeran para acá.
—¿Por qué no llamaste a un doctor? —reprochó al acercarse al chico
—Aquí no es casa de beneficencia, Lacor.
Se arrodilló ante él y rápidamente alzó sus brazos, movió su cabeza de un lado a otro.
—No soy médico, pero no deberías moverlo así, no es correcto.
—Quiero ver si no tiene una herida, sino está sangrando —argumentó dándole la espalda.
—Mis muchachos no le hicieron nada, no lo tocaron, tu chiquillo solo se desmayó.
—¿Mi chiquillo? —cuestionó al escuchar esa palabra.
—¿No es así como lo llamas? Chiquillo.
—Ah… sí —dijo tocando su frente la cual no le transmitió ninguna temperatura.
—Llévate a tu chiquillo de aquí.
Demian se acercó con una rara sensación más a Nicolás, se sentía extraño que El Blanco le dijera que era “su chiquillo”. Lo tomó entre sus brazos y lo cargo como si fuera un bebé, se sorprendió al darse cuenta que efectivamente no pesaba nada, era como una ligera e indefensa pluma.
—No te engañes, Demian —dijo El Blanco deteniendo su andar—. Hacer lo que haces no te sirve de nada.
—No entiendo lo que dices —dijo pegando a Nicolás más a su pecho.
—Ahora estás actuando normal, ayudas a los desamparados, como a este chiquillo, estudias la universidad, y supongo que te está yendo bien, porque si mal no recuerdo en las anteriores ocasiones siempre a estas alturas ya estabas fuera —se acercó y presionó su hombro—. Pero no te engañes, con esas acciones no vas a ocultar ni borrar todo lo que hiciste, a todos los que… lastimaste y dañaste. No puedes huir ni aparentar lo que no eres.
Se zafó de la mano de El Blanco y se encaminó a la salida, sin voltearlo a ver, simplemente añadió:
—Gracias por avisarme.
—¿Ves? Ahora hasta educado eres, dando las gracias, siendo cortes y amable. Tú siempre seguirás siendo un escorpión.
 Demian tensó sus músculos y ensanchó sus hombros al escuchar el nombre de su antigua pandilla.
—Nada de lo que hagas lo cambiará.
 Ignoró su comentario, se acercó a la puerta y rápidamente El Blanco la abrió.
—Te correspondo el gesto, gracias por tu visita, después vienes y tomamos un café y charlamos, podemos platicar de la telenovela de las ocho dicen que se está poniendo muy interesante.
Demian salió en brazos con Nicolás de aquella vieja casa, con la mirada posada en el chiquillo.
—No te preocupes —añadió El Blanco—. Mis muchachos no te atacaran, sino lo hicieron cuando llegaste, menos ahora.
—Todo esto te parece divertido —chilló rechinando los dientes, muy molesto.
—Por supuesto, necesito reír un poco mientras espero a que llegue el día de nuestro encuentro.
—Estás postergando mucho ese momento, Blanco, ¿no tendrás miedo? —preguntó con una segura sonrisa.
—No te tengo miedo, hay que ser pacientes y saber esperar, además últimamente has andado muy ocupado, hoy por ejemplo ahora eres enfermero.
—Yo estoy listo cuando sea.
El Blanco de igual manera rechinó los dientes, entró a su casa y salvajemente cerró la puerta. Demian miró la pequeña colina, desde abajo se veía más empinada, acercó más a Nicolás a su cuerpo, entrecerró la mirada y aceleró como una bala...




Bajó apresuradamente las escaleras, mientras se colocaba su chaqueta, salió por la puerta principal y corrió al garaje, vio a su chofer sentado en el asiento del piloto con la cabeza hacia atrás y con la boina cubriéndole el rostro.
—¡Octavio necesito ir a la clínica Ángeles!
El joven empleado alzó las manos despavorido ante esa orden que sonó a gritería.
—¿A la clínica Ángeles?
—Sí, ¡A la clínica Ángeles!
El rubio subió a los asientos de atrás, mientras Octavio se acomodaba su boina y su corbata.
—¿Podrías apresurarte?
—Por supuesto —indicó a su adolescente amo.
Un sorprendido Octavio encendió el motor, extrañado de que el chico pidiera salir, pues él no salía para nada, siempre lo recogía de la escuela y al llegar se encerraba en su habitación y así al día siguiente que lo llevaba a la universidad. Tampoco le preguntó por qué iban a una clínica, no tenía la confianza para entablar conversación, además que Zachary en todos los trayectos callaba sin proferir siquiera una palabra. 


Después de veinte minutos el lujoso automóvil negro aparcó en el estacionamiento, el joven Betancourt apeó apresuradamente, no sin antes indicarle a Octavio que lo esperará, el empleado asintió sin comprender, dedujo que algo importante había sucedido, encogió los hombros y volvió a la posición que más le gustaba, en segundos volvió a quedarse dormido.
Zachary ingresó con desespero a la clínica, viró en todas direcciones, detectó el módulo de información, pero antes de acercarse, vio entre la multitud de la sala de espera a Demian, sentando con la cabeza baja y con un fuerte puño formado por sus dos manos entre sus piernas. De un par de zancadas llegó a él y tomó asiento a su lado.
—¿Demian? —tocó su hombro tenuemente—. ¿Cómo está Nicolás? —preguntó muy preocupado.
—No sé, ni un doctor ni una enfermera me han venido a dar información.
—¿Pero qué le pasó?
—Se desmayó al llegar a la Tiburonera, ni llegó al comedor comunitario —respondió ásperamente.
—Entonces si es grave, Nicolás nunca falta a su servicio, al contrario, le gusta ir —hizo un poco de más de presión sobre su hombro y ahora si sintió la oleada de calor que emanaba—. Gracias por llamarme, Demian.
—No sabía qué hacer, antes de que lo pusieran en la camilla saqué su celular, pues para hablar a su familia, pero dudé, él siempre es muy hermético en ese tema.
—¿Hermético? —preguntó asombrado.
—Sí, hermético. ¿Por qué lo preguntas? —inquirió al percibir el asombro del güero.
—No pensé que emplearás esa palabra.
—Él la usa, por eso —dijo indiferente—. El punto es que no quise preocupar a su familia, y te llamé a ti, tú eres su amigo.
—De nueva cuenta gracias.
—No lo agradezcas —afirmó despectivamente—. Ahora lo que importa es que nos den noticias de Nicolás.
—¿Nicolás? —arrugó la frente al escucharlo. 
—Pues sí, por él estamos aquí. ¿Por qué me ves con esa cara?
—Lo has llamado Nicolás y no chiquillo.
—Ah —escondió su rostro para no ver a Zachary a la cara—. Nicolás o chiquillo, da igual, Zachy. Si vas a decir tonterías, mejor cállate.
—Pues me callo —dijo cruzando los brazos.
—Me parece perfecto.
—Mejor no me callo —musitó Zachary cambiando de actitud.
—Hoy no estoy tan paciente Zachy.
—Lo siento, pero me vas a escuchar.
 Demian no lo interrumpió ni lo volteó a ver, simplemente agachó la cabeza.
—Nicolás está aquí por tú culpa.
—¡¿Qué estás diciendo?! 
Su gritó se oyó en todas direcciones, los presentes de la sala de espera inmediatamente lo voltearon a ver.
—Que es tu culpa que Nicolás este en esta clínica.
—¿Mi culpa? —dijo intentando modular su voz.
—Sí —reafirmó enérgico—. Desde hace días Nicolás no se ha sentido bien, y sus malestares empezaron desde que tú lo golpeaste.
 Demian se enfrascó al instante, el rubio podría tener razón, pero no lo aceptó.
—Estás diciendo tonterías, además ya pasó una semana de… eso.
—Habrá pasado una semana de eso, pero aún se le notan las marcas y las cicatrices, aun su rostro está un poco hinchado. ¡Es tu culpa!
—Deja de decir que es mi culpa, me estás poniendo nervioso.
Zachary inmutó al escucharlo, proceso sus palabras y habló con vehemencia.
—¿Estás nervioso? ¡Estás preocupado por Nicolás, Demian!
Demian miró fijamente los ojos color esmeralda de Zachary, y el rubio esperó su respuesta ansioso, tragó saliva, sin saber que decirle al chico.
—¡Familiares de Nicolás Somoza!
Fue el pretexto que Demian buscaba para salirse por la tangente, se puso en pie para acercarse al médico, Zachary lo imitó.
—¿Cómo está doctor? —abordó rápidamente, Demian.
—¿Ustedes son familiares del paciente? —preguntó el doctor ajustándose los anteojos.
—No —intervino Zachary—. Somos sus amigos, compañeros de la universidad.
 El chico sacó de su billetera su credencial que lo acreditaba como estudiante universitario.
—¿Ve? —dijo mostrándosela.
—¿Y sus familiares? —insistió el doctor.
—Nuestro amigo no es de la ciudad, viene de provincia —mintió Demian—. Él estudia aquí, vivimos juntos en un departamento por el centro, por eso su familia no puede estar presente.
—Entiendo.
—¿Cómo está él?
—Le realicé unos análisis.
—¿Y?
—El conteo de glóbulos rojos en su sangre está muy bajo.
—¿Eso qué significa? —cuestionó Demian en verdad preocupado.
—El joven tiene anemia.
—¿Pero tener anemia no es tan malo, o sí? —ahora preguntó Zachary.
—Verán, chicos, muchos tipos de anemia son de corta duración, pueden ser leves y fáciles de tratar. Cuando una persona tiene anemia, quiere decir que su cuerpo no recibe suficiente sangre rica en oxígeno, como resultado, el paciente se siente cansado o débil, y también puede presentar falta de aliento, mareos o dolor de cabeza, es por eso que se desmayó.
—Sí, doctor, eso son los síntomas que él tiene —afianzó Zachary.
—¿Qué se puede hacer por él? —preguntó Demian a la expectativa.
—El cuerpo necesita de ciertas vitaminas, minerales y nutrientes para producir suficientes glóbulos rojos. El hierro, la vitamina B12 y el ácido fólico son tres de los más importantes y en el caso de su amigo, su anemia se debe a una alimentación deficiente.
Los dos chicos quedaron atónitos por la respuesta del maduro médico, no esperaron oír esa noticia.
—El cuerpo necesita hierro para fabricar hemoglobina. Si no hay suficiente hierro disponible, la producción de hemoglobina es limitada, lo cual afecta la producción de las células rojas de la sangre y por consiguiente una disminución en la cantidad normal de hemoglobina y células rojas en el torrente sanguíneo, lo que se conoce como anemia.
—¿Se cura?
—Como ya dije, Nicolás necesitara suplementos altos en hierro principalmente, y llevar una dieta balanceada, afortunadamente no muestra signos de desnutrición, pero me preocupa que el chico está muy delgado, varios kilos debajo de su peso ideal, además su estado es de alarma.
—¿Su estado?
—Sí, pude percatarme que el chico sufre maltrato,  todos esos moretones y cicatrices no lo ayudan.
Zachary le lanzó una mirada sulfúrica a Demian, y al chico musculoso por primera vez lo invadió una pesada culpa.
—Realicé radiografías, afortunadamente no hay ninguna fractura, nada más le prescribiré un desinflamatorio.
—Qué bueno que no hay un problema interno —dijo Zachary agradecido—. Afortunadamente ese tonto que le pegó no le causó más daño al pobre de Nicolás.
Demian apretó los dientes ante el comentario del rubio, pero relajó los hombros, él tenía razón esta vez.
—¿Podemos verlo?
El doctor lo pensó por segundos.
—Estoy por darlo de alta… pero, está bien, pueden verlo, pero solo uno.
—Yo iré —dijo Demian obstruyéndole el paso a Zachary.
—Acompáñeme al pabellón.
Demian sintió que la temperatura disminuía un par de grados mientras recorría un largo y alumbrado pasillo, el doctor afortunadamente les había indicado que Nicolás padecía anemia, agradeció grandemente que no estuviera hospitalizado por la paliza que le propinó.
—Adelante —indicó el doctor desplegando una amplia puerta—. Sígame.
Lo siguió mientras transitaban lentamente por un estrecho corredor, a los costados pudo ver fugazmente a través del espacio que se dejaba ver entre las largas cortinas azules a varias personas de pie a lado de las camillas donde yacían los pacientes. Llegaron al final de la amplia habitación.
—Aquí es —dijo el doctor corriendo la cortina—. Nicolás, tiene visita.
El doctor salió y corrió nuevamente la cortina para darles privacidad, Demian se acercó poco a poco a Nicolás que estaba completamente recostado con la cabeza ladeada, y los ojos bien abiertos.
Giró en ambas direcciones para ver si había una silla, pero no, era un espacio muy pequeño. Por impulso se acercó a la camilla, dudó en sentarse y no lo hizo, cruzó sus brazos, rascó su cabeza, después su nuca, tronó sus nudillos, sin saber qué decir, qué palabras emplear, pero muy en el interior, Demian estaba feliz de que él estuviera relativamente bien, sin embargo, no quería expresárselo, así que habló como siempre acostumbraba, despectivo e indiferente.
—¡Ay chiquillo, lo que te faltaba!, primero te metes en un problema por ayudar a Zachy, después con el Blanco y su gente, para colmo resultaste gay, y ahora anémico —concluyó soltando la carcajada.
A lo lejos escuchó que lo hicieron callar. Tragó saliva y controló su compostura.
—Todo lo que te ha ocurrido es tú culpa, ¡todo!, pero que tampoco cuides tu salud si es grave, y eso que tú eres el recto, el que sigue las reglas, ¡cómo se te ocurre andarte malpasando! El doctor dijo que tu anemia se debe a una… una… deficiente alimentación.
Fue ahí que Nicolás movió su cabeza y posó sus ojos en Demian, quien se asustó al ver que lagrimeaban. Por impulso Demian avanzó más, quiso estirar su brazo, se contuvo.
—¿Te duele algo? ¿Quieres que llame al médico?
Demian intentó descifrar su semblante decaído y flemático. Un raro y jamás experimentado cosquilleo recorrió toda su espalda, sintiéndola aún más helada, provocándole confusos escalofríos.
—¿Recuerdas lo que me preguntaste la primera vez que nos vimos? —preguntó fríamente, con una voz sumamente ronca y apagada, no esperó su respuesta, añadió—: Hasta lo preguntaste en repetidas ocasiones.
—No… no sé de qué hablas —musitó dando un par de pasos a él.
Nicolás se incorporó tomando asiento, mirándolo fijamente.
—Qué sí te tenía miedo… yo te dije que no.
 Demian evocó esos encuentros, en los que inquirió lo anterior al tener al chiquillo en frente, él siempre negó temerle.
—Es cierto, yo no te tengo miedo.
 Su voz se extinguió hasta convertirse en un agudo chillido, aspiró grandemente, en segundos un espasmo crónico lo envolvió, Demian se acercó por completo, tomando asiento a su lado.
—Y es… por una sencilla razón...: Tengo tanto miedo acumulado en mi interior que no queda espacio para sentir más.
Nicolás bajó la cabeza y siguiendo sus instintos, Demian tomo su mentón y lo hizo levantar. Vio unos ojos opacados por una abundante humedad.
—¿Qué sucede, Nicolás? ¿A qué le tienes tanto miedo? —deseó saber con todas sus fuerzas—. Dime… ¡confía en mí!
Fue en ese momento, que sus grandes ojos marrones le transmitieron una inmensa tranquilidad y una suprema confianza. Carraspeó la garganta mirándolo a la cara, inclinándose a él, incomodando al fortachón.
—Tengo miedo por mi familia, por todo lo que hemos pasado, tantas cosas horribles y lo que me sucedió hoy es consecuencia de esa vida, ¡de esa maldita y espantosa vida! ¿Qué le va a pasar a mi mamá y a mis hermanos entonces? Tengo pavor de los que les pueda ocurrir, estoy con las manos maniatadas, sin poder moverme —dijo jalándose de los cabellos—. ¡No quiero perderlos! —culminó gritando.
A él no lo hicieron callar.
—No los vas a perder —dijo tratando de controlarlo—. No entiendo, ¿Qué pasa?
—Pasa todo, ¿Recuerdas cuando viste a mi padre?
—Sí.
—Él estaba borracho, y apenas era mediodía de un sábado… él es un alcohólico, Demian, es alcohólico desde que yo nací, desde que recuerdo, siempre bebiendo, idiotizado, expeliendo el mismo líquido nauseabundo —hablaba con tanta rabia que las palabras se le trababan al salir—. Por su vicio, no dura en los trabajos, y en los que dura, se gasta todo su salario en botellas y latas para embriagarse, lo ha hecho desde que era niño, dejándonos sin comer a mis hermanos, y a mamá. A veces pedíamos fiado en la tienda, pero cómo no había para pagar, pues nos quitaban el crédito, había días seguidos que nos íbamos con la panza vacía a la cama y a la mañana siguiente, igual, con el mismo hueco a la escuela, a veces tomando agua, simple agua, y a veces ni eso; el refrigerador vacío, literal, sin nada, sin un cartón de leche, y la alacena sin ningún tipo de alimento.
 Hizo una pausa y sonrió tontamente, mirando directo a la pared blanquecina que tenía enfrente, ignorando a Demian, hablándole al muro.
—Creo que hay algo bueno de su borrachera… nosotros vivíamos en una vecindad, en un pequeño cuarto, para cinco personas, ¡imagínate!, y de esos cinco tres niños pequeños. Y en una de sus salidas, mi padre llegó con un papel, muy feliz, como nunca lo había visto, resultó que había apostado con quien sabe quién y ganó esas escrituras, ganó una casa, nos mudamos inmediatamente, era espaciosa, con cuatro recamaras, cada quien tendría su espacio… aunque nunca pudimos llenarla de bellos muebles, pintarla, ni decorarla, pero al menos teníamos ya un techo propio, ¿pero qué crees? Mi padre quería apostarla al poco tiempo de habitarla, y mi madre no sé qué hizo con las escrituras, las quemó, se las comió, las enterró, no lo sé, pero nunca se las dio, por supuesto la golpeó, ¡cómo no tienes una idea!, pero mi madre hizo lo que hizo para proteger al menos ese patrimonio.
 Guardó silencio por escasos segundos y con una voz más sobria continúo, dirigiéndose de nueva cuenta a Demian.
—Y cómo ves… mi padre todo el día se la pasa en ese estado… y al ver nuestra situación precaria, a veces sin luz, sin agua, sin gas, ¡peor sin comida!, fue que Tomás tomó una responsabilidad que no le correspondía, dejó la secundaria en el primer año, se metió a trabajar, para mantenernos, no disfrutó su infancia ni adolescencia, trabajando en cualquier cosa para llevarnos un plato de comida a la mesa, y mi hermana siempre quisquillosa, no lo valoraba, ella se volvió fría, engreída, siempre enojada, la entiendo, harta de la misma vida, y mi madre… poco a poco comenzó a decaer y a envejecer a pasos agigantados, hasta que se sumió en una depresión de la que no ha podido salir, ahora vive en su cuarto todo el día, sin comer, supongo que se acostumbró, ¿se puede acostumbrar a no comer? 
Demian no supo responder, simplemente le sostuvo la mirada.
—Yo creo que sí… si al hambre le añades golpes y gritos el panorama se vuelve aterrador. Muchos años pensé que mejor sería que mi padre se fuera, que nos abandonara, después me arrepentía de tener esas ideas, es mi padre al fin de cuentas, pésimo padre, pero lo es.
 Fugazmente bajó la mirada, pero en segundo la posó en sus maravillosos ojos marrones.
—Y ese ambiente nos transformó a todos, y muy extrañamente en mi caso, enfoque toda la tristeza, el hambre y el coraje a los estudios, me convertí en un buen estudiante, Tomás se dio cuenta, me ha apoyado desde entonces, con la secundaria, el bachillerato y ahora la universidad, sin embargo ver a mi hermano tan cansado, me duele, trabaja mucho, ahora se buscó un empleo en la noche, si yo qué estudio y hago un servicio social de tres horas me desmayé, ¡imagínate él!, está a punto de un colapso, y la rabia me consume, porque yo estoy como niño lindo, sentado en una clase, mientras mi hermano se parte el lomo, porque con mi papá nunca hemos contado, Amanda no apoya en nada, y yo tampoco, me siento culpable, debería conseguir un trabajo para apoyar en los gastos, pero con la universidad y el servicio no puedo, he pensado en dejar la carrera, Tomás ya me dijo que quiere que sea un profesionista, no lo voy a defraudar, no lo quiero defraudar, me siento entre la espada y la pared, que no hago nada, que no merezco comer, cuando mi mamá lo necesita, Amanda igual, con más razón Tomás, por eso me aguanto, se los dejo a ellos, si puedo como, sino no.
Demián procesó toda la información y preguntó con asombro:
—¿Quiere decir que no comes?
—Doy una comida al día.
 Demian inmutó al instante.
—Como lo que me invitan en el comedor comunitario.
—¿Cómo? —fue el único vocablo que empleó para cuestionar.
—Sí, y a veces no sobra, y pues me quedo sin comer.
—¿Cómo es posible?
—Apenas alcanza la comida en casa, ya sabes por qué y prefiero dejársela a ellos.
 Demian no espero que Nicolás tomara su mano, respingó al instante, pero no hizo ningún otro movimiento.
—No sabes lo que es todo el tiempo tener hambre, que se te antoje lo que ves, que se te haga agua la boca cuando ves comer a alguien, que te duela la cabeza, que te rujan las tripas, que los dolores de cabeza te mareen, que no dejen concentrarte.
 Demian quiso añadir algo, Nicolás no se lo permitió. 
—¿Crees que me gusta andarme malpasando, qué no quiero comer? ¡Yo quiero comer!, me pasaría todo el día comiendo. Pero ellos son mi familia, lo merecen más que yo. Tomás es quien paga facturas, compra un poco de despensa, pero nunca alcanza, nunca es suficiente, es obvio, no se pueden compensar años de hambruna con un bolillo o un simple plato de sopa aguada sin verduras…
La cortina fue corrida, inmediatamente Demian se puso en pie, separándose ampliamente del bajo chico.
—Bien Nicolás, ya está todo, puedes irte —le entrego una nota que recibió con recelo —Es la cuenta de tu estadía, hay que pagar en caja.
Nicolás miró el documento impasiblemente, y un nuevo mareo lo envolvió. Demian se acercó y se lo arrebató bruscamente.
—No sé preocupe doctor, ahorita pagaremos —dijo Demian sereno.
—Muy bien, aquí tienes tu ropa —una joven enfermera fugazmente entró, dejando sus prendas sobre la camilla, de la misma manera se retiró—. Y está es la lista de los alimentos que debes comer, que son altos en hierro, carnes rojas, espinacas y otras hortalizas, frutas secas, como ciruelas pasas, uvas, chabacanos, así como frijoles, garbanzos, entre otros, así mismo te prescribo suplementos alimenticios para subir de peso, pero debes seguir el plan al pie de la letra.
Tomó el papel, sin mirarlo siquiera.
—Gracias —dijo secamente.
—Bueno me retiro, me gustaría que vinieras la próxima semana, para ver el progreso, y por supuesto darle seguimiento, con los cuidados adecuados todo saldrá bien.
El doctor salió y Nicolás rompió la hoja tirándola al cesto de basura.
—¿Por qué haces eso? —cuestionó Demian enojado.
—¿Sabes cuánto cuesta hacer una dieta? Dinero, ¡mucho!, el cual no tengo, y para colmo debo comprar esos suplementos y seguir con un tratamiento, obviamente no se lo voy a pedir a Tomás, y el dinero que me depositan de la beca mes con mes, apenas alcanza para solventar mis gastos de la universidad, para mi transporte y todo lo que piden semana a semana —meditó unos segundos añadiendo—: Hasta quise darle la tarjeta a Tomás para que él la administrará, se negó, dice que es para mí, se está sacrificando mucho y también me da mucho coraje, porque con esa cantidad puedo ayudar en mi casa, pero mi hermano me ha dicho que no. ¡Soy un inútil! Estoy en una postura bastante cómoda, siendo un estudiante universitario… ¡debo ser realista! Hay etapas que algunas personas no merecen vivir y no porque no puedan o no tengan la habilidad sino porque tienen que ver las circunstancias que los rodean y mis circunstancias no me ayudan mucho, en vez de avanzar, parece que estoy hundiéndome más y…
—Pero debes seguir ese tratamiento —interrumpió toscamente.
—No voy a seguir nada, ¡qué no ves que es gasto! Para colmo tengo que pagar la cuenta.
—No te preocupes —intervino de inmediato—. Zachy pagará.
—¿Zachary está aquí?
—Sí, te está esperando afuera. Yo lo llamé, no sabía a quién llamar.
—Salte, me quiero cambiar, ya no quiero estar aquí —ordenó dándole la espalda.
Demian salió de inmediato, pero en segundos fue llamado nuevamente, ingresó con apuro, un poco exaltado, pero Nicolás estaba de pie con un semblante más sereno, al acercarse al bajo chico, éste hizo lo mismo y sin esperarlo, posó su cabeza en su pecho y rodeó con sus lánguidos brazos su ancha espalda, Demian quedo inmóvil, sin saber responder o cómo actuar.
—Lo siento —dijo a disculpa al separarse de él—. Sé que te molesta el contacto físico y más conmigo, pero… quería agradecerte el que me hayas escuchado, necesitaba desahogarme, sobre todo, darte las gracias, por traerme al hospital, por arriesgarte e ir por mí a la Tiburonera —dijo con un nudo en la garganta y con los ojos nuevamente humedecidos.
—Mejor cámbiate, Zachy debe estar muy preocupado.
Salió, pero pudo ver por una pequeña rendija entre las cortinas, como Nicolás se retiraba la bata, vio en su espalda moretones, al igual que en su estómago, fue en ese momento, que quiso entrar y ahora él abrazarlo.




Capítulo 31
 
“Un buen actor es un hombre que ofrece tan real la mentira que todos participan de ella”.


Vittorio Gassman, cineasta italiano

—Muy sonriente, Nicolás.
Detecto su tono ácido, en el cual también hay molestia. ¿Por qué se enoja que éste feliz? No tiene nada de malo sonreír, pero es obvio que a Zenaida Bennett le irrita cualquier expresión de júbilo, parece que quisiera que todos estuviéramos amargados como ella. 
Su voluptuoso y exagerado busto queda a la altura de mi cara, inmediatamente retiro la vista de esa zona y la guío a la misma parte que siempre está empapada de sudor, sus axilas, trago saliva ante el asco que me provoca, me pregunto si no se dará cuenta del grave problema de transpiración que tiene, estoy seguro que padece hiperhidrosis; subo la mirada y la deposito en su regordeta papada, hasta llegar a sus ojos, los cuales ahora son azules, ¡vaya! Ahora usa lentes de contacto, y el nuevo tinte de cabello es un rubio chillante.
—¿Hay algún problema? —pregunto yo después de segundos de haberla observado con detenimiento.
—Ningún problema, pero hace unos días todo distraído y callado y ahora mírelo, alegre, ¿hay un motivo en particular?
Denoto su hipocresía, no le interesa saber, repito, mi jefa quisiera que todos fuéramos como ella, malhumorada.
—Ningún motivo en especial —miento sosteniéndole la misma sonrisa.
—Bueno —dice frunciendo el ceño y haciendo una mueca que no desea ocultar—. Pero no ande tan risueño, también puede ser un factor distractor.
—No lo creo, pero gracias por el consejo —respondo posando la mirada en la caja registradora, como volviendo a mis actividades.
—Cualquier cosa estoy en…
—En su oficina —completo la frase por ella, para que ya se largue.
Se dirige allá contoneándose como siempre, su obesidad mórbida ya comienza a afectarle su caminar, muevo la cabeza y dejo de pensar en la Sra. Bennett, aunque está en lo cierto, si estoy muy contento, hay varias razones. 
La primera, Sebastián se tomó muy bien el saber que soy gay, hasta nos unimos más, y como su automóvil ya quedó arreglado, ahora saliendo de clases me lleva a mi casa, y me espera para traerme a mi trabajo; en las noches no va a buscarme, porque ese es su momento, de salir y divertirse, y lo respeto.
 Sin embargo, hay algo que me crispa, a cada rato me pregunta si se ve guapo, si esa camisa combina con tal pantalón y tales zapatos, dice que quiere verse muy galán.
Comienzo a sospechar que mi amigo cree que por ser homosexual tengo un alto sentido de la moda, que conozco de tendencias, pero la verdad soy pésimo en ese tema, no se lo hago saber, simplemente le doy mi opinión sincera.
 A su vez, pareciera que quiere buscarme pareja, cuando estamos en clase, la cafetería, biblioteca, la explanada o al ir por la calle, señala a tipos y me susurra al oído que si ese me gusta, o aquel, lo único que hago es reír, considero que Sebastián es la persona menos apta para tenerla de referencia sobre las relaciones en pareja, simplemente sigo su juego y aprecio que tenga tanto interés en mí, pero siempre culmina con lo que me dijo la última vez que estuve en su casa, que si alguien me pone una mano encima o me lastiman, él personalmente lo pondrá en su lugar. 
¡Ese Sebastián! Con todo y sus locuras y ocurrencias lo quiero muchísimo, agradezco el que se preocupe por mí.
No solo mi ameno estado de ánimo se debe a él, aún no olvidó la cara de felicidad que puso Griselda cuando le regalé la ropa que Malena le dio para Nicolás, por supuesto en un principio no quiso aceptarla; me dio las gracias dándome quien sabe cuántos abrazos, que correspondí con afecto, inmediatamente mi sobrino quiso ponerse unos pantaloncillos y una camisita. 
Volví a darle un poco de dinero, el cual aceptó de mala gana, esta vez, omití el preguntarle por Tomás, no quise opacar ese lindo momento, pues en la ropa que me dieron había vestidos que le quedaron a la perfección. Y al otro día, me comentó mi mamá que Amanda había ido a la casa, fue temprano, yo estaba en la universidad así que no pude verla, me dejo dicho que muchas gracias por la ropita para Mía, y nuevamente no se llevó del DVD de la película de la sirena.
Si a lo anterior le sumo que Jonathan va muy bien con sus terapias, qué más puedo pedir, el psiquiatra Terrones ha dicho que él ha mejorado bastante, que se abre más en las sesiones, y que por seguir al pie de la letra su medicación ya no ha tenido ningún episodio de ansiedad ni crisis nerviosa. 
Comenta que hay que hacerle pruebas más exhaustivas, para descartar al cien por ciento que padezca esquizofrenia, afortunadamente, ya no oye esas “voces”, es un buen indicio de que su recuperación será satisfactoria; por supuesto que Doña Licha está muy agradecida de que su sobrino vaya mejorando.
Doy gracias que las personas que quiero vayan por buen camino, aunque personalmente hay un tema que me carcome la conciencia, estoy teniendo pensamientos que no debo tener, y se han afianzado más cuando Sebastián me preguntó si existe que alguien que me gusta, y la verdad creo que…
—¡Buenas tardes! 
Saludan con un elevado y jovial tono de voz lo cual me hace volver al presente.
—Buenas tardes. Bienvenido a “La Sazón al Paladar, Restorán Familiar”, le atiende Nicolás Somoza —digo con una gran sonrisa, muy aliviado de que mi trabajo entierre esas ideas extrañas que rondan mi mente.
El hombre de unos cuarenta y tantos años, el cual comienza a tener signos de calvicie viste un traje muy elegante en tonalidad de grises, sobre puesto trae una larga y fina gabardina del mismo color, a pesar de no haber tanto frío; en su muñeca derecha percibo un llamativo reloj dorado, a simple vista parece costoso y en la otra porta un portafolio de piel café.
Está mirando el tablero encima de mí, que muestra la variedad de platillos y bebidas que manejamos, se toca la barbilla, mientras lee con detenimiento, después de varios minutos se dirige a mí.
—No me decido —dice haciendo puchero—. Es la primera vez que vengo a este establecimiento, y la verdad no sé si la comida sea buena.
 Le sigo sosteniendo la sonrisa mientras, él sonroja sus mejillas.
—Creo que es una impertinencia de mi parte haber dicho ese comentario —dice estirando el cuello para ver la afluencia de comensales—. Se ve que si hay clientela . 
Después de otros minutos de pensar, se decide no muy convencido.
—Pues un sándwich de jamón.
Inmediatamente desaparezco la sonrisa y mi rostro se muestra impávido al procesar su orden en mi ordenador. 
—¿Por qué pone esa cara? —cuestiona arrugando la frente.
Al mirarlo directamente a los ojos, me embeleso en sus llamativos ojos pardos que muestran la unión de dos colores, verde y azul, los cuales inspiran una extraña confianza y una cálida tranquilidad que me estremece.
—No, no… no es nada, disculpe —digo bajando la mirada.
—Espere —dice acercándose al mostrador—. Puso una cara muy rara cuando le pedí el sándwich, quiero saber por qué.
Al verlo nuevamente sus ojos me hipnotizan, al grado que debo decirle el porqué de mi actitud, es muy extraño, pero no quiero mentirle, no merece que le mienta.
—Lo que sucede es que… con todo respeto, yo no iría a un restaurant y pediría un sándwich, y menos de jamón, para sándwiches en mi casa, no sé, yo aprovecharía la ocasión y comería algo más rico y llenador, y debo decirle que tenemos un excelente chef.
Se acerca más a mí y enarca sus cejas, lo que lo torna ahora muy misterioso, su mirada se vuelve indescifrable, siento un raro cosquilleo que prontamente se convierten en escalofríos.
—Tiene razón, Nicolás, ¿verdad?
—Sí, Nicolás —respondo cohibido.
—¿Entonces… que me recomendaría usted?
—Pues… la especialidad de la tarde son albóndigas en salsa chipotle.
—¿Chipotle? —hace una mueca en desagrado.
—Tal vez unos tacos dorados.
—¿Tacos dorados?
—Sí, son tacos con carne de res deshebrada, acompañados de una ensalada de lechuga, zanahoria rayada, rodajas de jitomate, cubitos de queso panela, el aderezo que desee y una porción de arroz blanco con guarnición de verduras, ¡ah! Son cuatro tacos que llevan su crema y su quesito espolvoreado.
Hasta el apetito se me abre al describirle el platillo.
—¡Eso! ¡Quiero los tacos! —dice sonriéndome, detecto en su dentadura cerca de su colmillo inferior derecho, un diente plateado—. Gracias por convencerme, tiene razón como que un sándwich no era una buena opción.
 Simplemente encojo los hombros mientras proceso su orden.
—¿De beber?
—Sugiérame, pero que no sean refrescos con gas.
—Puede ser aguas naturales… Jamaica, horchata…
—¡Horchata!
Aquel sujeto me parece un tanto especial y único, inspira demasiada pulcritud mezclada con una finura elegancia, en mi opinión hasta exagerada; sus movimientos son tan simétricos y ordenados que parece un autómata.
Cuando ya tengo lista su orden, le indico cuánto es; lleva su mano a su bolsillo trasero, pero no encuentra lo que busca porque inmediatamente se pone pálido, rebusca en los demás bolsillos del pantalón, después en los de la gabardina y por último en los de su saco.
—¡Mi cartera! —dice preocupado mientras sigue palmeándose las prendas—. ¡La perdí! No me cobres, Nicolás.
—No se preocupe, hasta que no reciba la forma de pago no confirmo la orden.
—¡El portafolio! —dice como si la recordara.
Alza su pierna derecha para apoyar su maletín sobre la rodilla, me doy cuenta que es de contraseña, así que desvío la mirada para darle privacidad, en segundos escucho un clic unísono, abre su portafolio, pero pierde el equilibrio tambaleándose, afortunadamente él no cae, pero si todo lo que hay en el interior, varios papeles y documentos, así como carpetas y decenas de panfletos.
Me acerco e inmediatamente, lo ayudo a recogerlos, él hace lo mismo, y se disculpa por su torpeza.
 Cuando ya está todo nuevamente guardado, eso sí de una manera desordenada, detecto un panfleto muy cerca de mi mostrador, al tomarlo, lo miro por curiosidad, en la portada dice con letras grandes y estilizadas: CENTRO DE REHABILITACIÓN LA CASA, debajo de éste hay un logotipo, que muestra obviamente una casa formada por un cuadrado y el techo por un triángulo, la puerta está abierta como invitando a pasar, se percibe detrás un brillante y llamativo sol y debajo de todo el logo, un lema: UN LUGAR DE LIBERACIÓN.
—Dr. Demetrio Irizarry, Director —leo en voz alta.
—A sus órdenes —responde.
—¿Usted es el director del centro? —digo volviendo a posar la mirada en el panfleto.
—¿Cuándo alguien ve sorprendido algo relacionado con la rehabilitación de adicciones? Es por dos razones, la primera, o él mismo tiene el vicio; o dos, conoce a alguien que lo padece.
—Lo… que pasa, es que conozco a alguien.
—¿En serio?
Sus ojos pardos se transforman ahora sombríamente, como si fuera un animal a punto de atacar, lo cual me asusta al instante.
—Sí, pero él ya dejó las adicciones, afortunadamente ya está bien —digo desviándole la mirada. 
Le entrego su panfleto, no lo recibe.
—Consérvelo, nunca sabemos cuándo se pueda necesitar, La Casa, maneja un excelente programa de combate contra las adicciones, somos el mejor centro de rehabilitación de la ciudad, nuestros resultados nos avalan y contamos con el mejor equipo de médicos y terapeutas certificados, que trabajan con el mejor profesionalismo, ni qué decir de nuestras instalaciones —se acerca demasiado a mí, y ahora comienza a incomodarme—. ¿Seguro que su amigo ya está bien? Su expresión facial indica lo contrario.
Pienso en Jonathan, pero también en mi padre, afortunadamente él ya no bebe. El Dr. Irizarry parece estar muy interesado en mí o en las personas que conozco que padecieron adicciones.
—Qué le parece si le cobro —comento volviendo a mi área de trabajo.
De su cartera saca un billete y me lo entrega.
—Aquí tiene su recibo y su cambio, su orden estará lista en minutos, lo invito a tomar asiento.
—Conserve el cambio, Nicolás —dice de una manera lúgubre, si a eso le añado sus ojos pardos, su aspecto se torna macabro—. No olvide que no está solo, como dice nuestro lema, La liberación es el camino para la felicidad, tanto para el adicto como los familiares y amigos.


Sonríe con una dentadura sumamente perfecta y blanquecina, su diente plateado brilla mucho más, como si lo acabaran de pulir, lo veo alejarse, y es ahí que siento una verdadera liberación. No puedo explicarlo, le creí todo lo que dijo, sin embargo hay algo muy incongruente en su elocuencia de expresarse y su aspecto físico, pareciera que fueran dos personas diferentes con las que traté, lo más increíble es que en los escasos minutos de contacto con él lo percibí; además noté una transformación extrañamente radical al saber que es el director de ese centro de rehabilitación, cambió completamente su personalidad, de ser un cliente indeciso para ordenar se volvió simplemente en un ser enigmático e indagador.


Cuando se retira pasa a mi costado, vuelve a sonreírme no sin antes aclarar que cualquier cosa lo llame, que los números telefónicos vienen en el panfleto, añade que no estoy solo con ese problema, que puede ayudarme y puede ayudar a esa persona que yo conozco es adicta, por más que quiero desconfiar de él, no puedo, suena tan sincero, tan recto que no sospecho que me mienta, hasta habló con mi jefa, diciendo que era el mejor lugar en el que había comido, que recomendará el establecimiento con sus colegas, por supuesto Zenaida si hubiera podido, hubiera dado decenas de saltos.
—Muy agradable, el Dr. Irizarry, ¿no te parece, Nicolás? —menciona mi jefa en cuanto el director de La Casa se retira.
—Sí —digo secamente.


Afortunadamente la afluencia de clientela después de ese cliente extraño, aumenta, y la tarde transcurre a pasos veloces, cuando me doy cuenta el reloj marca las diez la noche, lo que anuncia que mi jornada laboral ha concluido, me despido de mis compañeros, y como acostumbro camino rápidamente para no perder el camión.  
Estoy por cruzar la avenida principal, cuando sin esperar tocan mi hombro, doy un respingo al instante y pego mi mochila al pecho, mi respiración se agita ante el hombre que está frente a mí.
—¿Usted? —inquiero con asombro—. ¿Qué hace aquí? ¿Qué quiere?
—Son muchas preguntas, ¿no lo crees?, ¿cuál quieres que responda primero? —pregunta gravemente.
Se acerca más a mí, e instintivamente no puedo mover ni un solo músculo, me quedo quieto, estático ante su presencia.
—¿Estás bien? 
Noto que frunce el ceño.
—Sí, estoy bien… Don Ignacio, es que no esperaba verlo por aquí.
—¿Seguro?  Parece que viste un fantasma.
—Eh… es que, tuve un agotador día de trabajo —respondo a excusa—. ¿Qué hace usted por acá?
—Otra aburrida junta.
—Ah —musito sin saber qué más decir, hasta que recuerdo—. Debo irme, no quiero perder el camión, hasta luego.
Le doy la espalda para cruzar, aprovechando que el semáforo está en rojo poso un pie en la carretera, cuando pregunta algo que no espero.
—¿Quieres ir al cine?
Me giro inmediatamente ante su propuesta, subo el pie a la acera, y me acerco a él dejando una distancia considerable, trato de descifrar su rostro, pero no muestra ninguna expresión, solo los mismos signos reacios y rígidos.
—¿Al cine?
—Sí, al cine, ¿quieres ir? Yo invito.
—¿Cree que haya funciones a esta hora?
—Entonces si quieres ir.
¡Idiota! Al preguntar si hay funciones, doy por hecho que quiero acompañarlo, los nervios me han traicionado.
—No… no… lo que quise decir es que… ya es tarde, no… yo no… 
Mis titubeos son muy notorios.
—Debe haber funciones —dice ignorando mis nulos argumentos—. ¿Vamos?
—Es que… no creo que…
—¿Quieres ir o no? —pregunta con su típico vozarrón haciéndome temblar, me ha dado un ultimátum a su petición.
Mis emociones hablan por mí, camino más ante él. Levanto la vista, claramente respondo: Sí.


Es muy extraño que los momentos más agradables duren tan poco, que sean tan efímeros… 
Llegamos al cinema, si había funciones, aunque no hubo muchas opciones para elegir, ya pasaban de las diez y media. Don Ignacio escogió la película. Al estar ya en la dulcería dijo que pidiera lo que quisiera, obviamente me negué, me lanzó una mirada penetrante que inmediatamente me hizo cambiar de opinión. Pedí unas palomitas y refresco, yo quería todo en pequeño, pero él le dijo al chico que nos atendió, que fuera el combo grande, él ordenó lo mismo, pero le añadió nachos y hot dog, ¡qué apetito! 
La sala estaba relativamente llena, casi tropecé en unos escalones mientras subíamos, ágilmente me sostuve de su brazo, ¡qué brazo! Duro y firme. 
Disfrutamos el film mientras degustábamos nuestros exagerados combos, hasta me dio de sus nachos y un pedacito de su hot dog… pero acabó… las dos horas de duración de la película se esfumaron como agua entre los dedos, todo terminó, dejándome una profunda decepción, deseando que el momento hubiera durado mucho más.
—¿Te gustó la película? —dice al aparcar frente a mi casa.
—Sí —digo aun entusiasmando—. Más cuando el chico fue a rescatarla de la criatura extraterrestre, pensé que cuando se les apareció en frente en ese tipo laberinto, los iba a matar, afortunadamente no sucedió, y el final cuando todos los objetos metálicos son atraídos y forman la nave que se va al espacio, pero lo que más me gustó fue el toque de que los niños fueran los protagonistas e hicieran películas caseras… la escena del ferrocarril descarrilado, ¡genial! ¿A usted que le pareció?
—Si es muy buena, ya me la habían recomendado, y quería ir desde que se estrenó, pero a Malena no le gusta ir al cine, y Geraldine dice que jamás iría con su padre al cine, y Sebastián, menos, sus noches son sagradas —comenta soltando una risita.
Es ahí que me voltea a ver directamente a la cara, me siento vulnerable.
—Bueno, ya debo entrar, gracias por invitarme —estoy por jalar la manija, cuando me ánimo a preguntarle—. ¿Por qué me invitó?
Gira su ancho cuello posándolo en el parabrisas
—Ya te dije, tenía ganas de ir al cine, necesitaba despejarme y distraerme, no quería ir solo, me acordé que sales a las diez de trabajar, y necesitaba una buena compañía, eres un buen chico, formas parte de la familia, así que fue una buena elección.
—Gracias —digo sonrojándome.
—¿Tú por qué aceptaste? 
No espero su pregunta.
—Simplemente no lo entiendo, te desagrada mi presencia.
Mis ojos se desorbitan ante su comentario.
—¿Cómo? ¿Por qué dice eso?
—¿Ya se te olvidó lo que me dijiste? 
Intentó recordar, pero no sé a qué se refiere.
—La última vez que estuviste en la casa, cuando Sebastián hizo su mini fiesta, tú te desahogaste, y al final de todo… ¿Cuáles fueron tus palabras…? Fueron: “¡para colmo está usted!”, ese comentario me da a entender que te hice algo, y que ese algo te molesta mucho, pero no sé qué es, y quiero saberlo, la ida al cine fue un pretexto —confiesa al fin—. Necesitaba hablar contigo en privado, ¿Qué pasa? ¿Qué te hice? ¿O qué te estoy haciendo?
Sus cuestionamientos me abofetean, mi respiración se agita, el aire se vuelve insostenible en el interior de su coche, pensé que no recordaba ese detalle, es cierto, yo se lo dije después de que… me abrazó.
—Don Ignacio —comienzo carraspeando la garganta—. No sé por qué dije eso, tal vez fue el momento, la desesperación.
—Si sabias lo que decías, hasta te separaste de mí, tus ojos lagrimearon más, saliste huyendo del patio, no me digas que no pasó nada, ¡si pasa, quiero saber! ¿Qué no me tienes confianza? A lo mejor hice algo sin pensar, inconsciente, ¿Qué ocurre?
Sostiene el volante firmemente a pesar del automóvil no estar en marcha, sus grandes venas se marcan, percibo el ensanche todo su cuerpo, está muy enojado.
—Usted… —me llevo la mano a la boca, no quiero proferir nada que me comprometa—. Es que… 
Y como una luz que aparece en medio de la oscuridad, una idea viene a mí, más que idea, una mentira.
—Sabe que tengo muchos problemas y… bueno… usted sabe que yo… 
Me es tan difícil decirla.
—Usted fue al primero que le confesé que soy… gay.
 Veo que endereza su espalda.
—Yo se lo confesé y creo que estuvo mal, quiero decir, que quien debió saberlo primero era Sebastián, no usted, él es mi amigo y… el punto es que siempre que estaba con Sebastián, me sentía mal al ocultarle lo que en verdad soy, él debía saberlo, y yo lo veía a usted Don Ignacio y su rostro… me recordaba que le estaba mintiendo a mi mejor amigo… por eso decidí mejor hablar, ya lo sabe él, Geraldine y Malena. Fue por eso que le dije, “para colmo está usted”, son tantas cosas que traigo en la cabeza y ocultar esa verdad, que es importante para mí, me carcomía la conciencia.
—Perdón —dice minutos después de procesar esa información—. Yo no sabía, lo había olvidado, no olvidé que eres gay, me refiero a la situación de que mi hijo aún no lo sabía. Disculpa si te incomodé.
Antes de decirle que no se preocupe y lo olvide, posa su mano en mi hombro izquierdo, lo estruja levemente.
Con ímpetu abro la puerta para salir del vehículo, no sin antes añadir:
—Gracias, en verdad la compañía fue muy grata.


Lo veo alejarse, y siento mucho remordimiento, ahora ando diciendo mentiras o contando verdades a medias a todos, pero decírselas a Don Ignacio me duele, no quiero mentirle, no se lo merece, a él no, él no…


Me repudio, ahora soy un mentiroso que busca siempre su conveniencia para salir airoso. 


Sin embargo, mi exasperación disminuye al posar mi mano en el hombro que él acaba de acariciarme, dibujo una sonrisa radiante e inmediatamente mi corazón da vuelco en mi pecho, estremeciéndome como nunca antes.




Capítulo 32
 
“Una mujer que no tenga control sobre su propio cuerpo, no puede ser una mujer libre”.


Margaret Sanger, activista norteamericana.

Comenzó su ritual después de salir de la tina. Finos hilos de agua escurrieron por todo su cuerpo, tomó la toalla; con mucha paciencia y delicadeza la pasó por cada rincón, con extremo cuidado y suavidad, hasta que quedó completamente seca.
Sentó frente a su grande tocador, estiró su cuello y lo frotó con sus manos; conectó su secadora para encenderla y ahora secar su larga cabellera negra, en minutos todo rastro de humedad, desapareció.
De una botella, vertió aceite de almendra en su mano, y comenzó a masajear, primero sus brazos, su cuello, después sus pechos, bajó por sus caderas hasta llegar a su torneadas y firmes piernas, se puso en pie y finalmente untó más aceite en sus glúteos, en esa área se esmeró más.
De un cajón de su cómoda sacó una tanga diminuta color roja, colocándosela de una manera sensual, como si miles de reflectores la enfocaran. Caminó a su armario, eligió una minifalda de la misma tonalidad y una blusa negra con un pronunciado escote.
Volvió a tomar asiento, solo colocó lápiz labial rojo en sus carnosos labios. Con el cepillo peinó cada hebra con sumo cuidado, hasta que quedó lacio y muy brillante. Atomizó perfume en su parte favorita: su cuello y detrás de las orejas, todo quedo impregnado a fresas. 
Fue a la cama, no se sentó, acarició el borde de la sabana con delicadeza, inmediatamente normalizó su respiración y una expresión seria e impávida apareció en todo su rostro; colgó su bolso al hombro y salió de su casa. 
El taxi ya la esperaba afuera, el obeso conductor babeó al verla; subió al vehículo y le indicó la dirección, percibió la mirada lasciva del chofer a través del espejo retrovisor. 
Sin amabilidad y con desaire dijo:
—¡Arranque!


No tardó en llegar a su destino, aventó los billetes al asiento del copiloto desde atrás, no esperó el cambio, bajó del taxi y escuchó claramente el piropo vulgar que profirió el regordete sujeto, lo ignoró por completo.
Contempló por minutos la casa, se animó y llamó a la puerta, y cuando fue abierta miró al anciano con una mueca divertida.
—¿Qué haces aquí? —cuestionó enérgicamente.
—¿No me va a invitar a pasar, Toribio? —preguntó avanzando unos pasos.
—No eres bienvenida aquí, Átala. Lo sabes —espetó impidiéndole el paso.
—Vengo en son de paz —dijo acomodando su escote.
Don Toribio por supuesto enfocó sus ojos en ella, principalmente en su busto, hasta que subió la mirada para verla a la cara.
—Está es una casa decente, vienes vestida de una forma tan vulgar.
—No me insulte, además los dos sabemos que está casa dejo de ser decente hace muchos años.
Se miraron a manera de complicidad, ambos sabían lo que ahí había ocurrido hacía tiempo.
—Mi hijo no está —comentó para terminar con esa conversación que no estaba tolerado a soportar.
—Yo sé que su hijo no está en casa —moduló su voz hasta volverla sombría y añadió—: Vine a hablar con usted.
—¿Conmigo? —arrugó la frente al escucharla.
—Sí, Toribio.
—Nosotros no tenemos nada de qué hablar.
—Vengo a hablar de su hijo.
El padre entrecerró los ojos, no confiaba en Átala.
—No me interesa lo que digas de mi muchacho.
—Vine a pedir la mano de su hijo, quiero casarme con él.
Una opresión oprimió su pecho, específicamente su lado izquierdo que en segundos se esparció hasta su hombro bajando por su brazo.
—¿Qué estás diciendo? —preguntó sin aliento.
—Que vine a pedir la mano de su hijo —reafirmó con entereza.
—Es broma, ¿verdad? —tuvo que sostenerse del marco de la puerta para tomar fuerza.
—No es broma, su hijo me gusta, ya llevamos varios años juntos, siento que llego el momento de formalizar nuestra relación.
—Yo jamás… aceptaría ni permitiría que mi hijo se casará contigo.
—Su hijo ya es un hombre, ¡y qué hombre!, no puede prohibirle nada.
—¡Pues no lo acepto! —exclamó aumentado el dolor en su corazón.
—¿Qué no quiere que su hijo se case?
—Por supuesto que quiero que mi hijo se case, que me dé hermosos nietos, pero en estos momentos mi hijo está estudiando, se está preparando para obtener una carrera, para tener un mejor futuro, él se debe enfocar exclusivamente en eso, no pensar en casarse y menos con una mujer como tú, de dudosa reputación.
—Vuelven los insultos, Toribio, merezco respeto.
—Mujeres como tú no merecen respeto.
—Está plática no va a ningún lado —dijo moviendo la cabeza—. En conclusión, ¿usted no me acepta como nuera?
—No —dijo secamente.
—Pues yo tampoco lo acepto como suegro —antes que Toribio pudiera explayarse más, Átala se adelantó—: Toribio yo no creo en el matrimonio, no me veo casada, cuidando hijos, atendiendo un hogar, me gusta mi independencia, disfrutar mi vida, estar con quien yo quiera y cuando quiera, de ahí viene su comentario de mi dudosa procedencia, ¡solo estaba bromeando con usted!, no pienso casarme nunca con su hijo —concluyó fríamente.
—¿Entonces para que me dijiste qué venías a pedir su mano? —preguntó normalizando su ritmo cardiaco.
—Hay que darle un poco de diversión a la vida.
—No estoy para soportar tus bromitas, Átala, tengo actividades por hacer, no puedo perder mi tiempo.
—Toribio, relajase, pero hablando en serio, si vine a hablar de su hijo.
—No voy a caer en tus chistes otra vez
—Todo lo que dije es cierto, no quiero casarme con su hijo, pero eso no quiere decir que no me interese.
 Don Toribio cruzó sus brazos en señal de impaciencia.
—El punto es que quiero ponerme de acuerdo con usted para la fiesta.
—¿Fiesta? —frunció el ceño al instante.
—En unas semanas será el cumpleaños de Demian.
—Lo sé.
—Tengo planeado hacer una fiesta grandísima para celebrar sus 26 años, aquí en su casa, el patio es muy amplio, y sobre todo tiene mucha privacidad, sin vecinos metiches, estoy pensando en contratar un DJ, un sonido potente, pedir un servicio de mesas, sillas, mantelería, con una decoración oscura, gótica, recuerde que el color favorito de su hijo es el negro.
Toribio retiró la mano de su marco, caminó hacia en frente haciendo que Átala retrocediera varios pasos.
—Agradezco —comenzó chillando los dientes, detestaba darle siquiera un sencillo halago a la chica—, tú interés para con mi hijo, he pensado en su cumpleaños desde hace meses, y difiero con tu idea, yo ya planeé hacer una comida en casa, obviamente temprano, invitar a unos amigos de la universidad, algo sencillo, pero íntimo.
—¡Por favor, Toribio!, Parece que no conoce a su hijo, a él le gusta la diversión, música, ¡el ruido! El año pasado celebramos su cumpleaños en un bar, Demian se la pasó increíble, y ahora me dije que mejor que en su casa, con su padre, pero con el ambiente que le gusta.
—Átala…
—Su muchacho se aburriría en una “comida sencilla”  
Meditó rápidamente varios segundos al escucharla.
—¿Qué le parece si usted se encarga de la comida y yo de todo lo demás, de lo que le comenté?
—No, yo…
—Piénselo, además sería una buena oportunidad para convivir entre nosotros, para que se quite esa mala imagen que tiene de mi persona —estiró su mano para cerrar el pacto, y Toribio en verdad la sintió sincera—. Prometo no hacer más bromitas y usted podrá invitar a quien quiera, por ejemplo, a sus compañeros de la universidad. Toribio no se arrepentirá, será el mejor cumpleaños de su hijo, ¿no quiere lo mejor para Demian?
Toribio no dijo nada más, simplemente estiró su brazo y aceptó.




Colocó la llave en el cerrojo, escuchó el pestillo deslizarse, al girar la perilla y abrir la puerta, en el interior habitaba una siniestra calma, que rápidamente detectó. Se posó en medio de la sala, nada, el mismo tétrico silencio. Caminó a su recamara, la cual olía fuertemente a almendras, antes de llegar al tocador, taparon su boca de improviso, lo sintió a sus espaldas, quiso zafarse, moviendo sus brazos, pero violentamente fue paralizada y sin esperarlo, lanzada a la cama boca arriba. 
El fuerte sujeto, con su amplia mano derecha sujeto las dos suyas, con su pierna abrió las dos de ella, con descaro metió la mano bajo la blusa, y tocó toscamente sus senos, cuando se cansó de hacerlo, hizo el mismo movimiento ahora bajo su diminuta falda, subió por su muslo, Átala gritó con todas sus fuerzas, pero su alarido era una sinfónica para su dominante opresor que tocó su intimidad con impudicia, lo que le inyectó la energía para liberarse, zafó uno de sus brazos propinándole una certera y descomunal cachetada, que lo aturdió.
El Blanco liberó su otra extremidad, bajó de su cuerpo; Átala acomodó sus prendas y cubrió el escote con su mano lo más que pudo.
—¿Apoco te espantaste? —preguntó tomando asiento sobre el tocador.
—¡Lárgate! —chilló potentemente.
—Ya sé lo que sucedió —dijo tomando su mentón, para después sacar su billetera—. ¿Cuántas cobras?
—¡No soy una prostituta!
—¿No lo eres? ¿Cuánto te paga Lacor?
—Nadie me paga nada —masculló entre dientes.
Entendió que todo era parte de un juego perverso, implementado por el líder de los Tiburones.
Bajó de la cama, ya más tranquila, y ahora no le importó su escote, caminó hacia El Blanco que ahora cruzaba los brazos, y ella rodeo su cuello con los suyos, acercando sus labios a los de él.
—A mí nadie me paga para acostarse conmigo, yo decido con quien lo hago y con quien no, y contigo no quiero, simplemente me das flojera.
—Así que decides con quien acostarte y con quien no, y de esos que tú aceptas, tu favorito es Demian, ¿o me equivoco?
Átala tensó la mandíbula ante ese comentario.
—No. No me equivoco, tengo razón, siempre tengo razón.
 Se puso en pie y se acercó a ella, quien estaba ahora sentada sobre el tocador cruzando las piernas.
—Y también me he preguntado, ¿por qué continuas con Lacor.
 Átala le desvió la mirada.
—Después de lo que sucedió, después de lo que te hizo.
—El pasado es pasado —siseó viéndolo a la cara.
—Pero el pasado no se borra, siempre te persigue como un fantasma, murmurándote al oído, lo que hicimos, lo que sufrimos, lo que lloramos, y no por ahora hacer acciones desinteresadas y bondadositas desaparecerá. ¡Nunca! El pasado está ahí para recodarnos la clase de basura que somos, para decirnos que somos la inmundicia, que dañamos, que lastimamos, que matamos.
—Discrepo de tu “teoría”, hablas con tanta rabia, al menos deberías tener un poco de culpa y conciencia por todo lo que has hecho.
—¿Culpa? Yo no tengo culpa, ¿Por qué debo sentirla?, nunca asesiné a nadie que no lo mereciera, en cambio Demian…
—Ya no quiero seguir hablando contigo, aburres, te lo repito.
Antes de cruzar por la puerta, fue sujetada firmemente por los brazos.
—Está bien. Sólo contéstame: ¿Qué sientes cuando Demian Lacor te toca?, ¿Cuándo te acaricia con sus manos? ¿Cuándo besa tus labios y tu cuello?, ¿Cuándo lo sientes dentro de ti? —hábilmente separó sus piernas—. ¿Cuánto te embiste? ¿Cuándo te posee como un vil objeto?
—Siento... —serenó todo su cuerpo y las tantas escenas eróticas con Demian se fundieron en un maléfico collage—. Un placer tan grande, ningún hombre me ha hecho vibrar como él, como tú lo dijiste, Lacor es mi favorito y tu mí querido Blanco, dudo que tengas sus grandes cualidades.
—Evades el tema, Átala —dijo liberándola de su opresión—. Está bien, engáñate, pero yo no me trago el cuento de la pareja feliz.
—¡No somos pareja! —escupió agriamente.
—Pero lo controlas, usas tus encantos para tenerlo babeando, para que no se te vaya a caer de la palma de tu mano, eres muy lista, ya me había dado cuenta desde hace mucho.
—¿A qué viniste a mi casa?, más bien, ¿para qué te metiste a mi casa como un vil delincuente?
—Insultos no, Átala, no me gustan.
—¿Te ofende que te llame delincuente, que prefieres, ¿pandllero?, ¿maleante? ¿O mejor asesino?
—He estado siguiendo tus pasos —dijo él ahora esquivándola—. Tus encuentros con Lacor los últimos meses han sido muy continuos, y ahora haces visitas de cortesía a Toribio, hasta planeas hacer una fiesta para su cumpleaños.
—¿Cómo…?
—Tengo todo un arsenal a mi disposición, y todo lo que se relacione con el escorpión me interesa, ¿ahora hasta organizadora de eventos saliste? ¡y lo haces para el hombre que…!
—Ya sé a qué viniste —interrumpió abruptamente—. Quieres sacarme información sobre Demian, cualquier cosa que te ayude a eliminarlo, no puedo creer que hayas caído tan bajo, ¡tú el gran Blanco, irrumpiendo la casa de una señorita decente, que vive sola!, se ve que estás desesperado en aferrarte a lo que sea con tal de verlo destruido.
—¿Tu no?
—No, yo no —afianzó su confianza con una perversa mueca—. De nada te sirvió tu visita, no te diré nada que perjudique a Demian.
—Sigo sin entender toda esa pasividad tuya, si a mí me hubieran hecho lo que te hicieron, yo habría…
—Habrías echo de todo, yo no, prefiero vivir sin odio, ni rencor, disfrutar, sentir, con un verdadero macho, un macho como Demian Lacor. Así que, si ya terminaste, retírate.
—Sabía que no podía contar contigo, y tampoco me servirás, porque el dolor que le haré sentir a Demian antes de que deje de respirar será tan abrumador, empezando con los seres que más quiere, y como él no te quiere, Átala...
—Sí me quiere o no, no es tu problema, ¿Qué… piensas matar a Toribio? ¡Vaya! Que malote.
—No se trata de matar, pero si tú no me quieres ayudar, tendré que buscar otros medios.
—¿Otros medios? —frunció el ceño ante su suprema seguridad.
—Sí y tengo uno en la mira: Nicolás.
—¿Nicolás? ¿Ese quién es?
No relacionó ese nombre con alguien.
—¡Ah! Supongo que tú lo conoces como el chiquillo.
—¡El chiquillo se llama Nicolás! —exclamó sorprendida.
—Sabía que lo conocías, él chiquillo es el amigo de Demian.
—¿Amigo? No me hagas reír, ambos sabemos que Demian no tiene amigos.
—Pues parece que Lacor se está tomando en serio su reivindicación a la sociedad, aparte de ser un buen estudiante, ahora ya hasta hace amigos, la prueba está en que se desvive por su chiquillo.
—Tu desesperación es tan grande que imaginas lo que no, la relación de Demian y el chiquillo es de compañerismo, Demian lo está usando para sacar provecho para la universidad, él no ha cambiado.
—Está cambiando, Átala, y no puedo permitir que lo haga, él tiene que volver a ser el mismo escorpión que tú y yo conocimos hace años, y estoy seguro que Nicolás Somoza… será la clave.
 Después de un silencio sepulcral en que ambos se vieron a la cara sin proferir comentario, El Blanco articuló con una sombría templanza:
—Y de nada.
—¿De nada?
—Sí, de nada, te acabo de dar una gran información, también puedes usar al chiquillo si quieres, porque yo no me trago el cuento de que estas revolcándote con Lacor por simple gusto —pronunció cada palabra con una perfecta elocuencia, que Átala sintió un estremecimiento pavoroso—. Tú y yo somos iguales, nos tocó vivir una vida difícil, y esa vida difícil nos convirtió en la porquería que ahora somos.
—Estás loco —dijo sin mirarlo a la cara, cruzó sus brazos al sentir rabia y miedo mezclados en su interior—. No somos iguales, no compares nuestras vidas, tú eres un demente, ¡un loco!, que está enfrascado en vengarse, para demostrar que es el más fuerte, el macho alfa
—¿No es tu caso?
Ese cuestionamiento le abofeteó el rostro. Por supuesto no lo respondió.
—Si estoy loco, tengo ira, quiero venganza, los mismos motivos de mi loquera, son tuyos, ¡porque tú también estás loca! —gritó tan alto que Átala juró sentir una vibración bajo sus pies—. Estás usando tu cuerpecito como tú mejor arma, como tu mejor control contra Lacor, crees tener todo bajo tu poder, pero no es verdad, Demian es el que te tiene sometida, te dice cualquier palabra y tu corres a complacerlo, él te domina, él te controla, eres un vil objeto de satisfacción… pero si piensas que estoy equivocado, mejor actúa rápido antes de que yo te me adelante, y ya no tengas tiempo —se acercó con cautela y le susurró a la oreja antes de retirarse—: ¿No me digas que ya no piensas en Emmanuel?
Sus rodillas chocaron contra el suelo, ningún dolor la apabulló, a pesar de la fuerte presión, tragó saliva y también las abundantes lágrimas que comenzaron a emanar febrilmente de su ser.
Paciencia, repitió en su mente en repetidas ocasiones y concluyó con dos palabras que no le proporcionaron ningún alivio: Pronto Terminará. 




Capítulo 33
 
“Donde acaba el deseo comienza el temor”.

Baltasar Gracián, escritor español.

Termino de leer el capítulo número cinco del libro La Administración del Capital Humano. Ingento recodar brevemente de qué trataba… y trataba de… pues… de… ¡uh!, mencionaba mucho el término empowerment, que es… eh… el empowerment es… ¡es algo importante en el área empresarial y la gestión de calidad!
La verdad no tengo cabeza para estudiar, pero debo hacerlo, porque las últimas semanas no he puesto la atención debida y mis apuntes están echo un asco, Sagarnaga ya notó la distracción y mi falta de interés en su clase, me lo hizo saber de una manera tosca y burda, mientras, literal, me reprendía, yo simplemente bajé la cabeza… tiene razón, debo aplicarme, así que mejor prosigo con el capítulo siguiente.


El examen será en unos días, necesito concentración, despejar mi mente, olvidar las trivialidades. Respiro unos tantos y leo el título del capítulo seis: “Líder, el éxito en una organización” … dejo caer el libro sobre mis piernas, como si éste tuviera vida propia se cierra; levanto la mirada y todo o lo poco que retuve de lo estudiado se esfuma de golpe, dejándome vacío, en segundos, decenas, tal vez centenas de imágenes de él se agrupan en mi mente.  
Debo ser honesto, quiero evocarlo y traerlo a mi realidad y a mi presente con cualquier pretexto. 
Leer la palabra Líder, me hace pesar en él, por una sencilla razón: de la nada, con limitados recursos construyó un gran emporio, comenzó rentando un pequeño local, donde vendía sus esculturas, cuadros, muebles y cualquier objeto echo de madera, tallados con sus propias manos, sin las herramientas necesarias y con material austero. Su trabajo, su talento y su creatividad fueron su mejor publicidad. Nació para manejar la madera, dedicarle tiempo y esmero, convertir un simple trozo o pedazo en una gran obra de arte o en un exquisito mobiliario.
Con el pasar de los años, tuvo que rentar un almacén para acondicionarlo como taller, requería más espacio para desempeñar esa función que tanto le apasionaba.
Comprendió que necesitaba prepararse más, tenía todo el conocimiento sobre ese material, pero demandaba conocer otras áreas: la administración.
 A los veinte años, se matriculó en la universidad para estudiar la licenciatura en administración de empresas, cinco años transcurrieron, su constancia le otorgó su título, así conjugó su nuevo conocimiento con su gran habilidad, transformando aquel taller, en una enorme y vanguardista empresa, con muchos empleados, que llevan años laborando para él, más de la mitad sigue a su mando desde el inicio de las operaciones, lo que asegura que ha sabido manejar a su personal, que ha sabido liderarlos, que ha buscado soluciones a los problemas surgidos con una inteligencia nata y mesurada, un hombre de visión, un hombre empresarial en toda la extensión de la palabra. 
Esa cualidad la admiro en él, siempre he querido hacérselo notar, decirle que es un ejemplo a seguir, que me encantaría llegar a ser como él.
Mi mente queda en pausa por minutos, no pienso ni recuerdo nada, ahora estoy en un estado ido, casi catatónico… encuentro el motivo del temple que me ha dominado, siento que ese gran hombre ahora está pasando por un momento difícil, creo que hasta extraño.
 Ha cambiado mucho los últimos meses, no solo lo he notado yo, también su familia, principalmente su hija y su esposa; ahora es alguien descuidado, como que ya nada le importa, como si todo ya no valiera la pena y no solo hablo de su empresa, principalmente me preocupa su aspecto físico, ya no es el hombre refinado que vestía finos y elegantes esmóquines y lustrados zapatos, siempre pulcro, denotando minuciosidad y exquisitez. Ahora está desaliñado, sin rasurarse barba y bigote, sin un buen corte de cabello, el saco ahora lo trae al hombro, con la corbata desajustada, remangando sus camisas… no es el Don Ignacio de antes… aun así, estar cerca, a su lado, me impresiona y cohíbe, sobre todo me alegra.


Una sonrisa inesperada se plasma en mi rostro al recordar la noche de ayer, cuando apareció frente a mí, para variar despeinado y con una imagen bastante desastrosa sin llegar a parecer harapiento, con su voz enérgica me invitó al cine, ni una milésima de segundo transcurrió a su invitación cuando acepté mentalmente, obvio no era correcto, los nervios me traicionaron… y qué bueno, porque la pasé genial, me encantó su compañía, más su cercanía, ¡su aroma!
 Después de esa hermosa casi velada, al estar en mi cama, sentí que el techo me cayó encima, aplastándome, dejándome sin aire, sin poder moverme, tardé minutos en definir esa singular situación.
Era culpa, una horrible culpa de tener pensamientos impropios hacia un hombre que podría ser mi padre, peor, ¡el padre de mi mejor amigo!, aunque quise borrar esos pensamientos, más se adherían, y muy en el fondo no quería desaparecerlos. 
Y en la oscuridad de mi habitación, dejé que Don Ignacio entrará en mí, en todos los sentidos, no tuve voluntad de mis movimientos, en el silencio sepulcral, di rienda suelta a mis deseos, llevé mi mano a mi entrepierna, hasta que suspiré, mi respiración se agitó incontrolablemente, inflamé mi pecho y en segundos solté el aire en forma de quejido, un quejido lleno de gozo y satisfacción; en mi palma quedo la prueba de mi acción, y algo peor que la culpa me taladró el cerebro, haciendo un hueco que fue llenado con palabras como: incorrecto, pecado, injuria, asco, inmoralidad… hasta que me dormí, sintiéndome impuro de haber hecho… eso… después de años de no hacerlo.
Me desperté muy sucio, y enojado de mí mismo, y un miedo aprehensivo me dijo que no debía continuar con esas ideas… con esos deseos… inmediatamente me metí a bañar, con agua fría, ¡y había gas!, más que enjabonar mi cuerpo, restregué con furia el estropajo, para quitar la inmundicia que había cometido la noche anterior. 
Debo decir que el líquido helado no diluyó mis pensamientos, al contrario, los hizo aflorar.
 Al estar peinándome en el baño, una peculiar comezón llegó a mi hombro izquierdo, llevé mi mano para rascarme con toda naturalidad y cuando mis dedos lo tocaron en el espejo se reflejó él, después su automóvil, y al final cuando me acarició con tanto empeño. 


Fue un pitido sonoro lo que me hizo controlarme, sobre la mesa del comedor mi celular sonaba, al ver el número una opresión apabulló mi pecho, mi respiración se agitó, y en segundos se convirtió en pánico, ¡era Sebastián!
 ¿Por qué me hablaba en sábado a las ocho de la mañana? 
Solo había una razón, comentar lo de la ida al cine con su padre. Si lo analizo a fondo no es algo grave, el problema radica en que yo llevo el momento a otras instancias, confundiendo mis sentimientos de una manera que no debe ser. 
Titubeante respondí hola, juro, que fueron horas en las que tardé en escuchar la voz de mi amigo, hasta que habló, con una jovialidad característica, muy extraño por la hora a la que marcó, para mi fortuna, no mencionó lo del cine y por supuesto yo no lo comenté.
 Sebastián me llamó para notificarme que había comenzado los preparativos para la fiesta de su cumpleaños, ahí entendí por qué se había levantado tan temprano, ¡ese Sebastián siempre pensando en su propio beneficio! En general me contó que convenció a sus padres de hacer la fiesta en su propia casa, la verdad me sorprendí, nunca creí que Malena aceptará después de la última fiestecita que él hizo, al final concluyó diciéndome que iba a pasar por mí, para que lo acompañará a hacer las compras (Sebastián prepara su fiesta con antelación, y con sumo cuidado, pero en los demás aspectos de su vida, actúa con impulsividad).
 Me ayudaría mucho a distraerme, pero lo analicé y le dije que no, que tenía cosas que hacer, puse como pretextos estudiar para los próximos exámenes, lo escuché refunfuñar a través de la línea, pero la razón primordial ante mi negativa, era que estaba seguro que después de las compras iríamos a su casa y por ser sábado Don Ignacio estaría ahí, y no deseaba verlo, no después de que anoche yo…
Me colgó enojado, no me preocupé, al rato se le pasaría y todo quedaría igual, después de desayunar ligero, tomé mi mochila para en verdad estudiar, nada más tuve el libro en mis manos lo solté, estar en mi habitación, en mi cama, después de lo que hice en ella, me repudiaba, no dejaba concentrarme, necesitaba un lugar inerte, y diferente, inmediatamente me vino un nombre a la cabeza.


Y aquí estoy en la sala de Doña Licha, tratando de leer el capítulo número seis sin éxito alguno. Jonathan está en el sofá contiguo, viendo la televisión, para variar una de esa chafas y ridículas películas, ha bajado el volumen para que no me moleste y no me ha hablado ni conversado conmigo para no interrumpirme, lo que en verdad aprecio. 
Observo a mi amigo, sentando de una manera normal, sé que no hay una manera normal para sentarse, pero ya no es el chico engarrotado, que se balanceaba de un lado a otro, con la cara baja, con sus manos formando un firme puño, ahora su postura es erguida, con sus extremidades separadas, sin espasmos, ahora hablando un poco más, su terapia le ha ayudado, al igual que sus antidepresivos, no ha vuelto a presentar un episodio de ansiedad ni histeria, lo agradezco y su tía más.
Quisiera preguntarle de qué ha hablado en sus sesiones, pero omito el indagarlo, le doy su espacio, respeto su intimidad, sino quiere conversar sobre esos temas, es su decisión. El Dr. Terrones siempre nos comenta a Doña Licha y a mí de manera general y global como va progresando sin comentar los temas que Jonathan le ha dicho, supongo que es una especie de ética profesional, de no andar ventilando lo que sus pacientes le dicen, obviamente nos aclara, que sí algo anduviera mal nos lo notificaría inmediatamente. Así que supongo que mi amigo de la infancia va muy bien.
Su tía se despide, comentando que irá al mercado, porque quiere invitarme a comer antes de que me vaya a mi trabajo, con la mirada nos decimos todo, que cuide a su sobrino, consideramos que aún no es momento de dejarlo solo.
Después de minutos de no poder leer el capítulo seis, decido mejor hojear mi libreta, para variar tengo un desastre con mis apuntes, sería una buena oportunidad para arreglarlos, tengo tiempo, aún es temprano.
 Mi pereza me impide levantarme, estiro mi brazo para tomar mi mochila, hago un gran esfuerzo para alcanzarla, apenas mi yemas la rozan, y cuando la tomo, cae de la mesita de centro, regando todo en su interior, hago una mueca al instante, decía mi padre que el flojo trabaja dos veces.
 Antes de agacharme, ágilmente Jonathan lo hace, recoge todo con rapidez, impidiéndome reaccionar, pone todo en la mesa y me entrega mi mochila.
—Gracias —digo con una sonrisa.
Antes de responder mi agradecimiento, detecta el panfleto cerca del librero, velozmente lo toma y lo observa con curiosidad, inmediatamente palidece, sus profundos ojos negros se vuelven más hondos y transmiten una sombra inquietante, me pongo en pie y me acerco ante su estado.
—La… la… la…
Comienza nuevamente a balbucear, comienza a comportarse como la primera vez que lo vi, a encorvar su espalda…
—¿Qué sucede Jonathan? —pregunto tranquilo, deseando que no vuelva otra vez.
—La… la… ca… sa… la casa.
—Sí ahí dice La Casa, es un panfleto de un centro de...
No me permite concluir, con desespero y furia rompe el panfleto en muchos trozos, hasta dejarlos diminutos, los avienta al suelo, mirándome perturbado.
Une sus manos en un firme puño, estando en pie, se balancea de un lado a otro, noto sus convulsiones, son claras y constantes, su frente humedece abundantemente en segundos.
—E…
Ahora yo me paralizo, no soy adivino, pero sé que palabra se forma con esa letra.
—E… ellos… ¡Ellos! ¡Ellos! ¡Ellos!
Se arrincona en la esquina, en cuclillas, en la misma posición cuando me mostró la credencial de Samantha.
 Qué debo hacer…
Me acerco con cautela, me agacho a su altura, y tocó su hombro, sin esperarlo levanta la cabeza, y veo un rostro que ya había visto, capto las dos palabras que me dijo el día que regresamos de acampar: Tengo Miedo.




Capítulo 34
 
“No es necesario hacer el bien. Solo se trata de no hacer el mal”.

Isaac Asimov, escritor ruso.

Fueron tres días caóticos para él, exasperación apenas podía definir su carácter en esos momentos. Cualquier simple detalle lo irritaba: el rechinar del plumón sobre la pizarra, el arrastre de la silla sobre el suelo, el mascar del chicle de sus compañeros, hasta quiso acusarlos con Sagarnaga para que los expulsara de su clase, pero se contuvo. 
Cuando concluyó el calvario de dos horas del temido catedrático, como era de esperarse todo el alumnado salió disparado a la salida, y muy extrañamente él se quedó sentado, como pasmado e inerte, sin embargo, el cólera lo embriagaba haciéndolo sudar, haciendo elevar la temperatura de su cuerpo, volviendo su espalda ensanchada y sus imponentes brazos más prominentes.
Con una mirada perdida, sin ganas y mucho más molesto se levantó de su asiento arrastrando los pies, cruzó la puerta, siguió su pesado andar hacia las escaleras, miró hacia abajo, a las decenas de escalones, apenas avanzó un paso hacia uno cuando fue tocado su hombro, sobresaltándolo, la palma del chico que lo tocó estaba helada, lo cual contrastó con el elevado calor que él emanaba, lo cual lo estremeció brevemente, causándolo fugaces escalofríos.
—¿Ya te vas?
Preguntaron de una manera muy jovial, el rubio expresaba una amplia y exagerada sonrisa, Demian trató descifrar su aspecto, y encontrar hipocresía en sus palabras. 
Después de un par de segundos, decidió no darle importancia al güerillo, toscamente le dio la espalda y bajó apresuradamente los escalones, al llegar al último, como una ráfaga apareció ante él, esta vez de frente, detectó su agitada respiración, Zachary había bajado muy rápido para alcanzarlo.
Se vieron a la cara, sosteniéndose la mirada, como si fueran dos boxeadores a punto de enfrentarse sobre el cuadrilátero, Demian entrecerró los ojos, para ejercer presión sobre su “contendiente”, y obligarlo a “rendirse y retirarse”; no consiguió su objetivo, comenzó a enervarse, no estaba para soportar jueguitos tontos, formó dos puños descomunales con sus manos, no para atacar, porque tampoco se iba a desquitar con Zachary por el mal momento que estaba pasando desde hacía tres días. 
Sin decir palabra alguna lo esquivó, bajó el último peldaño para dirigirse a la salida principal, después de avanzar casi un metro, escuchó con una risueña elocuencia dos palabras que no esperó oír:
—¡Lo extrañas! 
Inmediatamente giró su monumental cuerpo, Zachary ya se había acercado más a él.
—Yo también.
Demian inmutó, sin saber qué responder, simplemente tragó saliva, está vez, no pudo darle la espalda ni huir de ahí.
—Yo creo que ya mañana vendrá.
—¿De… qué estás… hablando? —cuestionó tronando su cuello.
—¿Cómo que de qué estoy hablando?... Estoy hablando de Nicolás.
Demian por impulso dio dos pasos atrás, los mismos pasos que dio Zachary para enfrente.
—Yo… yo no extraño a nadie, mucho menos al chiquillo —espetó cruzando sus brazos con aire de superioridad.
—Yo creo que sí —dijo quisquillosamente, incomodando a Lacor—. Estos días has andado muy distraído, irritado, molesto, con una mirada letal, como si quisieras matar a cualquiera que se te pusiera enfrente.
—Pues debería hacerlo, ¿no? —expresó mostrando su blanca dentadura.
—¿Ves? Ahora hasta comediante saliste —rio propinándole un leve golpe en su clavícula derecha.
Demian sintió muy confianzudo a Zachary como si en ellos abundara una relación de camaradería.
—Estás muy cambiado, y todo ese cambio drástico se debe a que Nicolás no ha venido a la Facultad en los últimos días.
Demian tensó la mandíbula ante sus certeros comentarios, por supuesto no los iba a aceptar ante él.
—Sí el chiquillo viene a clases o no viene es su problema, además no ha venido por su culpa, para que se anda malpasando, por eso le dio anemia, por eso se ha sentido… ¿Cómo dice él…? ¡Ah sí! Indispuesto.
—¿Entonces sino lo extrañas porque te comportas así…? Porque no vas a negar que todo tu volátil temperamento comenzó exactamente desde el día en que Nicolás faltó a clases.
Se sintió en una encrucijada, ahora Zachary le hablaba certero, abordándolo, interrogándolo, por supuesto no lo iba a tolerar.
—¡Escúchame bien…!
—Te escucho —esbozó una tenue sonrisa que abrumó a Demian.
Entendió que el rubio no se quedaría conforme con una sencilla explicación, y peor, si explotaba como acostumbraba, Zachary podría sospechar más sobre su “volátil temperamento”.
—Tienes razón, extraño al chiquillo.
Quien ahora retrocedió varios pasos fue Zachary, no esperó que Demian lo confesara, llevó las manos tras su nuca, después a su cabeza, cruzó los brazos, los descruzó y al final volvió a cruzarlos.
—¿Lo… lo… entonces… sí lo extrañas? —titubeó al formular la pregunta.
Retomando el control de la situación, Demian se acercó al güero, ahora al acecho, para atacarlo, y Zachary volvió a sentir el mismo pánico racional de sus primeros encuentros, sus piernas eran de papel, a punto de doblárseles. Cuando quedó escasos centímetros de él, un siniestro gesto expresó.
—¡Ay Zachy!, ya te pareces al chiquillo, metiéndote en problemas, pero allá tú —bajó su rostro para quedar a la misma altura—. Te lo voy a decir una vez, pon atención, no extraño como tal al chiquillo, extraño las clases de computación, me estoy atrasando mucho, estos últimos días por eso me he sentido como león enjaulado, enojado, preocupado, porque por la misma culpa del chiquillo ahora yo estoy sin aprender.
Meditó segundos esas palabras, las cuales le sonaron a excusa.
—¿Seguro es eso?
No espero que la gigante mano de Demian rodeara su cuello, y le impidiera el respirar.
—Sí, Zachy, es eso.
Lo soltó, el güero comenzó a toser crónicamente, Demian ignoró su estado y salió del edificio, caminando rumbo a la salida.
—¡Demian!
Oyó a lo lejos su nombre, inmediatamente reconoció la voz, ahora rasposa, debido a la ronquera presentada, no giró, continuó su andar, hasta que nuevamente el rubio se posó frente a él.
—No aprendes, ¿verdad? —dijo ahora ya fastidiado.
—Deja compensarte mi intromisión.
—¿Qué?
—Quiero decir que tienes razón, no debo inmiscuirme en tu vida, ni bombardearte con mis preguntas, por eso deja que te compense.
—¿Cómo? —cuestionó expectante.
—¿Qué te parece si yo ahora me vuelve tu tutor?
Desorbitó los ojos ante la descabellada oferta.
—¿Quieres tú enseñarme?
—Ajá.
—¿Tú?
—Sí, yo. No sé por qué pones esa cara. No le veo ningún problema, en mi casa no hay nadie, tendremos privacidad.
—¿Me estás invitando a tú casa?
Demian estaba realmente sorprendido, supuso que las “clases” serían en el laboratorio de cómputo de la facultad, jamás cruzó por su cabeza que el rubio lo invitará a su casa.
—¿Qué ocurre contigo? ¿Estás demente?
—No me ocurre nada y no creo estar demente. ¿Tú tienes algún problema con que yo te de mi asesoría? ¿O solo te gusta la de Nicolás?
El robusto chilló los dientes, notó la malicia en sus palabras.
—Bien, si tú te ofreces, lo haré.
Aceptó por una sencilla razón, necesitaba despejar su mente, entretenerla en cualquier cosa, para ya no devanarse los sesos pensando en él… en el chiquillo.
—¡En serio! Te aseguro que no te arrepentirás. ¡Vamos!
—No tengo carro, Zachy, nos tendremos que ir en camión, ¿cuál tomas?
—Ninguno. Ya deben estar esperándome.


Cruzaron el portón, efectivamente aparcado frente a ellos vislumbraba un flamante automóvil negro, el piloto apeó del vehículo, para abrir la puerta trasera.
—Buen día, joven Betancourt —saludó con aplomo el empleado.
—Buen día, Octavio, te presento a Demian Lacor.
Octavio Lara palideció al ver al monumental acompañante de su adolescente jefe, Demian simplemente ladeó sutilmente su cabeza con muchas preguntas rondando en ella.
El chofer cerró la puerta, subió a su asiento y arrancó, disimuladamente veía por el espejo retrovisor a Demian, fuerte, imponente, sus tatuajes le llamaron la atención, haciendo que desconfiara de él, por supuesto no opinó en ningún momento, solo se dedicó a conducir.
En el trayecto Demian no profirió ninguna palabra, recostó su cabeza sobre el cristal, cerró los ojos, disfrutando de los cómodos asientos, del helado aire acondicionado, todos esos elementos lo arrullaron, no durmió, porque lo creyó incorrecto, pero ganas no le faltaron.
Después de más de cuarenta minutos de recorrido, subieron por una empinada pendiente, varios metros transcurridos el pavimento recuperó su planicie, el vehículo se detuvo ante un majestuoso y llamativo enrejado, Octavio alzó su mano, y presionó del diminuto control un botón rojo, lo cual desplegó dos puertas a los costados.
 El automóvil ingresó al interior, inmediatamente volvieron a cerrarse, sin provocar ningún rechinido. Avanzó por un camino angosto, que abarca toda la superficie del coche; sin consultar, Demian bajó el cristal para tener mejor vista,.
 Un inmenso y podado césped aunaba en todas direcciones, parecía que había sido cortado manualmente, porque ninguna arista del césped era más grande que la otra, o más pequeña, todo era parejo, perfectamente uniforme. Frondosos y gigantescos arboles lo decoraban, a lo lejos detectó el vivero; mientras avanzaban más vio la piscina con forma ovalada, el agua azulada radiaba de pulcritud, ninguna basurita o hoja flotaba en su superficie. 
Ante él aparecieron diferentes esculturas de mármol de enormes animales a escala real, elefantes, osos, rinocerontes, búfalos, leones, tigres, la más impresionante un águila real, todas ellas decoraban el enorme jardín que parecía no tener fin; Demian tuvo una gran curiosidad, por qué dicho jardín no contenía ninguna flor, ni una pequeñita, nada, solo pasto y más pasto verde, verdísimo.
Demian juró que el recorrido duraba más de los cuarenta minutos que se hicieron de la facultad hasta allí. Creyó que ya no podría sorprenderse más, hasta que todo movimiento paró. Octavio bajó, abrió la puerta invitándolo a salir, lo hizo, colgando su mochila al hombro, pisándole los talones Zachary lo imitó, Octavio subió nuevamente, y desapareció con el vehículo en una extraña curva.
—Está es mi casa —dijo el anfitrión.
Demian tuvo que levantar la cabeza para mirar en todo su esplendor aquella perfecta arquitectura, sumamente gigantesca, el término mansión le quedaba pequeño para describirla, rebuscó en su mente que palabra emplear… ¡castillo! 
Tenía frente a él un majestuoso castillo estilo medieval, siguió con la vista la antiquísima edificación. En el ala oeste detecto una torre, alta muy alta, como la de los cuentos, como si ahí estuviera cautiva una princesa y esperara ser rescatada por el valeroso héroe. 
¿Si había una torre, habría también una mazmorra subterránea en vez de un común sótano? ¿Aparecerían guardias uniformados con sus espadas y cañones? ¿Quién era Zachary Betancourt? Fueron unas de las tantas preguntas que lo bombardearon en segundos.
De todo lo visto un aspecto le desagradó, los incontables ventanales que poseía, se dijo que no había privacidad alguna.
—Pasemos —indicó el chico de los ojos esmeralda.
Antes que llegaran a la enorme y brillante puerta de cedro, está fue abierta por una señora chaparrita, de largo cabello canoso, amarrado en una coleta, vistiendo un traje sastre tonalidad magenta.
—Buenas tardes, joven Be…
No concluyó el saludo, inmutó al ver al acompañante del chico, enorme y con un aspecto aterrador y sanguinario.
—Buenas tardes, Helena, le presentó a Demian Lacor, un compañero de la Facultad.
 La ama de llaves continuaba perpleja de que su amo hubiera llevado a semejante “sujeto” a la casa.
—¿Helena?
—Bienve… bienvenido joven Lacor —vaciló desviándole la mirada.
Demian gestó el mismo leve ladeo de cabeza.
—Helena subiremos a mi habitación, nos podría llevar algún refrigerio, botanitas, y limonada… ¿Helena?
—Por supuesto joven Betancourt, en un momento se lo subo.
—Por aquí —indicó Zachary.
Atravesaron la amplia sala. Todo el interior contrataba drásticamente con el exterior, Demian imaginó que dentro habría muebles rústicos, estilo barroco o gótico, algunas armas antiguas como guillotinas, o la horca, extraños cuadros o espeluznantes estatuas. 
Sin embargo, la decoración era extremadamente futurista, mesurablemente combinada, el papel tapiz de las paredes, un rosa pastel irradiaba un siniestro confort, el vanguardista mobiliario emanaba imperiosa frescura, observó decenas de entradas de corredores y pasillos que comunicaban a otras habitaciones igual de enigmáticas como todo lo que habitaba en ella; el único signo de antigüedad, eran los grandes y llamativos candelabros que colgaban del techo, que parecían tener incrustaciones de oro y diamante.
Subieron por una arqueada e inclinada escalera alfombrada, mientras más ascendían, un suave aroma a vainilla endulzó la garganta de Demian.
—Está es mi habitación —dijo el anfitrión abriendo la tercera puerta que cruzaron.
Dicha habitación difería de emplear dicho vocablo, el espacio era otra casa, también alfombrada, contaba con una sala compuesta por tres sillones de piel, un pequeño frigorífico, y un horno de microondas; con su propio baño, un centro de entretenimiento, una mega pantalla, monumentales bocinas para sentir la experiencia como en el cine, de igual manera colgaba un impresionante candelabro. En el rincón derecho, en una fina pizarra acomodados de manera simétrica, posaban infinidad de tomos y libros de diversos temas; cada detalle y elemento encajaba a la perfección con el otro, fundiéndose en un solo, lo más atrayente era la cama, la más grande que jamás había visto, daban ganas de saltar en ella, te llamaba a recostarse y fundirse en su lisura. El aroma a vainilla denotaba mucho más.
—Deja que suba Helena, porque no hay nada en la nevera.
Demian no cabía de asombro por todo lo que allí había.
—Gigantesca casa —tuvo que alagar.
—La verdad sí hay mucho espacio, lástima que siempre está sola —musitó bajando la mirada.
—¿Tus hermanos?
—No tengo hermanos —dijo melancólicamente.
—Entonces si es mucho espacio para ti y tus padres.
—Para mi papá y yo, solo vivimos nosotros dos.
—¿Y tú mamá? —preguntó sentándose en uno de los sillones.
—Falleció hace cuatro años.
Demian percibió la tristeza de Zachary, no indagó más, pues él mismo sabía que se sentía perder al ser que te dio la vida.
—¿Supongo que haces mega fiestas aquí? Si yo tuviera piscina en casa… haría miles de cosillas —soltó la carcajada, que no fue imitada por su anfitrión, guardó compostura al notar el semblante serio del rubio—. ¿Qué sucede?
—No hago fiestas, nadie ha venido.
Analizó sus palabras detenidamente.
—¿Cómo qué nadie ha venido a tu casa?... ¡El chiquillo!, a él si lo has invitado, ¿no?
—No, Demian. Nicolás no ha venido a mi casa, no se ha dado la oportunidad —mirándolo directo a sus grandes ojos marrones, le confesó—: Tú eres el primero Demian, eres la primera persona que traigo a mi casa.
Por impulso Demian se puso en pie, un cosquilleo corrió veloz por todo su cuerpo, no lo molestó, ni incomodó, mucho menos lo irritó, al contrario, ese hormigueo lo llenó de dicha y alegría, experimentando un sentimiento que jamás había conocido, no comprendió que era, no descubrió que era amistad.
—Mejor a lo que venimos, Zachy —ordenó con las mejillas sonrojadas.
—¡Claro!
Caminaron al librero, a su costado derecho, sobre un fino escritorio, estaba la computadora, Sin consultarle, Demian la encendió, primero el CPU, después el monitor, el sistema arrancó, hasta que pidió la contraseña.
—Melinda3 —indicó Zachary.
Demian la tecleó cohibido, Nicolás le había comentado que la contraseña era completamente confidencial, que no se debe proporcionar a nadie, y así de fácil, sin problema el güero se la había dicho.
Rápidamente cargó, ante él apareció el escritorio, inmediatamente lo atrajo su fondo, el cual no tenía nada llamativo, era blanco, lo característico el texto en letras negras que exponía: NO ES NECESARIO HACER EL BIEN, SOLO SE TRATA DE NO HACER EL MAL. Demian lo leyó en voz alta.
—Isaac Asimov fue un escritor ruso nacionalizado estadounidense.
—¿Quién? —preguntó sin despejar la vista de la pantalla.
—Él fue quien dijo esa frase.
La repitió mentalmente tres veces más, giró la silla reclinada para verlo a la cara.
—¿Tú también coleccionas frases como el chiquillo?
—No coleccionó frases —comentó acercando un banco para sentarse a su lado—. Lo que sucede es que esa frase la vi el otro día cuando estaba hojeando la libreta de Nicolás, donde tiene infinidad de frases que colecciona…
—Sí sé cuál libreta es —interrumpió orgulloso de conocer ese detalle de la vida del chiquillo.
—Pues en esa libreta la vi, me gustó y la puse como fondo de escritorio —segundos después añadió—. Aunque Nicolás está muy triste.
—¿Triste? ¿Por qué? — preguntó sumamente interesado.
—Por lo que le pasó a su libreta, que se le perdió.
Demian endureció la mirada, se sentía responsable de que Nicolás la hubiera perdido, después de ese desagradable incidente con la jauría de El Blanco. Se dijo que, si no hubiera pisado la Tiburonera aquel día, el líder de los Tiburones no hubiera orquestado esa pesada broma.
—Fue mucho trabajo —comentó Zachary haciendo una mueca.
—¿Qué fue mucho trabajo?
—Haber llenado su libreta de tantas frases, ¡imagínate!, y la mayoría de ellas eran de personajes que jamás había escuchado. Nicolás me dijo que va a volver a empezar a coleccionarlas, pero si lo noté cabizbajo.
La puerta fue tocada y Demian agradeció la interrupción. Helena ingresó con una bandeja plateada, que contenía una jarra de vidrio de limonada, dos enormes sándwiches de pechuga de pavo, un tazón con botanas y dos vasos de cristalería, colocó la bandeja sobre la mesa de centro, no comentó nada, simplemente por el rabillo del ojo miró a Demian desconfiadamente.
—Muchas gracias, Helena.
La cincuentona empleada se retiró con cautela.
Zachary vertió limonada en ambos vasos y le entregó uno a Demian, que bebió de golpe, pidió más y amistosamente le sirvieron más. 
—Ya fue mucha plática, mejor empecemos —anunció dándole un gran bocado al emparedado.
—Antes de comenzar —comentó tímidamente—. ¿Me permites decirte algo?
 El silencio de Demian indicó que podía proseguir.
—Gracias por lo que has hecho. Por haber ayudado a Nicolás cuando se desmayó, sé que antes lo golpeaste y molestaste, pero sé también que estás arrepentido ahora, y me alegra que estuvieras disponible cuando él te necesitaba y… y… bueno… también gracias por ya no molestarme a mí… la verdad yo sí creo todo lo que dicen de ti por los pasillos de la universidad… que tú… hiciste… cosas… muy feas —tragó saliva al pronunciar las últimas tres palabras.
—Zachy…
—Aún no termino. Y no importa si cometiste todos esos… actos de los que se te acusan, lo que realmente importa es lo que haces ahora, que ayudas a los demás, que los proteges, que te preocupas.
 Fue hasta a continuación lo que dijo, que lo vio a la cara.
—Yo vi en tus ojos preocupación, cuando esperábamos a que nos dieran noticias de Nicolás en la clínica, noté tu exasperación, tu impaciencia, y todo eso habla maravillas de ti, eres una buena persona.
—No soy una buena persona —indicó retirando la mano de Zachary que se había posado en su hombro.
—Sí lo eres.
—No por ayudar al… chiquillo… o no meterme contigo me hace buena persona.
El Blanco se introdujo en su mente, recordándole sus palabras.
—Son acciones buenas, aunque tú no lo veas, no tienes que decirme que hiciste cuando eras un escorpión, eso ya pasó, ya lo cometiste, ahora eres alguien bueno, debes creértelo y ser agradecido.
—¿Agradecido? —frunció el ceño ante esa palabra que obviamente no existía en su vocabulario.
—Agradecido por cambiar, y agradecido de que Nicolás se haya cruzado en tu camino.
No supo qué decir, quiso girar hacia el monitor, darle la espalda al rubio, no pudo, le sostuvo la mirada y percibió la honestidad en todo lo que había dicho, sin esperarlo un firme nudo anudó su garganta.
—El chi… Nicolás es… un buen chico.
 Al fin lo aceptó
—Pero terco e impulsivo.
—¡Cómo tú, Demian!
—¡Y tú también! Solo alguien como tu invita a su casa a quien lo golpeó en repetidas ocasiones.
Zachary no pudo responder, soltó esta vez la carcajada y Demian lo imitó, rieron al unísono, hasta que les dolió la panza.
—¿Qué te parece si vemos internet? —preguntó después de varios minutos—. Nicolás no tiene internet en su casa, y mejor no me meto en los temas que él te está enseñando.
—Está bien, según recuerdo, el chiquillo me dijo que el icono es…. —movió el cursor y dio clic en el explorador.
Rápidamente se desplegó una ventana, el sitio web expuesto mostraba una tabla con cinco columnas, mostrando el día actual, así como los cinco subsecuentes.
—¿Y eso que es? —pregunto Demian sin entender.
—Es una página que informa sobre el clima, tengo una manía rara de siempre consultar como estará la temperatura y el pronóstico de los próximos días. Así que es mi ventana de inicio.
—No te digo, todo un demente.
 Volvieron a reír, esta vez sutilmente.
—Veamos —dijo con aire intelectual—. Hoy viernes 28 de septiembre…
Quedó pasmado después de leer la fecha.
—¿Qué pasa? —preguntó Zachary al ver su reacción.
—¡Ya se va a acabar el mes!
—Sí, ¿por?
—Ni cuenta, ya mero llega mi cumpleaños.
—¡En serio! ¿Cuándo cumples años?
—El 6 de octubre.
—Prácticamente falta una semana, ¿harás una fiesta? —preguntó entusiasmado.
—Yo no soy de hacer fiestas, y no me gustan.
—Pero si hay que juntar para el regalo.
—Nada de regalos —dijo tajante—. Vine a tu casa a tomar unas clases, nada más, no hay una relación entre nosotros, no somos amigos, ¿te queda claro?
Zachary detectó la ordenanza en sus palabras, solo asintió ante su drástico cambio de personalidad.
Demian giró la silla para quedar frente al monitor, repitiéndose mentalmente que pronto llegaría su cumpleaños número 26.
 No tenía nada qué celebrar, y está ocasión en particular no quería hacerlo, sin embargo y sin saberlo, Átala y su padre orquestaban una fiesta, donde lo que ahí ocurriría lo marcaría. Definiendo para siempre su verdadero ser.




Capítulo 35
 
«Aquel que encuentra la paz en su hogar… es de todos los seres humanos el más feliz».

Johann Wolfgang von Goethe, poeta alemán

Jamás he experimentado que es tener una familia. Saber qué es que tu madre te prepare una rica cena, que tu padre llegue después de su larga jornada laboral, y se siente a platicar contigo, que pregunte qué tal va la escuela o si tengo un problema, que nos reunamos todos a reír, a ver una película graciosa… no… no sé qué es eso, no sé qué es tener una familia…y creo que nunca lo sabré. Y estoy seguro que Jonathan está pasando exactamente por lo mismo.
El Dr. Terrones me ha permitido estar presente mientras habla con Doña Licha, sobre la última crisis presentada en su sobrino; ha sido claro y tajante, su familia es una seria consecuencia de su estado anímico, pero más mental. 
Y ahora que lo analizo, jamás Jonathan ha mencionado a sus padres, muchos menos a sus hermanos, yo no le he preguntado por ellos, ahora me parezco a Sebastián, soy un pésimo amigo.
El Dr. Terrones hace énfasis en que es primordial, que Jonathan tenga contacto directo con su familia, que verlos acelerará su recuperación, añade, que haber leído en ese panfleto la palabra “casa”, disparó en él, recuerdos y añoranzas que deben ser disipadas. 
Para mantenerlo controlado, es de suma importancia, que sus padres, principalmente, acudan a las terapias a su lado, que él sienta su apoyo, su cariño, su compresión, pero más aún su amor. Doña Licha lo interrumpe, añadiendo si ella no puede continuar siendo su acompañante a las sesiones, el psiquíatra es tajante y enfático, al afirmar que Jonathan apenas ha vivido con ella unos cuantos meses, que es su tía, que sabe que lo ama, pero que jamás podrá sustituir a sus padres.
Deduzco, que Jonathan no ha informado a su terapeuta sobre Samantha, y doy por hecho que Doña Licha tampoco sabe de su existencia, igual omito el comentarlo, no servirá de nada, ella no quiere saber de él, pero estoy seguro que verla lo ayudaría muchísimo.
—Mi hermana no quiere saber nada de su hijo, no quiere verlo, por todas las calamidades que él le hizo pasar, prácticamente ella lo corrió de su casa, por eso lo acogí —dice mi querida vecina desbordando las lágrimas.
—Lo entiendo —la fina voz del doctor comienza a arrullarme—. Entonces, tendremos que continuar como hasta ahora, llevábamos un gran avance con Jonathan, avance que se ha perdido.
 Ambos soltamos el aliento ante esa terrible verdad.
—Pero no se preocupen, todo se puede recuperar y mejorar, las medidas que tomaremos con él deben ser más drásticas, y en ningún momento dejarlo solo, estar al pendiente de su medicación y la dosis correcta.
—¿Qué ocurre? —pregunto al ver el semblante reacio del médico, su fino tono de voz se ha ensombrecido.
—Mi sugerencia es que piensen en la posibilidad de internarlo en alguna institución pisqui…
—¿Internarlo? ¿En un manicomio?
—Joven, escuche…
—¡Él no está loco! —escupo sobresaltando a Doña Licha.
—Yo no estoy diciendo que lo esté, simplemente…
—Usted ha dicho que él debe estar un ambiente armonioso y familiar, internarlo otra vez, creo yo sería contraproducente.
—Escuche, Nicolás, simplemente lo comento, para que lo tengan en cuenta —antes de objetar, prácticamente él ahora me escupe—: Es todo, espero mañana a Jonathan a las cinco para su siguiente sesión.


Me quedo con las palabras atoradas en la garganta, tomo del brazo a Doña Licha y salimos de su minimalista consultorio, afuera nos espera Jonathan, quien es cuidado por una joven enfermera. Su tía lo toma de la mano y salimos los tres, Jonathan ido, su tía llorosa y yo más que enojado.
Mi amigo de la infancia ahora duerme como un profundo bebé, pero la causa de su sueño no es cansancio, sino que al llegar a casa tuvo otra crisis, espantosa, gritó histérico, comenzó a aventar cosas, apenas pude amagarlo, soy un debilucho; su tía rápidamente le inyectó un calmante, que lo durmió en segundos, entre los dos lo subimos a su cuarto, lo recostamos y cobijamos.
—No quiero internar a mi muchacho en un lugar de esos —dice Doña Licha al salir del cuarto.
Tengo tanta impotencia que no puedo responder, pero ella entiende que estoy de acuerdo con ella.
—Gracias por todo, Nicolás, sé que es Domingo, y usas tus mañanas para adelantar tus actividades, al rato tienes que ir a tu trabajo.
—No tiene que agradecer, quiero a Jonathan.
—Pero ya vete muchacho —aunque es una orden, suena tan dulce—. Aprovecha lo que queda de la mañana, Jonathan se despertara en unas horas, espero más tranquilo, así que no pasa nada.
Le doy un efusivo abrazo, que corresponde; inmediatamente suelta el llanto, yo también quiero, me contengo.
Mientras bajo los escolanes, mi celular vibra en mis bolsillos; es un mensaje de Sebastián que dice que los preparativos para su fiesta de cumpleaños van viento en popa, me recrimina el no haber ido ese domingo por la mañana de compras con él… no sigo leyendo, no tengo cabeza para una fiesta a la que obviamente tendré que asistir, pero en estos momentos mi mente está reburujada con tantas cosas, primero Jonathan… y bueno en su casa está… su padre…
Salgo de la casa de Doña Licha con la cabeza dándome vueltas, mareado, tengo hambre para variar, pero sobre todo me agobian los problemas. 
Tiene razón Doña Licha, debo disfrutar lo que me queda de la mañana, a las tres tengo que ir a mi trabajo… ¡ya no quiero renegar!, me calmo, me repito, ya no quiero tribulaciones, pero como abejas en miel aparecen una tras otra: Griselda está frente a mi casa, echa un harapo, carga en brazos a Nicolás, a su costado sobre la acera se posa una remendada maleta.
Corro apresurado ante ella, y al verla a la cara, no puedo proferir palabra, está irreconocible, su cara está amoratada, sus pómulos hinchados, sus labios partidos, sangre seca en sus comisuras, y todo su rostro lo adornan cascadas abundantes de lágrimas, tomó la maleta, le quito a mi sobrino y entramos a la casa.
Inmediatamente le entrego una pieza de pan a Nicolás para entretenerlo en la sala, tomo a Griselda de la mano, para conducirla al comedor, al tomar asiento, enjuga sus lágrimas con su sucio suéter.
—Llegué hace como una hora, toqué, pero nadie me abrió —inicia intentando dibujar inutilmente una sonrisa.
Yo tampoco la dibujo, rechino los dientes, porque en mi casa si hay alguien, ¡mi mamá! Que sé, está en su habitación encerrada, ¿Por qué no les abrió?
—Nicolás… Nicolás… Nicolás 
No le habla a su hijo, me habla a mí, más bien me grita a pesar de estar tan cerca.
—No tengo a donde ir, ¿puedo quedarme unos días aquí?
—¿Qué pasó?
Creo que esperaba una respuesta no otra pregunta.
—Pues...
 No quiere contarme, pero yo quiero saber, aunque me lo imagino, pero, ¡sigo iluso, no lo acepto!, quiero creer que mi hermano sigue siendo ese hombre bueno y noble, lo idealicé, cuando sé que ahora es un monstruo, y escuchar las palabras de Griselda me confirman la realidad.
—Tomás… no llegó a dormir al cuarto desde el viernes —presionó más su mano, diciéndole que no está sola y que prosiga—. Y llego hace rato, muy tomado, creo que drogado, más violento, ¡te juro que yo no hice nada! Y él…
—Mami —dice Nicolás jalándole la falda.
—¿Quieres algo? —le pregunto, mientras su madre se enjuaga las abundantes lágrimas.
—¿Quieres una paleta?
 La áspera voz de mi madre me sobresalta.
—Mira aquí tengo una —dice ella mostrándosela—. ¿La quieres? Ven conmigo.
—No —dice el niño intentando arrebatarle la paletita—. No te conozco.
No puedo evitar soltar una risita, mi madre me mira por el rabillo del ojo, sonriéndome sutilmente.
—Yo soy tu abuelita.
Esas palabras rigen mi rostro, no puedo creer lo que acabo de escuchar.
—Anda, ve con tu abuelita —dice Griselda entre sollozos—. Muchas gracias, su… suegra.
—De nada, hija, ven Nicolás así dejas a mamá y a tío hablar.
Mi madre le da la paleta, y Nicolás toma la mano de su abuela con toda confianza. No sé qué decir, lo admito estoy en shock.
—Nicolás, Tomás…
—Te puedes quedar aquí el tiempo que sea necesario, no quiero saber qué pasó.
No. No quiero saber qué pasó.
—¿No habrá problema con tu padre?
—No. Ninguno —me pongo en pie, invitándola a que me imite—. Ven, te voy a mostrar tu habitación.
Le doy la de Tomás, se la acondicionó; aunque la de Amanda está en perfectas condiciones, pues haces meses ella vivió ahí, pero no le doy esa a Griselda, porque algo me dice que mi hermana pronto regresará, y espero que así sea, que deje al canalla de su pareja, así como mi cuñada tuvo el valor de hacerlo.
Le doy su espacio para que se instale y tenga privacidad.
 Al estar en el pasillo, escucho risas provenientes del cuarto de mi madre, que juega con Nicolás como si ella fuera una niña; no me acerco, no quiero estropear el momento, escuchar reír a mi madre, me reconforta y eleva el ánimo a niveles extremos.
De igual manera yo debo hacer adecuaciones en mi habitación, tengo un arma, escondida en mi armario.
 La pistola de Jonathan que he guardado celosamente desde que se la quité. No puede tener ese revólver ahí con un niño en casa, ¡con mi sobrino en casa! Sé que el niño no se la pasará en mi cuarto, pero prácticamente yo estoy fuera de mi casa todo el día, y es mejor prevenir, que lamentar. ¿Pero dónde la colocaré? Con un pequeño niño no hay lugar seguro, no puedo devolverla a su dueño… no quiero comentárselo a Sebastián, ni que él la guarde, no quiero involucrar a los Lapieda.
¡Ya sé dónde esconderla!
Oculto el revólver detrás de mi espalda, en mis pantalones, como lo he visto en algunas películas de acción.
Le digo a Griselda que en unos momentos regresaré. A lo lejos escucho decir a mi madre, que vaya con cuidado, sus palabras remueven mi ser, dando un gran vuelco en mi pecho, sintiendo por primera vez una efímera alegría.
Cruzo la calle y Doña Licha me abre. Se sorprende de verme ahí en su casa, ya son las dos de la tarde, en una hora entraré a mi trabajo.
—Vine a ver si me puede prestar unos desarmadores de cruz y un martillo, es que mi cuñada se va a quedar en casa y hay que hacer unas reparaciones.
—¿Tú cuñada? ¿No sabía que Tomás tenía esposa?
—Sí, hasta tengo otro sobrino.
 Antes de que me haga más preguntas le insisto si me los puede prestar.
No me los niega, me invita a pasar, y sé dónde están esas herramientas; en el patio trasero hay una pequeña y oxidada bodega, donde hay muchos utensilios, la mayoría corroídos, algunos inservibles; y que se dé buena fuente Doña Licha ya no usa, los tiene ahí guardados, acumulándolos. Cuando tiene que hacer una reparación, mejor llama al plomero. 
Rápidamente acomodo el interior de la bodega, pero no soy tan obvio, dejo un poco de desastre y en el fondo coloco el arma en una bolsa negra y que parezca vieja; para no lo levantar sospechas, le encimo más cachivaches para que no llame la atención. Cierro la puerta no sin antes tomar el martillo y un desarmador, que no los necesito, pero son mi chivo expiatorio. 
Sé que debo avisarle a Doña Licha que escondí un arma en su patio, pero no la quiero preocupar, además estoy cien por ciento seguro, que nunca la descubrirá, y yo no puedo tenerla con Nicolás en casa.
Dos con veinte minutos, debo apurarme sino llegaré tarde, y me tocara un regaño apabullante de la voz de Zenaida Bennett.
—¡Doña Licha! —exclamó su nombre sin encontrar respuesta.
Cruzo la sala, por inercia levanto la mirada y lo veo, al pie de la escalera un poco jorobado
—¡Jonathan! —grito su nombre aterrado.
Inmediatamente su tía sale del baño de la planta baja, secando sus manos con su delantal.
—¡Jonathan! ¡Mijo despertaste!
Sube los escalones a tropezones, lo toma del brazo dándole un tierno beso en la mejilla.
—Debes recostarte, reposar, descansar.
Sin voluntad Jonathan camina guiado a su habitación, miro mi reloj embelesado, he tomado una decisión.
—¡Doña Licha! —grito mientras subo velozmente la escalera—. Présteme a Jonathan —digo sin aliento por el mínimo esfuerzo realizado. 
—¿Qué? —pregunta sin entender.
—Préstemelo, es decir quiero llevarlo a mi casa, invitarlo a comer, que conozca a Griselda y al pequeño Nicolás.
—Pero… ¿no tienes que irte ya a trabajar?
—Hoy no iré —digo firme.
—Pues… eh… no creo que…
—Ándele, Jonathan no se la debe pasar encerrado en su habitación, merece salir con supervisión, además yo vivo cruzando la calle.
Por supuesto duda, pasando varios minutos, al fin acepta.
Es la primera vez que Jonathan pisa mi casa. Al estar en la sala, mira en todas direcciones sin proferir palabras, antes de darle un comentario mi sobrino llega disparado de la cocina, aventándose al sillón.
—Jonathan —le digo casi a la oreja—. Él es mi sobrino.
Abre grandemente sus ojos, me entiende.
—Se llama Nicolás.
—Nicolás —repite a susurro—. Nicolás, como tú.
Aunque su voz suenas sumamente seca detecto en ella agrado.
—Nicolás, ven a saludar a un amigo.
Mi sobrino obedece acercándose, levanta la vista para ver a Jonathan que obviamente es mucho más alto que yo. Antes de dar una indicación, Jonathan estira su mano, sorprendiéndome.
—Saluda, hijo —le ordeno dulcemente.
No sé qué ocurre, pero Nicolás lo toma de la mano, y lo invita a que tome asiento a su lado, Jonathan obedece, se ve como la primera vez, engarrotado, balanceándose de un lado a otro.
—¿Paleta? ¿Quieres? —dice mi sobrino sacándosela de la boca.
Jonathan se inclina hacia él y abre la suya, y le da unas cuantas lamidas. El momento resulta muy enternecedor…


Ahora Griselda recoge los platos, mi madre la imita.
No sé qué ocurre con ella y no pienso preguntárselo.
—Me siento un poco cansada —dice mi madre con un dejo en su voz—. Ha sido un día muy ajetreado, estos de los nietos cansa —me dice sonriéndome—. ¿Y Nicolás? Quiero que se acueste conmigo.
—Está en la sala, viendo la película de La sirena, la que le regalé a Mia, creo que fue buena idea que la olvidara.
—Creo que sí. Ojalá venga Amanda pronto, para que conozca al niño, y también a Griselda —añade cariñosamente—. Bueno, me voy a mi cuarto, cuando puedan llévenme a mi nieto.
—Tu madre es una señora encantadora —dice Griselda sentándose a mi lado.
—Lo es —modulo un poco el tono de mi voz comentándole—. Disculpa que no te abriera ella hace rato, es que...
—Lo importante es que ya estoy aquí, te debo mucho, has hecho por mí y por mi hijo, bastante en tan poco tiempo.
—No tienes que agradecer, y siéntete como en tu casa.
—Gracias —dice poniéndose en pie alejándose a la sala, y volviendo en segundos—. Están bien entretenidos con la película, parecen niños los dos, se han acoplado muy bien
—Si verdad —digo haciendo una mueca.
—No te preocupes, Jonathan no es un mal muchacho, ha tomado malas decisiones, ¿pero quién no las toma?
—Quiero que se recupere.
—Lo hará.  El cariño que le das le ayudara, tal vez para ti sea poco lo que haces por él, pero haces mucho, y por todos, hoy faltaste a tu trabajo, es un gran gesto, pero no debiste.
—Ustedes son mi familia.
Al fin lo entiendo, Griselda no tiene hogar, Jonathan tampoco, menos yo, nosotros formaremos uno nuevo, donde haya paz y tranquilidad, no golpes ni insultos. Los ayudare hasta que me quede sin fuerzas.
—Yo también te considero mi familia, Nicolás —dice tomándome de la mano—. Y sobre lo que me contaste de Jonathan, él necesita a sus padres, yo aquí estoy sola, lo sabes, cuando me enteré de que estaba embarazada y más aún, cuando di a luz, lo único que quería era que mis hermanos, papá y mamá, estuvieran a mi lado, sintiendo su apoyo, pero ellos están lejos, lo que quiero decir, es que creo que ver a sus padres, le ayudará mucho a Jonathan.


Suelto suavemente su mano, y me acerco a la sala, donde Jonathan se vislumbra con las escenas de la película, siguen compartiendo la misma paleta que mi madre le dio a Nicolás, observo con atención, Jonathan ya no está jorobado, ni se balancea, está erguido, riendo como un niño. 
Griselda tiene razón, yo puedo ser su nueva familia, darle todo mi amor y mi apoyo, pero nunca sustituiré a su verdadera, y en estos momentos tan vulnerables, él los necesita. 
Lo decido. Buscaré a los padres de Jonathan.




Capítulo 36
 
“Hay que aprender a ayudar a los que se lo merecen, no solo a los que lo necesitan”.

Jim Rohn, empresario estadounidense.

Abrió los ojos antes de que su despertador sonará. Cada día al despertar hacía una rutina de pesas, esa mañana en particular no la hizo, se bañó apresurado; su barba apenas era una tenue sombra, optó no rasurarse, vistió con su conjunto de siempre, jeans negros holgados, camiseta relucientemente blanca sin mangas y su pendiente en su oreja izquierda. No era amante de las lociones, pero se perfumó, provocándole un cosquilleo en la nariz causado por su esencia rasposa y agridulce. 
Revisó el reloj y se percató que ya era tarde y eso que se había levantado antes, le llevó mucho tiempo el arreglarse, muy extraño en él, en esa actividad normalmente gastaba unos cuantos minutos. 
Tomó su mochila con brusquedad, salió disparado de su habitación, cruzó la sala sin despedirse de su padre, y al estar fuera revisó nuevamente su interior, para ver si aún estaba ahí, y sí, estaba ahí. 
Inmediatamente una sonrisa dibujó su rostro, se sonrojó solo al hacer ese gesto.


Subió los escalones de la facultad con premura, golpeó sin querer a varios estudiantes por el hombro, obviamente nadie profirió ningún comentario, no querían meterse en problemas tan temprano, mucho menos con él. 
Y al poner el primer pie en su aula, el reloj marcó las siete en punto. 
Posó los ojos como platos, el salón estaba prácticamente desértico, retrocedió un poco para ver si era el correcto, pudo ser que, con las prisas, se hubiera equivocado. No, era el aula indicada. ¿Por qué casi no había nadie? Era clase de Arnoldo Sagarnaga, todos se suponen deberían ya estar en sus respectivos asientos, estáticos, con pavor en los ojos, sin respirar… entonces ahora se preguntó, ¿dónde estaba Arnoldo Sagarnaga? Ese profesor, jamás, pero jamás faltaba a una cátedra, ¡si lo sabría él! Ingresó al interior, comenzando a sulfurarse, no estaba ahí, no estaba…
Como un animal salvaje miró desesperado en todas direcciones, con enojo empujo varias bancas desasiendo las filas, lo que sobresaltó a los pocos presentes.
—¡Deyanira! ¿Qué pasó? —le escupió a la chica que inmediatamente palideció.
Solo espero segundos y al no recibir respuesta, se dirigió a su amiga.
—Natalie. ¿Y Sagarnaga?
Natalie ya había dejado en claro que Demian Lacor le fascinaba, le encantaban sus vigorosos brazos, la fuerza descomunal que emanaba, su enigmática y sensual sonrisa, su cabello alborotado, y por supuesto intuía que tenía excelentes cualidades en la cama. Esas eran sus ideas, por supuesto entablar una conversación con él, quedada descartada.
—¿Estas sorda, acaso? —chilló los dientes al preguntarle.
—Eh… es que… hace diez minutos vino Sagarnaga y comentó que tenía un imprevisto personal y que no habría clase, y pues… todos salieron disparados a… la cafetería, la biblioteca, el centro de cómputo, la…
—¡La Biblioteca! ¡Claro!
La interrumpió dejándola con la palabra en la boca, sintiéndose aliviada, lo admitió su presencia la atemorizaba, y aunque tuviera grandes cualidades como amante, por supuesto temía el corroborarlas. 


Demian de igual manera bajó cada peldaño con aplomo, sin importar si se tropezaba, en segundos ingresó a la biblioteca, estiró su ancho y grueso cuello, para detectarlo… hasta que lo vio, era él… el chiquillo. 
Guardó un poco la compostura se acercó con cautela, al estar relativamente cerca, hizo lo que acostumbraba arrebatarle el libro que leía con esmero.
—¡Oye! —dijo en voz apenas audible—. ¿Qué te pasa? ¡Devuélvemelo! —exigió mirándolo a la cara.
—¡Ay chiquillo! —comenzó sentándose a su lado—. Regresas a clases, y lo primero que haces es venir a refundirte aquí, eres todo un caso.
—Me devuelves el libro —ordenó estirando su mano.
Demian mostró su perfecta dentadura, arrojándolo con sutileza a la mesa, Nicolás lo tomó mirándolo un poco enervado, y mejor no le prestó atención y retomó su lectura.
El ex escorpión, disimuladamente miraba cada uno de sus movimientos, tratando de no ser tan obvio; volvió a sonreír, otra vez se apenó; no deseaba expresar ese tipo de gestos, sin embargo, le resultaban involuntarios.
 En verdad estaba feliz de que Nicolás hubiera vuelto a clases después de tres días de ausencia. 
Es lo que necesitaba, descanso absoluto, para reponer la descompensación en su salud. 
Demian en ninguno de esos días lo fue a visitar, ganas no le faltaron, pero se dijo que él debía estar en total reposo, y siempre al estar frente a frente, era síntoma de que pelearían, así que no quiso perturbarlo. 
Quien lo fue a visitar un par de días, fue Zachary, la dirección se la dio él, y gracias al güero, Demian pudo tener noticias actualizadas sobre su estado anémico.
—¿Necesitas algo?
Preguntó sacándolo de sus pensamientos.
—No. No necesito nada —respondió con tanta naturalidad.
—Quien diría que tú, Demian Lacor pisarías este sitio prácticamente a diario —afirmó quisquillosamente.
—La vida da sorpresas —comentó cruzando sus potentes brazos.
—Tienes razón la vida da sorpresas, por ejemplo, quien diría que irías a casa de Zachary para que te impartiera unas tutorías.
—¿Te lo dijo? —espetó descruzando los brazos.
—Obvio que me lo dijo —respondió cerrando el libro—. ¡Vaya! Ni yo conozco la casa de Zachary y tú ya, mira nada más ya son los mejores amigos —culminó burlescamente.
—No somos amigos, por si no lo sabes él se ofreció.
—Lo sé todo…pero… ¿Quién es mejor tutor Zachary o yo?
Le desvió la mirada, no iba a responderle que él era el mejor, no iba a aflorar sus emociones. Levantó su mochila del piso, la abrió bruscamente, y antes de sacarla del interior musitó:
—Siguen las sorpresas —y la aventó a la mesa—. Ahí tienes chiquillo.
Nicolás quedó sin aliento, sus ojos orbitaron profundamente, la tomó entre sus manos, hojeándola con desespero.
—Se le cayeron las pastas y está muy sucia y maltratada.
—Eso qué importa, la puedo forrar, coser, decorar ¿Dónde la encontraste?
—Ahí mismo en el callejón donde nos refugiamos, no puedo creer que no la hayas visto, tú estás más cerca del suelo.
 Dijo soltando una pequeña risita, que inmediatamente fue callada al sentirlo cerca, al sentir que rodeaba su cuello.
—¡Muchas gracias, Demian! —no le importó si hablaba alto—. Esta libreta es muy importante para mí .
Se despegó de él, y Demian acarició su nuca al sentir un escalofrío que le recorrió toda la espalda.
—Lo importante es que ninguna hoja de las frases se perdió, ¡es un alivio! ¡Pensé que la había perdido! —soltó la libreta de golpe, y alzó la vista para verlo directamente a la cara—. ¿Fuiste a la Tiburonera? 
No recibió respuesta.
—¡Sí fuiste a la Tiburonera! ¡Te pusiste en peligro! ¿Qué no recuerdas la advertencia del Blanco? Creo que fue muy claro.
—Parece que aún no me conoces chiquillo, lo que diga El Blanco me vale, no sigo sus reglas y sí, si fui a la Tiburonera a buscar la libreta, y heme aquí, no pasó nada —exclamó con aires de superioridad, pero dejo de lado esa actitud al ver el semblante opaco de Nicolás—. ¿Y a ti qué te pasa?, ¿Pensé que estabas contento de recuperar tu libreta? ¿No me digas que estás preocupado por mí? ¿Acaso te intereso?
Nicolás alzó tenuemente la mirada, para posarla en sus profundos ojos marrones, cohibiéndose a sí mismo, pero también cohibiéndolo a él, se miraron sin parpadear el uno al otro por una fracción de tiempo inmedible, hasta que Demian se dio cuenta que estaban en la biblioteca. Carraspeó la garganta para romper la tensión y con toda naturalidad inició el dialogo.
—Estuve dándole una hojeada a tu preciada libreta, lo admito, hay una que otra buena frase, pero hay una en particular que llamó mi atención.
—¿Cuál? —preguntó retomando la compostura.
—La del cocodrilo.
—¿El cocodrilo?
—Sí, la del cocodrilo y la mariposa.
—¡Ah! —recordó fugazmente la cita—: “La confianza es la tranquilidad con que la mariposa se aposenta encima de un cocodrilo”. Esa fue dicha por...
—No importa quien la dijo, el punto es que se me hizo interesante la comparación entre la mariposa y el cocodrilo.
—En sí, no se compara a la mariposa con el cocodrilo, se supone que la cita es clara en que...
—Yo le entendí así, está bien. No quiero que me tires tu choro mareador, experto en frases célebres, me gustó y ya, y la anoté en mi libreta.
—¿La anotaste? —exclamó sorprendido—. ¿Piensas coleccionarlas tú también? —preguntó cruzando los brazos, imitando su postura.
—Tampoco chiquillo, simplemente me gustó y ya, ya te lo dije, es como rara.
—Dijiste interesante —le corrigió.
—Rara, interesante, da igual.
—No, Demian, interesante y raro no es lo mismo, hay una gran diferencia de vocablos.
—Ya vas a empezar a usar tu repertorio verbal.
—Tan temprano y ya peleando —dijo Zachary sentándose en su mesa—. Antes, buenos días, no van a creer que se me hizo tarde, no sonó el despertador, afortunadamente Sagarnaga no dio clase, hasta suerte tengo, oye Demian el ensayo de economía era del capítulo tres y cuatro, ¿verdad?
—¿Por qué no le preguntas al chiquillo? —cuestionó endureciendo los hombros. 
—Porque Nicolás no ha venido en varios días, y tú sí, ¿eran de esos capítulos o no?
Demian se puso en pie, volviendo su ser más intimidante, colgó su mochila al hombro, fugazmente vio al chiquillo; y a Zachary le lanzó una mirada asesina, aun no se acostumbraba aquel rubio le hablara con tanta naturalidad, como si fueran los mejores amigos, para él era una sensación muy extraña, se condujo a la salida sin siquiera despedirse.
—¿Y ahora qué le pasa? —preguntó Zachary al él desaparecer.
—¿Cómo que qué le pasa? Es Demian Lacor, siempre le pasan cosas; y sí Zachary son de ambos capítulos el ensayo.
—Y yo soy el que asisto y no se bien la tarea.
—Eso no importa, además… 
Y antes de proseguir, fue interrumpido por un fuerte abrazo de su amigo.
—Me da mucho gusto que ya estás de vuelta, te extrañé demasiado, ya no debes enfermarte —reprochó haciendo puchero.
—Yo tampoco quiero enfermarme, y espero ya no hacerlo, los suplementos me han ayudado mucho, siento que subí un par de kilos en estos días.
—¿Será? Yo te veo igual de flaco.
—Yo me siento más pesado.
 Antes de soltar la carcajada, palmeó el hombro del rubio.
—Zachary, gracias por comprarme los suplementos, entiendo que los necesitaba, pero ya vez que soy un terco.
—No tienes nada que agradecer.
—Claro que tengo, te prometo que cuando me llegué el depósito de mi beca, te los pagaré.
—Mira tomate tu tiempo, no te estoy cobrando, mejor usa ese dinero para ti, y ya me pagas cuando puedas, ¿te parece?
—Bueno…
—Eso espero, no vayas ahora estar tu como yo antes.
Ambos se entendieron a la perfección. Zachary se puso en pie, dejando su mochila sobre la mesa.
—¿A dónde vas?
—Al baño… oye y ¿Qué es eso?
—¿Qué?
—Esa vieja y enlodada libreta toda deshojada —musitó señalándosela.
—¡Ah! Es mi libreta de frases.
—¿Qué no la habías perdido?
—Sí, pero Demian la encontró, fue a la Tiburonera a buscarla.
 Nicolás no pudo evitar sonreír de oreja a oreja.
—Pero no que Demian no podía entrar ahí.
—Sí es cierto, se arriesgó mucho.
Por inercia, Zachary giró su cabeza a la salida, haciendo una especie de mueca, pero con un trasfondo analizador.
—Me da gusto que la hayas recuperado, ahora nada más debes agradecerle a Demian el gesto.
—¿Agradecerle? Si por su culpa la perdí. Además ¿Cómo le voy a agradecer?
—Ya va a ser su cumpleaños.
—¿Cuándo?
—El 6 de octubre.
—¡El 6 de octubre! Ya la otra semana.
—¿Va a hacer una fiesta o algo?
—No, que no quiere hacer nada de fiestas y tampoco regalos, pero algo me dice que si aceptara el que le des…bueno voy al baño.
Nicolás no entendió la intención de las palabras de Zachary, sostuvó su libreta en sus manos, la abrió con cuidado para no maltratarla más, después de varias páginas la encontró, y la leyó en voz alta para sí: 
—“La confianza es la tranquilidad con que la mariposa se aposenta encima de un cocodrilo”




Capítulo 37
 
“Los hijos, cuando son pequeños, entontecen a sus padres; cuando son mayores, los enloquecen”.


Proverbio inglés.

Cuando pisé La Tiburonera hace años, vi su desolación en todos los sentidos, geográfica, económica, social, su marginación extrema, sus enormes necesidades.
En conclusión, un ambiente austero y olvidado por todo y por todos. 
Honestamente jamás imaginé de nueva cuenta conocer un sector muy parecido a ese. 
Y heme aquí en La Sabana, aunque el nombre debió de darme una pista de lo que me encontraría. 
Un entorno árido, sin siquiera un pequeño árbol que decore su alrededor, hasta parece que las nubes han decidido huir y dejar que un apabullante sol domine cada rincón, provocando que queme ardiente y haga que sude a chorros. 
Las viviendas todas, son prácticamente iguales, echas de láminas, tanto las paredes como los techos, deben ser un verdadero horno en su interior.
Apresuro el paso, porque en verdad el calor es insoportable, irónicamente ya ha llegado el otoño, y aquí la temperatura no han descendido unos cuantos grados, creo que hasta está más elevada, el clima fluctúa extraño en La Sabana. 
Necesito encontrar la dirección que busco, para de pérdida tener un poco de sombra, y por otra razón más, tengo el tiempo medido, ya casi será la una de la tarde y a las tres debo ir a mi trabajo. No puedo faltar nuevamente, falté ayer, por supuesto mi jefa me estuvo hablando en toda la tarde, y por obvias razones no respondí, así que hoy me esperara un regaño más que severo. 
Además le pedí a Sebastián que si me hacía el favor de llevarme en su automóvil, pero inmediatamente se negó, sin darme la oportunidad de explicarle el por qué quería ir a La Sabana, puso de pretexto que está muy ocupado con los preparativos de su fiesta de cumpleaños, y le creo, porque mi amigo siempre se esmera en preparar el mejor festejo de todos; es su evento más importante del año.
 Sin embargo y estoy completamente seguro, que él está sentido conmigo, porque no he sido participe de ello, por supuesto no me lo dice, y afirmo en su anterior actitud, puesto que al estar en clase y tener unos minutos solos, se queda callado o simplemente se levanta de su asiento y regresa hasta que comienza la nueva cátedra.
Claro que quiero contarle qué está pasando, pero no me escuchara, y comenzará a reprocharme, y no quiero que lo haga, porque me sulfuraré y también le responderé, porque mi amigo no entenderá, que en estos momentos tengo un asunto muy importante que tratar: Jonathan.
Su recuperación es para mí ahora primordial, y un factor importante para que esa recuperación se lleve a cabo, es que su familia esté a su lado, sienta su apoyo, su cariño, y su amor. 
Por eso después de que Jonathan visitó mi hogar y jugó como un niño con Nicolás, y al llevarlo a su casa, le pedí a su tía que me diera de favor la dirección de su hermana, para visitarla y contarle la situación de su hijo; Doña Licha se negó en un principio alegando que no serviría de nada, que ella ha hablado en repetidas ocasiones con ella y no ha recibido una respuesta favorable, le indiqué que es de suma importancia que participe en la vida de su hijo, después de insistir mucho, me la proporcionó sin comentar algo más, yo concluí en si deseaba a acompañarme, como dije, no comentó nada más.


En La Sabana no hay letreros que anuncien el nombre de las calles, y en las esquinas tampoco hay señalamiento alguno, y para colmo no transita ninguna persona a quien pedir indicaciones. Ya llevo más de veinte minutos caminando, la boca se me ha secado, y el sudor cae abundante desde mi frente; ya me cansé… entonces como una gran esperanza, veo a una pequeña niña de risos castaños sentada sobre una banqueta, jugando con la tierra, haciendo pastelitos de lodo, hablándole a su muñeca, que escucho se llama Aniceta.
Le acerca un amorfo “pastel” a la remendada Aniceta, embarrándoselo sin delicadeza en la boca, esparciéndole la mancha por toda la cara.
—Hola, buenas tardes —pregunto con un dejo de cansancio—. Una pregunta, ¿no sabes dónde vive la Señora Lorenza Ro…?
—¡Mamá te buscan! —grita la niña interrumpiéndome y sobresaltándome al mismo tiempo—. ¡Mamá! —grita más fuerte aturdiéndome.
Antes de agradecerle, una señora muy demacrada, con pronunciadas ojeras y signos de calvicie sale de la casa que está frente a mí, la puerta rechina al cerrarse. Camina ante mí secando sus manos en un delantal muy parecido al que usa Doña Licha.
—¿Qué quiere joven?
Detecto en el tono de su voz molestia mezclada con fastidio. Y antes de darme la oportunidad de responder, añade.
—Sabe qué, no quiero nada, así que no me quite el tiempo.
—No, no soy un vendedor.
—¿No vende nada?
 Al parecer no me cree porque da varios pasos hacia atrás.
—No —repito cortésmente.
La anciana mujer baja la mirada y la posa sobre mi mochila.
—Pues no tengo tiempo para que me hable de su religión.
—No señora, tampoco —hablo alzando los brazos—. No vengo a predicarle de nada, yo vengo a…
—Ya le dije estoy ocupada —sin esperarlo le da un golpe fuerte a su hija en la cabeza, la niña inmediatamente se soba—. Rosa te dije que si no es nada importante no me hables, mocosa tonta.
Me da la espalada, como si yo no estuviera y antes de que se acerque a su puerta le digo el motivo porque el que he venido.
—Vengo a hablar de su hijo, de Jonathan.
Inmediatamente gira la cabeza, mirándome con unos asesinos ojos en donde abunda un fuego apabullante, rechina los dientes y gira finalmente todo su cuerpo. Al estar nuevamente frente a frente, espero su reacción o su respuesta, minutos pasan y nada ocurre, la pequeña Rosa tiene alzada su cabecita viendo el semblante enérgico de su madre.
—Señora —comienzo tragando la poca saliva que ya me queda—. Su hijo, Jonathan está pasando por un mal momento, tiene una crisis… una crisis mental y…
—Tendrá esa crisis por todas las porquerías que se metió —dice de una manera tan gélida que me estremece.
—Sí, señora, pero en estos momentos él necesita de su apoyo, Jonathan está yendo a unas sesiones… terapias, y su doctor recomienda que usted lo acompañe, su familia es primordial para su recuperación.
—¿Algo más? 
No espero ese cuestionamiento y ella tampoco espera mi respuesta.
—Ese muchacho era bueno, travieso como todos cuando niño, pero no más entró a eso de la adolescencia se transformó, comenzó a meterse a ese vicio de las drogas, y partir de ahí puros problemas, llegaba a la casa como loco, a robarme, llevarse mis cosas, las pocas cosas que teníamos, me vendió la tele, el estéreo, hasta la cama donde dormía con sus hermanos, los vecinos se quejaban, no sabes cuantas tundas les di, y ni así se controló, lo bueno es que su novia, la Samantha se lo llevó y lo internó para que según se recuperará, pero Jonathan es un bruto, ¡un cabeza dura! Salía de esos disques centros de rehabilitación y qué cree que hacía, volvía acá a seguirme robando lo poco que seguía tendiendo, dándole un mal ejemplo a sus hermanos, y todos siguieron el mismo camino, dos en la cárcel, uno muerto, otro desaparecido, puras calamidades me trajo que Jonathan se inyectara esas cochinadas, como le digo ni siquiera tener a su lado a una chica buena y noble como Samantha le hizo cambiar, claro que la muchacha se cansó y ya la última vez lo dejó.
—Sí señora, yo conozco esa parte.
—¿Conoce el resto? 
Pregunta enojada, tenuemente le susurro que no.
—Cuando tuvo la última sobredosis, cuando la Samantha lo dejó, quién cree que tuvo que lidiar otra vez con él, ¡pues yo!
—¿Y su padre? —preguntó al fin por él.
—Ese fulano se largó de aquí cuando todos mis hijos eran unos niños, con ese bueno para nada nunca he contado. Ni siquiera pude rehacer mi vida, le digo joven, cuando tuvo su última sobredosis y lo traje aquí mi casa, el papá de la Rosa se fue también, me dio la opción de elegir, y aun así, pese a todos los problemas elegí a mi hijo, ¡me arrepiento! Quiso otra vez retomar el vicio, me volvió a empezar a robar, ya no sabía qué hacer, hasta que bueno… yo lo interné en otro centro, la última esperanza, y si salió, y quedó más loco de lo que ya estaba, ido, como si estuviera idiota, balanceándose de un lado a otro como un demente, diciendo tarugadas, tonterías sin sentido.
Recuerdo a Jonathan el primer día que lo conocí.
—Yo también vi así a Jonathan, pero como le comento ya está tomando unas terapias y él necesita su apoyo.
—¡Qué apoyo ni que nada!, Licha sabe que Jonathan puros problemas me ha ocasionado, por eso le dije que se lo llevara y aceptó con la condición de que no me molestara más, Jonathan fue la manzana que pudrió a las demás.
—Señora, no diga eso.
—¡Yo digo lo que quiero! Y sea quien sea usted no me a venir a decirme qué hacer.
—Soy amigo y vecino, me llamo…
—No importa como se llame, pero aléjese de él, le traerá igual problemas, recuerde mis palabras —me señala maliciosamente con el índice causándome escalofríos.


Antes de refutar, el llanto ensordecedor de un bebé del interior de la casa resuena en todas direcciones.
—Rosa, ve a arrullar a tu hermanito, ya se levantó, debe tener hambre.
—No, mamá no quiero.
Nuevamente le da un golpe a la niña, ahora más fuerte.
—No le digo joven, los hijos puros dolores de cabeza, ni caso le hacen a uno, para que quiere que vea a Jonathan si tengo otro mocoso que me necesita.
Me deja con la boca llena de tantas cosas que quiero decirle, y la misma sensación de no conseguir nada me apabulle, siento la cabeza pesada y mucha decepción y a la vez coraje. Es imposible hablar con Lorenza y lógicamente no puedo intentarlo más.
—Gracias, Rosa. Adiós.
Ajusto mi mochila, solo doy un par de pasos, la niña se acerca y me toma por el codo. Rápidamente giro y me mira embelesada, descubro que tiene los mismos ojos negros que su hermano.
—¿Dime?
—¿Entonces si está muy mal mi hermano?
—Pues… sí.
—Yo recuerdo cuando mamá trajo a Jonathan a casa, vi cómo se comportaba, como si fuera un animalito con miedo, siempre temblando, como si estuviera loco, ¿sigue así?
—Más o menos Rosa, pero espero que se recupere.
—Ojalá y si, ¿Por qué él no es malo o sí?
—No, Rosa, tu hermano no es malo —comento acariciando su cabecita
—Es que las drogas si son malas.
—Sí, muy malas.
—Yo nunca voy a tomarlas —dice negando con la cabeza en repetidas ocasiones.
—Qué bueno que pienses así, no permitas que nadie te ofrezca nada, recházalo, ¿entendiste?
—Sí, haré caso, no quiero terminar como Jonathan, todo por culpa del Beto que ofreció unas pastillas y así comenzó todo.
—¿Beto? —frunzo el ceño al instante, Jonathan nunca lo ha mencionado.
—Beto fue quien le dio a probar a mi hermano drogas la primera vez, y también Beto quedó como Jonathan.
—¿Cómo que quedó como Jonathan? —cuestionó ofuscado.
—Pues sí, así como loco, diciendo tonterías, te digo, loco.
Pego mi mochila al cuerpo al sentir un nuevo y helado escalofrío que me recorre la espalda, entrecierro la mirada, acomodando la información que Rosa inocentemente me acaba de proporcionar, después de unos segundos la tomo por los hombros, casi somos de la misma estatura.
—Y ese tal Beto, ¿dónde vive? Me gustaría visitarlo.
—Enfrente —dice la niña señalándome la casa.
Dejo escapar una gran exclamación ante la sorpresa, que inmediatamente se esfuma al escuchar a Lorenza llamando a gritos e insultos a su hija, la niña hace una mueca y sale corriendo hacia su casa, su madre la espera con su bebé en brazos, arrullándolo toscamente y antes de entrar me lanza una mirada serial.
Camino unos cuantos pasos, toco la puerta de lámina galvanizada, que ya está muy oxidada del fondo, carcomida por la corrosión, se abre también rechinando las bisagras, una señora muy parecida a Lorenza me saluda con una tenue sonrisa, su cabello es grisáceo, no queda rastro de algún otro color, muy extrañamente me recuerda a mi madre.
—¿Qué desea, joven? —denoto en su pregunta cortesía.
—Buenas tardes, Señora.
—Dígame, Toña, joven.
—Toña —continúo—. Soy amigo de Jonathan y…
—¿De Jonathan? 
Inquiere sobresaltada, siento preocupación en sus palabras.
—¿Cómo está él? Desde que Licha se lo llevo a su casa, no he sabido nada de él, ¡dígame cómo está!
No entiendo que ocurre, pero esa sencilla mujer, me inspira mucha confianza.
—Está estable, está recibiendo tratamiento, espero y se mejore pronto, yo soy Nicolás Somoza, su amigo y vecino estoy al pendiente de su estado.
—Se ve que es un buen muchacho, qué bueno que Jonathan tiene personas a su lado, porque con su madre no cuenta.
—Eso parece —digo dibujando una mueca—. Yo vine a verla para pedirle que visitara a su hijo, para que le ayude en su recuperación, pero se negó.
—Cómo no, si Jonathan le causó muchos problemas a Lorenza, ese muchacho hizo barbaridades que ni se imagina joven, metió a la madre en severos conflictos con los vecinos, pues Jonathan también les robaba, fue un acabose, si yo le contará, pero eso ya pasó —comenta soltando un gran suspiro—. Pero no fue su culpa, Jonathan de niño era excelente, educado, bien portado, pero entró a la secundaria y todo cambió y por culpa de mi hijo.
Sus ojos se humedecen al instante y su voz se quiebra de igual manera. Retira sus lágrimas con sus manos, pero al secarlas, otras aparecen más abundantes.
—Yo tuve la culpa de que Jonathan y otros chicos entraran a ese horrible vicio de las drogas, mi hijo los metió en eso, y yo no hice nada, nunca tuve mano dura con mi muchacho, nunca le puse un límite, solapé todas sus travesuras y después sus robos, ¡cómo me arrepiento joven! Y ahora estoy pagand mi descuido, mi hijo…
No puede terminar la oración, así que me atrevo a preguntar.
—¿Puedo conocer a su hijo?
—¿A mi Beto? —apenas suena audible.
—Sí, ¿le importaría?
—Por supuesto que no, además se ve que es un muchacho letrado y noble.
No respondo su cumplido, ingreso a su sala, la cual es austera como el exterior, solo hay una pequeña mesa apostillada donde hay un televisor, dos viejos sillones y en uno de ellos un joven de la misma edad que Jonathan, un poco más alto, más musculoso, de piel morena clara y abundante cabello negro, está sentado de forma engarrotada, se balancea de atrás para adelante, forma un fuerte puño con sus dos manos y lo pega firmemente a su estómago.
—Así se la pasa todo el día, y solo de esa forma está tranquilo
Me acerco con cautela. Me atrevo y le toco el hombro, alza la cabeza y sus ojos cafés se funden con los míos, e inmediatamente detecto en ellos lo mismo que en los de Jonathan: miedo.
—A veces le dan unas fuertes crisis, avienta cosas por todos lados, se golpea a sí mismo, se pega a las puertas, no quiere que nadie entre y siempre dice: ¡ellos, ellos!, es lo único.
Desorbito mis ojos ante su confesión, ¡estoy impactado! Muy impactado.
—¿Por qué terminó así?
—Ay joven, pues porque va a hacer, por tantas drogas que se metió mi muchacho, eso atrofiaron su cerebro, o algo así me dijeron los de La Casa.
—¿La Casa? —pregunto con un extraño temor en mis palabras.
—Sí, La casa es un centro de rehabilitación, allí estuvo internado mi hijo, y también Jonathan.
La presión en mi pecho se hace más honda, me sostengo de la mesa donde está la televisión encendida que invariablemente Beto no observa.
—¿Beto y Jonathan estuvieron internados en La Casa?
—¿No lo sabía joven?
Inmediatamente viene a mi mente Demetrio Irizarry, el director de la casa, así como su fina vestimenta y sus extraños ojos pardos.
—¿Por qué los internaron allí? —pregunto sin que se note en mí la rara desesperación que se ha formado.
—Por casualidad.
—¿Casualidad?
—Resulta ser que cuando Jonathan tuvo su última sobredosis, mi Beto, extrañamente pasó por algo similar, Lorenza se trajo a su hijo a la casa, y a los pocos días, unos enfermeros vinieron a entregarnos folletos sobre La Casa.
Antes de proseguir se dirige a otra habitación y regresa en segundos entregándome un panfleto que reconozco: en la portada dice con letras grandes y estilizadas: CENTRO DE REHABILITACIÓN LA CASA, debajo de éste hay un logotipo, que muestra obviamente una casa formada por un cuadrado y el techo por un triángulo, la puerta está abierta como invitando a pasar, se percibe detrás un brillante y llamativo sol y debajo de todo el logo, un lema: UN LUGAR DE LIBERACIÓN.
—Nos dijeron que si conocíamos familiares o vecinos que estuvieran en adicciones ellos nos podrían ayudar, le digo que vinieron como caídos del cielo.
—¿Entonces ustedes los internaron?
—Sí, nos dijeron que era el mejor centro contra las adicciones de toda la ciudad, y afortunadamente no pagamos nada.
—¿No pagaron?
 Me cuesta creer esa afirmación.
—Pues no joven, vea mi casa, vea la de Lorenza, la de todos de aquí, nosotros no podríamos pagar un sitio como ese para ricachones.
—¿Es para ricos?
—Yo creo que sí, porque tienen unos edificios grandísimos e instalaciones así súper nuevas y lujosas, pero ayudan a todas las personas, tiene programas sociales y me explicaron cómo funciona, pero ya ni recuerdo bien… el chiste es que yo metí a mi hijo para que se curara y Lorenza para deshacerse de Jonathan.
—¿Y al final del tratamiento que pasó?
 Es una historia muy interesante, deseo conocer cómo termina.
—Pues después de más de un año, nuestros muchachos salieron, pero así —dice señalándome a su hijo.
—¿Y qué le dijeron?
—Que fue por muchas drogas que consumió durante años, me explicaron cosas de medicina que la verdad ni entendí, pero si se curó, porque mi Beto ya jamás se metió nada.
Me acerco más a Beto, y es como si fuera Jonathan. Comienzo a hacer la conexión entre ellos, y sí, fueron dos chicos que les dieron muchos problemas a sus madres, que fueron drogadictos, estuvieron a punto de morir por sobredosis, pero al final, fueron al mismo centro de rehabilitación, y al salir de ahí, es cierto, curaron su adicción, pero quedaron idos, quedaron mal, al fin lo acepto, quedaron como si estuvieran locos, pero algo me dice que en su historia hay más…




Capítulo 38
 
“Nada revela tanto el carácter de una persona como su voz”.

Benjamín Disraeli, escritor inglés.

“Espero y ya no vuelvas a faltar”




“¿Para qué te enfermabas?”
“¡Yo tuve que hacer todo sola estos días que no viniste!”
“¡Si supieras como me trataron estos días Catalina y Clemencia!”
“¡Hasta tuve que quedarme varias horas después de mi hora de salida, que según había cosas que hacer, pero estoy segura que todo fue plan de esas dos viejas, para fastidiarme”,
“Me toco lavar los trastes con agua fría, que se había acabado el gas, ¡mentira!”
“Para colmo, mucha gentuza vino a tragar al comedor, ni idea de donde sale tanta, y por eso se tuvo que hacer más comida, me salieron callos en las manos, de tanto pelar y cortar verduras…”
Esos fueron unos de los tantos reproches que Abigail profirió a Nicolás al cruzar al mismo tiempo el ya característico portón rojo que comenzaba a oxidarse. Tanta palabrería mareó al bajo chico.
Aún recordaba la primera vez que la vio. Esa tarde cuando fue a la oficina de Balcázar, lo que llamó su atención fue su larga cabellera profundamente negra, y su alaciado extremo, su tez morena clara combinaba con unos ojos tenuemente cafés, su atuendo consistió en una blusa blanca manga larga, una falda negra a la altura de la rodilla, y unas zapatillas de tacón de puente, su imagen le transmitió nobleza, sencillez y amabilidad mesurada, pero en cuanto abrió la boca y soltó una palabra, todo ese bello aspecto que Nicolás había intuido desapareció por completo; la forma en que se expresaba contrastaba radicalmente con su aspecto físico, revelando su verdadero ser, altanera, engreída, presumida y sumamente descortés.
—¡Qué no me vas a decir nada! —escupió la chica al bajar los dos pequeños escalones.
Nicolás rodó los ojos ante su tono despectivo, además qué decirle, entendió que no había palabras que calmaran a Abigail Esteva, ni siquiera dibujó una sonrisa, simplemente dio la vuelta y continuó su andar.
—¡Eres un estúpido! —gritó ella sin importar que la escucharan.
Honestamente Nicolás Somoza no deseaba prestarle atención a la pelinegra, su mente la ocupaba un único pensamiento: La Casa de Los Lapieda.


Y al estar de pie frente a la enorme y reluciente puerta de caoba, no pudo evitar tragar saliva, lo cual provocó un gran ardor en su garganta.
 Tocó el timbre y esos segundos en los que la puerta tardó en abrirse le parecieron eternos, una inmensa culpa lo envolvió al verla de pie exactamente en el centro del marco. 
Excelsamente simétrica, irradiando belleza pulcra y natural, vistiendo un traje sastre, compuesto de una fina falda y un elegante saco, ambos en tonalidades lilas, su bello rostro acentuaba una mueca, que fue enfatizada al colocar su mano derecha sobre su cintura. 
Ahora los segundos le parecieron muchos más eternos que con anterioridad, y antes de que Nicolás pudiera formular una idea clara para excusarse, toda su mente tambaleó al recibir el efusivo abrazo que obviamente no esperó, pero que aceptó con agrado y furor, recargándose en su pecho, oliendo su suave cabello con aroma a avellana y su dulce perfume, que no podía ser otro que lavanda fresca.
—Lo siento —musitó sin despegarse de ella—. He estado muy ocupado con todo lo de la universidad, estoy realizando un servicio social por una beca escolar que tramité, y tengo el tiempo medido, desde hace semanas he querido venir a verte.
Sutilmente se despegó de su lado, Malena lo sujetó por los hombros sonriéndole, lo que cohibió al chico, quien tímidamente agachó la cabeza, ella ágil tomó su barbilla haciéndola levantar.
—Lo importante es que estás aquí.
Esa simple oración irradió a Nicolás, por una sencilla razón, fue pronunciada con un tono tan tierno, hondamente sincero y sumamente amoroso.
A pesar de haber pasado varios meses, desde la graduación del bachillerato, que no había visto a Malena, Nicolás recordaba todo lo relacionado con ella, su forma de vestir, invariablemente impecable; su cabello liso y firme; su forma de caminar, con una seguridad tenaz; pero principalmente su voz, la cual siempre transmitía una tibiez reconfortante, cada palabra que expresaba estaba cargada de sedosidad sublime, volviéndola encantadora, gentil, dadivosa, en conclusión para él, toda ella un ángel.
Malena lo tomó suavemente por la mano, invitándolo a pasar, él se dejó guiar. Como lo esperaba, la sala imperaba fuertemente más cargada a lavanda. Como si se sintiera en su casa, Nicolás tomó asiento en uno de los lujosos sillones de piel.
Por primera vez desde hace meses, se sintió realmente seguro, sintió que ningún mal podría lastimarlo, y que en ese sitio ninguna lágrima emanaría de él. Inmediatamente la confianza lo envolvió haciéndolo sentir verdaderamente en un hogar. 
—¿Y Geraldine?
—Geraldine está en el taller de teatro de su escuela secundaria, y como va en último año ya, le está poniendo mucho empeño, así que esa niña prácticamente no se la mantiene aquí, a las ocho voy a buscarla.
—Espero que me invite a la obra, me encantaría verla, jamás pensé que a Geraldine le apasionara la actuación.
—Ni yo, pero me ha dicho que quiere entrar a una academia. Estoy indecisa en apoyar esa decisión, pero le pedí que concluya el bachillerato y más delante, decidiré si entra a la escuela de actuación.
—Es un buen trato —meditó unos segundos y preguntó sigiloso, no quería cometer una impertinencia—. ¿Has sabido algo de Sebastián? Hace días que no me ha llamado.
—¡Sebastián! Mi dolor de cabeza —exclamó llevándose las manos al pecho—. Ni estando en otra ciudad deja de causar calamidades.
—¿Pasó algo malo? —preguntó en verdad preocupado.
—Sabes que en unos días es su cumpleaños —Nicolás solo asintió—. Se me ocurrió que para este fin de semana viniera para acá y lo celebrábamos, hiciéramos una comida, un pequeño convivio, la familia, todos juntos, pero el niño no quiere, él quiere hacer su cumpleaños en Monterrey, con sus nuevos compañeros, y precisamente hoy me habló para pedirme dinero, porque planea organizar una gran fiesta allá, discutí con él… no pienso mandarle una cantidad estratosférica, ya implica mucho gasto que estudie fuera, se les está apoyando, pero no es para despilfarrar el dinero.
Malena tenía completamente razón, y Nicolás por supuesto la entendió, conocía a su amigo, y sabía a la perfección que aparte de comportarse como un niño berrinchudo y mimado, le gustaba parrandear, alcoholizarse hasta perder el sentido y terminar en la cama con una desconocida, si eso lo hacía viviendo en la casa de sus padres, no deseó imaginar lo que estaba haciendo al vivir fuera solo.
—Le colgué, no iba a alegar con él por teléfono, y como siempre al rato marcará y será el mismo pleito. Pero mejor dejemos de hablar de Sebastián, ¿cuéntame cómo te va? —entrecerró sus ojos al percibir su semblante serio—. ¿Ocurre algo malo?
—No —comenzó carraspeando la garganta—. Necesito pedirte un favor.
 Malena no lo interrumpió.
—Igual en unos días será el cumpleaños de… un amigo de la facultad…y estuve pensando en varias opciones, y ya me decidí por una.
—Bueno… ¿y yo cómo te puedo ayudar?
—El regalo tiene que ser de madera, entonces pensé…
—Si tiene que ser de madera —ahora si interrumpió de manera cortes—. Ya sabes quién te puede ayudar


Caminó por el largo pasillo, esta vez no lo guiaron, conocía a la perfección la casa de Los Lapieda, no necesitaba orientación para pisar ese lugar; al llegar al final una estética puerta maciza lo esperó. 
Tocó con cautela varias veces, nadie respondió, dudó varios segundos cómo proceder; lo decidió, tomó la perilla, la giró, empujó y sin más ingresó, bajó los escalones con detenimiento, supuso que la habitación contaría con luz tenue, al estar en el sótano, pero no, una potente luminosidad imperaba el ambiente. 
Un cierto nerviosismo lo carcomía, era la primera vez que pisaba ese lugar; muchas veces Sebastián cuando eran niños quería jugar allí, pero Nicolás no aceptaba, aunque nunca se lo dijo a su amigo, su padre siempre le causó temor.
Al llegar al último peldaño, no lo vio. Caminó unos metros por entre los distintos tamaños de madera, mesas y sillas recién hechas, evitando ensuciarse con el aserrín.
El taller de carpintería era muy amplio. En el centro detectó una gran mesa de trabajo llena de herramientas, desde los más simples como martillos, cepillos, serruchos hasta otros que no pudo reconocer; toda clase de cortes de maderas, de diferentes dimensiones, clavos e infinidad de tornillos, un aroma inconfundible envolvía todo el aserradero.
—Nicolás.
Escuchó su nombre, pero no de manera interrogativa ni exclamativa, fue de una forma tan sencilla, aunque para él fue una combinación de ambas. 
La voz de Don Ignacio no podía compararla o describirla, era… sumamente grave, más que grave portentosa, hablaba con una elocuencia magistral, cada palabra pronunciada por él, se entendía a la perfección, reflejando autoridad y seguridad al mismo tiempo. Su aspecto se volvió más amenazante al percibir su atuendo, un overol caqui completamente desgastado y con manchas secas de diferentes tonalidades de pintura.


Nicolás tuvo que alzar la mirada para verlo en todo su esplendor, y seguía estando como lo recordaba, extremadamente alto, facciones duras, pero estoicamente estilizadas, un cuerpo ancho, y sumamente fuerte, convirtiéndolo en un ser muy varonil y extrañamente enigmático.
Recordó momentos de su infancia, cuando iba de visita a esa casa, jugando en la sala, o el patio, siempre se divertía a lo grande con Sebastián o Geraldine, degustando los postres y dulces que Malena preparaba, todo era alegría y felicidad, la cual se opacaba cuando el patriarca de la familia aparecía después de una larga jornada laboral.
 Sus hijos corrían a él, y los cargaba como si fueran dos plumas, balanceándolos en sus brazos, Nicolás solo observaba detrás del sillón o la puerta, como reían. 
De niño Nicolás no comprendía como un ser tan atemorizante, podría carcajearse tanto, mostrando una exquisita dentadura, correr por toda la casa, como si igual fuera un niño como ellos, atragantarse de dulces hasta dolerle la panza. 
Cuando Nicolás comenzó a crecer, entendió que Don Ignacio era un excelente padre y un amoroso esposo, dedicándoles su tiempo libre, platicando con ellos, desviviéndose por cada uno. Sin embargo y a pesar de saber eso, Nicolás jamás pudo entablar una relación con él, ni que decir, que durante todos esos años de pisar la casa de su amigo, cruzó con Ignacio Lapieda escasas palabras, y contadas oraciones.
Pero él jamás le hizo una grosería o un desplante, simplemente lo miraba sin que su rostro expresara alguna emoción. 
Y de nueva cuenta lo hacía. 
Caminó directamente a él, retirando sus gafas transparentes, las aventó de manera tosca a la mesa de trabajo, avanzó más pasos, intimidándolo… lo admitió nuevamente, Ignacio Lapieda aún le transmitía temor.




Capítulo 39
 
“Ceder a un vicio cuesta más que mantener una familia”.

Honoré de Balzac, escritor francés.

El café comienza a enfriarse, ya no emana vaporcillo. Estoy embelesado viendo el interior de la taza, el líquido roza el borde invitándome a que lo beba. Pero no puedo y no es porque no esté caliente.
Mi mente está sumergida en lo que acabo de descubrir gracias a la mamá de Beto, que su hijo y Jonathan estuvieron internados en La Casa y que extrañamente al salir, ambos quedaron… mal. 
¿Será coincidencia? Por lo que me dijo el Dr. Demetrio Irizarry aquella vez que lo vi, es que La Casa es un excelente centro de rehabilitación; no soy médico, ¿pero no sus internos al egresar deben salir completamente curados para integrarse nuevamente a la sociedad?
Recuerdo lo que me dijo Samantha, Doña Licha, Lorenza y la misma mamá de Beto, que las drogas los sucumbieron a un vicio desmedido, transformándolos drásticamente, y lo más probable, es que la consecuencia recayó en que su mente quedó atrofiada, y lo único que pudo hacer La Casa fue desintoxicarlos exitosamente, supongo que su cerebro no tuvo arreglo.
—¡Tío! —chillan moviéndome el brazo toscamente.
Despego la mirada de la taza y la poso en mi sobrinito, que sigue intentando llamar mi atención.
—La Sirena está cantando.
No comprendo lo que trata de decirme, me pierdo en sus grandes ojos negros, que invariablemente me recuerdan a Tomás. Me pongo en pie, mi sobrino toma mi mano y me conduce con todas sus fuerzas a la sala; veo a Griselda sobre el sofá, me mira extrañada.
—Tardaste mucho haciéndote una taza de café —dice volviendo a posar la vista en la pantalla—. Nicolás se desesperó y te fue a buscar.
Recuerdo, estábamos viendo la película de la sirena pelirroja, pues ya le había prometido a mi sobrino verla juntos, pero esta noche en particular no cuento con ánimos de ver nada, me siento muy cansado además que ando muy distraído. 
Pero una promesa es una promesa, así que tomo asiento a lado de mi cuñada, y a Nicolás lo siento sobre mis piernas, abrazándolo.
 Y efectivamente como lo comentó hace un rato, la sirena ya comienza a cantar y exactamente es la escena donde pronuncia esa frase que nuevamente taladra mi cerebro: “parte de él”, me pego más a mi niño, para que me de fuerzas, escuchar esas sencillas palabras me evocan los mismos recuerdos que, aunque he querido enterrar simplemente salen a flote para perturbarme más de lo que estoy ahora. 
Necesito una distracción y una de ellas por supuesto que no es esa película.
La sirena canta y canta melodiosa  y su imponente figura aparece ante mí, nítidamente mis pensamientos me lo van mostrando tal como era: vestido con sus jeans negros holgados, su camiseta blanca sin mangas que resaltaban sus potentes brazos, sus llamativos tatuajes y su impresionante pecho, su característico arcillo en su oreja izquierda y esa sonrisa que siempre me pareció enigmática. 
Por más que intento no perder la calma, simplemente no puedo, él esta tan inmerso en mí, que aun tambalean mis emociones, es imposible olvidar todo lo que vivimos juntos.
Estoy por ponerme de pie, cuando la puerta se abre, fugazmente poso la mirada sobre el reloj cucú, es cierto se encontraba en su junta de alcohólicos anónimos, me da gusto que siga asistiendo a pesar de tantos años, que aun este cumpliendo la promesa que me hizo. 
Mi padre camina lento hasta quedar en medio de la sala, observa el escenario que ante él aparece, ve primero al televisor, segundos después nos mira a los tres sentados en los sillones; su semblante se encuentra impávido ante el panorama, sin proferir palabra se aleja hacia su habitación; ya no puedo tolerarlo más.
—¿Hasta cuándo? —pregunto levantándome, sosteniendo la mano de mi sobrino.
Tenue gira, ahora si me ve directamente a la cara.
—Griselda y Nicolás llevan viviendo ya varios días aquí, y tú en ningún momento les has dirigido la palabra.
 Continua estático, en verdad me desespera.
—Ella es tu nuera, él tu nieto. ¿Qué no sientes nada al verlos?
Esa pregunta lo hace avanzar, mi sobrino se coloca a mis espaldas, aun sostiene mi mano, Griselda se pone en pie, percibo su incomodidad.
Mi padre y yo quedamos relativamente cerca, distingo sus atenuadas arrugas, su abundante calvicie y un semblante sumamente agotador que lo vislumbra sumamente apagado. 
Mi padre ya es un señor mayor, que muestra los signos de una vida larga y viciosa, el alcohol practicamente lo acabó; y aun expele, aunque sutil ese pestilente aroma que siempre he odiado, supongo que ya es “parte de él”.
—¿Por qué…? 
Esa pequeña palabra desorbita mis ojos, me inclino más a él, muy ilusionado, me entristece que desde que mi padre dejó de beber, jamás volvió a hablar conmigo, en general con nadie, así que cuando logro escucharlo me colma de mucha alegría.
—¿Por qué Demian dejó de visitar esta casa?
Ahora yo doy varios pasos hacia atrás, me tropiezo con mi sobrino que sigue a mis espaldas.
 ¿Por qué me pregunta por él? ¿Por qué mi padre lo trae a mi presente? ¿Por qué lo menciona?
—¿Aun tienes contacto con Demian, hijo? —añade otra pregunta que me abofetea—: ¿Dónde está?
¿Por qué me pregunta por él? Me cuestiono nuevamente, es la segunda vez que mi padre desea saber el paradero de Demian Lacor ¿Por qué su insistencia? Me repito, mi padre lo vio en contadas ocasiones, y en dichas ocasiones apenas cruzaron unas escasas palabras, ¿o acaso hay algo que yo desconozco que involucra a mi padre y a Demian? Esa duda en verdad me inquieta al grado de estremecerme. 
Quiero gritarle que deje de preguntar tonterías, que se enfoque en lo que tiene en casa, que agradezca que tiene un bello nieto que requiere su atención, que juegue con él, que lo cargue en sus hombros. 
Comienzo a sospechar que lo que le ocurrió a Jonathan y Beto, de igual manera le sucedió a mi padre, el vicio del alcohol le atrofio el cerebro, haciéndolo enfocarse en cosas que realmente no importan. No vale la pena reprocharle, lo considero inútil, y además si siempre que vamos a hablar va a mencionar a Demian, honestamente prefiero evitarlo.
—Ven Nicolás vamos a continuar viendo la película.
Por el rabillo del ojo veo que mi padre hace una mueca al dejarlo con la palabra en la boca, parece que quiere insistir en el “tema Demian Lacor”, pero entiende que yo no lo deseo. 
Está a punto de retirarse a su habitación cuando la puerta es tocada otra vez, esta ocasión de manera burda, parece que la patean. A pesar del estruendo ruido mi padre no se inmuta y no está dispuesto abrir.
Yo lo hago y cuando lo veo de pie, todo desaliñado, el cabello alborotado, su ropa sucia y manchada, la mirada perdida, expeliendo el mismo olor nauseabundo que durante años me causó ascos, en verdad ahora si me aterrorizo. 
Intento descifrar en sus ojos vidriosos un ápice del que era mi hermano, un joven trabajador, alegre, y siempre preocupándose por los demás, pero no lo logro. 
El hombre que tengo ante mí, ya no es Tomás, es un ser diferente, que inmediatamente me recuerda a mi padre de hace años.
—¿Está Griselda aquí?
Tampoco reconozco su voz, ahora es áspera como si raspara su garganta al pronunciar cada palabra.
Lo admito, estoy en shock. No puedo reaccionar, y como no le respondo, me esquiva para entrar. 


Como si la escena fuera a miles de kilómetros de distancia, escucho apenas audible un llanto. ¿Quién llora?, ¿por qué llora?, ¿qué sucede? Intento concentrarme, pero la imagen de mi hermano esta impresa en mí; si necesitaba una distracción para esconder a Demian Lacor de mis pensamientos, ahora lo he conseguido. Mis manos se tornan gélidas en segundos, me repito que ese joven que acaba de entrar no es mi hermano, ¡no lo es! ¡No puede ser él! ¿Qué le sucedió a mi hermano mayor?


El llanto se torna ensordecedor, me cala hasta los huesos, provocándome escalofríos electrizantes que me hacen despertar, que me hacen volver a mi realidad… veo a Tomás intentando quitarle a mi sobrinito de los brazos de Griselda, el pequeño Nicolás se aferra a su madre con todas sus fuerzas. Ella intenta protegerlo como puede, mi hermano profiere un lenguaje soez y no apto para que lo escuche un niño; y a lado de ellos tres está mi padre sin moverse, ¡sin hacer nada!, como si ese acto fuera de lo más natural.
—Griselda y Nicolás no se van a ir de esta casa —digo lo más sereno posible.
A pesar de que lo dije en un bajo tono, los cuatro me escucharon y posan sus ojos en mí, lo que hace que esté a punto de perder la calma.
—¡Ella es mi mujer y él mi hijo! ¡Tienen que estar a mi lado! —escupe mi hermano con rabia.
Su comportamiento vuelve a estremecerme, no puedo perder la cordura. 
Antes de yo ahora escupirle mis motivos, mi madre aparece en la sala, con una ágil velocidad, retira con cautela de los brazos de su nuera a su nieto, el niño se pega a su abuela como un imán, y de la misma forma ambos desaparecen. Tomás ahora quiere seguir a mi madre, me interpongo entre él y el pasillo, impidiéndole el paso.
—Ahora si vamos a hablar —espeto seriamente y ya en verdad enojado
—¡Son mi hijo y mi mujer! ¡Me los voy a llevar!
—¿Para qué, para golpearlos? ¿Abusarlos? ¿Hacerles pasar hambre?
Tomo la mano de Griselda para que se dé cuenta que no está sola, intenta no sollozar, pero simplemente no puede.
—¿Cómo pudiste lastimar a la madre de tu hijo? ¿Cómo pudiste darle a tu familia la misma vida que papá nos dio? ¿tú sabes todo lo que vivimos con su alcoholismo? ¡Hambre, golpes, humillaciones, bajezas!
Las últimas cuatro palabras las escupo sin pensar, una milésima de segundo después recapacito, mi padre está aquí cerca, fue muy imprudente lo que acabo de decir, supongo que inapropiado, al grado de incomodarlo; no intento verlo a la cara, así que no puedo presenciar su semblante.
Mi hermano da varios pasos hacia atrás. Moviendo las manos con brusquedad, llevándoselas a su cabeza, jalando sus cabellos, de su roída chamara saca una lata de cerveza, la abre sin miramientos, la bebe de golpe y la avienta sin contemplación a la alfombra percudida.
Quería decirle a mi hermano que cambie, que ya no beba, que proteja y cuide a su familia, pero por esa acción que tal vez para él sea insignificante, que para mí no lo es, hace que evoquen recuerdos desagradables de mi niñez, de limpiar el desastre cada mañana que mi padre hacía en las noches, así que lo digo, para que las entienda claramente:
—Vete, Tomás.
Creo que mi hermano no espera esas palabras o simplemente no me escuchó, porque se acerca más a Griselda, y de manera rápida sujeta su muñeca disponible.
—Te dije que no revisaras mis cosas, te dije que no vinieras a esta casa, ¡te dije que no buscaras a Nicolás!
La estruja con violencia, intento inútilmente liberarla de la opresión, pero mi diminuto cuerpo, aunado a mi escasa fuerza física, me impide ayudarla con satisfacción, a veces si me enoja ser tan chaparro y debilucho. Ahora si volteo a ver a mi padre, continúa inmutado, solo viendo, con la mirada le exijo que nos auxilie, pero simplemente no reacciona.
Forcejeamos los tres, ¡ya me harté! ¡Ya fue suficiente!, lo empujo con toda la rabia que ahora se ha acrecentado en mí.
—¡Lárgate! Te dije que ellos se van a quedar aquí. Van a estar bien. ¿Para qué quieres que se vayan contigo? ¿Para darles una vida inhumada? ¿Qué no te acuerdas de la vida que nos dio papá?
Repito nuevamente sin importar que él esté ahí cerca.
—¡Y miren aquí lo tenemos! —dice señalándolo.
Parece que apenas ha notado su presencia, pero ha estado en la sala desde que él llegó.
—¡Este maldito viejo, es el culpable de todo!
Esas palabras no las espero. Se encamina con recelo, Griselda sujeta fuertemente mi mano, y yo la imito, tengo miedo de lo que ahora vaya a ocurrir.
—Quien diría que tú, después de todo lo que nos hiciste pasar, terminarías viviendo aquí tan tranquilo —chilla al estar frente a frente.
Mi padre continúa igual, sin moverse, ¡me desespera!, antes de intervenir y evitar que una tragedia suscite, veloz mi hermano tomas mis muñecas sobresaltándome.
—Nicolás, escúchame.
 Percibo en sus ojos y en sus palabras un ápice de cordura, la cual me asusta más que su estado drogado y alcoholizado.
—Tienes que irte de esta casa.
 No intento zafarme.
—Tienes que alejarte de este hombre, de mamá, estoy seguro que ella sigue comportándose como siempre, encerrada sin salir de su habitación.
 Antes de responderle, añade:
—A Amanda la sigue golpeando el imbécil de su novio, te preocupas por ella y más por Mía, quieres que ellas vengan a vivir aquí.
 Nota en mis ojos mi respuesta afirmativa
—¡Lo sabía!... tienes que alejarte de cada uno de nosotros, también de Griselda y Nicolás. Todos nosotros, hermanito te vamos a hacer infeliz, tienes que huir de esta casa, esta casa esta tan enviciada que ya no tiene arreglo, tú no puedes componerla ni componernos a nosotros. ¡Entiéndelo!, aun tienes tiempo, sino sales de aquí, tu terminaras, peor que yo, peor que Amanda, peor que este maldito viejo que nos convirtió en lo que somos ahora, tal vez no lo veas, tal vez pienses que porque ya no bebe, todo va a cambiar, pero no es verdad, todo va empeorar, ¡todo!
Suelta mi mano, pero rápidamente sujeta mi rostro con delicadeza.
—¡Vete!, sino te vas, nunca vas a ser feliz, esta familia que intentas arreglar será tu perdición.




Capítulo 40
 
“Los regalos se hacen por gusto del que regala, no por mérito del que recibe”.

Carlos Ruiz Zafón, escritor español.

—Hoy estuviste muy… simplón —musitó esta ocasión sin recargarse en su firme pecho. 
Esperó una respuesta de su amante, pero pasaron varios minutos, y nunca la escuchó. 
Bajó de la cama, y colocó su fina bata para ocultar su cuerpo desnudo. Caminó al gran espejo de su tocador, tomó el cepilló para peinar su largo cabello, por el reflejo, lo vio aun recostado, con la mirada perdida, posada en el techo.
—¿Seguro que no ocurre nada? —preguntó tomando asiento al borde de la cama—. ¿Tienes algún problema? ¿Te pasó algo en la universidad? Sabes que puedes contarme, te puedo ayudar.
Pero él continuó sin proferir vocablo alguno. Burdamente Demian bajó, del suelo recogió sus pantalones y se vistió con ellos, movió su cabeza torpemente en busca de su camiseta, la detectó cerca del buró.
—Si no quieres decirme nada, al menos enójate.
Alzó su engrosada mirada a Átala, inmediatamente las posó en sus manos y lo que ellas sostenían.
—¿Qué es eso? —habló por fin.
—Son las invitaciones para tu fiesta de cumpleaños.
—¿Sigues con eso? Te dije que no quiero una fiesta de cumpleaños —chilló ahora si molesto.
—Y yo te dije que si voy a seguir con esto, y agradece que te avisé con anticipación, para que estés preparado, porque pude no haberte dicho y darte la sorpresa, y ahí sí, hubieras explotado.
—Pero...
—Además deberías agradecerme que estoy haciendo este gran gesto por ti, porque te quiero, porque me interesas.
 Se arrodilló sobre la cama, para rodearlo por los hombros, besó sus pectorales de una manera provocativa, intentando excitarlo otra vez.
Antes de llegar a la hebilla de su cinturón, Demian la detuvo.
—Tengo que irme.
—¿Qué ocurre contigo? —cuestionó poniéndose en pie—. Estos últimos días has andado muy raro.
—Tengo… problemas con algunas clases —mintió, esperando le creyera.
—Sabía que tenía que ser eso, pero de que te preocupas, siempre te sucede no sería la primera vez.
—Debo irme —afirmó ignorando su comentario.
—¿No quieres ver las invitaciones al menos? Son de tu estilo.
—¿Mi estilo?
—¿Ya las vistes bien?
Toscamente le arrebató una de la mano, groseramente la observó sin notar nada sobresaliente, hasta que la abrió: su nombre brillaba gracias a la tonalidad negra azabache y la caligrafía gótica; y al lado un enorme y llamativo escorpión del mismo color.
—¿Por qué hiciste esto? —inquirió en verdad molesto.
—Porque quise ya te lo dije, es mi regalo para ti, quiero darte algo que jamás puedas olvidar, y eso que esa fiesta es apenas una minúscula parte de mi verdadero regalo.
—¿Qué quieres decir?
—Ahora a ti se te olvidó. ¿Qué me has estado pidiendo desde hace meses? 
Demian rascó su cabeza intentando recordar, simplemente no pudo
—¿Sabes qué? Hoy andas muy distraído, mejor si vete, aun no término con los preparativos.
—Átala…
—No digas más, y ni se te ocurra desaparecerte ese día —sentenció la chica—. No nos puedes hacer esto a mí ni a tu padre.
Demian no tuvo más argumentos en contra para cancelar esa fiesta, más extraño aun no comprendía como Toribio había aceptado aliarse con ella, si él no la toleraba, simplemente no entendía, no deseó indagar más y tomó su consejo, irse.
—¿Cuántas invitaciones te doy?
La pregunta lo hizo voltear
—¿Qué si cuantas invitaciones te doy? Yo voy a repartir a todos nuestros amigos y conocidos y supongo tu invitaras a tus amigos o compañeros de la universidad.
 Aunque Átala no estaba a favor de esto último, fue el trato con Toribio para aceptar su ofrecimiento de hacer la fiesta juntos.
—No voy a invitar a nadie —musitó tajante Demian.
—¿A nadie? —preguntó algo descorcentada—. ¿No vas a invitar al chi…?
—¡Dije que no voy a invitar a nadie! —repitió estoico.
Ahora si ella quedó sobresaltada.
Átala se cuestionó: ¿Por qué Demian no quería invitar al chiquillo a su fiesta?, si son amigos, él se ha preocupado mucho por él, eso fue lo que El Blanco le había dicho.


Efectivamente, Demian no deseaba invitar al chiquillo a su fiesta, no deseaba verlo, ahora ya no quería tener contacto con él, algo muy extraño le estaba sucediendo. Sin embargo, Nicolás no pensaba igual, él si quería estar presente el día de su cumpleaños número 26. Por esa razón, esa tarde, al salir del servicio, fue a verlo, a pesar del temor que siempre le causaba.




Y allí estaba sentando sobre una silla recién echa, la nariz le picaba consecuencia del aserrín que flotaba por toda la habitación. 
Mientras esperaba que apareciera, Nicolás recordó cuando fue a pedirle el favor de fabricarle un marco de madera para colocar una pintura. Añadió que le pagaría lo que costara. Por supuesto Ignacio Lapieda no le cobraría un peso al chico, aunque no se lo había dicho lo consideraba parte de su familia, un miembro más. 
Cortés le preguntó cuál sería la medida, de qué material, cuál color. Nicolás hizo una mueca, no había pensado en ninguno de esos elementos, amablemente, Ignacio le dio unas opciones, así como combinaciones de materiales y colores; en ningún momento, Nicolás lo vio a la cara, sus facciones reacias lo incomodaban al grado de cohibirlo, pero en ningún momento fue grosero, siempre respondió las preguntas que él gentil hizo.


Minutos de espera, él apareció con el marco, balanceándose sutilmente por su mano. Nicolás ansioso, se puso en pie.
Con delicadeza Don Ignacio colocó la moldura sobre su mesa de trabajo.
—Permíteme la pintura, por favor.
Con sumo cuidado, Nicolás, sacó la pintura del porta planos. Don Ignacio no había visto la pintura, obtuvo las medidas para hacer el marco de las dimensiones que él bajo chico recordaba.
—No sabía que tenías tanto talento, es una pintura hermosa.
—Gracias, aunque no es la gran cosa, me parece que resaltara más el cuadro que la misma pintura.
—Estas muy equivocado, Nicolás, el marco es un elemento que debe ceder el protagonismo a la obra, en este caso a tu pintura, además de realzarla, por eso deben tomarse en cuenta aspectos como el tono, estilo de pintura, proporción, grabado de la moldura y demás elementos.
—Y yo pensé honestamente que solo hay que cortar cuatro pedazos de madera y pegarlos para formar un cuadrado o rectángulo, pero veo que es toda una ciencia.
—No lo veo como una ciencia, Nicolás, es más que nada dedicación, que sientas su textura, su aroma, que cada pedazo como dices se una a otro de manera sublime, transformándose en algo mucho mejor, en algo más bello.
Nicolás no había escuchado a Don Ignacio hablar con tanta elocuencia, con tanta pasión, amaba lo que hacía, en una sencilla oración: amaba a la madera.
Don Ignacio colocó la pintura con mucho cuidado, Nicolás solo esperó. En minutos le fue mostrado en todo su esplendor el resultado final.
—Qué lindo.
 Se acercó con cautela, mientras Don Ignacio lo sostenía, sintió la moldura donde predominaba líneas rectas y una que otra curva, el tallado era exquisito y sumamente hermoso, el cedro irradiaba volviéndolo todo sencillo, pero a la vez sofisticado.
—Un marco demasiado grande puede hacer que la pintura se pierda y, si es muy pequeño es posible que termine ahogada. Los tonos de color deben mantener cierta armonía con el cuadro, sin llegar a ser idénticos, siento que fue muy difícil, si me hubieras traído la pintura antes, puede que hubiera hecho algo mucho mejor, con los escasos datos que me diste el resultado fue este.
—Don Ignacio, la pintura se ve muy llamativa, ¡resalta bastante! como me lo acaba de explicar, luce muchísimo.
Se sostuvieron la sonrisa por unos segundos, hasta que el bajo chico, simplemente tuvo que esquivarlo.
—¿Cuánto voy a deberle?
—¿Crees que te voy a cobrar?
—Pero es trabajo, merece que le pague.
—Y yo no quiero cobrarte.
—Pero…
—Ya dije que no.
Esa sencilla oración, pronunciada con su vozarrón la sintió a regaño.
—Le va a gustar mucho
—¿A quién? —preguntó después de lo que creyó fue una reprimenda.
—¿A tu compañero? ¿No me dijiste que será su cumpleaños?
—¡Ah sí!, es para él.
—Se ve que esa persona es importante para ti.
—¿Cómo dice? —cuestionó sintiendo un extraño cosquilleo en el pecho.
—Sonreíste al pensar en él.
—No… la verdad no —titubeó unos segundos, intentó retomar la compostura—. No creo que le vaya a gustar —afirmó pesimista—. No creo que este detalle sea de su agrado.
—Sino es así, ¿para que se lo vas a regalar entonces?
—Ya me imagino los regalos que recibirá, pero no quiero darle algo tan común, algo que él ya espera, quiero que sea especial, especial como él.
Inmediatamente, Nicolás se llevó la mano a la boca, ante ese comentario que invariablemente no debió mencionar. 
Sutil, alzó su cabeza para ver el rostro de Don Ignacio, intentó descifrar en sus facciones duras, alguna reacción de lo que acababa de escuchar, los segundos comenzaron a volverse caóticos. Nicolás quiso irse en ese momento, pero huir tan deprisa, podría delatarlo más. Además, Don Ignacio aun sostenía el cuadro, ahora debía pedirle que se lo entregara.
—Don Ignacio...
—Ven mañana por él —afirmó con tanta naturalidad, como si no hubiera escuchado ese comentario en particular
—¿Cómo?
—Mañana ven a recoger el cuadro.
—Pero ya está listo, ¿no?
—Aun no, decidí ponerle un cristal para proteger la pintura.
—Pero así está bien —insistió ya en verdad incómodo.
—Ya te dije, le voy a poner un cristal, voy a volver tu regalo más especial.




Capítulo 41
 
“Buscando el bien de nuestros semejantes, encontramos el nuestro”.

Platón, filósofo griego.

No recuerdo cuando fue la última vez que pisé el Centro Comercial El Sol, me parece que han sido meses, ¿o será un año completo? 
Honestamente no me gusta visitarlo, principalmente porque es un sitio muy ostentoso, está ubicado en la Zona Dorada de la ciudad, sus tiendas son de prestigio, vendiendo las marcas más reconocidas, por consiguiente, los costos son muy elevados, y obviamente no puedo adquirirlos. 
Además, considero que no es necesario comprar artículos tan lujosos, cuando existen otros a menor precio y algunas veces de buena calidad. Sin embargo, mi amigo no opina lo mismo. Para Sebastián lo más caro es lo mejor, y no voy desmentirlo, si piensa de esa manera, pues adelante; y por esa razón estamos aquí.
Mi amigo vino a comprar su atuendo para su cumpleaños, que es él día de mañana, ¡qué rápido se fueron las semanas! Llegó su evento más importante del año.
 Debo admitirlo no tengo ánimos de ir de compras con Sebastián, pero él ya me sentenció, que al menos debo hacer eso con él, que lo tuve prácticamente abandonado con todos los preparativos de su gran fiesta, que en ningún momento me acerqué para apoyarlo, que no me paré en su casa los últimos días.
 Y tiene toda la razón, pero no es que sea egoísta, o que no me importe, ¡claro que me interesa! ¡Es la fiesta de cumpleaños de mi mejor amigo! 
Pero aunque ya se lo expliqué por enésimas veces, no ha sido mi culpa.
 Primero la crisis de Jonathan, sus sesiones, intentar convencer a su madre que lo visitara sin conseguirlo, pero debido a eso descubrí algo extraño gracias a la madre de Beto.
 Además, Griselda y Nicolás ya viven en mi casa, y necesito prestarles atención, que sepan que me preocupo por ellos, que los quiero, porque aunque mi madre ya sale más de su habitación, aún no está bien mentalmente, y ni hablar de mi padre, que continua hermético y distante; y después estuvo el evento con… Tomás… aun retumban sus palabras en mí.
 Todo lo que me dijo esa noche, por supuesto no lo acepto, mi familia es lo más importante y mientras tenga la fuerza para cuidarlos y mantenerlos, así lo haré. Afortunadamente, después de rogarle a mi hermano que se fuera de la casa aquella noche, que dejara a Griselda y a Nicolás quedarse ahí conmigo, él aceptó, sin causar más escándalo, sin embargo, su amenaza de que regresara, en serio me preocupa. 
Pero también existe otro motivo por el que me he distanciado de mi amigo, y es que no quiero ver a su padre.
—¿Qué opinas del color de esta camisa? 
Esa pregunta me hace salir de mis agobiantes pensamientos.
—¿No es un verde muy chillante? No creo que combine con los zapatos que acabo de comprarme.
Sebastián sigue con la misma cantaleta, él piensa que por ser homosexual tengo un alto sentido de la moda, que conozco de tendencias, de combinaciones, texturas y colores, pero no se lo hago saber, porque que me tome en cuenta me halaga, me da entender que soy alguien importante en su vida.
—Si es muy chillante, no combinara —confieso, sin saber si mis palabras son ciertas.
—Tienes razón, ¿ves? Por eso tenías que venir conmigo. 
Avienta la camisa sin ponerla en su lugar.
—Mejor vamos a otra tienda.
Lo sigo con pesar, honestamente tengo sueño, es domingo por la mañana, debería estar acostado, descansando, para prepararme en la tarde ir a trabajar. 
Me sorprende la hiperactividad de mi amigo tan temprano y en un día de fin de semana, él siempre despierta esos dos días hasta medio día, pero recuerdo, estamos a horas de su gran evento.
—Buenos días, permítame entregarle una información.
Nos dice un joven entregándonos un panfleto al pasar por su módulo.
Mi amigo lo toma sin cortesía, sin verlo siquiera.
—¿Sebastián Lapieda? —inquiere el joven al verlo—. ¿Qué haciendo? ¿Cómo estás? Hace mucho que no nos vemos
Inmediatamente giro para ver al joven en todo su esplendor, es muy alto, delgado, rubio, me recuerda muchísimo a Zachary solo que más embarnecido, lo admito, es un muy guapo.
—Hola, Christopher —dice mi amigo entre dientes—. De compras, ¿tú que haciendo?
—Pues estoy aquí repartiendo…
—¿Sabes?, no tenemos tiempo —interrumpe mi amigo muy grosero—. Estamos muy ocupados.
Sebastián toma mi muñeca y me dirige a la primera tienda que encuentra.
—¿Él quién es? —pregunto al ver la reacción de mi amigo.
—Christopher Sanders.
—¿Christopher Sanders? 
No reconozco el nombre.
—Es hijo de Jacobo Sanders.
—¡Ah! Don Jacobo Sanders, el director comercial de la empresa de tus padres.
—Sí, no sé si sabes que Jacobo Sanders se jubiló hace un año, Christopher ya trabajaba ahí, en un puesto inferior, pero al irse su padre, él tomó las riendas en ese departamento.
—Es muy joven, debe estar muy buen preparado.
—Tú también —me escupe mi amigo muy molesto—. Mi mamá dice siempre lo mismo, que Christopher es solo cuatro años mayor que yo y ya trabaja en un puesto ejecutivo, que es un gran muchacho, responsable, trabajador, ¡preparado! —expresa con ironía—. Que es un gran ejemplo. Que debo seguir sus pasos. Pero para mí es solo un ex drogadicto con suerte, que al irse su padre obtuvo ese puesto sin esfuerzo.
—¿Qué dijiste?
—Que no le costó obtener el puesto de director comercial, que su padre se lo dejó.
—No, eso no, ¿ex drogadicto?
—Sí, hace mucho años, cuando era adolescente, el fabuloso Christopher Sanders estuvo envuelto en drogas, creo que hasta estuvo a punto de morir por una sobredosis, pero para mi madre eso es de admirar, que a pesar de haber tocado fondo, pudo sobresalir, reivindicarse y ser ahora un exitoso ejecutivo y hasta hace labor altruista, es un engreído —culmina mi amigo aventando el panfleto al suelo—. En fin. Creo que aquí encontraremos la camisa perfecta.
Mi amigo avanza por el largo pasillo que expone las finas y costosas camisas, en mi caso me embeleso viendo al piso el panfleto.
 Abro mis ojos al ver lo que ahí hay, es un dibujo, que muestra una casa formada por un cuadrado y el techo por un triángulo, la puerta está abierta como invitando a pasar, se percibe detrás un brillante y llamativo sol y debajo de todo el logo con letras grandes y estilizadas: CENTRO DE REHABILITACIÓN LA CASA, debajo de éste hay un lema: UN LUGAR DE LIBERACIÓN.
—¡Voy al baño Sebastián! —grito prácticamente ante tal revelación.
—OK, no tardes, necesito tu asesoría.
No digo más, caminó inmediatamente hacia el módulo donde está de pie Christopher Sanders, quien continúa entregando panfletos a todos los transeúntes.
—¿Disculpa? —digo tímidamente al acercarme.
—Buen día joven… ¿Qué no venias con Sebastián Lapieda?
—Sí soy amigo de él, soy Nicolás Somoza.
—¡Nicolás Somoza! Vaya, al fin nos vemos.
—¿Te conozco? —pregunto ante su efusividad.
—Yo trabajo en Art Déco: Ebanistería Moderna.
—Si eso lo sé —digo sin comprender.
—Pues entonces sabes que trabajo a la par con la Señora Malena Lapieda, y ella siempre te menciona, que eres un gran muchacho, muy serio y responsable, dice que nos parecemos en ese sentido.
—Pues será solo en eso, porque mírame —indico para que vea mi aspecto pequeño, contrastante con el suyo enorme.
El entiende y ríe sutilmente, yo lo imito. Christopher Sanders es muy agradable.
—A simple vista noto que Malena tenía toda la razón y honestamente tenía mucha curiosidad de conocerte —me dice esbozando una grata sonrisa.
—¿Te puedo preguntar algo Christopher? —comento tomando una postura un poco más seria.
No sé cómo cuestionárselo, así que lo hago directo.
—¿Por qué entregas panfletos de La Casa?
—Ah —noto que se cohíbe—. ¿Sabes que estuve metido en drogas? 
Solamente asiento.
—Bueno, es una etapa muy oscura en mi vida, no voy a platicarte las atrocidades que cometí, pero… afortunadamente mi padre no se dejó vencer, siempre estuvo ahí para mí, apoyándome, a pesar de que yo no quería. Un drogadicto nunca va a aceptar que tiene un problema, nos volvemos impertinentes, reacios, berrinchudos. Como te decía mi padre siempre ahí, buscando soluciones, y le agradezco porque gracia a su constancia pude llegar a La Casa.
—¿Estuviste internado ahí?
—Si, por más de un año.
—Al principio uno no le ve, pero conforme los días y las semanas fueron transcurriendo, yo pude ver en verdad la ayuda que dan ahí, la labor tan humana que hacen, que hicieron conmigo para que pudiera recuperarme, para que dejara las drogas, el programa de desintoxicación es de primer nivel, vanguardista, y con resultados, puedo afirmarlo 100% satisfactorios.
—¿Pero porque entregas los panfletos? —insisto impaciente.
—Porque deseo ayudar.
 Mi expresión le da a entender que no comprendo
—Reparto esta información porque aunque nadie lo diga, todos conocemos a alguien que está pasando por cualquier tipo de adicción, y muchos desconocen que hay sitios como La Casa, que están allá afuera para ayudar, por esta razón, reparto los panfletos, para que conozcan, sé que no hago mucho al repartirlos, pero también sé que es un granito que aporto, no quiero que más jóvenes pasen por esa situación, que sepan que hay una ayuda, que alguien quiere sacarlos de allí, liberarlos, y yo soy un claro testigo que así puede ser.
—Es una acción muy noble —admito.
—Sí y no solo los reparto aquí, hoy vine a El Sol, pero algunas veces voy a otros centros comerciales, a otros sectores de la ciudad, a los más marginados, que son donde se requiere más la ayuda, y son precisamente esos sectores, donde menos apoyo recibe la gente.
No puedo evitar pensar en La Tiburonera.
—Es de admirar lo que haces.
—Gracias, bien podría estar hoy domingo en casa, recostado sin hacer nada, pero no, debo aprovechar mi día de descanso o los días que tengo libres, para hacerle saber sino a todos, al menos a unos cuantos que no están solos, que La Casa puede ayudarlos.
—¿Pero La Casa no es un centro muy costoso?
—Claro que lo es, no voy a negarlo, mi padre gastó un dineral en mi rehabilitación. Pero eso es lo bueno de La Casa, que ayuda a personas de escasos recursos, tienen planes de apoyos socioeconómicos, para que las familias que no puedan pagar el costoso programa reciban una condonación, te digo La Casa es excelente, por esa razón no me gusta venir a opulentos sitios a promocionar, prefiero los más rezagados o marginados, pero también entiendo que en las familias acaudaladas hay casos, veme a mí, así que sí —se dice así mismo—. También es bueno venir aquí.
Le esbozo una sincera sonrisa a Christopher, le agradezco su tiempo, me despido no sin antes decirme, que sería un buen elemento si algún día ingreso a trabajar a Art Déco: Ebanistería Moderna, no respondo ese comentario. Porque mi mente ahora la ocupa otro gran descubrimiento, el joven Sanders estuvo metido en drogas, estuvo internado en La Casa, pero él si se rehabilitó, salió bien, salió curado, pudo integrarse de nueva cuenta a la sociedad,.
 ¿Pero por qué él sí y Jonathan y Beto no?




Capítulo 42
 
“Como un animal salvaje la verdad es muy poderosa para permanecer enjaulada”.

Verónica Roth, escritora estadounidense.

Sonreía ante la irónica situación. Hace meses le tenía tanto miedo y ahora estaba en su propia casa, ¡en su habitación! Ni Nicolás la había pisado, y él ya llevaba varias visitas. Siguió con la explicación, deseaba también aparte de ser buen anfitrión, ser un buen tutor.
—Tienes que darle clic aquí, para que puedas adjuntar, al hacerlo, se despliega otra ventana, y simplemente seleccionas el archivo, le das aceptar y…
No continuó explicando, pues su pupilo no prestaba atención alguna, estaba recostado sobre la silla, con la cabeza hacia atrás, posada en el techo, la posición que usaba siempre para reflexionar.
—Si ibas a andar todo distraído, mejor ni hubieras venido —chilló el rubio ante su postura.
Pero no recibió respuesta alguna.
—¿Para qué entonces me pediste que te diera clases hoy? ¡Si no ibas a prestarme atención!
—Porque el chiquillo se negó a darme clases hoy —respondió serenamente sin moverse. 
Sus palabras sonaron tan sombrías que el güero estremeció por segundos.
—¡Ah! Ya veo el problema —dijo sonando ahora muy quisquilloso—. Tú quieres que Nicolás te de clases, no yo, por eso estas así.
Demian comprendió el tono de Zachary. Ágilmente retomó la compostura y sin esperarlo presionó su cuello.
—Deja de hacer esos comentarios, llevas días haciéndolos y me molestan.
Demian notó que presionaba demasiado, y sin miramientos lo soltó, aunque supo que hizo mal, no se disculpó.
—¿Sabes qué? Últimamente tú eres el que anda raro, más molesto que de costumbre, no sé qué te pasa, pero tiene que ver con Nicolás.
 La mirada ardiente de Demian se posó sobre él, se sintió intimidado en su propia casa, pero no mostró vulnerabilidad.
—La prueba, en que estos días te has alejado mucho de él, ya no los veo juntos, ya no te veo que lo molestes, y me dije, bueno ya lo dejó en paz, pero entonces también te enoja que no te de asesorías, desde que te dijo esta tarde que no podía ayudarte con las clases de computación al salir del servicio, que porque tenía un asunto pendiente, más te cabreaste. O sea, te alejas y te enojas, quieres estar con él, pero también te enojas. ¿Qué ocurre contigo?
Su comportamiento ya lo delataba, no podía continuar así, pero extrañamente él no sabía que le ocurría, y todo comenzó desde que recibió ese efusivo abrazo cuando le entregó su libreta.
 Recordó su cara de llena alegría al verla, no le importó que estuviera deshojada, manchada, lo que realmente valía era que la había recuperado. 
Demian no entendía como algo tan sencillo para él, pudiera darle tanta dicha, sonrió al recordar esa escena que le pareció tan emotiva. 
Otro recuerdo lo envolvió, cuando estuvo en la clínica, y le contó su historia, su triste niñez y su desesperado presente; aún tenía impreso en su mente, su cuerpo lleno de golpes y moretones que el mismo le había propinado.
Entonces recordó ese momento exacto, cuando él le confesó después de propinarle una tremenda golpiza que era gay.
Pero más aún recordó que él le dijo que era muy guapo, con bonito rostro y unos ojos bellos marrones, las palabras que no podía olvidar fue que era alguien muy especial y enigmático.
 Retrocedió el tiempo unas escenas atrás, hasta el punto, donde Nicolás acarició su mejilla tenuemente, pero de manera suave, algo que jamás había experimentado hasta entonces.
Por más que había sido tosco, malo, grosero y descortés, Nicolás en ningún momento se alejó de él, el chiquillo siempre lo trató como una persona, como un verdadero ser humano.
 Demian pensaba que él ya no merecía ser tratado de esa manera, y quien diría que un diminuto, chaparro y escuálido adolescente le haría ver que estaba equivocado.
—Honestamente Zachy, no estoy para escuchar todas tus tonterías, mejor me voy —gruñó alejándose a la puerta
—¿Cuándo le vas a decir a Nicolás que tu pagaste la cuenta de la clínica donde estuvo internado? 
No esperó ese cuestionamiento.
—¿Cuándo le dirás que tú fuiste el que compró los suplementos alimenticios y sus medicamentos?
Sintió esas dos preguntas como dos fuertes puñetazos certeros a su rostro.
—¿Qué más da que le haya dicho que tú los compraste y no yo?
—¿Qué más da que él sepa que fuiste tú y no yo?
—¿Qué estas insinuado, Zachy? Ya te dije que no estoy para soportar tus tonterías, sabes que no por estar en tu casa me voy limitar, te puedo…
—Ya prácticamente me ahorcaste —interrumpió el chico con suma seguridad—. Y honestamente no me importa que me lastimes. ¿Ves? Todo eso que dices, como te comportas, solo tiene una explicación: el chiquillo.


Demian dio varios pasos hacia atrás, jamás esperó que Zachary se dirigiera a Nicolás como el chiquillo.
—¿A ti en verdad te molesta que él sea homosexual?
Otro cuestionamiento que no esperó, sin embargo, ya estaba harto de las indirectas y comentarios fuera de lugar que el rubio a cada rato exponía, él era el gran Demian Lacor, su nombre aún tenía poder, aun debía transmitir miedo, y tenía que hacérselo saber.
—¿Y a ti te molesta?
Preguntó de una manera tan malévola mostrando su dominante sonrisa, Zachary no supo cómo reaccionar, la presión que el musculoso sujeto hacía en él, hizo que recordara su primer encuentro en los baños de la biblioteca, después de mucho tiempo aquel mismo temor de hace meses, regresó.
—Pues la verdad… 
Demian caminó directo a él, en verdad intimidándolo,
 Zachary tropezó con la silla, sentándose torpemente.
La mirada asesina de su acompañante le hirvió la sangre, creyó que podría tener el control de la situación, cuán equivocado estaba.
—Pues…
El güero bajó la mirada, pero no ahora por su temible presencia. A decir verdad, él no había hablado con Nicolás sobre sus preferencias sexuales desde que Demian se lo había dicho en los baños del segundo piso. 
Conocer ese detalle del que ya consideraba su amigo, fue de nula importancia, por consiguiente, no se lo hizo saber a Nicolás, y por supuesto Nicolás no se lo había mencionado, y honestamente para Zachary, que a Nicolás le gustaran los hombres era algo sin transcendencia. 
—No. No me importa que sea homosexual —contestó al fin—. Es algo que ni me va ni me viene.
 Demian lo seguía mirando con insuficiencia, Zachary no se dejó cohibir.
—Ya te respondí, ahora tú, ¿a ti te importa?
Sabía que era inútil intentar amedrentar a Zachary con su mirada, y a decir verdad él no quería hacerlo, aunque no lo admitía, el rubio ya comenzaba a caerle bien.
Sin consultarle se aventó a su cama, siempre lo quiso hacer desde el primer día que pisó su habitación, efectivamente era muy cómoda, si se concentraba quedaría dormido en segundos. Zachary tomó asiento al borde, ahora si con un poco de temor, no sabía cómo reaccionaría su pupilo al escuchar lo que rondaba su cabeza.
—Demian.
—¿Sí? —respondió ya con los ojos cerrados.
—Yo quiero mucho a Nicolás… quiero que este bien, que sea feliz… Nicolás necesita mucho apoyo, necesita de alguien que esté ahí para él… necesita de alguien como… tu.
Demian abrió de golpe los ojos, pero no se incorporó, continuó en la misma posición, boca abajo.
—Acepto que a pesar de que Nicolás es muy responsable y muy inteligente, a veces puede resultar muy castrante, siempre quiere hacer las cosas a la perfección, te dice tus verdades en tu cara, y lo hace de una manera no muy acorde, para nada sutil, entiendo que hay que ser honestos, pero hay manera de decir las cosas, y a veces por su impertinencia ha tenido que pasar por muchas y dolorosas situaciones, ya ves, cuando se enfrentó a ti por defenderme, te dijo tus verdades, y que obtuvo a cambio, golpes. Por su terquedad quiso ir a hacer el servicio a la Tiburonera, Sagarnaga insistió que no fuera allí, pero él se amachó y fue, ¿y qué sucedió? Pues que la banda de El Blanco casi lo mata. Te podría dar más ejemplos, pero creo que ya los conoces de sobra, como te dije hace rato, necesita a alguien que le diga cuando parar, cuando detenerse, cuando guardar silencio y tú en eso eres un experto, con la mirada nos dices todo. Y aunque tú también tienes tus defectos, los cuales no enlistare, considero que eres una persona un poco más centrada en ese aspecto, supongo por todo lo que has vivido, como te he dicho antes, yo sí creo en todo lo que se dice de ti por los pasillos de la facultad.
—Zachary, ¿Qué me quieres decir? Me estas mareando con tanta palabrería.
—Eso, que Nicolás necesita a alguien como tú, alguien que lo proteja.
—No voy a ser el guardaespaldas del chiquillo.
—No quiero que seas su guardaespaldas… quiero que seas algo más.
—¿Qué?
 Ahora si se incorporó, tomando asiento a su lado.
—A pesar de sus diferencias físicas que obviamente son muy notorias y de sus pensamientos, se compaginan bien —el rubio se puso de pie y prosiguió—. Cuando están juntos los dos cambian, principalmente Nicolás, lo veo más alegre, más seguro —al fin lo soltó: —¡Deberían ser novios!
—¡¿Qué?! —gritó tan fuerte que su voz penetró las paredes—. ¿Qué estás diciendo? ¡Novios! ¡cómo se te ocurre!
Cerró su mano derecha formando un descomunal puño, que en verdad asustó al rubio.
—¡Novios! El chiquillo es el que es el maricón, ¡yo no!, ¿Cómo te atreves a sugerir eso?
Sus dientes rechinaban con violencia, apretó ahora su mano izquierda formando un puño amedrentador, se puso en pie, volviéndose más descomunal de lo que ya era, caminó lento pero certero al rubio, ahora si lo golpearía sin importar estar en su casa.
Antes de lanzar un certero puñetazo al pulcro rostro del rubio, una pregunta lo hizo detener.
—¿A ti no te gustaría?
Pesadamente sus brazos cayeron a su costado, esa pregunta retumbó en todas direcciones, haciéndolo tambalear.
—Como dije a pesar de sus diferencias físicas harían una linda pareja, Nicolás en verdad necesita a alguien que lo proteja, pero más aún necesita mucho cariño, comprensión y amor, y yo sé que dentro de toda esa masa llena de músculos hay un ser sensible, también entiendo que eres heterosexual, y lo que sugiero es descabellado, y suena imposible, pero cuando los veo juntos se compaginan a la perfección, y se ven un… tanto chistosos, tu bien grandotote y él chiquito; algo me dice que a Nicolás no le eres indiferente, además…
Antes de proferir otro comentario, cayó de rodillas, abrazando su estómago, quedando sin aire, consecuencia del golpe recibido.
—Eres un pésimo maestro de computación, Zachy. En algo tienes razón, el chiquillo da mejores clases.
Colgó su mochila al hombro, dejando al pobre de Zachary tirado en el suelo. 
Si el chiquillo no se hubiera negado esa tarde darle clases, no habría tenido que escuchar esa sarta de tonterías, se cuestionó ya irritado: ¿Por qué él no le dio clases ese día? ¿Cuál era el compromiso tan importante que le impidió atenderlo?




Aunque Demian no lo sabía él mismo era el motivo: su regalo de cumpleaños. Y esa tarde en particular, Nicolás ya se encontraba en el taller de carpintería de Ignacio Lapieda, recogiéndolo.
—Siempre soy modesto con mis trabajos, pero me gustó como quedó.
—Tiene razón Don Ignacio, quedó mucho mejor, con el cristal le da otro toque, como una especie de reflejo, más llamativo, no sé cómo explicarlo.
—Sé a lo que te refieres, pero no te tirare una catedra sobre este tema. Te he hecho dar varias vueltas, este trabajo debí entregártelo el mismo día que lo pediste.
—No se preocupe por eso, valió la pena la espera.
Nicolás quiso insistir nuevamente en pagarle por sus servicios; pero ya anteriormente había recibido un tajante no, que le sonó más a regaño, así que decidió no cometer una impertinencia.
—¿Y cuándo es la fiesta?
—¿Cuál fiesta? —preguntó extrañado.
—La fiesta de cumpleaños del chico… el chico al que le entregaras el regalo.
—¡Ah! Pues no habrá fiesta.
—¿Cómo?
—Pues que yo sepa no hará nada, mañana sábado es su cumpleaños, y bueno iré a su casa a entregárselo, quiero que lo reciba en su mero día.


Nicolás no imaginó, que efectivamente, si se estaba orquestando una gran celebración, de la que él pronto se enteraría.
—Esa persona si es muy importante para ti.
—¿Por qué dice eso? —cuestionó penoso, pegándose la pintura enmarcada.
—Siempre que lo mencionas sonríes.
—No es cierto —excusó negándose a sí mismo.
—Si es cierto, Nicolás.
Sus emociones involuntarias lo traicionaban. Ya no quiso seguir hablando con él, no fuera ahora si a comentar una impertinencia, sin embargo, Ignacio Lapieda deseaba insistir en el asunto.
—Si es especial para ti.
—¿Cómo dice? —preguntó ahora sobresaltado.
—La otra tarde dijiste que él es muy especial para ti.
—Yo no dije eso —intentó mentir—. Lo que sucede es que…
—¿Por qué esa persona es especial para ti?
Esa pregunta en verdad lo inquietó, poniéndolo nervioso. No supo qué responder. Así que Don Ignacio realizó otra:
—¿Por qué le vas a regalar está pintura?
Nicolás pegó el cuadro más a su pecho, para esa pregunta si tenía una respuesta y no tardó en dársela a conocer
—Sé que él recibirá muchos regalos, ya me imagino como cuales, algo más acorde a su estilo, estoy seguro que no esperara algo así, algo tan diferente; quiero en verdad sorprenderlo, quiero ver su cara cuando le quite el papel de regalo, quiero ver cada una de sus expresiones, quiero verlo sonreír, tal vez sea una simple pintura, pero para mí es mucho más, yo sé que le gustara… quiero hacer que su cumpleaños sea un momento especial.
—Especial como él.
—Sí, especial como él.
Al fin lo aceptó sin importar lo que Don Ignacio pensara ya de él.
Supuso que ya no había más que agregar, optó por retirarse, solo pudo avanzar unos pasos, el vozarrón de Don Ignacio lo hizo detenerse.
—¿A ti te gusta él?
Nicolás volteó, y por primera vez le sostuvo la mirada y confesó sereno.
—Sí… —confesó al fin.
—¿Y tú le gustas a él?
La simple pregunta lo derrumbó, conocía a la perfección la respuesta, una respuesta negativa.
—Tu silencio me dice que no.
—Pero eso no importa, lo que importa es que…
—Sí importa Nicolás y mucho.
 La seriedad de sus palabras lo hizo acercarse, sintiéndose ahora extrañamente con más confianza.
—Pero por esa importancia, debes ser realista, no conozco toda la historia, pero la deduzco… ¿ese muchacho es heterosexual, verdad?
—Sí —afirmó con pesar.
No esperó que Don Ignacio colocará su mano sobre su hombro, la sintió tibia y sumamente reconfortante.
—No debes hacerte ilusiones.
—Pero...
—Escúchame. Ese chico jamás te hará caso, al contrario, él será tu perdición.
—Don...
—Estoy seguro que en tu cabecita te haces historias, imaginas posibilidades imposibles, ya no debes hacerlo más. Aléjate de él, posa tus ojos en alguien más.
—Pero...
—Vas a sufrir, y aunque nunca te lo he dicho, eres parte de esta familia, y no quiero que un miembro de ella salga lastimado.
Nicolás quedó inmutado, no sabía que le había sorprendido más, que le hubiera hablado tan tranquilo sobre ese tema o que le dijera que lo consideraba parte de su familia.
—No tienes que decir nada más. Ya puedes irte.
—Don Ignacio —habló vehemente—. Quiero pedirle que no comente nada de lo que dije… nadie sabe que yo soy...
—No tienes que pedirme nada, yo no diré nada.




Capítulo 43
 
“Siempre hay alguien que besa y otro que se limita a permitir el beso”.

George Bernard Shaw, escritor irlandés.

Contemplo detenidamente la elegante camisa que yace sobre la cama, con lo que cuesta podría comprar despensa toda una semana para mi casa, ¿o para una quincena?
A decir verdad, estoy un poco molesto. Yo no quería que Sebastián me comprara nada, pero ayer al estar en el centro comercial insistió como un niño malcriado, que debía aceptar tanto la camisa, el pantalón y los zapatos que escogió esa mañana para mí; que era la forma de compensarle, que no hubiera sido participe de todos los preparativos de su fiesta de cumpleaños. Así que no me quedó más remedio que aceptar a regañadientes.
Me visto con ella, es la única prenda que falta, como he dicho no soy un experto en moda, ni en tendencias, mucho menos en combinaciones; pero debo admitirlo, la camisa es hermosa, y creo que si armoniza muy bien con el pantalón y los zapatos, antes de ver el resultado final, tocan a la puerta.
Doy permiso para que entren. 
Geraldine arruga la nariz al percibir el desastre que para variar impera en la habitación de su hermano.
La vislumbro en todo su esplendor, sobresaltándome; viste un diminuto vestido morado, que la hace lucir muy coqueta, antes de hacérselo saber, me toma por las muñecas, creo que también sobresaltada.
—¡Nicolás te ves guapísimo!
—No es cierto.
—Mírate no más.
Me dirige al espejo, no me reconozco, ¿acaso es la ropa?
—Pero no te peines así, levanta un poco tu cabello.
Sin consultarme toma el cepillo y el gel, y magistralmente me hace un nuevo peinado.
—¿Qué me dices?
—No es mi estilo —digo al reflejo, haciendo un puchero.
—Te ves tan lindo, ¡como un tierno niño!
Ese comentario me molesta un poco, se porque lo ha mencionado, por mi estatura, por mi peso delgado, mi rostro aniñado a pesar de ya tener 22 años; nunca me ha importado en sí mi pequeña complexión, pero si pudiera ser más alto, no tendría problema alguno.
—Bueno… un niño muy guapo.
—Mejor bajemos.
Sugiero, no quiero que diga otro comentario sobre mi persona, sé que no lo hace por molestarme, pero en serio me incomoda.
—Por cierto, tú también te ves hermosa —afirmo, no quiero que vaya a reclamarme por no halagarla.
—Lo sé.
Sin esperarlo, planta un beso fuerte en mi mejilla.
—¡Ah! y gracias por irme a recoger a mi trabajo hace rato.
—No tienes nada que agradecer, es obvio que Sebastián no iba a ir por ti, aunque te lo había prometido, es el festejado, no se iba a desaparecer, aunque lo admito, hizo muy bien al comprarte este atuendo, te ves muy guapo, en serio.
—Ya deja de decir eso.
—Es la verdad —me da un tenue codazo como signo de complicidad—. ¿Sabes?, allá abajo hay varios chicos y unos muy lindos, creo que está será tu noche.
—¿Qué estas insinuando? —cuestionó arrugando la frente.
—Que debes ligarte a un chavo, de tantos que hay en la fiesta seguro uno es gay.
—No voy a “ligar” bajo el techo de tu casa.
—Esta también es tu casa y, además, cuál sería el problema, yo no le veo ninguno.
—Mejor bajemos.
Tomo su muñeca y nos dirigimos a la planta baja.


Efectivamente hay mucha gente, todos jóvenes ¿de dónde conoce tantos Sebastián? No reconozco a la gran mayoría, supongo que son conocidos de sus famosas salidas nocturnas. 
La música es estridente, y las luces estroboscópicas giran en todas direcciones, armonizando la atmósfera, globos de helio flotan por toda la habitación, parece que conjugan sus movimientos con los altos niveles de “ruido”.
 Muchos bailan a la par, algunas parejas lo hacen provocativamente, hay un gran ambiente, aunque no sea de mi total agrado.
Al llegar al último peldaño, Geraldine suelta mi mano, se escabulle entre la multitud, ya no logro verla, mi estatura para variar. Retrocedo varios escalones, y la detecto, está en la entrada recibiendo a sus amigas.
—¿Nicolás eres tú?  
Bajo mi cabeza y las veo al pie de la escalera, son Natalie y Deyanira, las cuales visten un vestido mucho más diminuto que el de Geraldine, ya rozan en la vulgaridad, y sus nuevos tintes en verdad no las favorece. No sabía que Sebastián las había invitado, ahora recuerdo, que una vez me contó que se había acostado con una de ellas, ¿pero fue con Natalie o Deyanira?
Antes de recordar bien con quien fue, una de ellas estira mi brazo, haciéndome bajar a tropezones los últimos escalones.
—Te ves muy guapo, Nicolás.
—Es cierto, Natalie, ¡que cambiazo! ¡Vas a robar miradas al cumpleañero!
Noto en su tono que no hay sarcasmo, tampoco están ebrias, y extrañamente las percibo sinceras, ¿entonces si me veo muy bien?
—Es cierto, Deyanira, Nicolás derrocha galanura.
No puedo evitar esbozar una sutil sonrisa ante sus halagadores comentarios, y eso que no me vieron con mi smoking aquel día cuando fui a la boda de…
Pensar ahora en él me deprime, me alejo de ellas sin comentar nada.
—¡Qué guapo te ves chiquito!
Escucho a lo lejos que me gritan, pero no sé si lo dijo Deyanira o Natalie, y honestamente, no me interesa.
Siento ahora mi garganta seca, así que opto por ir a la cocina. No me espero verla ahí, acomodando los bocadillos, casi tira la bandeja al notar mi presencia.
—¡Nicolás! —queda con la boca abierta—. ¡Te ves guapísimo!
Que ella lo diga en verdad me chivea.
—No digas eso —musito en verdad apenado, comienzo a creer que luzco muy bien.
—Claro que sí —coloca la bandeja sobre la mesa, toma mi mano haciéndome dar una vuelta—. Tengo un hijo muy guapo.
—Gracias —digo encogiéndome de hombros.
—Estoy seguro que hoy será tu noche.
—¿Mi noche?
—Sí, de conocer a alguien, he estado en la sala, y he visto uno que otro chico guapo, deberías darte la oportunidad.
Malena prácticamente me está dando autorización para que “ligue” en su casa. Me consterno.
—No —apenas me escucho audible.
—¿Por qué no? Eres un chico muy bueno, noble, responsable y a parte muy guapo —culmina su comentario de manera picara.


Ahora que lo pienso, no recuerdo si directamente le dije a Malena que soy gay… aquel día se lo dije a Geraldine, después a Sebastián y… esa misma tarde, ella me entregó la ropa que le regalé a Nicolás, Mía, Amanda y Griselda… después de eso… no… nunca se lo mencioné… supongo que se enteró por… ¡por Sebastián! Él debió decírselo, no hay nadie más inoportuno que él.
Pero como era de esperarse a Malena no le importa que me gusten los hombres.
—¿Entonces que decidiste? ¿Te vas a dar una oportunidad esta noche?
—Malena…
Sin esperarlo sujeta con suavidad mi rostro.
—¿Por qué no? Eres un excelente joven, cualquiera estaría muy orgulloso de tenerte como pareja, algo me dice que tú también quieres conocer a alguien, quieres conocer ese tipo de sentimiento, tener a alguien a tu lado en otro nivel, en un nivel más íntimo. Te lo mereces, siempre antepones tus necesidades por la de los demás, piensa por primera vez en ti, ¡disfruta! ¡Vive, hijo!
—Tal vez tengas razón.
¡Claro que la tiene! Todo eso que ha expuesto, es lo que profundamente anhelo, pero seamos sinceros, quien se va a fijar en alguien como yo, chaparro, escuálido, con rostro de niño de primaria. 
Esta noche traigo ropa cara, de marca, pero es solo una pantalla, mañana volveré a ser el mismo Nicolás Somoza de siempre, con sus viejos pantalones, sus relavadas camisas, su remendada mochila.
 Para qué me engaño, todos esos sueños que mi corazón guarda celosamente, son eso, sueños sin futuro, que no me llevaran a ningún lado.
Para dejar el tema por terminado, simplemente asiento; pero para distraerla, hago una pregunta que lleva semanas carcomiéndome.
—¿Malena por qué permitiste que Sebastián hiciera su fiesta de cumpleaños en la casa? ¡Y en lunes!
—En primera, Sebastián quería celebrar su cumpleaños el mero día, y este año cayó en lunes; segundo, me ha estado insistiendo con anterioridad que le permita hacerlo aquí, en la casa, me dijo que si yo aceptaba ya no me pediría nada más.
 Percibo en sus palabras algo maléfico.
—Y como mi hijo es tan olvidadizo por eso acepté.
—No entiendo.
—No te preocupes, ya pronto descubrirás mis razones de permitir todo este barullo, así mi hijo aprenderá a cumplir sus promesas.


Antes de dar un comentario ante su misteriosa explicación. Me sobresalto ahora al verla entrar a la cocina, reconozco inmediatamente su larga y lacia cabellera negra.
—¡Al fin te conozco, Malena Lapieda!
Sin consultarle la abraza efusivamente.
—Disculpe, es la emoción —noto en sus palabras la hipocresía de siempre—. Que maleducada, permítame presentarme. Soy Abigail Esteva, soy la novia de su hijo.
Quedo en shock, ¿son novios? Pensé que ya habían terminado su dizque relación. 
La última vez que la vi fue cuando Geraldine la sacó a rastras de la casa, después de eso no supe más de ella, supuse que había decidido alejarse de la vida de Sebastián, al parecer no, ahora veo que desaparecerme por tantos días de la vida de mi amigo no fue la mejor idea, ahora debo preocuparme por él, y por las maliciosas intenciones de Abigail.
—¡Aquí estas! —grita mi amigo al llegar a la cocina—.
¿Ya se conocieron?
—Ya hijo, muy linda muchacha.
Malena en ningún momento es descortés, su educación y amabilidad la respaldan.
Pero por supuesto no se emociona, conoce a su hijo, supone que después de varios días o semanas terminaran, sin embargo, Malena no conoce los alcances de Abigail.
—Mamá te acuerdas que ya te lo había mencionado. Abigail, desea hacer sus prácticas profesionales de su carrera en Art Déco.
Mis ojos desorbitan ante ese comentario. Inmediatamente miro a Abigail, ella me profiere una malévola sonrisa, ¿ahora que está planeando?
—Es cierto, me lo habías comentado. Claro que no habrá problema Abigail.
—Muchas gracias, Malena.
Me enerva que la tutee con tanta familiaridad.
—Yo quiero empezar mañana, ¿habría algún problema? 
Su tono tierno y sin malicia me enferma. Por supuesto está mintiendo.
—Claro que no, mañana ven a mi oficina y vemos que actividades realizaras.
—A primera hora estaré ahí.
Me repito, no debí alejarme de Sebastián, ahora necesito tomar también el control de esta situación.
—Oye mamá.
 Quien entra a la escena ahora es Geraldine.
Al ver a Abigail escucho como rechinan sus dientes ante el coraje de su no grata presencia.
—Hola, Geraldine.
Se acerca a darle un sutil abrazo.
Sigue de hipocrática y también sabe que Geraldine no hará nada, quedaría comprometida. Abigail Esteva sabe jugar muy bien sus cartas.
—Bueno amor, te espero en la sala no tardes —antes de retirarse, me mira victoriosa como si hubiera ganado una gran batalla—. Nos vemos, Nicolás.
—¿Qué decías hija?
 No hay respuesta.
—¡Geraldine!
—¿Qué pasa?
—Me ibas a preguntar algo, ¿no?
—Ah sí —dice retomando la compostura, antes me lanza una mirada, la descifro, me dice que tomara cartas en el asunto con respecto a la pelinegra, me conforta saber que tengo una aliada—. Vengo por hielos.
Malena va al refrigerador, pero descubre que se han terminado.
—No te preocupes iré a la tienda a comprar varias bolsas.
Me sorprende todavía que Malena se tome tan calmada la situación de la fiesta, está muy accesible y servicial, aún recuerdo lo molesta que estaba cuando su hijo se emborrachó aquella noche, simplemente no lo entiendo.
—Bueno, en un momento regreso.
Malena se despide no sin antes decirnos que nos portemos bien, y que vigilemos la situación, principalmente hace énfasis en mi persona. 
—Espero que no tarde, una fiesta sin hielos no es fiesta —chilla mi amigo al aire—. ¡Nicolás! 
Grita como si estuviéramos a miles de kilómetros de distancia.
—No te había visto con atención. Te ves súper bien.
Ahora él me lo hace saber, me la voy a creer, ¡en serio!
—Pareces todo un modelo de esas de las revistas, todo un galán.
 Me da un leve codazo y yo no hago más que sonreír.
—Bueno hoy me va a tocar hacerla de cupido.
—¿Cómo dices? —cuestiono desconcertado.
—Conozco a alguien haya afuera, se llama Francisco, aquí entre nos, yo sospecho que es gay.
—¡Sebastián! —digo a regaño.
—¿Qué?
—¡Cómo se te ocurre que me vas a presentar a alguien! —espeto furioso. 
—Que tiene.
—Sebastián tiene razón —interviene Geraldine sobresaltándome—. Ya te dije te ves muy bien, daté la oportunidad de conocer a alguien esta noche.
—Pero ya te dije...
—Ya sé que me vas a decir y sabes que, ya no quiero escucharlo, mejor regreso a la sala.


Me siento mal, todos ellos me lo dicen porque me quieren, entonces no está mal que yo salga y conozca a alguien, pero no quiero conocer a nadie, ¡estoy tan confundido! Además, no es mi momento, ¡es el de Sebastián! Ya comienza a dolerme la cabeza.
—Bueno, si quieres que te lo presente no más tu dime, eso sino te tardes, porque si no, yo voy a hablar con Francisco.
—¡Sebastián!
—¿Quieres que le hable de ti? —pregunta con una sonrisa de oreja a oreja como si fuera a un niño a punto de abrir un enorme regalo sorpresa.
—No es eso… lo que sucede es que quiero pedirte un favor —digo ahora más calmado
—¿Un favor?
—Sí mañana pudieras llevarme a La Casa.
—¿La Casa?
—Es un centro de rehabilitación, ahí estuvo internado Jonathan.
—No quiero ser grosero, pero no menciones a Jonathan y menos en el día de mi cumpleaños, ¿te parece?, sabes que por más que intento no me cae bien, y por cierto te agradezco que no lo hayas traído.
Por supuesto no iba a sacarlo de su casa, Jonathan aún no está bien, como para salir.
—Te pido el favor, porque investigué y La Casa está ubicada a las afueras de la ciudad, la única forma para llegar es en automóvil y…
—Te llevaré, ya no digas más —interrumpe sonriéndome sincero—. Entiendo que quieres ir mañana porque es tu día descanso, obviamente planeas ir saliendo de clases, y como dices que está a las afueras, supongo la visita llevara toda la tarde.
—Así es.
—Bueno pues, pero pasaré como a la una o dos de la tarde por tu casa.
 Antes de opinar, añade:
—Yo mañana no pienso ir a la Facultad, apenas está empezando la fiesta, ¿a qué horas crees que me voy a dormir? ¿O peor a qué horas crees que voy a levantarme mañana? —suelta la carcajada—. Yo sé que tu si iras a clases, aunque mi fiesta termine en la madrugada. Así que yo te marco cuando salgas de la universidad, te repito, lo más seguro es que pase a tu casa, espera mi llamada como entre una o dos.
—Me parece bien.
—Entonces dejémonos de tanta palabrería, volvamos a la sala —dice dando unos torpes pasos de baile—. Y aún sigo insistiendo en Francisco, mira...
Le doy un efusivo abrazo que invariablemente no espera.
—Feliz cumpleaños, amigo.
A pesar de su carácter a veces infantil, de su comportamiento inmaduro y de tener ideas diferentes, lo quiero mucho, me alegra verlo tan feliz, aunque a veces, lo admito, ¡me desespera!
—Gracias, Nicolás, para mí es muy importante que estés aquí, pero como dije basta de palabrería, hay que pulir la pista de baile.
—Ve, ahorita te alcanzo, voy a subir por tu regalo.
—¿Mi regalo? ¿Me compraste algo? 
En sus palabras percibo suma incredulidad.
—¡Claro que te compré algo! Parece que no me conoces.
—Pero con eso que estas últimas semanas has andado tan ocupado, pensé que si te habías olvidado de mí —reclama haciendo un pronunciado puchero.
—Tienes razón he andado muy ocupado, pero tu cumpleaños si lo he tenido muy presente. 
—¿Qué es? —pregunta ansioso
—No desesperes, voy a subir por él, como dices basta de palabrería, ¡diviértete!
Ahora el me da un apretujado abrazo que recibo con gusto, se aleja no sin antes advertirme que, si no doy yo el primer paso, hablará con el tal Francisco de mí.
Pongo los ojos en blanco, en verdad fastidiado del mismo tema. Sé que me quieren y todo lo que me dicen es por mi bien, porque quieren verme feliz. Pero honestamente no deseo conocer a Francisco ni a nadie más, porque… porque mi mente la ocupa otra persona, desde hace semanas.


Ahora que lo pienso. ¿Dónde estará? En todo el bullicio no lo he visto. Pero mejor que no aparezca ante mí, ¡qué ridículo comentario! Es el cumpleaños de su hijo, ¡claro que tiene que hacer acto de presencia!
Me enervo conmigo mismo, por tener esos sentimientos impuros ante un hombre que puede ser mi padre, ¡es el padre de Sebastián y Geraldine!, ¡el esposo de Malena! ¡La mujer que considero como mi segunda madre!
Pero sinceramente, a pesar de estar pensando diario en Tomás, en Griselda, Amanda, mis dos sobrinitos, en mis padres, en Jonathan, en La Casa, ahora en Abigail y… pues debo admitirlo en Demian, también; todos ellos quedan sucumbidos ante su enorme presencia. Ante su imponente figura, que es cierto, me atrae demasiado.
Muevo mi cabeza negando esos pensamientos. 
Bebo de golpe un refresco que he tomado del refrigerador, no está muy frio, recuerdo que no hay hielos. Dejo el envase vacío sobre la barra.
Necesito distraerme, darle su regalo a Sebastián será una buena idea.
Al cruzar por la sala, el bullicio es más sonoro, hay más personas, ¿de dónde salen tantas? Todos bailan al unísono, al compás de la retumbante música, que para mí no es más que ruido. Entre la multitud detecto a mi amigo, que está cerca de varios chicos, supongo que entre ellos está el tal Francisco, me hace una seña con la mano para que me acerque, ya sé lo que va a hacer, me lo va a presentar, así que rápidamente subo los escalones, para escabullirme a su habitación.


Hacer esa pequeña acción me fatiga, no estoy acostumbrado al ejercicio. De la habitación de Sebastián tomo su regalo, el cual no es muy grande, no le compré algo llamativo o costoso, más que nada es simbólico.
Pego el módico regalo al pecho, la verdad no quiero bajar, Sebastián está ahí con sus amigos o conocidos, y entre ellos está Francisco, quién será él, ¿el rubio o el moreno, será el gordito, o acaso será el pelirrojo? De lo único que estoy seguro es que todos son muy altos.
Ahora analizo una cuestión, y es que me atraen los hombres mucho más altos que yo, obvio la mayoría lo son, pero específicamente me gusta que sean altísimos, que superen el metro noventa, que drásticamente contrasten con mi metro cincuenta y cinco, y más que nada robustos.
 ¿Por qué me gusta ese tipo de hombre?... puede ser porque me inspiran seguridad y protección, siento que nada malo podrá sucederme…
Ya no tengo que pensar en tantas estupideces. Mejor bajo, le llevo su regalo a Sebastián y si me presenta a Francisco —que si lo hará—, que pase lo que tenga que pasar, repito, no quiero conocer a nadie, porque mi mente la ocupa...
¿Será cierto eso que dicen que tu mente tiene el poder de atraer eso que uno más anhela, que si uno se concentra lo suficiente puede volverlo realidad, que aparezca frente a ti?
Comienzo a creer que si es verdad. 
Durante varias semanas lo he evitado, pero siendo sincero, si quiero verlo, y cuando supe que la fiesta de Sebastián seria en su propia casa, mi exaltación hizo vibrar mis emociones, porque indiscutiblemente él estaría presente.
Una sonrisa esboza mi rostro al verlo al pie de la escalera, intenta subir un simple escalón, pero tropieza cayendo al suelo, como todos están entretenidos divirtiéndose, bailando, no notan su incidente. 
Mi sonrisa desaparece, escrudiño su aspecto perceptivamente: para variar esta desaliñado, sus mangas remangadas, su corbata desajustada, el saco al hombro, barba y bigote abundante de semanas; tambalea al siquiera dar un paso, a pesar del bullicio lo escucho eructar, está borracho, muy borracho.
¿Habrá tomado en la fiesta? ¿Acaba de llegar? ¿Entonces se emborracho saliendo del trabajo? ¿O de dónde viene?
Por más que quiero acercarme a él, simplemente mis piernas no reaccionan para que pueda moverme, verlo así, me evoca imágenes que he querido enterrar.
 ¿Por qué los hombres que me importan terminan así? Primero mi padre, después Tomás, y ahora Don Ignacio, y de este último no entiendo ese comportamiento.
Deduzco que su extraña conducta continua, que ya no le pone atención a los asuntos de la empresa, que ya no le interesa su patrimonio y mucho menos su aspecto físico. Ya nada queda de ese hombre elegante y pulcro, ya nada queda de un prestigioso y exitoso ejecutivo; ni que decir que ha dejado de lado eso que siempre lo había apasionado, su taller de carpintería lo ha abandonado, ya no crea maravillas con un simple pedazo de madera, para colmo, ahora bebe. 
¿Qué le ocurrió? ¿Por qué?
Estoy por darme la vuelta y regresar a la habitación de mi amigo, cuando Malena aparece, sosteniendo su brazo derecho, inmediatamente Sebastián toma el izquierdo, y Geraldine levanta el saco que ha caído.
Como pueden los tres lo ayudan a subir los escalones, no pueden controlarlo, Don Ignacio es muy alto, además de ser un hombre muy fornido.
Pasan a mi costado. Malena me mira con insuficiencia, noto molestia en sus ojos, en Geraldine percibo tristeza y en Sebastián confusión, creo que apenas se ha dado cuenta que su padre tiene un problema.


Geraldine abre la tercera puerta después de la de mi amigo, los cuatro entran a la habitación. Minutos después salen solor tres, con el mismo semblante que acabo de distinguir en cada uno de ellos.
—Mañana hablare con él —comenta Malena ya enojada al salir de la habitación
—Qué bueno que no hizo una escena, ¡sino qué vergüenza! ¡Imagínate en mi propia casa! ¡En mi fiesta de cumpleaños! —añade Sebastián tras ella.
—Mamá, hay que prestarle en verdad atención a papá —dice finalmente Geraldine cerrando la puerta.
Al pasar frente a mí, los tres intentan sonreírme, pero lo que formulan sus caras es una mueca, están en verdad preocupados por él, y a decir verdad yo también. 
Extrañamente al tenerlos de frente tan cerca, no puedo evitar en pensar en lo que me dijeron esta noche, ¡en que sería mi gran noche! En que me diera la oportunidad de conocer a alguien, que me animara, que debo dejar de pensar primero en los demás.


La escena de los cuatro juntos dura segundos, cuando reacciono, ya no están, han desaparecido, el regalo de cumpleaños aun lo sostienen mis manos, ¿acaso no lo vio? Lo contemplo con sumo detenimiento, su pequeño moño rojo me atrae, pienso en cómo me tomó semanas primeramente en juntar el dinero para comprarlo, en como devané mis sesos buscando que regalarle a alguien que prácticamente lo tiene todo. 
Después de muchas opciones encontré algo acorde a su personalidad… lo que quiero decir es que siempre quiero quedar bien con todos, hacerlos sentir bien, que nada malo les pase, me preocupo todo el tiempo por los demás, antes que por mí, ¡siempre antepongo mis necesidades por ellos!
Quiero que mi madre reaccione, que salga de su habitación, que se comporte como una verdadera madre; quiero que mi padre que ya dejó de beber, entable una relación conmigo, una relación sana, que nunca hemos tenido, ¡que me hable! ¡Que pueda contarle mis cosas! Que me dé un consejo, que sea mi ejemplo; quiero que Amanda deje al papá de su hija, y se venga a vivir a mi casa junto con Mía; quiero que Griselda se quede a vivir para siempre en mi casa junto con Nicolás, creo ilusamente que puedo mantenerlos a cada uno de ellos, cuando el dinero apenas alcanza. 
Quiero ayudar a Tomás a que deje el alcohol, las drogas y si, que también venga a vivir con nosotros. Quiero que Doña Licha ya no sufra por su sobrino, y que Jonathan se mejore, lo que me lleva a querer descubrir lo que le sucedió al estar internado en La Casa. 
También quiero alejar a Abigail de Sebastián, quiero protegerlo, quiero que Malena se deje de preocupar por mí, al igual que Geraldine. 
¡YA NO QUIERO PREOCUPARME POR LOS DEMAS! ¡QUIERO PREOCUPARME POR MI, ¡HACER LO QUE QUIERO, CUANDO LO QUIERO SIN IMPORTAR LAS CONSECUENCIAS!


Mis deseos al fin han aflorado, y han ordenado a mi cuerpo moverse. Ahora he tomado la perilla, la he girado, he abierto la puerta y entrado a su habitación.
Creí que lo encontraría acostado en la cama, pero la cama está vacía, bien tendida, limpiecita. ¿Dónde está él? Dirijo mi mirada a la otra puerta, la que conduce el baño; me acerco con cautela y pego mi oreja a la madera, no escucho nada.
—¿Qué haces?
 Su fuerte vozarrón me altera.
Volteo pegándome a la puerta, esta frente a mí, como hace rato, todo desaliñado con las mangas arremangadas, su corbata suelta, su camisa desbotonada, mostrando su impresionante pecho, su cabello todo alborotado; y la barba y bigote de semanas la veo ahora mucho más pronunciada.
—¡Don Ignacio! —exclamo su nombre tenuemente.
El musculoso hombre me observa con la mirada perdida, pero no intenta intimidarme, antes de proferir vocablo da la vuelta, percibo en todo su esplendor su ancha espalda, su esbelto pero definido cuerpo, lo admito, es un hombre muy bello, y dejando de fuera su estado actual, es muy guapo y varonil, lo que me atrae mucho a él.
De golpe se avienta al borde de la cama con la mirada perdida.
Me acerco reacio.
Que este en su habitación es inadecuado y no sé cómo vaya a reaccionar, pero quiero estar a su lado.
 ¡Lo necesito a mi lado! Y no me importa su estado de ebriedad; sé que bajo toda esa capa de alcohol, está el hombre que comenzó a gustarme cuando dormí a su lado, sobre su pecho desnudo en aquella cueva, aquella noche torrencial. 
Los otros miembros de la familia Lapieda quieren hacer su aparición en mi cabeza, para recordarme que lo que estoy sintiendo está mal, pero a ellos los entierro junto con todos los demás, junto con mi familia, junto con Jonathan, junto con Demian. Ya no voy a pensar en ellos, por esta noche seré solo yo y mis verdaderas emociones.
¿Qué si está mal que desee a este hombre?, la verdad sí, pero estoy seguro que no tendré el valor de estar tan cerca de él, sin parecer sospechoso, además que se presente una oportunidad de verlo otra vez ebrio y que yo esté presente, lo dudo.
Me siento a su lado, muy cerca, dejo el regalo que aun cargo a un costado; en ese momento mi pecho me duele hondamente, mis manos sudan frio, un hueco aprieta mi estómago, mi garganta se seca febrilmente, siento una exaltación que domina mi cuerpo, y sube a niveles inhóspitos al atreverme tocar su mano.
 Él alza la mirada un poco sobresaltado, supongo que la siente muy gélida, en cambio él trasmite un calor apabullante, que me acoge sublimemente.
Me acerco a él, aspirando su penetrante olor, a pesar de expeler alcohol su característico aroma a madera mezclada con fina canela predomina mucho más, provocándome cosquilleos en la nariz. 
Me atrevo a desanudar por completo su corbata. Él gira rápidamente su cabeza para percibir que es lo que sucede, momentos después me mira, inmutado, durante varios segundos sin siquiera parpadear. 
Una fina gota de sudor aparece por mi sien y baja lento pero certero por mi mejilla derecha hasta perderse en mi cuello. 
Inclino más mi rostro, he comenzado a respirar abrupto, pero me parece que no estoy en si respirando, sino que jadeo pausadamente. 
Lo miro con más detalle, noto que él hace lo mismo, pero él me inspecciona con sus profundos ojos.
 Ahora no me cohíbe, no me siento intimidado. 
Estiro mi mano y toco el lado izquierdo de su rostro, mi caricia no lo hace alejarse, sigue inmóvil, ahora con los ojos entreabiertos sin entender qué está ocurriendo, me inclino todavía más. 
Mis labios rozan los suyos carnosos, espero segundos, nada pasa, cuando al fin entro en contacto con su boca, Don Ignacio no opone resistencia, mis jadeos ahora son más sonoros, creo que me dará taquicardia, mi corazón palpita aceleradamente, por inercia cierro mis ojos.
Mi cuerpo entero tiembla al enfrentarme a esa experiencia largamente fantaseada. 
No sé cuánto tiempo ha pasado, hasta que lo siento alejarse, se ha separado de mí, ha retrocedido su cabeza hacia atrás.
 Abro mis ojos, le noto sorprendido, como salido de orbita, su expresión al alejarse me asusta, dejándome inquieto. 
Separa sus labios, lo que hace relucir sus perfectos dientes blancos.
 Antes de que diga una sola palabra rodeo su cuello sin importar ya las consecuencias, el nerviosismo y el miedo ya se han ido de mí y una candente excitación ha tomado posesión de mi cuerpo.
 Solo atino a besarlo con más fuerza y a fundirme en su boca...




Capítulo 44
 
“La decisión del primer beso es la más crucial en cualquier historia de amor, porque contiene dentro de sí la rendición”.

emil ludwig, escritor alemán.

Sus manos se deslizaban hábilmente hacia delante y hacia atrás sobre el vinilo, pero parecía que no tocaba los discos, que simplemente los rosaba sutil con sus yemas. En cada ágil movimiento sus músculos se hinchaban, al hacer mucha fuerza en ellos, el tatuaje de su brazo derecho expandió enormemente el nombre impreso en él: Sofía, al igual que la rosa violeta deshojada que la acompañaba.
Componía en el momento decenas de técnicas, convirtiendo un sonido muy sencillo en todo un reportorio de notas musicales con compás y ritmo. Todos esos elementos aunados al tempo fluían estéticamente, parecía una canción eterna que se podía disfrutar toda esa noche que comenzaba a teñirse de enormes nubes grisáceas.
Sus auriculares estuvieron a punto de caérsele, pero con reflejos instantáneos no permitió que tocaran el suelo, lo anterior no desajustó su destreza al contrario continuó ejecutando su prosa musical con una maestría artística. 
Y para Átala eso era él, un artista, pues Simón Joseph, era un DJ tradicionalista, prefiriendo los discos de vinilo, creando sus propias piezas, sin copiar absolutamente nada de melodías o canciones previas. Cada mezcla era mejor que la anterior, se regocijaba jugando con cada nota creada, divirtiéndose con los altos y las salidas, bajando el sonido en el momento crucial. La música electrónica emanaba de su ser, brotando a chorros, escurriendo por todos los rincones, haciendo que los invitados presentes no tuvieran otra opción más que bailar.
El ambiente era más que perfecto, la atmósfera envolvía cada ángulo, las luces estroboscópicas giraban en todas direcciones en diversas tonalidades desde chillantes hasta suaves; las mesas y la mantelería sofisticada se fusionaban en uno solo, dándole un toque extrañamente elegante; la niebla artificial comenzaba a espesarse, flotando centímetros del suelo.
Cada elemento encajaba con el anterior, conjugándose en una misma estela, donde abundaba el alcohol, una que otra droga oculta, música estridente, pero a la vez melodiosa. Presentes satisfechos con la diversión que el lugar les estaba proporcionando. 
Solo faltaba el cumpleañero, pero éste no aparecía. 
Comenzó a enervarse, pero no podía permitirse que la furia la dominara; debía mostrar una actitud calida y sublime frente a todos los invitados, principalmente frente a él.
Cruzó la cocina para dirigirse a la sala y lo vio de pie al final del pasillo sosteniendo una plástica charola. El anciano hombre no pudo evitar fijarse en su atuendo, aunque la había visto cuando llegó hacia horas, no la detalló detenidamente, pues se encontraba atareado con la comida y los aperitivos.
 Pero ahora si contaba con tiempo para mirar su diminuta falda fosforescente, el pronunciado escote que exponía sus voluptuosos pechos, era obvio que no vestía sostén. 
Su larga melena por si sola brillaba e irradiaba de sedosidad; entrecerró la mirada, pues la percibió más alta, rápidamente notó sus zapatillas de tacón de aguja, ¿no le dolerán los pies? Se preguntó. 
Movió la cabeza en repetidas ocasiones, no debía preocuparse por ella, pero lo admitió, para Don Toribio Lacor la presencia de Átala no era nada agradable. No le gustaba su forma de caminar tan coqueta, su forma de hablar tan sensual, su forma de vestir tan provocativa. 
¿Por qué aceptó entonces hacer la fiesta para su hijo juntos? Muy sencillo, quería darle un voto de confianza a la chica. 
Durante varios años se había dejado llevar por los chismes y rumores que imperaban alrededor de ella, específicamente su “dudosa profesión” con la que se sostenía económicamente.
Así que, durante esos días en los que convivió con ella más cercanamente, intentó ser amable. Darse la oportunidad de conocerla, saber quién era realmente, pero cada vez que inquiría en su persona, ella simplemente cambiaba el tema, no pudo sacar ni una palabra de su vida actual, mucho menos de su pasado, quería conocerla en verdad, pero al notar que ella se negó a cooperar, su desdén hacia ella se afianzó mucho más. No la soportaba, no la toleraba, y por supuesto se lo iba hacer saber.
La chica efectivamente caminó hacia él coquetamente, como intentando seducirlo, sabía que era un juego de los que a ella le encantaban, por supuesto este otro detalle lo molestaba.
—Veo que ya lleva los aperitivos —habló ella, obvio de manera sensual al estar muy cerca de él, incomodando al anciano—. Los invitados comenzaban a preguntar por ellos.
Don Toribio dio varios pasos hacia atrás, primero por su cercanía extrema y segundo por su excesivo perfume de almendras que le causó algunas nauseas.
—Si gusta los llevo yo —dijo intentando ser cortés, algo que igual detestaba.
—No —afirmó tajante—. Yo los llevaré.
—Como guste, Toribio —expresó alegre, por supuesto no deseaba hacerla de mesera.
—¿Y su...?
—¿Y tú regalo de cumpleaños? —interrumpió toscamente—. Sé que tú preparaste la mayoría de la fiesta, pero yo me encargué de toda la comida, aun así, le hice un regalo a mi hijo.
—¿Qué le regaló? —preguntó secamente.
—Algo que tenga que ver con su estilo. Una chamarra de piel negra.
—Vaya, sí que conoce los gustos de su hijo —dijo de manera despectiva.
—¿El tuyo?
—Por supuesto que la fiesta no es el regalo de Demian, mi regalo para él es… —desabotonó otro botón de su blusa, pronunciando más su escote, incomodando seriamente al hombre—. Algo que no puedo decirle, Toribio, mi regaló Demian lo abrirá en la noche, cuando estemos solos, en privado, pero puedo asegurarle que a su hijo le encantará, quedará sumamente satisfecho.
La última palabra la pronunció con toda la sensualidad que la caracterizaba.
—Ya es suficiente Átala —exclamó con la paciencia ya colmada—. En cuanto terminé la fiesta quiero que te vayas y no volverás a pisar esta casa, y aún más quiero que te alejes de mi hijo.
—¿Qué me aleje?
—Lo que escuchaste —afianzó acercándose ahora a ella sin miramientos—. Traté, pero simplemente no pude, no eres buena persona, niña, y obviamente no eres buena para mi hijo.
—¡Toribio!
—Mi hijo —interrumpió ahora grosero—. Necesita una buena persona a su lado, alguien decente, que lo quiera, que lo ame, que lo haga muy feliz, y tú no eres esa persona.
Átala esbozó una sonrisa, pero Toribio no pudo descifrar si era mística, hipócrita u honesta.
—¿Por qué sigue insistiendo en que yo soy mala y su hijo bueno?
 Toribio la dejó continuar.
—Se deja llevar por lo que oye o hasta lo que ve, nuestros oídos y ojos a veces nos engañan, y nos muestran una verdad errónea. Toribio, usted cree conocerme, cree saber mi historia, supone que yo soy la mala, pero dudo que sea mala, sino que la vida me ha llevado hasta donde estoy ahora, no uso etiquetas, simplemente somos lo que la vida nos convirtió, y esa vida se llama Demian.
Toribio casi soltó la charola, desorbitado por sus palabras.
—¿Apoco me va a negar que usted no ha cambiado por culpa de su hijo?
—Yo...
—Y no solo usted, su casa, su hija.
El hombre palideció al instante, al pensar en ella, en su hija. Deseaba poder tenerla nuevamente en sus brazos y haber podido protegerla de Demian. Sus ojos lagrimearon pronunciando más sus arrugas. Átala lo percibió y ya no quiso torturarlo.
—Pero tiene razón y cumpliré lo que desea.
El hombre la miró con insuficiencia.
—Hoy será la última vez que pise su casa.
 Toribio orbitó ínfimamente sus ojos.
—Pero no dejare de ver a su hijo.
—¡Niña!
—Se lo puedo prometer ahorita, pero mañana mismo romperé esa promesa, mejor ser directa ¿no le parece?
Lo admitió la chica tenía una cualidad: sinceridad.
—No puedo dejar a su hijo, pero… lo dejaré cuando él decida hacerlo.
—¿Estás segura de lo que dices? —preguntó antes esas palabras que lo hicieron dudar.
—Por supuesto, como le dije una vez, yo a su hijo no lo amo, y él no me ama tampoco, simplemente nos divertimos y la pasamos bien al estar juntos.
 Toribio puso los ojos en blanco ante esos detalles que no deseaba escuchar.
—Y puede que algún día se cansé de mí, y me deje, y lo aceptaré.
—¿Estás hablando en serio?
—Muy en serio.
Pero Átala contaba con otra cualidad, la prudencia, sabía muy bien que decir y en qué momento, así como que no decir, y guardárselo para ella, conocía muy bien a  Demian, y que algún día podría dejarla, mas haría todo lo posible para que él nunca la abandonara, así tuviera que usar los métodos más drásticos.
—Dejémonos de charla, debe llevar los aperitivos y yo buscar a Demian.
—¿Buscarlo? ¿Qué no está afuera?
—No, supongo que está en su habitación, no puede haber fiesta sin el invitado principal.
—Yo busco a mi hijo en su habitación.
—¿Y los aperitivos?
—Pues...
—No me vaya a pedir que yo los lleve, usted hace un momento dijo que quería llevarlos personalmente —sonrió coquetamente, molestándolo como de costumbre—. Así que yo busco a su hijo.
—Bueno… —dijo con pesar—. La habitación de mi hijo es la...
—Toribio, me ofende, ¿cree que no sé dónde queda la habitación de Demian?
Volvió a sonreír ahora de manera malévola.
Por supuesto recordaba cual puerta conducía a la habitación de su amante.
Giró la perilla y la abrió delicadamente que ni el rechinido de las bisagras fue escuchado. 
No esperó verlo en esa pose, como si fuera una escultura, sentando al borde de la cama, con las piernas bien abiertas, con su mano izquierda posada en su rodilla izquierda y su mano de derecha sobre su rostro cabizbajo cubriendo sus ojos y parte de su frente.
—¿Aun no estas listo? —preguntó un tanto molesta; pero en milésimos segundos retomó su postura frágil y mesurada—. Te estamos esperando afuera.
Retiró su mano de su semblante impávido y alzó la vista para verla, pero no la detalló, por primera vez Átala le pareció insignificante.
—Pues vamos —dijo levantándose con pesadez tanto en sus palabras como en su cuerpo
—¿No me digas que así vas a salir?
—¿Hay algún problema? —inquirió enarcando su ceja derecha.


Contaba con poca paciencia, cualquier comentario intolerante lo haría explotar.
—Problema como tal, no… pero… siempre te vistes así, tus mismos jeans negros, tu misma camiseta blanca sin mangas, te ves muy sexy, mostrando tus musculosos brazos, y tus tatuajes que me vuelven loca, pero hoy es tu cumpleaños, pensé que vestirías con otro atuendo, talvez otro estilo de pantalones no tan holgados, alguna camisa lisa de manga larga…
—No me gustan las camisas de manga larga —estalló sobresaltándola.
—Bueno… pues manga corta.
—Parece que no me conoces —chilló sulfúrico—. Camisas sin mangas, ¡sin mangas!
Aunque no lo admitió frente a ella, Demian Lacor era alguien sumamente vanidoso, su atuendo clásico le fascinaba, le encantaba ver como sus impresionantes brazos desnudos se balanceaban al caminar, mostrando su fuerza y sobre todo su hombría. Que sus diversos tatuajes, causaran temor a quien los viera fijamente intentando hallar una sola forma; sus camisetas pegadas a su pecho resaltaban siempre sus imponentes y firmes pectorales lo que ensanchaba su ego y sobre todo su virilidad. Un espécimen sumamente alto, lleno de pura masa muscular, inteligencia, una sonrisa enigmática, pero sobre todo alguien sensible, y en este momento confuso por las ideas y emociones que rondaban su cabeza. 
—Está bien, no vamos a discutir hoy —citó calmada.


Caminó coquetamente hacia su closet, desplegó ambas puertas a los costados, conocía cada rincón de la habitación de su amante, pero nunca había puesto sus ojos dentro de ese pequeño espacio, orbitó sus ojos ante el escenario mostrado, decenas de ganchos alineados simétricamente, colgando suavemente camisetas blancas sin mangas y jeans negros, uno tras otro de forma uniforme como un juego de dómino, no había otra prenda diferente, y si la hubiera, desencajaría todo el equilibrado contexto. 
Una mueca esbozó su rostro, al no ver nada útil, estuvo por cerrar las puertas, hasta que algo en el fondo llamó su atención, sin delicadeza replegó los ganchos, uno tras otro; tomó el ultimo y se lo mostró.
—¿Qué te parece? Deberías ponértela.
—No —dijo tajante.
—¿Por qué no? Algo me dice que se te vera genial.
Sacó la prenda del gancho y éste lo aventó a la cama. Demian desganado le dio la espalda y estiró sus brazos hacia atrás, Átala deslizó la prenda.
—Tu padre si te conoce muy bien.
—¿Cómo?
—Me dijo que te había regalado una chamara y honestamente te queda perfecta es un plus a tu estilo de chico malo —guiñó su hijo, pero Demian la ignoró—. Vamos.


Tomó su mano y él se dejó arrastrar. Al salir del cuarto la música electrónica se hizo más evidente, escucharla le hizo balancear un poco la cabeza en señal de aceptación.
Al llegar al principio del pasillo, toparon con Toribio. Maléficamente Átala se apañó del brazo de Demian, reposando su cabeza al costado de su pecho izquierdo.
El padre del cumpleañero enervó al instante, pero relajó sus hombros, sabía que todo formaba parte de los jueguillos de la chica.
—Hijo, todos preguntan por ti.
—¿Ves? —habló sensualmente—. Ya todos te están esperando, así que no los hagamos esperar.
Intentó avanzar, pero fue retenida por su imponente acompañante, pues Demian no movió ni un musculo.
—Adelántate, tengo algo que decirle a mi padre.
Toscamente se separó de él, ignorando al viejo, caminó a la salida.
—Gracias —comenzó hasta que ella desapareció—. Sé que para ti debió ser muy difícil aceptar la propuesta de Átala, y te lo agradezco, aunque sabes que no me gustan las fiestas.
—Lo sé hijo, pero a pesar de que Átala no es santo de mi devoción, fue una buena idea, nunca habíamos festejado tu cumpleaños a lo grande, ya era necesario, por eso acepté su oferta.
—Pero me hubieras avisado con anticipación.
—Si te hubiera avisado te habrías negado inmediatamente, eso también me lo dijo Átala, debo admitirlo, ella te conoce —Toribio caminó a la sala y su hijo lo siguió; colocó la bandeja en la mesa del comedor—. Mis planes eran hacerte una pequeña reunión aquí en la casa, preparar un buen platillo, hornear un postre, y que invitaras a tus compañeros y amigos más cercanos, principalmente de la universidad.
Demian enarcó amabas cejas ante la última palabra escuchada.
—Pero, aunque no pasó así, supuse que los invitarías —hizo una pequeña pausa que para su hijo fue eterna—. ¿Por qué no ha llegado Nicolás?
Demian dio varios pasos hacia atrás, tuvo que sostenerse del respaldo de la silla, para no perder el equilibrio.
—El chi… Nicolás no pudo venir —mintió esperando que le creyera—. Precisamente hoy tenía otro compromiso.
—Que mal —el semblante de Toribio entristeció—. Me hubiera gustado verlo aquí, acompañándote hoy.
—Si papá igual a mí.
Las palabras le salieron solas, que hasta él mismo se sorprendió de la sinceridad de ellas, soltó la silla y tronó su cuello, ya no quería hablar con su padre, pues sacaría más a colación al chiquillo y podría decir una impertinencia.
Al llegar al final del pasillo y cruzar la puerta que lo llevaba al patio, ajustó su chamarra, el olor a nuevo lo embriagó y admitió que era un excelente accesorio que imponía más a su figura vanidosa.
La atmosfera ennegrecida acompañada de la niebla artificial centelleaba estroboscópicamente gracias a las luces que giraban en todas direcciones llenando el ambiente de luminosidad fosforescente que en segundos lastimó sus ojos, pero en segundos se acostumbró a la escena.
Cuando pudo ver ahora con mucha más claridad, una gran sorpresa se llevó al ver a tantas personas ahí, ¿de dónde salieron? Se preguntó, distinguió fugazmente a cada uno de los invitados, inmediatamente reconoció que no conocía a la gran mayoría, supuso que todos eran invitados traídos por Átala. 
Ahora se preguntó por qué aceptaron asistir a su fiesta, él era Demian Lacor, él fue un escorpión, el que cometió barbaridades que no se pueden mencionar, ¿acaso ya no le temían? Simplemente no comprendió.
—Hasta que al fin haces apto de presencia —dijo Átala tomándolo por la mano—. Quiero presentarte a alguien.
No le dio tiempo de preguntar a quién. Pues ante ellos apareció una joven de baja estatura, cuerpo delineado, cabello rizado, en tonos violetas, y unos pechos demasiado grandes en comparación con su complexión delgada.
—Ella es Kassandra.
 Demian tuvo que admitirlo, era una chica muy sexy
—Kassandra, te presento a Demian.
Kassandra estiró su brazo tímidamente para saludarlo y Demian correspondió el gesto sin comprender que ocurría.
—Dile algo Kassandra, desinhíbete, porque al rato que estemos los tres solos, te aseguro que quedaras extasiada.
—¿Juntos? —Demian arrugó la frente ante su comentario.
—¡Qué distraído andas hoy!, es lo que me habías pedido desde hace meses.
 Demian no entendía.
—Con Kassandra haremos el trio que querías.
Demian tragó saliva ante tal revelación, las únicas palabras que salieron de su boca fueron:
—Voy por una cerveza
Necesitaba refrescarse, honestamente no recordaba ese detalle, es cierto él lo había pedido, insistiéndole durante varias semanas que consiguiera una chica para hacer un trio, pero en estos momentos extrañamente no pensaba en sexo y a decir verdad esa noche no deseaba hacerlo.
—Es muy alto —musitó cohibida la chica
—Pero muy guapo.
—Si es muy guapo y muy fuerte —tuvo que admitirlo.
—Y excelente en la cama —la joven bajó la mirada—. No te me vayas a echar para atrás, además ya te di un adelanto, y cuando terminemos te daré la otra parte, aparte de un buen dinerito, quedaras más que satisfecha, eso te lo garantizo.
—Mejor voy por una cerveza igual, necesito refrescarme.
—Igual yo. Vamos.
 Pero antes de dar un paso su celular vibro de entre sus senos.
—Adelántate, ahorita te alcanzó —indicó a Kassandra.
La chica del cabello violeta desapareció entre los presentes que bailaban provocativamente; al tomar su teléfono celular, alzo la viste, y detectó en un rincón, alejado de todos a su amante. ¿Por qué no se integraba al ambiente? Movió la cabeza en señal de negación, revisó su celular, le había llegado un mensaje de texto, lo leyó para sí:
Por favor me guardas una rebanada de pastel y no me vayas a decir que no hubo pastel, es una fiesta de cumpleaños y obvio debe haber, sabes que me fascina, pasaré mañana por tu casa, lo más probable es que me aparezca directamente en tu habitación así que no te me vayas a espantar como la otra vez, si quieres dormir desnuda, para mí sería todo un deleite. Un cordial saludo, El Blanco.
Cerró su celular de golpe y lo colocó en medio de sus senos, sabía que igual El Blanco jugaba jueguitos siniestros y que ir a su casa por una rebanada de pastel solo era pretexto de que quería sacarle información sobre Demian.
Antes de dar un paso, volvió a sentir la misma vibración. Era otro mensaje, el mismo emisor:
Voy a ir a visitar a Emmanuel, me pregunto qué dirá si te viera ahí en esa fiesta, qué opinará al saber que te revolcaras con Demian esta noche, porque estoy seguro que lo harás, qué pensará de ti Emmanuel si supiera que sales con el escorpión que te…
No leyó la última palabra que completaba el mensaje, guardó su teléfono en su sitio, caminó segura y con firmeza hacia él, lo jalo del rincón, haciendo que tirara su lata de cerveza.
—¿Qué ocurre? —preguntó desorbitado por su acción.
—Me encantas Demian, me vuelves loca, me hiciste adicta a tu cuerpo.
Besó desesperadamente su pecho, rodeó lo más que pudo su cuello.
—¿Qué pasa?
—Quiero estar contigo.
—¿Aquí?
—Donde sea —afirmó extasiada.
—Tranquila, Átala.
—No me pidas que me calme, los últimos días te he sentido seco, falto de pasión. ¿Qué ocurre? ¿Ya no te provoco?
—No es eso, es que…
—¿Qué ronda tu cabecita? ¿Eh? Tú eres el gran Demian Lacor, esta fiesta honestamente no me importa, yo solo quiero estar contigo, a tu lado, sentirte dentro de mí, ¿acaso tú ya no deseas lo mismo?
—Sí, lo que pasa es...
—No debe de pasarte nada, nada debe perturbarte, porque yo estoy aquí, ¿acaso no te soy suficiente?
Ella tenía razón, andaba muy distraído últimamente, pensaba en el chiquillo y en las palabras de Zachary. 
Ya no podía continuar así, necesitaba recuperarse, volver a hacer el mismo hombre de antes, y la mujer que tenía enfrente se lo podía recordar; la falta de apetito sexual lo dominaba y no podía darse el lujo de no sentir ya más ese deseo que siempre lo volvía loco. 
La besó apasionadamente para recargarse del furor y vigor que necesitaba recobrar, bailando al compás de la música electrónica de manera sensual, funcionándose en uno solo…




Siempre pensó en ahorrar, que cada vez que se le depositaba mensualmente el monto de la beca, destinar una parte para los gastos de su casa, aunque su hermano se negase, pero casi siempre no podía ser de esa manera, pues apenas le alcanzaba para cubrir sus propios gastos escolares.
 Pero en esta vez, al recibir el pago correspondiente al mes de octubre, hizo algo que jamás pensó que haría comprarse algo para él, algo que no era urgente y que no necesitaba de manera inmediata: ropa. 
Aunque su escaso guardarropa era exiguo, contaba con prendas suficientes para vestir. 
Sin embargo, para ir a verlo en ese día tan especial, quería lucir diferente, más guapo, más lindo para él. 
Por eso compró una camisa lisa manga larga color lila, un pantalón negro de vestir, y un par de zapatos de charol. 
Al verse en el espejo no pudo evitar esbozar una tímida sonrisa, le gustaba el reflejo de su persona, lo admitió se veía muy bien.
 ¿Él lo vería igual, notaría su cambio gracias a unas cuantas prendas y un elegante calzado? 
Como un chispazo, las palabras de Don Ignacio Lapieda ensombrecieron su semblante, él tenía razón, Demian jamás lo vería con otros ojos, siempre sería para él el chiquillo entrometido que le dio algunas asesorías de computación. 
No permitió que su ánimo decayera; al contrario, peinó su cabello con esmero para lucir sublime. 
Con cuidado levantó el regalo que yacía sobre la cama, para no estropear el papel que lo envolvía. Cruzó la sala, pero nadie había, su madre para variar encerrada en su habitación, su hermano trabajando, su hermana en la calle con sus amigos y su padre perdido en el alcohol.
Optó por caminar, pero al ver la negrura del cielo, intuyó que prontamente llovería. Tomó el transporte público, y en minutos bajó, solamente tuvo que caminar un par de cuadras para llegar a su casa, y al estar muy cerca un bullicio lo desconcertó, música estridente provenía del interior, personas que no había visto entraban y salían por la puerta, algunos en completo estado de ebriedad, riendo a carcajadas, comentando que la fiesta tenía buen ambiente, avanzó lento e inquieto, no notaban su diminuta presencia. 
No conocía a nadie y no entendía qué estaba ocurriendo.
Aunque la puerta se encontraba entreabierta, se dijo que sería una falta de educación entrar sin permiso, pero como todos lo hacían, y ninguno de los dueños aparecía, decidió ingresar.
 Extrañamente la sala ahora se encontraba desértica proporcionado confort y suavidad, la música continuaba elevándose de intensidad, llegó al inicio del pasillo, el origen del estruendo electrónico estaba al final de éste.
—¡Nicolás! —gritaron su nombre con algarabía—. Pudiste venir muchacho me alegra.
Recibió un efusivo abrazo que por lo inesperado no pudo corresponder.
—¡Qué Guapo te ves! No vayas a opacar a mi hijo.
—Don Toribio… hola —dijo titubeante—. ¿Qué…?
No pudo formular la pregunta, pues fueron interrumpidos por Kassandra que buscaba el baño.
—La tercera puerta al fondo —respondió el anciano.
—Don Toribio —habló la chica tímida antes de retirarse—. Se terminaron los canapés.
—A eso venía —dijo golpeándose mentalmente—. Ve a saludar a mi hijo, Nicolás; en el patio están todos, me alegra que hayas venido, yo voy a la cocina por más bocadillos.
Nicolás quedó más aturdido. Así que hizo lo que Toribio le indicó ir al patio, caminó lento pero seguro, la escandalosa música se fusionaba avasalladoramente con las voces de los presentes, al cruzar la puerta del patio, sus pies desaparecieron por la espesa bruma.
—Recuerden que en un momento más Sofía subirá a este escenario y habrá complacencias.
Nicolás buscó el origen de esa elocuente y vivaz voz, era de un chico alto y musculoso que se encontraba en una tarima hablando a través de un micrófono, con su mano libre tocaba un disco de manera habilidosa, proporcionado sonido rítmico al ambiente.
—¿Qué tal se la están pasado?
No hubo una sola respuesta, todos hablaron al mismo tiempo, fundiéndose en un mismo unísono, en lo único que acordaron es que la estaban pasando de maravilla.
—¿Dónde está el festejado?


De repente todas las luces estroboscópicas se apagaron, un reflector blanco fluorescente hizo su aparecieron girando entre los presentes, iluminó por segundos a Nicolás que lo encandiló; frotó sus ojos para recuperar la visión, cuando pudo ver con más claridad todo permanecía a oscuras, solo algo brillaba entre la penumbra, el halo de luz alumbraba a dos personas, una pareja que se besaba con pasión desbordada, tocándose cada parte del cuerpo del otro con desesperación, sin importar nada o nadie.
La algarabía se hizo más sonora, imperaron chiflidos y palabras obscenas, y entre todo ese bullicio en el que no se podría escuchar sobresalir nítidamente la voz de alguien, Demian sí pudo, su oído se agudizó tanto, que cada palabra dicha por su padre pudo penetrar sagazmente:
—Nicolás, en las hieleras están las bebidas frías, sírvete con toda confianza. 
Despegó a Átala de su lado rudamente, lastimándole los brazos. Ella no pudo evitar soltar una mueca y antes de reclamarle, el halo de luz fluorescente se apagó, las luces estroboscópicas volvieron a aparecer matizando de ínfimos tonos la escena, las mezclas creadas por Simón Joseph sonaron más rítmicas y con mucha más candela.
Entre el destello de colores y sonorización, Átala no pudo ver el rostro de Demian, pues no la veía a ella, él posaba sus ojos en otra dirección, su cuello se encontraba rígido, las venas resaltaban como si quisieran explotarle, ¿qué estaba viendo con tanto detalle?
Ella igual volteó, pero con tantas personas bailando, moviéndose por todos lados, no podía enfocarse en “eso” que había desconcertado a su amante, alzaba la cabeza para ver con mejor despeje, pero por inercia bajó la mirada, y al hacerlo ahora si lo vio, chaparro y delgado, vestido de una forma muy elegante para el concepto de la fiesta, bien peinado y sosteniendo en su mano derecha al parecer un regalo de forma cuadrada. ¿Quién era él? Porque era obvio que Demian posaba sus ojos sobre él.
Para Átala era alguien insignificante, pequeño… ¡Pequeño! ¡El chiquillo! ¡Él debía ser el chiquillo! ¡Tenía que ser él! ¿Por qué Demian estaba desconcertado? Tomó la mandíbula de su amante y lo obligó a verla.
—¿Qué pasa, Demian?
Demian se zafó con brusquedad.
Ahora su semblante palideció, Nicolás ya no estaba. Lo buscó con desespero entre la multitud.
—¿Qué ocurre, Demian? ¿Por qué te pones así?
Átala intentó acariciar su mejilla, pero él la rechazó sin miramientos.
—¡Demian!
 Gritó con todas sus fuerzas en cuanto el musculoso se alejó, pero la música se llevó su voz, y nadie la percibió, quedó confusa sin entender porque la presencia del chiquillo lo había ofuscado tanto.


Pero quien se encontraba más aturdido era el mismo Nicolás, corría con desespero, pegando el cuadro a su pecho, ahora no le importaba si el papel se rasgaba; el nudo de su garganta lo oprimió tanto que lo dejó sin aliento en segundos, pero eso no evitó que detuviera su andar. 
Las ennegrecidas nubes del cielo tuvieron que expulsar lo que las llenaba, y aunque podría suponerse que caerían a cantaros, no fue así, las delicadas gotas antes de llegar al suelo se desvanecían.
Esta vez sí se detuvo para respirar con más calma, pero las vueltas de su cabeza no lo dejaban concentrarse en esa acción.
 Se sostuvo de la descolorada pared sin repellar para no perder el equilibrio. La mano derecha comenzaba a entumírsele de tanto tiempo cargar el cuadro, afortunadamente aminoraron su molestia.
—¿Qué es eso?
Nicolás dio varios pasos hacia atrás, perdiéndose en la oscuridad del callejón, una lámpara que se encontraba en la otra esquina resultaba insuficiente para la iluminar la escena.
 Antes que Demian quitara todo el papel de regalo, el cielo como destello se despejó, dando paso a una luna llena que irradiaba blancura extrema, que sirvió para encender un poco a los dos presentes.
Demian retiró ahora sí toscó, sin delicadeza el papel; y no pudo proferir vocablo alguno, sus ojos se abrieron en todo su esplendor, posó sus yemas con suavidad primeramente sobre el cielo azulado. Bajó con cautela hasta toparse con el verdoso río, que se encontraba en medio de una espesa selva, exactamente en el centro del caudal, donde se formaba una curva, vislumbraba un cocodrilo, y sobre este una mariposa posada tenuemente, parecía que el insecto no estaba pintado sino que era el único elemento que flotaba externo a toda la armonía del cuadro; el sol de la esquina superior derecha irradiaba todo, iluminando la escena estéticamente. Y en la parte inferior exponía:
—“La confianza es la tranquilidad con que la mariposa se aposenta encima de un cocodrilo. José Martínez Gil, escritor español”.
—Siempre es importante el autor que dijo la cita, aunque tu pienses que no es así.
—¿Tu… tú lo pintaste?
—Sí.
—¿Para mí?
—Sí.
Por primera vez su corazón dio un vuelco tremendo, provocándole un gran éxtasis de felicidad, una felicidad que jamás había experimentado.
—Feliz Cumpleaños, Demian.
La voz de Nicolás se escuchó con pesar mientras se alejaba. Demian continuaba enfrascado viendo cada detalle de su pintura, en esta ocasión si percibió los diminutos pájaros en forma de uve, que se adherían al despejado firmamento.
—¿A dónde vas? —preguntó al fin después de precisar su cuadro.
—A mi casa.
—¿Por qué? —preguntó desconcertado.
—Porque tú tienes que volver a tu fiesta.
—Espera...
 Se acercó a él, e intento sujetarlo por el brazo, desistió.
—No tienes que irte aún.
—¿Para qué me voy a quedar? No tengo nada que hacer aquí.
—Si, pero...
—Fui un tonto… —se dijo a sí mismo.
—¿Qué quieres decir?
—¡Que fui un tonto! En primera no debí gastar tiempo en hacerla pintura, gastar en esta ropa, venir hasta acá.
—¿Te compraste ropa nueva?
Lo miró de pies a cabeza, se veía muy bien. Bonito, fue la palabra que surcó su mente.
—Eso ya no importa, estuve pensando en ti toda la semana… como mi… compañero… tal vez como mi amigo, darte un regalo diferente, algo que no esperarías, lucirme, pero hiciste una fiesta y no me invitaste. ¡Que ingenuo fui! ¡Pero ya aprendí!
—Esa fiesta no la hice yo.
—Pero tenías conocimiento de ello ¿no?
—Sí, pero...
—Es lo mismo Demian, y yo ya lo entendí, tú me vez como un compañero más, como el chiquillo que se metió en tu vida para molestarte, como el chiquillo que te dio unas clases de computación y nada más, y yo me hice ideas tontas.
—¿Qué ideas? —deseó saber. 
—No importa que ideas, creí que por todo lo que habíamos pasado… podríamos ser al menos amigos, pero el gran Demian Lacor ya tiene sus amigos.
Dio la vuelta, pero esta vez sí fue sujetado con firmeza del brazo.
—¡Suéltame!
—No.
—¡Me quiero ir!
—Yo no quiero que te vayas —confesó al fin con toda la sinceridad posible.
—Tú tienes que volver a tu fiesta con tus amigos.
—¡Ellos no son mis amigos! —escupió ferozmente—. No conozco a nadie allí dentro, para mi todos son desconocidos y no te invité porque tú… porque… ¡porque tú no encajas con ellos!, eres diferente, no quiero que te mezcles con esa clase de personas, por eso no comenté nada, porque tú no formas partes de ese mundo, ¿me entiendes? —chilló sin importar si se desgarraba la garganta por la rabia sentida.
—Suéltame por favor —rogó y fue obedecido—. Pero te está esperando tu novia.
—Ella no es mi novia.
—Pues para mi es todo lo contrario.
—¡Pero no lo es!
—La estabas besando.
—Solo era un beso.
—Eso era más que un beso. Había más allí.
—No había nada.
 El mismo Demian no comprendía porque deseaba explicarse ante el chiquillo.
—Es un simple beso, he besado a infinidad de mujeres.
—No lo dudo, pero ella es importante para ti, vi como la veías, como la tocabas, y que bueno que estas con alguien que al parecer también te corresponde, y tu deber es volver a su lado.
—¡Que solo fue un maldito beso, Nicolás!
Nicolás intentó recordar cuantas veces Demian desde que comenzó esa conversación lo había llamado por su nombre, ¿esa era la primera vez?
—¡Solo fue un beso, Nicolás! ¡Un beso!
El portentoso tono de su voz lo estremeció haciéndolo dar un par de pasos hacia atrás, no pudo sostenerle la mirada incandescente que emanaba.
 Fue entonces que percibió el lugar donde se encontraban, aquel callejón había sido el escenario donde él le había confesado que era homosexual y donde había recibido una paliza dolorosa.
¿Por qué no había corrido más rápido? ¿Por qué siempre Demian lo alcanzaba? ¿Por qué terminaban en el mismo lugar?
 A pesar de recordar la escena con dolo, una sonrisa apareció al evocar ese momento, la escondió para poder dar fin a esa conversación. Pero antes de explayarse, dio un par más de pasos hacia atrás para verlo en todo su esplendor, al fin notó algo diferente, algo había cambiado en el atuendo clásico de Demian Lacor, entrecerró la mirada al ver la flamante chamarra negra de piel.
 La prenda lo hacía lucir más imponente, más rudo, mucho más guapo, tuvo que admitirlo, estaba muy atraído a él, pero la atracción solo venia de su lado, sabía que jamás, sería correspondido, pero a pesar de aceptarlo, no podía evitar sentir rabia y expulsarla:
—¿Sabes qué?, ya no tengo porque discutir contigo, yo no sé porque me molesto de que no me hayas invitado a tu fiesta de cumpleaños, debo ser sincero, quería ser parte de este momento, pero fui estúpido pensar que querías hacerme participe, claro ¿para qué querrías al chiquillo? ¡Si tenías a tus amigos!, porque dudo que no conozcas a la mayoría, pero en fin… ah y también a tu novia.
—¿Qué ella no es mi novia?
—¿Entonces qué es?
—Ella es... es pues...
—Es tu novia, la estabas besando con… con pasión, ¡te la querías tragar!
Sola una palabra podía definir su comportamiento.
—Era solo un beso.
—¡Vaya! entonces besas con lujuria a cuanta mujer se te presente.
—¿Hay algún problema que bese a quien se me pegue la gana?
—No, es tu vida, y no debo meterme.
—Exacto, es mi vida, siempre de metiche, te entrometes, me dan ganas de... —dijo cerrando sus manos en dos firmes puños.
—¿Pegarme? no sería la primera vez
Demian recargó el cuadro sobre la pared, se acercó a Nicolás sin miramientos.
—Nunca te puedes quedar callado, ¿verdad? ¿Cuándo hare que cierres la boca?
—Cállate y vete a besar a tu novia.
—¿Por qué insistes con el mismo tema?
Nicolás no lo iba a admitir frente a él, pero sentía celos de Átala.
—Porque es la verdad, seguro ella organizó tu fiesta y, así que vete con ella para seguirla besando.
—Yo sí quiero no vuelvo a mi fiesta, si quiero vuelvo y la beso, yo decido a donde ir y a quien besar.
—Claro que sí, siempre has hecho lo que se te pega tu regalada gana.
—Ya cállate —y con todas sus fuerzas gritó lo más que pudo—: ¡Ya no te quiero escuchar!


No esperó que Demian sostuviera su rostro con ambas manos y posara sus labios en los suyos.
 Nicolás no pudo cerrar sus ojos, por instinto abrió su boca, experimentado por primera vez lo que era un beso, su cuerpo entero tembló, hasta que Demian se separó centímetros de él. 
Inició entonces un desafiante contacto de furtivas miradas, ninguno de los dos hablaba, ni pestañeaba. 
Sus ásperas manos continuaban posadas sobre sus mejillas, y le erizaban los vellos de toda su piel, sus facciones duras pero estilizadas enfatizaban aún más su apariencia poderosamente varonil.
Ninguno percibió que las nubes volvían a teñirse sobre ellos, esta ocasión expulsaron con fuerza todo su interior, la precipitada lluvia los envolvió en segundos.
 Fue en ese instante que Demian inclinó más su rostro y Nicolás alzó más el suyo para fundirse nuevamente en uno solo.
 No se supo quien tuvo la iniciativa esta vez de tocar los labios del otro.
 Si fue el chico alto y musculoso, o el chico bajo y delgado, o los dos al mismo tiempo.
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